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Obras españolas nuevamente publicadas en la misma librería. 

E N S A Y O P O L I T I C O SOBRE LA. N U E V A E S P A Ñ A , por el b a r ó n A. 
DE HUMBOLDT. Segunda edic ión, corregida y aumentada, t r a d u -
cido al castellano de la segunda edición francesa , jx>r D. V . G . 
ARKAO. 5 vol. en. 8 , con mapas. 

A T L A S G E O G R Á F I C O Y F I S I C O D E L A N U E V A E S P A Ñ A , p o r 
el barón A. DE HUMBOLDT. 20 mapas en folio. 

Este atlas, tan correcto como magníficamente ejecutado, contiene 
las noticias mas exactas y preciosas sobre los estados de la A m é -
rica, conocidos con el n o m b r e de Nueva España. Véase la Aná-
lisis razonada en el tomo y del Ensayo político. 

E N S A Y O P O L I T I C O S O B R E L A I S L A D E C U B A , por el b a r ó n 
A. DE HUMBOLDT. i vol. en 8. con un mapa. 

T R A T A D O S O B R E L A D E S T I L A C I O N , que contiene la teoría de 
la fermentación y su aplicación á la práctica ; escrito en francés 
por D. PALLAIS, y traducido al castellano por D. M. DE YAMIZ. 
i vol. en 12. / 

R E C R E A C I O N E S Q U I M I C A S , q u e contienen una serie de e x p e -
rimentos químicos curiosos é instructivos, que pueden ejecutarse 
con facilidad')- sin el menor pel igro , por F . ACCUM; traducidas 
del ingles al castellano de la cuarta edición , con notas, p o r J. L . 
CASASECA. a vol. en 1 2 , con láminas. 

F O R M U L A R I O para la preparación y uso de varios medicamentos 
nuevos, por F. MAGENDIE, individuo del Instituto de Francia, etc.; 
traducido al castellano de la quinta edición francesa, con notas , 
por J. L . CASASECA. I vol. en 12. 

L A V I C T O R I A D E J U N I N , Canto á Bolívar , por J. J. OLMEDO-
i vol. en 1 2 , con 4 láminas iluminadas. 

En prensa : 

M E M O R I A S D E D O N J U A N V A N H A L E N , ó Relación histórica 
de su cautividad en los calabozos de la Inquisición, de su eva-
sión, etc., etc. 2 vol. en 12 , c o n láminas. 

L A Q U Í M I C A D E L G U S T O Y D E L O L F A T O , puesta al alcance 
de todo el mundo, escrita en francés por D. PALLÁIS , y traducida 
al castellano por D. M. DE YAXIZ ; 1 vol en 12. 

L O S E S T A D O S L I B R E S D E L A A M É R I C A E Q U I N O C C I A L , 
ilustrados en su historia natural y política, según los viages del 
barón A. de HUMBOLDT. 4 vol . en 8 , con mapas. 
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SOBRE EL CONSUMO DE AZUCAR DE LAS A N T I L L A S , DEL 

BRASIL Y DE LAS GRANDES INDIAS, EN EUROPA Y EN 

LAS COSTAS SETENTRIONALES DEL AFRICA *, 

P O R A . D E H U M B O I . D T . 

I. Producción. 

No examinaremos aqui el estado de la agricultura 

sino en cuanto que sus productos circulan en el co-

mercio de Europa, y de los Estados-Unidos. El ar-

chipiélago de las Antillas, el Brasil, las Guayanasin-

glesa y holandesa, la Luisiana, la isla de Francia, 

la de Borbon y las grandes Indias, son hoy las únicaí 

regiones, que consideradas bajo este punto de vista, 

merecen fijar nuestra atención. De 1802 á 1804 ha 

exportado anualmente el reino de Méjico para Vera-

cruz, de 5 millones á 5 T kilogramos de azúcar, del 

modo siguiente: 

En 1802. . 439,132 arrobas valuadas en, j,476,435 pesos. 

, 8 0 3 - • 4 9 0 ' 2 9 2 1,514,882; 
, 8 0 4 - * 381,509 1,097,505. 
, 8 , ° - " 1 2 1 > 0 5 ° 272,362. 
1 8 , L " 1 0 1 ' 0 i 6 25 . , 040 . 
, 8 1 2 " " 1 2 > 2 3 ° 30,575. 

Pero la rebaja de los precios (de tres pesos por ar-

' Véase tom. 11, pág. 345 á 369. 

V- 1 



roba, en i 8 o 3 , de i ¿-pesos en i 8 a 5 ) , la carestía de 

los trasportes desde Cucrnavaca, Puente de Istia y 

Valladolid de Meehoacan al puerto de Veracruz, y 

los trastornos políticos han hecho cesar enteramente 

la exportación de los azúcares mejicanos. La del Ve-

nezuela, de Cayena, de Guayaquil y del P e r ú , no 

corresponden sino al comercio de cabotage, y á los 

cambios de producciones, que muchas partes de la 

América española hacen entre sí. 

Desde el año de 1823 á 1 8 2 5 , todo el archipiélago 

de las Antillas ha exportado .anualmente, según los 

registros de las aduanas (y en este examen prescindi-

mos enteramente del producto del comercio ilícito), 

á lo menos 287 millones de kilogramos de azúcar, las 

tres cuartas partes en bruto y la una restante refinado. 

Solo la isla de Cuba pone en el comercio lícito 56 

millones de kilogramos de azúcar blanco y quebrado. 

Si dividimos, entre las grandes y pequeñas Antillas, 

los 287 millones de kilogramos de azúcar queda todo 

el archipiélago, hallaremos que la división es casi 

igual en una época en que, en la isla de Haiti, el 

producto del cultivo de la caña de azúcar apenas ex-

cede el consumo interior. Cuba y la Jamáica, cuyas 

superficies reunidas tienen 4400 leguas marítimas 

cuadradas, y cuentan el número de623,5oo esclavos, 

exportan juntas i36 millones de kilogramos (y con el 

contrabando i 5 o millones); las pequeñas Antillas, 

con 940 leguas cuadradas y 524,000 esclavos, expor-

tan 144 millones de kilogramos. 

Comparando los paises que ponen actualmente rna 

vor cantidad de azúcar en el comercio de Europa v 

de los Estados-Unidos, se hallarán colocados, en la es 

cala de industria agrícola, en el orden siguiente. 

B R A S I L 5 0 millones k 

(Santo Domingo ha dado en 

1788, mas de 80 millo, de kil. 

J A M A I C A (área, 4 6 0 leguas maríti-

mas cuadradas 80 

CUBA (área, 3615 leguas cuadra-

das), comprendiendo el comercio 

ilícitO rjfy 

Según los registros de las adua-» 

ñas, 56 millones de kilógram. 

G U A Y A N A INGLESA 3 J 

G U A D A L U P E (área 55 leguas cuadr. 2 2 

M A R T I N I C A (área, 3o leguas cuad. 2 0 

I S L A DE F R A N C I A (área, 1 0 8 leg; 

cuadradas j 4 

L U I S I A N A (resultado incierto). . i 3 

B A R B A D A S ó S A N V I C E N T E , cada isla. 1 2 

Area de la primera, i 3 leguas 

cuadradas; de la segunda, 11 

leguas cuadradas. 

G R A N A D A y A N T I G U A , cada isla. . i r 

Area de la primera 15 leg. cuad.; 

de la segunda, 7 A leguas cuadr. 

SüRlNAM * J O 

G R A N D E S I N D I A S I O 



T O T A L 

REEXPORTAI 

1 ,485,377 

1 ,492,096 
1,829,721 
1 ,804,080 
2 ,029 ,725 
2 ,021 ,059 

1,835,336 

1761 . . 
1762 . . 
1763 . . 
1764. . 
1765 . . 

1 ,517 ,727 
1 ,428,086 
1 ,765,838 
1 ,488 ,079 
1 ,227,159 

Cantidad med. anual. 

6 SUPLEMENTO. 

T R I N I D A D (área, 1 9 0 leguas cuadr. 8 

S A N C R I S T Ó B A L y T A B A G O , cada isla. 6 

Area, de 5 y de 12 leguas cuad. 

D O M I N I C A , N E V I S y M O N T S E R R A T S , 

cada isla menos de -x 

1771. . 
1772 . . 
1773. . 
1774 . . 
1775. . 

Cantidad med. anual. 

A Ñ O S . 

I M P O R T A C I O N 

de las 
A N 1 I L H 8 I N G L E S A S 

en los puerlos 

de la 

G r a u B r e t a ñ a 

C W t . 

1781. 
1782. 
1783. 
1784. 
1785. 

1 ,080,848 
1 ,374,269 
1 ,584 ,275 
1 ,782,386 
1 ,075 ,909 

1 ,579,537 

EXPORTACION 

D E L A G R A N B R E T A Ñ A . 

E X I R L A N D A . 

C w t . 

E N D I F E R E N T E S 

países, 

c w t . 

\ 
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IMPORTACION 

de las 
A S T I L L A S I N G L E S A S 

EXPORTACION 

D E L A G R A N B R E T A Ñ A . 

A Ñ O S . en los puertos 
de la 

Gran Bretaña. 

cwt. 

B S I R L A N D A . 

cwt. 

E N D I F E R E N T E S 

países. 

cwt. 

T O T A L 

de la 
Ü E E & P O & T A C . 

cwt. 

179 1 
179 2 
179 3 
179 4 
179 5 

1,808,950 
1,980,973 
2,115,308 
2,330,026 
1,871,368 

141,291 
115,309 
145,223 
153,798 
147,609 

267,397 
508,821 
360,005 
792,364 
551,788 

408,688 
624,130 
505,228 
946,162 
699,397 

Cantidad med . anual 2,021,325 140,646 496 ,075 636,721 

1801 
1802 
180 3 
180 4 
180 5 
1806. . . . . 

3 ,729,264 
4,119,860 
2,925,400 
2,968,590 
2,922,255 
3,673,037 

113 ,915 
179 ,978 
144,646 
153,711 
153,303 
127,328 

862,892 
1,747,271 
1,377,867 

762,485 
808,073 
791,429 

976,807 
1,927,249 
1,522,513 

916,196 
961,376 
918,757 

Cantidad m e d . anua l 3,389,734 145 ,480 1,058,336 1,203,816 

180 9 
181 0 
1811 

3,974,185 
4,759,423 
3.897,221 

272 ,943 
102,039 
335 ,468 

1,223,748 
1,217,310 

355,602 

1,496,691 
1,319,349 

690,870 

Cantidad m e d . anua l 4,210,276 236,816 932,220 1,168,970 

Repito que el quintal ingles, ó cwt, es igual á 5o ± 

kilogramos. El estado antecedente se ha formado en 

el Inspector-general's office of the Custom house, 

en Londres, bajo la dirección de M. William Irwing. 

La exportación de las Antillas inglesas, de Déme-



ran , do Berbice y de Essequebo, desde 1 8 1 2 hasta 

1 8 1 5 , ha sido 

en 1812 de. . . . .' 3,551,449 c « t . 
1 8 1 3 3 ,500,000. 

1 8 1 4 3 ,408,793. 
1 8 , 5 3,493,116. 

Todavía en esta época no pusieron las Guayanas in. 

glesas solas, en el comercio, sino 34o,000 c w t por 

año. (Statist ical Illustrations, p. 56). El estado 

siguiente, sacado de Parliamentary Returns, com-

prende la exportación del azúcar de las Antillas y de 

la Guayana á los diferentes puertos de la Gran Bre-. 

taña, desde el año de 1816 hasta 1824. 



En este estado no se halla comprendida la expor-

tación para la Irlanda, la cual ha sido, según las no-

ticias que ha tenido á bien comunicarme M. Charles 

Ellis (hoy lord Seaford); á saber: 

1821 de la Jamaica, 21,785 cwt; délas demás Anti-

llas inglesas 123,037 cwt; de la Guayana in-

glesa 24,843 cwt. 

1822 de la Jamaica 15 ,715 cwt; de las demás Anti-

llas inglesas 93,406 cwt; de la Guayana inglesa 

22,327 cwt. 

1823 de la Jamaica 28,490 cwt; de las demás An-

tillas inglesas 149,994 cwt; dé la Guayana in-

glesa 2 i,6o5 cwt. 

1824 déla Jamaica 30,472 cwt; délas demás Anti-

llas inglesas 155,197 c w t ; de la Guayana in-

glesa , 31,5o8 cwt. 

Del conjunto de estas noticias resulta, según 

se ve que, desde 1816 hasta 1820, casi se ha do-

blado la producción en Demerari y en Berbice; que 

casi ha disminuido de -j la de la Jamaica en los últi-

mos años, pero que el aumento de la producción en 

muchas pequeñas Antillas, particularmente en la de 

Trinidad, Antigua y San L u i s , ha hecho menos sen-

sible aquella disminución para el comercio de la Gran 

Bretaña. 

El Brasil cuya exportación en años muy secos, 

solo ha sido de 90 millones de kilogramos , ha su-

bido, en 1816, según las noticias dadas por M. 

Delesscrt, á 13o millones. 

La Luisiana (con mas de 75,000 esclavos) exporta 

probablemente en la actualidad, cerca de i3 millo-

llones de kilogramos de azúcar. En 1810, graduaba 

M. Pitkin la producción en 5 millones de kilogramos; 

pero en 1815, aseguran que la cosecha total ha subido 

á 40,000 boucauts (toneles de 1000 libras cada uno). 

Las Guayarías inglesa y holandesa, puede graduarse 

que exportan juntas por 4o millones de kilogramos. 

Sola la colonia de Surinam dió en los años de 

1 8 2 0 18,080,000 libras. 
1 8 2 1 - • . 18,549,000 
1 8 2 2 17,964,000 
1 8 2 3 - 20,266,000 

El cultivo de la caña de azúcar hace progresos ex-

traordinarios en las islas de Francia y de Borbon; y 

aunque puede asegurarse que, en esta última, no ha 

sido de la mayor importancia hasta despues de 1814, 

sin embargo la exportación de los azúcares de Bor-

bon ha sido; 

e n , 8 2 0 d e 4,541,000 kilógram. 
, 8 2 1 - 4,926,000 
1 8 2 2 6,995,000 
1 8 2 3 5,608,800 

Estas noticias oficiales las debo al conde de Bassayns 

de Richemond intendente que fue de la colonia. La co-

secha de 1823 fue mucho menor á causa de un gran 

viento á manera de huracan que la destruyó en parte, 

ocurrido el 24 de febrero del mismo año. Según los 

partes de los comisarios ordenadores, se creyó que, 

en 1825, podría subir la producción á ocho millones 



de kilogramos; pero es preciso tener presente que la 

tendencia de la administración es siempre la de exa-

gerar la riqueza de la isla, á fin de justificar el aumento 

délas contribuciones, al paso que lacomision consul-

tad va trata de hacer ver que los productos en renta de 

la isla son menos considerables, para probar que no es-

tañen proporcion con las cargas. M, Rodet, hace subil-

la exportación de los azúcares deBorbon (en su intere-

sante obra sobre el comercio exterior de Francia y 

la cuestión de un depósito en París, i 8 a 5 , p. 1 5 o ) 

á la metrópoli, solamente á i3,5o3,ooo kilogramos, 

en los cu'atro años de i 820-1823. Sir Roberto F a r -

quhar, gobernador q u e fue de la isla de Francia, h a 

visto subir la exportación de esta colonia , que era e n 

1820, de ocho millones de libras hasta quince mil lo-

nes en 1821 , y en 1 8 2 2 hasta veinticinco: en la ac-

tualidad se cree que pasa de 3o millones de l ibras . 

Estando comprendidos bajo una misma denominación, 

en los estados de las aduanas inglesas, los azúcares 

de la isla de Francia y de las Grandes I n d i a s , y 

110 habiendo sido la m a y o r importación de azúcares 

de estas últimas en los puertos de la Gran B r e t a ñ a , 

antes de 1822, sino d e 1 4 millones de k i logramos 

(cantidad que corresponde al año de 1820), es p r o -

bable que la exportación de las tres presidencias de la 

India no ha pasado de nueve á diez millones de k i -

logramos, en este mismo año de 1820. P o r o t r a 

parte, todo el azúcar d e las tres presidencias i g u a l -

mente que el de la isla de Francia, no refluye s o l a -

mente á los puertos de la Gran Bretaña. Por ejemplo, 

según los partes dados desde IBI/J hasta 1821 sobre el 

estado del comercio exterior en Calcuta y en Bombay, 

han exportado estos puertos en azúcar del continente 

de las Grandes Indias inglesas, durante los siete años, 

por valor total de 24,411,000 rupias *, de las cuales 

1 0 1 para la Inglaterra, dos para el resto de la Eu-

ropa, y 5 4- millones para los Estados-Unidos. La ex-

portación de las tres presidencias á los puertos de la 

Gran Bretaña, cuyo valor era, en 1815, de 1,139,400 

rupias, ascendió-á 2,097,800 rupias, en 1821. ( O n 

protection to West-India Sugar, 1823, pág. i54). 

II. Consumo. 

Podemos fijar con bastante exactitud la producción 

del azúcar, ó por mejor decir las cantidades de ella 

exportadas y registradas en América, en las islas de 

Francia y de Borbon , y en las Grandes Indias , hácia 

la Europa y los Estados-Unidos; pero el graduarla re-

partición de esta masa entre los diferentes pueblos es 

cosa mucho mas difícil. No tardaremos en ver que 

este consumo solo se conoce con alguna certeza en la 

Gran Bretaña, en Francia y en los Estados-Unidos, 

cuyo consumo total en los tres paises juntos es de 

23o millones de kilogramos: las nociones estadísticas 

que han podido recogerse sobre los estados alemanes, 

la Holanda y la Italia, presentan unos dalos que sa-

tisfacen poco; porque sé hallan confundidas en parte 

Cada rupia vale ocho reales vellón. 



ANO MEDIO. C H T KILOGRAMOS. 

ANO MEDIO. CWT. KILOGRAMOS. 

1690 a 1699. . 
1701 á 1705. . 
1771 á 1 7 7 5 . . 
1786 á 1 7 9 0 . . 
1818 á 1 8 2 2 . . 

2 0 0 , 0 0 0 
2 6 0 , 0 0 0 

1 , 5 2 0 , 0 0 0 
1 , 6 4 0 , 0 0 0 
2 , 5 7 7 , 0 0 0 

De manera que en i a 4 años se ha aumentado cerca 

de trece veces el consumo de azúcar (Report of a 

Committee of the Liverpool East IndiaAssociation, 

1822,pág. 41 y Statistical Illustrations, pág. 57), al 

paso que casi se ha doblado la población. Esta era en 

CONSUMO DEL A Z U C A R . j 5 ' 

Inglaterra, en 1700, de 5,4 75,ooo; en Irlanda, doce 

años despues, de 2,099,000; en el mismoaño de 1700, 

en Escocia , probablemente de i,5oo,ooo. Total, en 

aquel año, de los tres Reinos-Unidos nueve millones, 

poco mas ó menos ; y en 1822 , mas de 21,200,000' 

almas. Reuniendo el consumo de azúcar en todas las 

islas británicas (en la Gran Bretaña y la Irlanda), 

hallaremos, un año con otro. 

10,160,000 
13,208,000 
77 ,216 ,000 
83,312,000 

130 ,912 ,000 

1 4 S U P L E M E N T O , 

las reexportaciones con el consumo interior, y la com-

plicación de las fronteras aumenta los efectos del co-

mercio fraudulento. Comparando la poblacion , el 

bienestar y los hábitos de los pueblos déla Inglaterra 

y de la Francia con estos mismos elementos de cál-

culo en el resto de la Europa, no es posible atinar 

donde se consume esta prodigiosa cantidad de azúcar 

(495 millones de kilogramos, ó , 9 7 7 4 , 0 0 0 ewt) que 

se exporta anualmente de los puertos de las Antillas, 

del Brasil, de las Guayanas, de las islas de América y 

de la península de la India. 

El consumo interior de la Gran Bretaña es en la 

actualidad de \[\i millones de kilógr., y aun ha sido 

en dos ocasiones, en 1810 y 1 8 1 1 , de 182,321,000 

kilogramos y de 163,932,000 kilogramos. Desde fines 

del siglo xviii0 se ha aumentado en la progresión si-

guiente. El estado siguiente manifiesta la proporcion entre la 

importación total en los puertos de la Gran Bretaña 

(sm contar la Irlanda) y la corta cantidad de azúcar 

que suministran hasta el dia las Grandes Indias * 

La des igua ldad d e los de rechos q u e p a g a el a z ú c a r d e las A n -

tü las y d e la p e n í n s u l a d e la I n d i a á la e n t r a d a d e los p u e r t o s d e 

la G r a n B r e t a ñ a , e S la causa pr inc ipa l q u e se o p o n e á q u e n o flo-

rezca el comerc io d e este g é n e r o . E s t a des igualdad da t a del ac ta de l 

p a r l a m e n t o d e I 7 8 7 , y se h a a u m e n t a d o t odav í a m a s p o r los edic-

tos d e , 8 , 3 y , 8 „ ; es d e 10 sh. p o r c w t , que t iene 5 O » I , 7 9 . „Si los 

d e r e c h o s del a z ú c a r asiát ico y a m e r i c a n o fuesen los mi smos , d ice 

M C r o p p e r . y si s e es t imulase el cul t ivo d e la caña d e a z ú c a r en la 

pen ínsu la d e la I n d i a , es ta p a r t e de l Asia p o d r i a s u m i n i s t r a r , d e n t r o 

10 anos , t o d o el a z ú c a r necesar io á la p o b l a c i o n en te ra d e E u -

ropa .» (Leuer to JVilliam tVilberforce, p á g . 4 8 ) . 



Se ha graduado en este estado la reexportación to-

tal, por el principio de que 34 cwt de azúcar masca-

hado da 20 cwt de refinado. Los registros de la adua-

na de Londres se quemaron en I 8 I 3 , y las sumas in-

dicadas para este año se han sacado de las Statistical 

Illustrations, publicadas en 1825 (p. 56), 37. Com-

párese Thouyhts on high and low. prices, 1824, 

Appendix, iv , p. 72. 

La importación de la Gran-Bretaña ha sido, en 

I 8 O 3 , de 4 , 0 1 2 , 1 4 4 c w t , ó 203,81.7,000 ki logramos, 

y el consumo interior de 2,807,756 cwt, ó 142,634,000 

kilogramos. 

Cuando M. Huskisson graduó este consu-

mo en 3,ooo,i3o cwt, ó 102,406,000kilogramos, en 

un excelente discurso parlamentario, pronunciado en 

marzo de 1824, sin eluda ninguna quiso hablar del 

consumo total de los Reinos-Unidos. Ademas es pre-

ciso no perder de vista que la cantidad de azúcar, 

indicada como home consumption en los estados ofi-

ciales, no es sino la diferencia de las cantidades im-

portadas y exportadas, sin contar los azúcares que 

quedan anualmente almacenados. El valor medio de 

las cantidades importadas, que varía según los pre-

cios corrientes y la mayor ó menor actividad del co-

.mercio, subió (de i 8 i 3 á i 8 i 5 ) á TO y I 2 millones 

de libras esterlinas. En estos últimos años, es decir, 

de 1820 á 1823, no ha side este valor mas que de 6 mi-

llones de libras esterlinas. Resulta que el consumo par-

c a l de azúcar de la India, en la Gran-Bretaña, subia en 
/ 1 8 0 8 á " * 23,526 cwt. 



180 9 9,313. 

181 0 42 ,145. 

182 0 90,625. 

182 1 121,859. 

182 2 • 124,009. 

por consiguiente casi lia sextuplicado en doce años 

(véase igualmente; On protection of West-India 

Sugar, i 8 a 3 , p. 9, 148.) Solo la producción de las 

Antillas inglesas basta ampliamente en la actualidad 

para el consumo de la poblacion de la Gran-Bretaña; 

pero esta poblacion 110 es sino la ~ de toda la de 

Europa, al paso que el consumo de azúcar de la Gran-

Bretaña casi es la rh, de toda la que se importa en Europa. 

La Francia no consumía, en 1788, mas que la 

quinta ó á lo mas la cuarta parte de azúcar de sus co-

lonias. M. Peuchet (Statistique élémentaire de la 

France, p. 4o6) graduaba, en aquella época, el 

consumo del reino á 21,266,000 kilogramos de azú-

car refinado. Según M. Chaptal, aun no era, en 1801, 

sino de 25,220,000 kilogramos; pero desde 1816 has-

ta 1821, ha recibido la Francia en kilogramos, se-

gún consta del estado de las aduanas: 

AZUCARES 

D E L A S 

I O I . O M A S FaAKCESAS. 

17,530,000 
31 ,102 ,000 
29 ,809,000 
34 ,360,000 
40 ,752,000 
41 ,702 ,000 

E X T R A N G E R O S . 

7,049,000 
5,443,000 
6 ,277,000 
5,400,000 
8,467,000 
2,649,000 

24,579,000 
36,545,000 
36,086,000 
39,760,000 
49,219,000 
44,351,000 

Lo cual da, un año con otro, una importación de 

32,542,ooo kilogramos de azúcar de las colonias 

francesas, y 5,881,000 extrangero; total, 38,423,000 

kilogramos. Si nos fijamos en los resultados de los úl-

timos cuatro años, de 1820 á 1823, hallamos en 

Francia, una importación media, de 48,019,636 ki-

logramos de azúcar, de los cuales 40,367,452 kilo-

gramos de las Antillas francesas y de la Cayena, 

3,375,888 de la isla de Borbon, y 4,276,296 de la 

India, del Brasil y de la Habana. De estos 48,019,636 

kilogramos, se han reexportado, un año con otro, 

I ,I23,I 58 kilogramos de azúcar refinado, y 3,707,507 

kilogramos de melote ó azúcar de purga; de manera 

que el consumo de la Francia ha sido anualmente, 

de 1820 a 1822, de casi 44 millones de kilogramos. 

(Rodet, du Comrnerce extérieur, p. i54) . Según 

las notas que ha tenido a bien comunicarme el señor 

conde de Saint-Cricq, presidente de la oficina de co-

mercio , la cantidad de azúcar importada en Francia, 

en los cuatro años últimos, ha sido: 

e n I 8 2 2 55,481,004 ki logramos. 
1 8 2 3 41 ,542 ,856 . 
1 8 2 4 60,031,122. 
1 8 2 5 56 ,081,506. 

Se han reexportado, en I 8 2 5 , 3,264,734 kilo gramos 

de azúcar refinado, y 4 ,856, 7 7 5 kilogramos de me-

lote; de manera que, entrando en cuenta el azúcar 

que contiene el melote, ha sido el consumo interior de 

la Francia do mas de 5i millones de kilogramos de 

2. 



2 0 S U P L E M E N T O , 

azúcar en bruto. De 1788 á 1825, se lia aumentado 

el consumo en Francia é Inglaterra, en las propor-

ciones de. 1 0 : 24,4 y «le 10: 17,3; pero de 1819 á 

182 5 , lia sido muclio mayor el aumento en Francia ' 

porque el consumo lia subido de 39,800,000 kilogra-

mos á 5i millones. 

En los Estados- Unidos, el término medio de tres 

años 1800, 1801 y 1802, presenta, según las noti-

cias que debo á la amistad de M. Guillotin; impor-

tación en azúcar y cogucho, 1 i6,644J0 0 0 libras; re-

exportación, 71 ,676,000; de donde resulta un con-

sumo de 44,668,000 libras. (Ensayo político sobre 

la Nueva-España). M. Pitkin ( Statistical TVieu), 

1 8 1 6 , p. 2.49) graduó este consumo, en 1 8 1 5 , á 70 

millones de libras inglesas, ó 3i ,5oo,ooo kilogramos. 

Sin embargo, según los registros de las aduanas, el 

término medio de los diez años ( i 8 o 3 — 1 8 1 2 ) no da 

á M. Seybert (Anuales statistiques, 1820, p. 129) 

sino !20,6i3 , i3o libras de azúcar importado, y 

66,243,66o libras de azúcar reexportado; de lo cual 

resulta, á principios del siglo xix°, un consumo me-

dio de 54,569,470 libras. No se comprenden en'este 

cálculo los melotes, cuyo consumo anual era, en aque-

lla misma época de 7,355,000 pintas. De 1821 á 

1825, la exportación del azúcar para los Estados-

Unidos ha sido, un año con otro, de 75 millones de 

libras, de las cuales 4 ,3°o,ooo de las Grandes I n -

dias, de la Isla de Francia y de Borbon. La reex-

portación ha sido anualmente, en la misma época; de 

18 millones de libras; de manera que el consumo su-

bía á 57 millones de libras de azúcar de las Antillas y 

de las Indias orientales, á 15 millones de libras de la 

Luisiana, y 8 millones de libras de arce; total, 36 mi-

llones de kilogramos. 

Recordando en otra parte el consumo prodigioso 

de azúcar en los puntos tropicales de la América ha-

bitados por pueblos de estirpe española, me he fijado 

en el cociente que da solamente el número de hombres 

libres; sin embargo de que los negros esclavos tam-

bién consumen azúcar en bruto, en los talleres, du-

rante su fabricación. Como las nociones sobre la Ir-

landa no tienen toda la exactitud que es de desear, no 

he estampado en el estado(véase tom. n , p. 365), sino 

el consumo de la Gran - Bretaña, graduado aproxi-

mativamente en el dia en 2,800,000 cwt. Según las 

importaciones directas de la Irlanda, deberia creerse 

que este pais, con una poblacion muy pobre de 

6,800 ,000 habitantes, no consume anualmente ar-

riba de 12 millones de kilogramos, lo cual hace 1 7 de 

kilogramo por persona. Reducido el consumo de los 

Estados-Unidos, en 1825, á la poblacion total libre 

y esclava (probablemente n , i 3 8 , o o o ) , daria todavía 

3 7 kilogramos por individuo, ó un tercio mas que en 

Francia. La graduación de M. Pitkin ( 3 i i millones 

de kilogramos para el año de 1825) , indudablemente 

era demasiado excesiva; porque daria, para'la pobla-

cion libre de 6,983,000 que habia en aquella época, 

á razón de 4 7 kilogramos. 



Los consumos relativos de la isla de Cuba, de la 

Gran-Bretaña, de la Francia y de los Estados-Unidos, 

están en el dia en la proporcion siguiente: 

i3,6. 5,4- 2,1. i . 

Suponiendo el consumo de los Reinos-Unidos (la Gran-

Bretaña con la Irlanda) de I52 ^-millones de kilogra-

mos, lo cual es menos cierto, hallaremos, para una 

poblacion de 21,3oo,ooo de habitantes que gozan de 

un bien estar muy desigual, 7 7 kilogramos por in-

dividuo. 

El consumo de azúcar en los estados prusianos, cuya 

poblacion era, en 1 8 2 5 , de 12,255,800, ha sido en 

el mismo año, según los registros de las aduanas, de 

3 2 , 8 I I , I O O libras prusianas ó 1 5 , 4 2 1 , 2 0 0 kilo-

gramos de azúcar y IO,562,3OO libras prusianas ó 

6,964,300 kilogramos de melote, lo que aun no da 

en un pais en que el pueblo goza de mas comodidades 

que en la Europa esclavona, sino 1 7 kilogramo de 

azúcar y 4: kilogramo de melote por individuo. 

Comparación del cultivo de la caña de azúcar, de 

remolacha y de trigo en las Antillas y en 

Europa. 

Concluiré estas investigaciones comparando las pro-

ducciones del azúcar de caña, del de remolacha y de 

trigo bajo los trópicos y en la región media de la Eu-

ropa. En la Isla de Cuba, la hectárea * de i33o kilo-

gramos de azúcar refinado, cuyo valor es', en el mismo 

* Dos fanegas y med ia d e t i e r r a , ó yugada y media de Castilla. 

parage de su producción, de 870 pesetas, contando 

la caja de azúcar (ó sea 184 kilogramos) á 24 pesos 

fuertes. Entre la Habana y Matanzas, se considera 

muy subido el precio de las tierras, cuando una ca-

ballería que tiene i3 hectáreas,cuesta de 2doo á 3ooo 

pesos, aunque solo sale á 200 pesos poco mas ó me-

nos cada hectárea. Nadie ignora, que en las cercanías 

de Paris, el precio de las tierras es de 2 5oo á 3ooo 

pesetas. Cada hectárea de terreno medianamente fér-

til, da 5oo kilogramos de azúcar terciado de remola-

cha, y su valor es 45o pesetas; pero se asegura que 

en terrenos muy fértiles, como por ejemplo en laBeo-

cia y en la Bria la hectárea produce mas de 1200 ki-

logramos. Suponiendo en Francia una cosecha óctu-

pla, una hectárea de terreno produce 1600 kilogramos 

de trigo,y su valor es 288 pesetas, contandode 16 á 

20 pesetas cada 100 kilogramos. Lavoisier graduaba 

el kilogramo de trigo á 4 sueldos, ó poco mas de 

veinte y seis maravedís, lo que también hace veinte 

pesetas los cien kilogramos; por consiguiente una hec-

tárea da, con diferencia de 7 , el mismo peso en las 

Antillas, en azúcar de caña, que en trigo bajo la zona 

templada. Los granos amyláceos de una cereal, pro-

ducidos por una hectárea, 110 pesan sino 270 kilogra-

mos mas que el azúcau cristalizado sacado de los nu-

dos de caña bajo los trópicos. Un individuo adulto 

consume, en la totalidad de la Francia, 1 7 á 1 7 li-

bras de pan diarias, ó 200 kilogramos de trigo por 

año. Para una poblacion de 24,676,000 contaba La 
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voisier 11,667 millones de libras de trigo, centeno y 

cebada (Peuchet, Statistique de la Fran.ce, p. 286), 

lo cual hace anualmente casi 23o kilogramos por in-

dividuo: el consumo de pan, en Paris, por persona sólo 

es de 168 kilogramos al año.(Chabrol de Volvic, Re-

cherches statistiques, 1823, p. 73) . En Francia se 

consume 120 veces mas trigo que azúcar por individuo, 

y en Inglaterra; apenas 23 veces. En París se gradúa el 

gasto de pan, en mas de 38 millones de pesetas; al 

paso que el gasto anual de azúcar, no obstante que 

una gran parte se reexporta para los departamentos, 

sube solamente á 27 millones de pesetas ( Rudget et 

Comptes de la ville de Paris pour 1825, p. xvx). 

Ya dejo explicados anteriormente tos productos 

del cultivo de la remolacha, como se han graduado en 

las cercanías de Paris, y según las manipulaciones 

que se practicaban hace cuatro ó cinco años. Como 

este cultivo sigue excitando en las Antillas la mayor 

curiosidad, reproduciré en este lugar los datos mas 

recientes expuestos por M. de Beaujeu, en una me-

moria muy interesante presentada a la Academia de 

las ciencias,' en el mes de agosto de 1826. Este gran 

agricultor ha tenido á bien extender para mí el ex-

tracto de su memoria ; y como los resultados que ob-

tiene son infinitamente superiores á los de los méto-

dos mas antiguos , los trasladaré aqui textual-

mente. 

« Considerando por mayor el cultivo de la remo-

lacha de azúcar , particularmente de la variedad 

amarilla en las partes de Francia que le serian mas 

convenientes, como por ejemplo, la Beocia, la Bria, 

parte de la Normandía, y los llanos de norte del 

reino, graduaré, diceM. de Beaujeu, en 3o kilogra-

mos el producto ordinario de una hectárea, según 

los resultados conseguidos por mi propia experiencia. 

La graduación de 20 kilogramos en los paises menos 

fértiles, aun es demasiado excesiva. Esta misma va-

riedad amarilla de remolacha debe dar á lo mas 

cinco, y á lo menos cuatro por ciento del azúcar ter-

ciado, comprendido el que resulta del recoci-

miento del melote. Luego, contando en los terrenos 

fértiles de la Francia, 3o,000 kilogramos de raices 

por hectárea, se sqcará de ellas estando bien raspa-

das, y bien trabajadas en estación oportuna, 1200 á 

- i5oo kilogramos de azúcar mascabado, y por refi-

namiento, 750 kilogramos de azúcar en pan .ó de pi-

lón; 400 kilogramos de redoma y 3oo kilogramos de 

melote bueno para hacer aguardiente; lo que hace 

5o por ciento de azúcar en pan ó de pilón, 3o por 

ciento de redoma y 20 por ciento de melote. Pueden 

calcularse, por un término medio, de 1000 á 1200 

kilogramos de azúcar mascabado por hectárea, en el 

estado de perfección en que se halla actualmente el 

arte de la fabricación de los azúcares indígenas. 

Las remolachas, cuyo producto por hectárea en un 

terreno fértil es de 3o,000 kilogramos, deben dar, en 

la raspadura, 75 por ciento de jugo exprimido , y en-

tonces se tiene de 5 7 á 6 i por ciento de azúcar mas-



cabado del jugo de remolacha, comprendiendo eu él el 

que resulta de la cochura del melote, que según la 

perfección de la fabricación del jarabe, es muy bueno. 

No existían en Francia, á menos que yo sepa, en 

1826, mas de 5o fábricas de azúcar de remolacha, 

que pueden fabricar arriba de 5oo,ooo kilogramos de 

azúcar mascabado de diversas calidades; pero la ma-

yor parte de estas fábricas están aun muy lejos de dar 

5o por ciento en pan ó de pilón. Siempre se ha di-

cho que, en 1812 , existían 200 fábricas que debían 

suministrar un millón de kilogramos de azúcar mas-

cabado , pero la mayor parte de ellas solo han conse-

guido hacer algunos jarabes y azúcar de muy malísima 

calidad, de la que no ha podido hacerse ningún uso. 

En terrenos fértiles es muy fácil conseguir una buena 

cosecha de remolachas cada tres años, y yo la he lo-

grado un año sí y otro 110, en tierras propias para 

este cultivo. Si el consumo actual de la Francia fuera 

de 56 millones de kilogramos de azúcar en bruto, solo 

se necesitarían 168,000 hectáreas de buenas tierras, 

de las cuales un tercio, ó sea 56,000 hectáreas sem-

bradas todos los años de remolachas, para suminis-

trar á todo el reino el azúcar necesario. » 

F R A G M E N T O S 

DE GEOGNOSIA MEJICANA * 

POR A. DE HUMBOLDT. 

I . ROCAS PRIMITIVAS. 

Granito y y neis. 

EN la América equinoccial se puede atribuir con 

alguna verisimilitud á la formación de granito poste-

rior al gneis y anterior á la micapizarra, los granitos 

de la falda occidental de las cordilleras de Méjico (me-

seta de Papagallo y de la Mojonera), que son ó por-

firóidos ó divididos en bolas con mantos concéntricos; 

los cuales encierran unos bancos sieníticos pegados á 

vetas de basanita (urgrüustein compacto). Y o los he 

visto estratificados con regularidad en mantos de siete 

á ocho pulgadas de grueso, y ostentando, no una 

misma inclinación, sino una misma dirección con los 

mantos de pórfido de transición y de caliza alpina so-

brepuestas. Bien es verdad que no se conocen las rocas 

* Estos fragmentos tienen particularmente relación con la serie 

de las rocas y de 911 edad relativa deducida del modo de su super-

posición. 
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que recubren esta formación mejicana de granito que 

es sobre la que están colocadas todas las demás rocas 

mejicanas; pero los carácteres de composicion y de es-

tructura que presenta en grande, y su analogía con 

otros granitos estratificados de los Andes elevados del 

Perú, me persuaden que es de una edad mas reciente 

que la formación del granito, que jamas alterna con 

el gneis. 

En la Nueva-España la micapizarra abunda (mi-

nas de oro de R i o San Antonio) en la provincia de 

Oajaca: pero mas al norte ( 1 6 — i 8 ° d e lat. bor.) en 

el declive oriental de las cordilleras, entre Acapulco y 

Sumpango, el granito ni aun está recubierto de gneis; 

lo está inmediatamente de caliza alpina (Alto del Pe-

regrino) y de pórfidos de transición (la Mojonera, Aca-

guisotla). Sin embargo una micapizarra, desprovista 

de granate, y q u e pasa á veces á la pizarra thons-

chiefer, se manifiesta en las ricas minas de Tehuilo-

tepecy de Tasco (entre Chilpansingo y Méjico), bajo 

la caliza alpina. Algunas vetas de plata roja penetran 

de una á otra de estas rocas, á pesar de la gran dis-

tancia que debe suponerse entre la antigüedad ó edad 

de su formación. No conozco en los Andes ningún 

ejemplo de un manto de pórfido en la micapizarra, ó 

de un paso de esta última roca á una roca de pórfido ; 

paso que, según la importante observación deM. Buch, 

se verifica en los Alpes del Splúgen, entre el lugarci-' 

lio de este nombne y el valle de Schams. Los terrenos 

primitivos, en abunda la micapizarra, son aque-

líos que presentan á los oritognostas la mayor varie-

dad de sustancias cristalizadas. Estas rocas, tan abun-

dantes-en potasa, rivalizan, respecto á esto., con los 

mandelstein (almendrilla) de transición y varias rocas 

volcánicas. Es muy raro que se advierta en la natura-

leza un desarrollo casi igual en las tres formaciones de 

gneis, de micapizarra y de pizarra; y si alguna vez 

sucede asi, se verifica mas bien en las montañas poco 

elevadas, precisamente donde se pierden hácia las lla-

nuras, que en las altas cimas de los Andes, de los 

Alpes, de los Pirineos y déla Noruega. Quizá en nin-

guna'es mas frecuente la supresión total de las forma-

ciones micaceas ó esquitosas que en las cordilleras de 

Méjico y de la América meridional. Se ve allí dete-

nerse repentinamente la serie de rocas, ya en un gra-

nito-gneis, ya en una sienita que yo conceptúo ser 

primitiva, y ya en el gneis-micapizarra. Este fenó-

meno ocurre en donde quiera que (cordillera de la 

Parima) no existe la tracbita ni otro fenómeno volcá-

nico cualquiera. 

Eufótida. 

Echando una ojeada general sobre las eufótidas de 

ambos continentes, no puede negarse que hay varias 

formaciones, de una edad relativa bastante clara. Las 

eufótidas que he observado en la isla de Cuba, en 

Guanajuato, en Méjico y en la entrada de los llanos 

de Venezuela están unidas ya con la sienita, ya con la 

caliza negra, y resueltamente me parecen eufótidas de 
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transición, lo mismo que la eufótida (serpentina es-

tratificada en mantos bastante delgados: dirección 

N. 52° E.; inclinación 70o N O . ; grueso 10 toesas) de 

la cima de la Bochetta de Genova , la cual lie obser-

vado yo en 1790 y i8o5, hallando que está interca-

lada con una pizarra común de transición, que alterna 

con caliza negra. M. Buch y Brocchi consideran las 

eufótidas de la Spezzia, de Prato y de todo el pais de 

Sena, como formacion primitiva, ó de transición muy 

antigua; y M. Brongniart que las ha examinado mo-

dernamente con la mayor atención, le parece que per-

tenecen á las formaciones secundarias, ó á todo lo mas 

á formaciones de transición muy recientes. Los geog-

nostas célebres que acabo de nombrar, están bastante 

de acuerdo acerca del sitio inmediato que ocupan es-

tas eufótidas de la Italia, es decir, sobre la determi-

nación oritognóstica de las rocas encima y debajo de 

la eufótida ; pero difieren , respecto á la edad de for-

macion que debe señalarse geognósticamente á estas 

rocas, que se hallan en contacto con la eufótida. Lo 

mismo sucede en geografía, porque algunas veces se 

sabe con exactitud el sitio que ocupa un islote, con 

relación á las islas inmediatas; mientras que se ignora 

todavía la longitud absoluta de todo el archipiélago, 

y su mayor ó menor proximidad del Antiguo ó del 

Nuevo Continente. 

FRAGMENTOS DF. GFOGNOSIA. ó I 

rie de formaciones en Quito, Méjico y Venezuela, 

comparada con la de la Hungría. 

Andes de Quito y del Perú. 

Pórfidos de transición, no metalíferos, recubriendo 

inmediatamente las rocas primitivas (granito, pizarra 

común). 

Diorita en bolas ( kugelgestein). 

Caliza negra, sobrepuesta al pórfido. 

No lie visto traumata (grauwacke); se halla susti-

tuido, en los Andes de Quito y del Perú, al sur del 

ecuador, por la gran formacion del pórfido. 

Montañas de Méjico. 

Pizarra común de transición, cargada de carbono, 

y que contiene mantos de sienita y de serpentina: los 

inferiores pasan á la pizarra talcosa, y se apoyan so-

bre rocas primitivas. 

Sienita alternando con diorita. 

Pórfido de transición, metalífero, colocado inme-

diatamente sobre la pizarra común de transición. Los 

mantos superiores á la fonolita. 

Tal es la serie de las rocas de Guanajuato. En el 

camino de Méjico á Acapulco he visto los pórfidos de 

transición asentar inmediatamente sobre granito pri-

mitivo. Cerca deTotonilco estos pórfidos están cubier-

tos de rocas secundarias, como por ejemplo, la caliza 

alpina, la arenisca y el yeso arcilloso. No me atrevo 

I I . R O C A S DE TRANSICION. 

Principiaremos dando una noticia general de la se 



á decidir, respecto á la edad entre las calizas de tran-

sición de las minas del Doctor y de Zimapan, y los 

pórfidos de Guanajuato y de Pacliuca; pero, según 

MM. Sonneschmidt y Valencia, se ve seguir en las 

ricas minas de Zacatecas, casi como en Guanajuato, 

de abajo arriba, sienita y pizarra de transición (con 

diorita y piedra lidia), grauwache, pórfido no me-

talífero. 

Montañas de Venezuela. 

Unas pizarras verdes esteatitas de transición que 

recubren gneis-micapizarra primitiva. 

Calizo negro. 

Serpentina y diorita (cubierta de almendrilla con 

piróxeno). 

Esta es la continuación de las rocas que lie obser-

vado en la orilla setentrional de los llanos de Calabozo. 

Hungría. 

Micapizarra de transición con bancos de calizo ne-

gro sobrepuesto á rocas primitivas.' 

Pórfidos y sienitas de transición, mantos subordi-

nados : micapizarra de transición; caliza granuda 

blanca con serpentina; masas de diorita. Estos pór-

fidos, como la mayor parte dé los de los Andes, están 

inmediatamente recubiertos por trachitas sieníticas 

blancas y negras. (Observaciones de M.Beudant). 

Pórfido, sienitas y dioritas (grünstein) de 

transición. 

Si los grandes depósitos de plata y oro que consti-. 
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tuyen, hace muchos siglos, la riqueza de la Hungría 

y de la Transilvania se hallan únicamente en medio 

de sienitas y dioritas, no por eso debe concluirse que 

sucede lo mismo en Nueva-España. No hay duda que 

los pórfidos mejicanos han dado ejemplos aislados de 

una riqueza prodigiosa. En Pachuca, el solo tiro 

del Encino ha suministrado anualmente durante 

mucho tiempo mas de 3o,ooo marcos de plata; en 1726 

y 1727, los dos laboríos de la Vizcaína y del Jacal, 

han dado ambos 542,000 marcos, es decir, casi dos 

veces tanto como han dado, en el mismo intervalo, 

toda la Europa y toda la Rusia asiática. Estos mismos 

pórfidos de Real del Monte, que se unen por sus 

mantos superiores con las trachitas pórfidasy con las 

perlitas y obsidianas del Cerro de las Navajas, han 

suministrado al conde de Regla, por el beneficio de 

lamina de la*Vizcaina (de 1762 á 1781) mas de 

once millones de pesos fuertes. Sin embargo, estas ri-

quezas son todavía inferiores á las que se sacan en el 

mismo pais, de las formaciones de transición, que 

no son pórfidas. La veta negra de Sombrerete, que 

atraviesa una caliza compacta llena de ríñones de pie-

dra lidia, ha dado el ejemplo de la mayor abun-

dancia de mineral de plata que jamas se ha visto en 

ambos mundos: en muy pocos meses ha tenido la fa-

milia de Fagoaga, ó séase del marques del Apartado, 

una ganancia de cuatro millones de duros. La mina 

de la Valenciana beneficiada en pizarra de transición, 

ha dado constantemente un producto tan igual, que 
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3 4 SUPLEMENTO, 

hasta fines del siglo último, no ha dejado de sumi-

nistrar anualmente, durante cuarenta años consecu-

tivos, mas de 36o,ooo marcos de plata. En general, 

en la parte central de la Nueva-España, en que los 

pórfidos abundan mucho, 110 es esta roca la que da 

los metales preciosos en los tres grandes laboríos de 

Guanajuato, Zacatecas y Catorce. Estos tres distritos 

de minas, que dan la mitad de todo el oro y plata me-

jicana, se hallan situados entre los 18o y 23° de lati-

tud boreal. Allí los mineros trabajan en criaderos de 

mineral contenidos casi enteramente en terrenos de 

pizarra primitiva intermediaria (thonschiefer) de 

grauwacke y de caliza alpina; digo casi enteramente, 

porque la famosa veta madre de Guanajuato, mas rica 

que el Potosí, y que ha dado año común, hasta fines 

de 18o4, una sexta parte de la plata que la América 

pone en la circulación del mundo eiftero, atraviesa 

á un mismo tiempo la pizarra primitiva y el pórfido. 

Las minas de Belgrado, de Sari Bruno y deMarisan-

chez, abiertas en la parte porfirítica al sudeste de Va-

lenciana, son muy poco importantes. Otros laboríos, 

dirigidos sobre los pórfidos del grupo (Real del 

Monte, Moran, Pachuca y Bolaños) apenas suminis-

tran actualmente sino 1 0 0 , 0 0 0 marcos ó una vigé-

simaquinta parte de la plata exportada ( i 8 o 3 ) del 

puerto de Veracruz. He creido deber indicar aquies-

tos hechos, porque la denominación pórfidos me-

talíferos, de que me he valido en mis obras, puede 

ocasionar el error de que se consideren las riquezas 

metálicas del nuevo mundo como debida en gran parte 

á los pórfidos de transición. Cuantos mas adelantos 

se hacen en el estudio de la constitución del globo, 

en los diferentes climas de que se compone, tanto ma-

yor es el conocimiento que se adquiere de que ape-

nas existe una roca anterior á la caliza alpina, que, 

en ciertos países, no se haya encontrado muy llena 

de plata. El fenómeno de estas vetas antiguas, en que 

se hallan depositadas nuestras riquezas metálicas (quizá 

como el hierro espejado apizarrado y el muriato de 

cobre están depositados, y aun se encuentran en nues-

tros dias en las hendiduras de las lavas) es un fenó-

meno, que, por decirlo asi, parece independiente de 

la naturaleza específica de las rocas. 

Para dar una idea exacta de la composicion de la 

roca de pórfido, sienita y grúnstein (diorita) poste-

rior á la pizarra de transición, es preciso distinguir, 

en el estado en que se halla actualmente la ciencia , 

cuatro formaciones parciales á saber, las de 

la región equinoccial del Nuevo Continente, 

de la Hungría , 

de la Sajonia, 

de la Noruega. 

A pesar de la conexion que tienen entre sí estas for-

maciones parciales, sin embargo cada una de ellas 

presenta diferencias bastante notables. Las pondremos 

de manifiesto con sus nombres puramente geográficos, 

según los sitios que presentan los tipos mas distintos, 

sin querer decir por eso, que no pueda hallarse la 
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formación de Hungría en el Nuevo Continente, ó la 

de Guanajuato, con todas sus circunstancias, en al-

gunas partes de Europa. 

Lo que caracteriza en general los pórfidos, en parte 

muy metalíferos, de la América equinoccial, es que' 

carecen absolutamente de cuarzo, y tienen horn-

blenda, feldespato vidrioso y alguna vez piróxeno. 

En cuantas obras he publicado desde el año de i8o5, 

he insistido sobre estos distintos caracteres: se vuel-

ven á encontrar en gran parte en los pórfidos ó dio-

rita porfirítica, igualmente metalíferos, de la Hungría 

y de la Transilvania. Los pórfidos mejicanos, como 

ya hemos dicho en otro l u g a r , presentan muchas ve-

ces á un mismo tiempo dos variedades de feldespato, 

el común y el vidrioso : el primero resiste mucho me-

nos que el segundo á la descomposición. Por la forma 

de sus cristales, largos ó afilados, se los reconoce casi 

también como por el brillo y la estructura hojosa, 

mas ó menos expresada. Si alguna vez se manifiesta 

el cuarzo, no está cristalizado, sino en pequeños gra-

nos informes: el piróxeno y el granate, que igual-

mente se hallan en la diorita (grünstein) porfírica 

de la Hungría, son muy escasos. El grupo argentífero 

mejicano abunda menos en hornblenda: la mica, que 

se halla en algunas trachitas, nunca se encuentra en 

los pórfidos de la Nueva-España. La mayor parte de 

estas rocas están muy regularmente estratificadas, 

, y lo que mas es, la dirección de sus capas con-

cuerda frecuentemente (entre la Mojonera y Sopilote, 

al norte de Acapulco y en el puerto de Santa Rosa 

cerca de Guanajuato) con la dirección de las rocas 

primitivas é intermediarias sobre las que están colo-

cadas. En la Nueva-España, como en Hungría, el ter-

reno trachítico está colocado inmediatamente sobre 

los pórfidos metalíferos; pero en el primero de aque-

llos países, los pórfidos están cubiertos, en algunos 

puntos (Zimapan, Jaschi y Jacala)'de caliza gris-ne-

gruzca de transición; en otras partes (Villalpando), 

de arenisca roja; aun en otros parages (entre Masat-

lan y Chilpansingo, entre Aipajaque y la Magdalena; 

entre San Francisco- Ocotlan y la Puebla de los An-

geles; entre Cholula y Totomechoacan), de caliza 

alpina. 

Los pórfidos de transición de Hungría, de Sajonia 

y de Noruega tienen una textura muy complicada ; 

porque alternan con sienitas , granitos y dioritas; y 

cuando no hay alternativa, estas tres últimas rocas,y 

aun la micapizarra ó calizas steátitosas, se encuen-

tran encerradas, á manera de mantos subordinados, en 

los pórfidos. La frecuencia de estos bancos intercalados 

aleja de un modo muy determinado los pórfidos de la 

Hungría ó de la Noruega de las rocas trachíticas, tam-

bién las aleja délos pórfidos de la Nueva-España, que 

se parecen á ellos por su composicion mineralógica 

(por la naturaleza de su hoja y de los cristales pues-

tos unos sobre otros). La textura de los pórfidos me-

jicanos es de una gran sencillez; forman un inmenso 

terreno no interrumpido por bancos intercalados. Yo 



lie visto sienitas en la pizarra primitiva de transición 

de Guanajuato; las lie visto, por cima de esta pi-

zarra primitiva, alternar con dioritas; pero no lie 

visto ni sienita, ni mica, ni diorita, ni caliza en los 

pórfidos de la Mojonera, de Pachuca, de Moran 

y de Guanajuato. Solamente en Bolaños es donde se 

halla mandelstein en el pórfido. Este desarrollo uni-

forme y no interrumpido de los pórfidos metalíferos 

y no metalíferos de la Nueva-España es un fenómeno 

que llama mucho la atención: y hace mas difícil la 

separación sistemática de los terrenos á rocas de pór-

fido y de trachita, en donde quiera que aquellos se 

sostienen inmediatamente. Cuando se gradúa el grueso 

de dos terrenos reunidos, es decir, cuando se elevan 

algunos mantos los mas bajos de un pórfido que pue-

de creerse de transición, porque está cubierto con 

grandes formaciones calizas, análogas al zechstein 

(Guasintlan, en la falda occidental, y Venta del En-

cero, en la falda oriental de la cordillera), hasta la 

cima traclñtica del gran volcan de la Puebla (Popoca-

tepetl), se halla, según mis medidas barométricas y 

trigonométricas, un grueso, no interrumpido por ro-

cas intercaladas, d e m á s de i3,ooo pies (2233 toe-

sas). El grueso de solos los mantos de pórfido meta-

lífero, contando desde Guasintlan y Puente de Istia 

(donde los pórfidos se ocultan bajo los mandelstein 

porosos de Guchilaque y del valle de Méjico) hasta la 

superficie de las vetas de plata de Cabrera (Real de 

Moran) es de 5ooo pies (817 toesas). Estas dimensio-

nes se han determinado comparando las alturas abso-

lutas de las estaciones; porque, según la inclinación 

variable de los mantos, y según la conexion entre la 

dirección de las quebradas y la de la roca, es proba-

ble que los gruesos aparentes (la diferencia entre el 

mínimum y el maximun de altura) disten muy poco 

de los gruesos verdaderos, que son las sumas de los 

graduados perpendicularmente á las hendeduras de 

estratificación. Pondremos aqui las circunstancias lo-

cales mas interesantes del criadero de los pórfidos de 

Méjico entre los 17o y 21o de latitud boreal. 

Camino de Acapulco á Méjico. El pórfido, en la 

falda occidental de la cordillera de Anahuac, 110 baja 

sino hasta el valle del Rio Papagallo, un poco al norte 

de la Venta de Tierra colorada, á 23o toesas de altura 

sobre el nivel del océano pacífico. En la falda orien-

tal de la cordillera de Anahuac, entre el valle de Mé-

jico y el puerto de Veracruz, no he visto el" menor 

rastro de estas rocas, debajo del Encero, á 476 toe-

sas de altura. Se oculta allí el pórfido bajo una are-

nisca arcillosa que contiene fragmentos de almendrilla 

trachítica. Los dos principales grupos de pórfidos, en 

el camino de Acapulco á Méjico, son los de la Mojo-

nera y de Zumpango. 

El valle granítico de Papagallo está circundado al 

sur (Alto del Peregrino) por una formación de caliza 

compacta (de 85 toesas de grueso) azul negruzca , 

atravesada por pequeñas vetas blancas de espato ca-

lizo: está llena de grandes cavernas, pero mas bien 



análogas á la caliza alpina que á la caliza de transi-

ción. Una masa de pórfido circunda el valle por el 

norte (Alto de la Mojonera y de los Cajones) que tie-

ne 355 toesas de grueso. Este pórfido está estx-atifi-

cado con bastante regularidad (dirección N. 35" E., 

inclinación 4o° al N O . ) ; algunas veces está dividido 

en bolas con mantos concéntricos. Su basa es verdosa 

y arcillosa y envuelve feldespato vidrioso y piróxidos 

descompuestos, que casi tienen el color de la olivina; 

no hay absolutamente ni cuarzo, ni mica, ni feldes-

pato hojoso. Grandes masas de arcilla blanca rojiza 

se hallan intercaladas en este pórfido; asienta inme-

diatamente como la caliza del Peregrino (cuyas ca-

pas tienen la dirección N . 4 5 ° E . ; inclinación 6o° 

al N O . ) sobre el granito primitivo. Este último, de 

que ya hemos hablado en otra parte, contiene, al 

pie de la colina porfirítica de los Cajones, en el valle 

de Papagallo, vetas de hornblenda negra y bolas de 

granito con mantos concéntricos, semejantes á las que 

he observado en Fichtelgebirge, cerca de Seissen. La 

mayor masa de este granito compuesto de gruesos gra-

nos está estratificado con bastante regularidad (di-

rección N. 4o° E . ) é inclinada por grupos de una 

vasta extensión, las mas de las veces al K O . , algunas ' o 

al SE. Las cimas (porfíricas?) inmediatas (Cerros de 

las Cajas y del Toro) tienen formas extravagantes, y 

si á causa de la composicion mineralógica del pórfido 

de los Mojones y del Alto de los Cajones, igualmente 

que con motivo de su aislamiento, se tuviese inten-

cion de reputarle por trachita, el paralelismo de di-

rección de sus capas con los de la caliza y de 

el granito, y el hallarse cubierto con un pórfido muy 

semejante y muy vecino (Masatlan) con formaciones 

poderosas de caliza secundaria, se opondrian á esta 

hipótesis. Bajando de la montaña porfírica de los Ca-

jones, hácia el sur, es decir, hacia las costas del océa-

no pacífico, he visto descubrirse alternativamente el 

granito primitivo del valle de Papagallo, la caliza al-

pina del Alto del Peregrino, el granito primitivo del 

valle del Camarón, la sienita del Alto del Camarón r 

en fin del granito primitivo del Exido y de las costas 

de Acapulco. La sienita del Camarón, que contiene 

en sí vidrios de hornblenda de ocho líneas de largo, 

no me parece unido á los pórfidos mejicanos; porque 

es únicamente un cambio de composicion en la masa 

del granito, que, en esta región, se mezcla con la 

hornblenda, y se hace porfiróida en todas las crestas 

de las colinas. 

El segundo grupo de pórfido intermediario , cuya 

superposición he podido examinar cuidadosamente, es 

el de Zumpango, el cual principia algunas leguas al 

norte del Alto de los Cajones, y tiene, extendiéndose 

hácia Mescala, una vasta meseta compuesta de caliza, 

de arenisca y de yeso (entre Masatlan y Chilpan-

singo). En esta meseta, cuya altura absoluta sobre 

el nivel del mar es de 700 toesas es donde un pór-

fido parecido por su composicion al de la Mojonera, 

tiene sobre sí unas rocas secundarias de una textura 



muy complicada. Bajando del Alto de los Cajones (al-

tura 585 toesas), hácia el N., se ve primeramente 

aparecer de nuevo el granito primitivo del valle de 

Papagallo, despues se descubre un fragmento de ca-

liza alpina, parecido al del Peregrino (fragmento de 

200 toesas de ancho, que se halla sobrepuesto inme-

diatamente al granito); en seguida aparece aun el gra-

nito, y últimamente se llega al grupo porfírico de 

Zumpango, en el cual se conserva la dirección de las 

capas con mucha regularidad, N. 3o° á 45° E . , con 

una inclinación muy frecuente al N O . 

Este pórfido, lleno de feldespato vidrioso, despro-

visto de hornblenda , y cubriendo el granito primi-

tivo, sirve primeramente de base (Acaguisotla) á una 

formación de diorita parda rojiza, semividriosa, casi 

sin cavidad, que contiene almendras de calcedonia 

descompuesta, hojas de mica negra y de menalita. En 

breve desaparece el mandelstein, y el pórfido se ma-

nifiesta de nuevo en un espacio considerable de ter-

reno, hasta que se oculta bajo la caliza de Masatlan 

y de Chilpansingo, es decir, bajo dos formaciones 

porosas muy diferentes, de las cuales la superior es 

blanquizca, arcillosa y desmenuzable, y la inferior 

azul pardusca, mezclada íntimamente con espato ca-

lizo granudo y en masa. Estas dos calizas parecen, á 

primera vista, menos antiguas que la caliza alpina 

del Peregrino; pero ciertamente no pertenecen á ro-

cas terciarias, que en Hungría estriban sobre trachi-

tas. No he hallado allí ningún vestigio de petrifica-

ciones; su dirección esN. 35° E., y están generalmente 

inclinadas á los 4o°, no al NO. , sino al SE. Esta 

uniformidad de dirección (no inclinación) observada 

entre rocas que aparecen ser de antigüedad tan dife-

rente, es un fenómeno muy extraordinario. Quizá au-

menta los motivos que hay para no considerar como 

trachitas los pórfidos, cuyos criaderos acabamos de 

manifestar. Las calizas de Chilpansingo tienen cavi-

dades de cuatro líneas hasta ocho pulgadas de diá-

metro. La formación inferior, que es azul gris, cubre 

inmediatamente el pórfido, á veces penetra la forma-

ción blanquizca, y forma en la superficie del suelo pe-

queñas rocas cilindricas ó coraliformes de tres ó cua-

tro pies de altura, que presentan el aspecto mas ex-

traño. Estas circunstancias de composicion y de tex-

tura indican mucha analogía entre la caliza cavernosa 

hallada desde Masatlan y Petaquillas hasta Chilpan-

singo , y los mantos inferiores de la caliza del Jura 

( hóhlenkalk, schlackiger, blasiger kalkestein; que, 

siendo igualmente cavernosas en el Alto Palatinado 

(entre Laber y Ettershausen) y en Franconia (entre 

Pegnitz y Muggendorf) presentan, por su aspereza , 

en la superficie del terreno una vista particular. No 

lejos de Zumpango sale de nuevo el pórfido de debajo 

de las calizas cavernosas de Chilpansingo, ó mas bien 

un conglomerado calizo que , conteniendo en sí á 

un mismo tiempo gruesos fragmentos de la forma-

ción azul y de la formación blanca, cubre esta úl-

ma en varios puntos. Como en los grupos de los Ca-



jones y de Zumpango se elevan los pórfidos casi al 

mismo nivel ( 5 6 o y 585 toesas), puede suponerse, 

con alguna probabilidad , que las calizas cavernosas, 

que aquellos tienen sobre sí en la meseta de Chilpan-

singo, tienen ochocientos pies de grueso. 

Adelantándose al norte hacia Sopilote , Meseala y 

Tasco, se pierde nuevamente de vista el pórfido. El 

granito primitivo vuelve á aparecer; pero muy pronto 

se le ve cubierto por un pórfido, cuya composicion mi-

neralógica presenta caracteres muy notables; es gris 

azulado, un poco arcilloso por descomposición, y 

contiene grandes cristales de feldespato amarillo 

blanquizco (mas bien hojoso que vidriado), piróxido 

casi verde claro y un poco de cuarzo no cristalizado. 

Este pórfido estratificado está cubierto, hácia el sur, con 

el mismo conglomerado calizo que abunda en la me-

seta de Cliilpansingo; hácia el norte (Sopilote, Estola, 

Meseala) , de un calizo compacto , agrisado y que 

atraviesa vetas de carbonato de cal. La caliza de Estola 

no es esponjosa en su masa entera, como la forma-

ción de Masatlan; pero contiene grandes cavernas 

aisladas como la caliza del Peregrino, cuya descrip-

ción hemos hecho anteriormente. Viajando por aque-

llas montañas , no me ha quedado duda alguna, que 

las rocas de la Cañada, de Sopilote y del Alto del Pe-

regrino son idénticas á nuestra caliza alpina (zechs-

stein) de Europa, á la que sucede, según la antigüe-

dad de su formación , á la arenisca roja, ó á falta de 

esta á las rocas de transición. Cerca de Meseala, un 

poco al norte de Sopilote, vetas ricas de plata, análo-

gas á las de Tasco y de Tehuilotepee , atraviesan la 

caliza alpina. La roca que cubre el pórfido del grupo 

de Zumpango, en el valle de Sopilote, presenta estos 

mismos mantos tortuosos y ladeados que se ven en 

Achsenberg á la orilla del lago de Lucerna , y en 

otras montañas de caliza alpina en Suiza. He obser-

vado que los mantos superiores de la formación 

de Sopilote y de Meseala pasan progresivamente al 

gris blanquizco, y que, careciendo de vetas de espato 

calizo, presentan una quebrada mate, compacta ó con-

coidea; dividiéndose, casi como la caliza de Pappen-

heim, en hojas müy delgadas. Podria decirse de un 

paso de caliza alpina ó caliza del Jura, dos formacio-

nes que se cubren inmediatamente en Suiza, en los 

Apeninos y en muchas partes de la América equinoc-

cial , pero que, en el sur de la Alemania, están sepa-

radas una de otra por muchas formaciones intercala-

das (por la arenisca de Nebra ó bunte sandstein, 

por el muschelkalk y la arenisca blanca ó quadersan-

dstein.) 

Cerca del pueblecillo de Sochipala, la caliza al-

pina está cubierta de yeso, y entre Estola y Te-

pecuacuilco se ve salir de debajo de la caliza al-

pina (dirijida unas veces N. io° E. con inclinación 

4o° al este, otras N. 48° E. con inclinación al sud-

este) un pórfido verde espárrago con basa de fel-

despato compacto, dividido en capas muy delgadas, 

como el de Achichintla, y casi sin cristales disemina-



dos. Esta roca se parece al pórfido fonolítico (por-

phyrschiefer) del terreno de trachita. Adelantándose 

hácia las minas de Teliuilotepec y de Tasco, se halla 

esta misma roca cubierta de una arenisca cuarzosa con 

base argilo-caliza, y análoga al weis liegende (manto 

inferior arenáceo del zechstein) de la Thuringia. Esta 

arenisca cuarzosa anuncia nuevamente la proximidad 

de la caliza alpina; asi es que también, sobre esta 

arenisca , y quizá inmediatamente sobre el pórfido 

(cuyo caso sucede en Zumpango y en el Alto ele Ca-

jones), se ve posar, cerca del lago salado deTuspa, 

una masa inmensa de caliza alpina, frecuentemente 

cavernosa, que contiene algunas petrificaciones áetro-

chus y otras conchas univalvas. Esta caliza de Tuspa, 

indudablemente posterior á todos los pórfidos que 

acabo de describir, contiene mantos de yeso fibroso y 

capas de arcilla apizarrada y carburada que es preciso 

no confundir con el grauwackeschiefer: generalmente 

es gris azulada, compacta y atravesada por vetas de 

carbonato de cal; lejos de ser cavernosa, da paso, en 

muchos puntos á una formación blanca muy com-

pacta, análoga á la caliza de Pappenhein. Mucho me 

han llamado la atención estas variaciones de textura, 

que hemos observado igualmente, M. de Puch y yo, 

en los Apeninos (entre Fosombrono, Furli y Fuligno), 

y parece que prueban que , donde quiera que los 

miembros intermediarios de la serie no han podido 

desarrollarse, las formaciones de caliza alpina y de 

caliza del Jura están mas íntimamente unidas que 

lo que generalmente se cree. Las ricas vetas de plata 

de Tasco, que han dado en otro tiempo 160,000 mar-

cos de plata por año, atraviesan, á la vez, la caliza 

y una pizarra primitiva que pasa á micapizarra; por-

que, á pesar de la identidad de las formaciones cali-

zas, igualmente de plata, de Tasco y de Mescala , en 

todas partes donde se ha atravesado la primera de es-

tas formaciones, en los trabajos de las minas (Cerro 

de San Ignacio), no se la ha encontrado sobrepuesta 

al pórfido como la caliza de Mescala, sino recu-

briendo una roca mas antigua que el pórfido, una 

micaschita (dirección N. 5o° E. , inclinación 4o°-6o° 

las mas de las veces al NO.; y algunas al SE.) que 

carece de granate y que pasa á la pizarra primi-

tiva. He creído deber entrar en estos pormenores 

sobre las rocas que suceden á los pórfidos, porque 

solo manifestando la naturaleza de las rocas pues-

tas unas sobre otras, puede ponerse á los geog-

nostas en estado de decidir acerca del lugar que 

deben ocupar los pórfidos mejicanos en el orden de 

las formaciones. El bosquejo de un cuadro geognós-

tico 110 tiene valor sino en cuanto se pone de mani-

fiesto la conexion que tiene la roca que quiere darse 

á conocer, con las que le suceden inmediatamente en-

cima y debajo. Los casos oritognósticos son los que 

únicamente pueden presentarse aisladamente: la geo-

gnosía positiva es una ciencia de encadenamientos y 

de relaciones, y cuando se hace la descripción de una 

parte del globo, no se puede limitar su horizonte y 



detenerse á tal ó tal manto que se quiera estudiar con 

preferencia. 

Meseta central. Valle de Méjicoy terreno en-

tre Pachuca, Moran y la, Puebla. Una masa enorme 

de pórfido de transición se eleva á la altura media de 

1200 á rZjoo toesas por cima del nivel del mar; la cual 

está cubierta, en el valle de Méjico y al sur hácia Cuer-

na vaca y Guchilaque, de mandelstein basáltica y celu-

losa (en mejicano tetzontli) ; hácia e lE. y el NE. (en-

tre Tlascala y Totonilco), de formaciones secundarias. 

Es probable que el pórfido, que se oculta primeramente 

bajo la caliza alpina de Meseala, despues en los lla-

nos de San Gabriel (cerca del puente de Istia), bajo 

los conglomerados trachíticos y bajo un mandelstein 

poroso, es idéntico con el que vuelve á presentarse, 

i 5 leguas mas al norte y 800 toesas mas arriba, sobre 

las orillas del lago de Tezcuco. En el hermoso valle de 

Méjico es donde la hermosa roca porfírica atraviesa 

la almendrilla celulosa en las colinas de Chapoltepec, 

de Nuestra Señora de Guadalupe y del Peñol de los 

Baños, la cual presenta muchas variedades muy nota-

bles: i° gris rojiza, un poco arcillosa, sin estrafica-

cion diferente, encerrando en partes iguales cristales 

de hornblenda y de feldespato común (cañón abierto 

en la roca de Chapoltepec); 2" negras ó gris ne-

gruzca (alguna vez resquebrajadas y esponjosas) es-

tratificadas por mantos de tres á cuatro pulgadas de 

grueso, con base de feldespato compacto, con que-

brada mate, unida ó imperfectamente coneoida (pa-

reciéndose mas á la quebrada de la lidia que á 

la del pechstein), que contiene pequeños cristales de 

feldespato vidrioso y de piróxeno verde azeituna, 

falto casi de hornblenda, cubiertas frecuentemente en 

su superficie de soberbias masas de hialita mámelo-

nea ó vidrio de Muller (Peñol de los Baños, dirección 

N. 6o° O., inclinación 6o° N E . ) , rojas, terrosas, con 

muchos grandes cristales de feldespato común des-

compuesto (salinas del lago de Tezcuco, en donde 

quiera que cubren el Peñol antiguas esculturas azte-

cas). El pórfido del valle de Méjico no solo presenta 

manantiales de agua potable, que se lleva á la ciu-

dad por medio de largos y suntuosos acueductos sino 

también aguas termales aciduladas, unas calien-

tes y otras frias. Una cosa bien notable es , que se en-

cuentra allí como en la pizarra primitiva de las cerca-

nías de Araya y de Cumaná, nafta y petreolo (promon-

torio del santuario de Guadalupe). Aunque este pórfido 

sale de debajo de la almendrilla porosa, y se manifiesta 

(cerro de las Cruces y Tianguillo, Cuesta de Yarien-

tosy Capulalpan, Cerro Ventoso y Rio frió) en toda la 

circunferencia de la laguna de Tenochtitlan, fondo de 

un antiguo lago en parte seco, únicamente hácia el 

NNE. (Pachuca, Real del Monte y. Moran), se ha 

hallado que contiene plata. 

Vetas ricas atraviesan, desde la mina de San Pe-

dro á la cima del Cerro Ventoso ( Í^GI toesas), hasta 

el fondo del antiguo tiro del Encino ( 1 1 7 0 toesas) en 

el Real de Pachuca, una masa de pórfido que tiene 

v - V 4 



el Chico, si es que la roca de los Organos, cuya masa 

tiene 3ooo pies de grueso, no contando sino los pór_ 

fulos visibles encima de las llanuraf inmediatas, es 

idéntica á la roca de Moran. La última contiene en sí 

menos cristales de hornblenda: ni una ni otra de es-

tas rocas son quebradizas ni porosas, y al pie de los 

picos grotescos de las Monjas es donde se hallan las 

vetas ricas de Totonilco el Chico. 

Hasta ahora todos los pórfidos de Pachuca y de 

Moran que contienen plata, y que acabo de descri-

bir , nada nos presentan que los separe del terreno de 

transición; y aun están recuviertos, entre los baños de 

Totonilco el Grande y la caverna de la Madre de 

Dios ó Roca horadada, de enormes masas de forma-

ciones calizas, de arenisca y de yeso. La formación 

caliza, de 1000 pies de grueso, es gris azulada, 

compacta no porosa, y contiene vetas de galena y 

mantos de caliza blanca casi oxulino con granos 

gruesos. Por lo menos es la formación alpina (al-

penkalkstein), si no es una caliza de transición, v 

las relaciones de asiento que se observa entre esta 

roca caliza y los pórfidos de Moran y de la Mag-

dalena, parece que caracterizan á estos resuelta-

mente no trachíticos. Adelantándose á distancia de 

cuatro ó cinco leguas de las minas de Moran, por 

Omitían, por las sábanas de Tinajas y por un bosque 

de robles, hácia el Jacal, cuyo declive occidental 

forma el Oyamel ó el cerro de las Nabajas, se entra 

en un pais que ofrece, en su composicion geognós-

¿ 
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tica, vestigios muy recientes de fuegos subterráneos. 

Desde luego se halla al pie del Oyamel un pórfido 

terroso blanco agrisado, que contiene cristales de fel-

despato vidrioso, y presentan casi la misma dirección 

(el mismo ángulo con el meridiano, N. 3o° O . ) que 

los pórfidos que contienen plata, pero una inclina-

ción ( a l SO.) diametrahnente opuesta. El estado 

de la vegetación no permite fijar la relación que 

existe en el asiento, entre las rocas de Oyamel y los 

pórfidos de transición de las minas de plata de Mo-

ran. Las primeras, que aun carecen de obsidiana, sir-

ven de base á una roca blanca rojiza, de cascos es-

maltados , de quebrada lisa, alguna vez granuda^ que 

contiene un poco de feldespato vidrioso, y dividida en 

una infinidad de pequeños mantos paralelos, frecuen-

temente ondulados. Esta roca es una perlita pórfida li-

tóida, ó mas bien un pórfido trachítico que no es es-

ponjoso , ni resquebrajado, cuya base pasa al perlstein. 

Semejante paso de la pasta pedregosa á una masa 

compuesta de glóbulos aglutinados, se manifiesta aun 

en mantos que á primera vista se creería desde luego 

compuestos solamente de feldespato compacto ó de un 

kieselsckiefer sin lustre y agrisado. En los cristales 

puntiagudos ele feldespato vidrioso, diseminados en la 

pasta, no se hallan mezclados ni la mica negra, ni 

el cuarzo, cuya mezcla se advierte en la perlita de 

Tokai y de Chemnitz en Hungría. 

La abundancia de obsidiana que contienen los pór-

fidos del cerro de las Nabajas, y que los aproxima de 

las perltein de Cinapecuaro, no deja duda acerca de 

su naturaleza volcánica; constituyen unos cerros ais -

lados, muchas veces iguales, con mantos perpendicu-

lares, cuyo aspecto recuerda las colinas de basalto y de 

trachita de los Montes Enganeos. ¿Han salido, por 

ventura, estas masas volcánicas del seno de los pórfi-

dos de transición de Moran, ó existe un paso de los 

unos á los otros? ¿Las rocas de Oyamel están sola-

mente sobrepuestas á los pórfidos metalíferos, como 

lo están los basaltos columnarios de Regla? Se duda 

igualmente si los pórfidos negros frecuentemente es-

ponjosos, del valle de Méjico (Peñol de los Baños) 

cubiertos de almendrilla, basálticas y celulares, tienen 

un origen diferente de los pórfidos que se ocultan 

(Totonilco el Grande) bajo la caliza alpina. También 

se ve salir en este mismo valle de Méjico (adelantán-

dose desde el lago de Tezcuco al norte hácia Quere-

taro), en la Cuesta de Varientos, bajo el mandelstein 

volcánico, un pórfido terroso, rojo apardado, sin horn-

blenda, pero muy abundante en cristales puntiagu-

dos y feldespato vidrioso. Sobre la prolongacion délas 

capas de esta roca de aspecto trachítico es donde 

asientan las formaciones secundarias y terciarias (ca-

liza del Jura, yeso y margas con huesos de elefantes, 

á II 70 toesas de altura), que llenan las conchas de 

la hacienda del Salto, de Batas y del Puerto de los 

Reyes. En Lira, á distancia de diez leguas, se hallan 

unas rocas pórfidas, con basesemividriosa y verde azei-

tuna, cubiertas de hialita calcedonia, falta de pi-
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róxeno. Estas rocas están embutidas no solo de un 

poco de feldespato, sino degranosde cuarzo; y pre-

sentan al mismo tiempo pequeños mantos de obsi-

diana intercalados. Es una traeliita, á no poderlo du-

dar (cuya roca en Hungría no carece absolutamente 

de cuarzo). Como se distinguirán los mantos de pór-

fido trachíticos de los pórfidos de transición que los 

sostienen inmediatamente, cuando unos y otros, ex-

ceptuando una mezcla de obsidiana y de perlita, tie-

nen una composicion mineralógica tan análoga? 

Esta dificultad todavía embaraza mas al viagero 

geognosta, cuando sale del valle de Méjico, hácia el 

este, para atravesar la cresta de las montañas sobre 

las que se elevan los dos volcanes de la Puebla, el 

Iztaccihuatl (Muger blanca, ^456 toesas) y el Popo-

catepetl (Montaña humeante, 2770 toesas). Las ro-

cas de pórfido que se ven á descubierto cerca de la 

venta de Córdoba y de Rio frió, están íntimamente 

entrelazadas con las trachitas del gran Volcan toda-

vía inflamado: están cubiertas de brechas amapola-

das y de perlitas con obsidiana (entre Ojo del Agua 

y el fuerte de Perote) y sirven de base (entre San 

Francisco Ocotlan, la Puebla de los Angeles, Toto-

mehuacan, Tecali y Cholula; entre Venta de Soto, 

el Pizarro y Portachuelo) á una gran formación caliza, 

unas veces compacta y azul agrisada, otra con pe-

queños granos y blanca ó de color de mezcla. Esta ca 

liza (¿de transición ó alpina?) ciertamente no es ter-

ciaria , como lo son las formaciones muy recientes de 

FRAGMENTOS DE GEOGNOSIA. 5 5 

caliza conchuda, de marga y de yeso, que se ven colo-

cadas en pedazos, en diferentes partes del globo, sobre 

el terreno trachítico. Cerca de Zimapan , Jasclii y 

Jacala ha visto M. Sonneschmidt una caliza verdadera 

de transición, gris negruzca, y fuertemente carbonada, 

posar sobre pórfidos enteramente semejantes á los que 

acabamos de describir en la meseta central de la Nueva-

España. Algunas capas de estos pórfidos de Zimapan, de 

Jaschi y de Ismiquilpan, contienen en sí, como las liorn-

blendas pórfidas y las perlitas de la Hungría, y .como 

el pórfido sobrepuesto á la pizarra primitiva (de tran-

sición) de la famosa montaña del cerro Potosí, granates 

diseminados en la masa; se hallan atravesados por vetas 

que presentan aquella magnífica variedad de ópalo ama-

rillo anaranjado, que M. Sonneschmidt y yo hemos he-

cho conocer, con el nombre de ópalo de fuego (fue-

ropal), y que M. Beudant ha encontrado entre las 

trachitas de Telkebanja. He visto embutidos en la pasta 

pórfida de Zimapan, glóbulos centellantes de perlita 

gris azulada, parecida por su color á la termantida 

jaspe (porzellan-jaspis). Todavía no se han aclarado las 

correspondencias de asiento entre estos pórfidos, que 

podría creerse son trachíticos, y los que soportan 

sobre sí las grandes formaciones calizas. Es mas fácil 

separar los pórfidos metalíferos de las trachitas en nues-

tras clasificaciones queá la vista misma de las montañas. 

Grupo de pórfidos de Guanajuato. Este es el 

grupo que determina mas claramente la edad rela-

tiva, ó para explicarme con mas precisión , el máxi-
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mum de la antigüedad de los pórfidos mejicanos, si 

es que aquellos cuyo asiento acabamos de indicar son 

de una misma formación que los pórfidos de Guana-

juato. La superposición de estos pórfidos sobre rocas 

que pertenecen al- terreno intermedio, es manifiesta. 

Cerca de la hacienda de la Noria y en la cañada de Que-

retaro, un pórfido verde de aceituna apizarrado, lleno 

de feldespato vidrioso en cristales microscópicos, se 

halla sobrepuesto á una pizarra primitiva de transición 

que contiene lidia. Cerca de Guanajuato, y particu-

larmente cerca de Santa Rosa de la Sierra, esta super-

posición es igualmente cierta. Los pórfidos de este dis-

trito tienen en general un asiento concordante (una 

dirección y una inclinación paralelas) con las capas 

de la pizarra primitiva. Son eminentemente metalífe-

ros, y la veta madre de Guanajuato , que hace el 

mismo ángulo con el meridiano que las vetas de Za-

catecas, de Tasco y de Moran (N. 5 o ° 0 . ) se ha be-

neficiado sucesivamente á lo largo de 12000 tóesas 

y de 20 á 25 á lo ancho. En 23o años ha suminis-

trado mas de 180 millones de pesos fuertes, y atra-

viesa á la vez el pórfido y la mica pizarra de transi-

ción. Al este de Guanajuato forma la primera de estas 

rocas unas mas gigantescas que se presentan á lo le-

jos bajo un aspecto extraordinario, á la manera de 

murallas y bastiones. Estas crestas cortadas en picos 

y elevadas á mas de 200 toesas por encima de las lla-

nuras circunvecinas, se llaman bufas; carecen de .me-

tales, parecen levantadas por (luidos elásticos , y los 
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mineros mejicanos las consideran como un indicio 

natural de la riqueza de aquellas comarcas, pues que 

en Zacatecas las ven también colocadas sobre una pi-

zarra de transición eminentemente metalífera. Cuandó 

se abraza bajo un mismo punto de vista los pórfidos 

de la Rufa de Guanajuato, y los de las minas, en otro 

tiempo célebres, de Belgrado de San Bruno, de la 

Sierra de Santa Rosa y de Yillalpando, se cree recono-

cer en sus capas el paso mas reciente en unas rocas 

que generalmente se ha convenido en Europa colo-

carlas entre las trachitas. 

En las inmediaciones de Guanajuato dominan los 

pórfidos de feldespato compacto, verde gris y verde 

de aceituna, que contienen feldespato hojoso (no vi-

drioso), ya encristales casi microscópicos (Bufa), ya 

en cristales muy grandes (minas de San Bruno y del 

Tesoro). La hornblenda descompuesta,que probable-

mente tiñe en verde la masa entera de estas rocas, 110 se 

distingue sino por manchas informes. Subiendo hacia 

la Sierra (puerto de Santa Rosa, puerto de Varien-

tos) el pórfido está frecuentemente dividido en bolas 

con mantos concéntricos: su masa se vuelve verde ne-

gruzca, semividriosa (pechsteinporphyr ) , y contiene 

al mismo tiempo un poco de mica cristalizada y gra-

nos de cuarzo. Cerca de Yillalpando las vetas aurífe-

ras atraviesan un pórfido verde de esmeralda, con 

base de fonolita, en la que solo se conocen algunos 

pequeños cristales agudos de feldespato vidrioso. Esta 

es una roca que es muy difícil de distinguir del por-



phyrschiefer trachítica: yo la he visto cubierta de un 

pórfido terroso blanco amarillento (mina de Santa 

Cruz) , y de un conglomerado antiguo (boca de la mina 

de Villalpando), que presenta evidentemente la are-

nisca roja, y cuyos mantos inferiores pasan al grau-

wache. 

Los pórfidos de la región equinoccial del Méjico, 

contienen , aunque raras veces , ademas de algunos 

granates diseminados (Izmiquilpan y Jaschi) , mer-

curio sulfúreo (San Juan de la Chica, cerro del Fraile, 

cerca de la villa de San Felipe; Gasave, al extremo 

setentrional del valle de Méjico); estaño (el Robedal, 

y la Mesa de los Hernández); alunita (Real del Monte, 

según M. Sonneschmidt). Parece que esta última sus-

tancia acerca todavía mas estas rocas pérfidas de las 

verdaderas trachitas; aunque, en la América meridio-

nal (península de Arayo, cerro del Desfiladero y de 

Chupariparu), he visto una pizarra primitiva que mas 

bien pertenece á la roca primitiva, queá la interme-

diaria, atravesada por vetas, no diré, de alunita 

(alaunstein) sino de alumbre, del cual venden los in-

dios, en la plaza de Cumaná, pedazos de mas de una 

pulgada de grueso. El cinabrio de los pórfidos de San 

Juan de la Chica, los mantos arcillosos del Durasno, 

mezclados á la vez de hornaguera y de cinabrio, y 

asentados sobre un pórfido muy hornbléndico, son 

unos fenómenos muy dignos de la mayor atención. 

Aquellos geognostas que, como yo, dan mas impor-

tancia al asiento que á la composicion oritognóstica 

de las rocas, sin duda acercarán los pórfidos y arci-

llas del Durasno de los depósitos de mercurio que 

presenta en los dos mundos la formación .de la are-

nisca roja y de pórfido (ducado de Dos Puentes, y 

Cuenca entre Quito y Loja). Los últimos mantos del 

terreno de transición se hallan en todas partes uni-

dos íntimamente con los mantos mas antiguos del 

terreno secundario. 

La célebre veta de plata de Boíaños ha presentado 

su mayor riqueza en una almendrilla intercalada en 

pórfido. En Hungría, Inglaterra , Escocia y aun en 

Alemania, hay algunas rocas de almendrillas y de pór-

fidos que pertenecen á un mismo tiempo á los grau-

wackes, á las pizarras primitivas y calizas de transi-

ción y á la arenisca roja ó de hornaguera. El pórfido 

metalífero de Guanajuato cubre sencillamente la pi-

zarra primitiva, sin que por eso forme mantos inter-

calados, pero una sienita análoga á la que se ve en 

la mina de la Valenciana, en medio de la pizarra pri-

mitiva intermediaria, alterna infinitísimas veces, so-

bre una superficie de mas de veinte leguas cuadradas* 

con diorita de transición, entre la mina de la Espe-

ranza y el pueblecito de Comangillas. En esta region, 

la roca sienítica carece de metales; pero en Camarca 

es argentífera , como lo es igualmente en Sajonia y 

en Hungría. 

Pizarras (schistes) de transición. 

Las mas célebres son las de Guanajuato, cuya des-
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cripcion geognóstica queda consignada anteriormente, 

tom. m , pág. 9 7 - 1 0 2 . 

F O R M A C I O N E S SECUNDARIA^ . 

Arenisca roja. 

Las pizarras y los pórfidos de transición de Guana-

juato (mesa de Anahuac), cuya descripción circuns-

tanciada liemos hecho en otro lugar, están cubiertas 

de una formación de arenisca roja. Esta formación 

ocupa las llanuras de Celaya, de Salamanca y de Bur-

ras (900 toesas); y existe en ella una caliza bastante 

análoga á la del Jura y un yeso hojoso. Sube por la 

cañada de Marfil á las montañas que circuyen la ciu-

dad de Guanajuato, y se manifiesta á pedazos en la 

sierra de Santa Rosa cerca de Villalpando ( i 3 3 o toe-

sas). Esta arenisca mejicana presenta la semejanza 

mas admirable con el rothe todte liegende del Mans-

feld en Sajonia: contiene fragmentos constantemente 

angulosos de lidia, de sienita, de pórfido, de cuarzo 

y de sílice (splittriger hornstein). La base que une 

estos fragmentos, esacillo-ferruginoso, muy pegajoso, 

pardo-amarillento, frecuentemente (cerca de la mina 

de Serena) rojo de ladrillo. Algunos mantos de con-

glomerado basto, que contienen fragmentos de dos á 

tres pulgadas de diámetro, alternan con un conglo-

merado muy fino, y aun algunas veces (Cuevas) con 

una arenisca con granos de cuarzo uniformemente 

redondeados. Los conglomerados bastos abundan mas 

en las llanuras y en las quebradas que,en las alturas. 

FRAGMENTOS DE GEOGNOSIA. G1 

E11 los mantos mas antiguos (mina de Bayas) he 

creido ver un paso de arenisca roja al grauwacke; los 

pedazos de sienita y de pórfido embutidos se vuelven 

pequeñitos, sus contornos se distinguen muy poco, y 

aparecen como confundidos en la masa. Es preciso no 

confundir este conglomerado (frijolillo de Rayas) con 

el de lamina de las Animas, que es gris blanquizco, y 

contiene fragmentos de caliza compacta. Frecuente-

mente, en la arenisca roja de Guanajuato, como en la 

de Eislebcn en Sajonia, la argamasa ciment es tan 

abundante (camino de Guanajuato á Rayas y á Sal-

gado), que no se distinguen ya en ella fragmentos em-

badurnados. Unos mantos arcillosos de tres á cuatro 

toesas de grueso alternan entonces con el conglome-

rado basto. La gran formación de arenisca roja sobre-

puesta á la pizarra primitiva, 110 aparece general-

mente (Belgrado, Bufa<le Guanajuato), sino apoyado 

en el pórfido de transición; pero en Villalpando se le ve 

claramente posar sobre esta última roca. No he encon-

trado en las areniscas rojas de Guanajuato conchas pe-

trificadas ni vestijios de hornaguera, ni madera fósil. 

En otras partes de la Nueva-España, se hallan fre-

cuentemente estas sustancias combustibles, particu-

larmente en aquellas que están menos elevadas sobre el 

nivel clel mar; en el interior del Nuevo Méjico, á poca 

distancia de las orillas del Rio del Norte, se conoce 

la hornaguera , y probablemente hay algunos otros 

depósitos ocultos, de ella en los llanos de Nuevo San-

tander y de Tejas. Al norte de Natchitoches, cerca de 



la hornaguera de Chicha, existe una colina aislada que 

de tiempo en tiempo, se oyen en ella detonaciones 

subterráneas , producidas quizá por la inflamación de 

gaz hidrógeno unido con el aire atmosférico. La ma-

dera fósil es común en las areniscas rojas que se di-

latan hácia el nordeste de la ciudad de Méjico; se la 

encuentra igualmente en las inmensas llanuras de la 

intendencia de San Luis de Potosí, y cerca de la villa 

de Altamira. La hornaguera delDurasno (entre Terra 

Nueva y San Luis de la paz) se halla situada bajo 

un manto de arcilla que contiene dentro de sí ma-

dera fósil, y sobre un manto de mercurio sulfúreo que 

cubre el pórfido. ¿ Corresponde acaso á liñitas muy 

recientes, ó'mas bien se debe adoptar que estas sus-

tancias combustibles del Durasno, estas arcillas y estos 

pórfidos semividriosos (pechstein-porphyre), globulo-

sos y cubiertos de hialita mamelacia, pórfidos que, en 

otras partes de Méjico (San Juan de la Chica, Cerro 

del Fraile cerca de la villa de San Felipe), contienen 

depósitos de mercurio sulfúreo, están unidos á la gran 

formación de la arenisca roja? Es indudable que esta 

formación no sea tan abundante en mercurio en el 

Nuevo Continente, como en la Alemania occidental; 

y aun lo es en los parages que carecen de pór-

fido (Cuenca, mesa de Quito); y si la reunión de las 

vetas de estaño con las de cinabrio, en los pórfidos 

de San Felipe, parece á primera vista que separa las 

rocas pérfidas que abundan en mercurio de las de 

arenisca roja, es preciso tener presente que las pizar-
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ras primitivas y pórfidos de transición (Hollgrund 

cerca de Steben, Hartenstein) son también algunas 

veces en Europa estañíferas. 

Coloco inmediatamente despues de la arenisca hor-

naguera de Guanajuato una formación un poco pro-

blemática, que ya queda descripta mas arriba, con el 

nombre de lozero ó conglomerado feldespático; es 

una roca arenácea , blanca rojiza, alguna vez verde 

manzana, que se divide, semejante á la arenisca de 

balsosas ( Leuben ó Wa,ldplattenstein de Sulil) en 

losas muy delgadas ; la cual contiene granos de 

cuarzo, pequeños fragmentos de pizarra primitiva, y 

muchos cristales de feldespato, en parte quebrantados 

y en parte intactos. Estas diversas sustancias están 

pegadas unas á otras en el lozero de Méjico, como en 

la roca de aspecto pórfido de Suhl, por un cimiento 

arcillo-ferruginoso (cañada de la Serena, y casi toda 

la montaña de este nombre). Es probable que la des-

trucción del pórfido ha tenido la mayor influencia en 

la formación de la arenisca feldespática de Guana-

juato. El mineralogista mas práctico se engañaría á 

primera vista, teniéndolo por un pérfido de base ar-

cillosa ó por una brecha pórfida. El lozero forma ma-

sas de 200 toesas de grueso alrededor de la Valen-

ciana, las cuales están mas elevadas que las montañas 

formadas por el pórfido intermediario. Cerca de Vi-

llalpando, un conglomerado feldespático con granos 

muy pequeños alterna con mantos de uno ó dos pies 

de grueso, veintiocho veces, con la arcilla eschitosa 



parda negruzca. En todas partes lie visto posar este 

conglomerado ó lozero sobre la arenisca roja, y en 

el declive sudueste del cerro de Serena, bajando hacia 

la mina de Rayas , aun me ha parecido bastante 

evidente que el lozero forma un manto en el conglo-

merado basto de Marfil. Dudo por consiguiente que 

esta formación notable pueda pertenecer á conglome-

rados trachíticos amapolados, como M. Beudant pa-

rece adoptarlo según la analogía de algunas rocas de 

Hungría. Muchas veces el cimiento arcilloso se hace tan 

abundante que las partes puestas unas sobre otras son 

apenas invisibles, y la masa pasa á la argilotita (tlion-

stein) compacta. En este estado el lozero presenta la 

hermosa piedra de sillería de Queretaro (cantera de Car-

retas y de Guimilda\tan buscada para las construccio-

nes; de la cual he visto una columna de catorce pies 

-de alto y dos y medio de diámetro, color rojo de carne, 

de ladrillo, ó de flores de pescar. Estos hermosos co-

lores, en contacto con la atmósfera, pasan á gris, pro-

bablemente por la acción de la atmósfera sobre la 

mauganesa denditriforme que contiene la roca en sus 

hendeduras. La quebradura de las columnas de Que-

retaro es lisa, como la de la piedra litográfica del Jura. 

Solo con mucho trabajo se descubren en estas argilo-

ütas algunos fragmentos extremadamente pequeños 

de pizarra primitiva, de cuarzo, de feldespato y de 

mica. No decidiré si los cristales 110 rotos del lozero o 

arenisca feldespática se han desarrollado en la misma 

masa, ó si se encuentran allí accidentalmente. Me li-

limito á recordar aqui que en Europa la arenisca roja 

y sus pórfidos, están también algunas veces caracteri-

zadas por una supresión local de cristales y de frag-

mentos encajonados. El lozero me parece una forma-

ción de arenisca sobrepuesta, aun quizá subordinada 

á la arenisca roja; y si el antiguo continente no nos 

presenta una roca enteramente semejante, á lo menos 

vemos los primeros gérmenes de este género de es- . 

tructura preudo-pórfida en los bancos de arenisca con 

cristales de feldespato, quebrados ó intactos, que en-

cierra alguna vez la gran formación roja de Mansfeld 

y del Thuringerwald. 

Caliza alpina (Zechstein). 

A esta formación pertenecen las calizas del Perc 

grino, de Sopilote, de Tehusilotepec ó de Tasco 

entre Méjico y Acapulco. Muchas de estas masas cali-

zas de un enorme grueso, y que tienen sobre sí for-

maciones de yeso y de arenisca, están sobrepuestas, 

no en la arenisca hornaguera, sino en los pórfidos de 

transición muy metalíferos y pegados, á lo menos en 

apariencia, en algunos parages, á un terreno decidi-

damente trachítico. Se ha hecho la observación, asi en 

el nuevo como en el antiguo continente, que en donde 

quiera que la caliza alpina ha tomado un gran desa-

rrollo, apenas se ve la arenisca hornaguera y vice 

versa. Este antagonismo en el desarrollo de dos for-

maciones vecinas me ha llamado la atención, particu-

larmente en Guanajuato (mesa central de Méjico) y en 

Cuenca (mesa central de Quito), donde abundan las 
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areniscas hornagueras; en las cordilleras de Moutan 

(Perú) y en Tasco (Nueva-España), donde abunda 

la caliza alpina. Cuando la arenisca hornaguera, re-

petimos, no está visible ó no se ha desenvuelto, 

los límites, entre la caliza alpina y la caliza de tran-

sición , son muy difíciles de trazar. Excluyendo del 

terreno secundario todas las calizas azul-agrisadas 

atravesadas por venas de espato calizo blanco y por 

mantos de arcilla y de marga, las formaciones de Cu-

manacoa, de Tasco y de Montan (Venezuela, Perú y 

Méjico), igualmente que las de los Alpes mas seten-

trionales del Tirol y de Salzburgo, se convertirían en 

formaciones de transición. Me inclino á creer que las 

formaciones que acabamos de nombrar, asi como las 

de Mole, de Haacken y de Pilatos, son los mantos 

mas antiguos del zechstein, que se unen á la caliza 

de transición de la Dent del mediodía, del Oldenhorn 

y del Orteler. Muchas rocas se suceden por un desar-

rollo progresivo, y parece muy natural que las últimas 

hiladas de una formación mas antigua presenten una 

gran analogía de estructura con las primeras hiladas 

de la formación sobrepuesta. 

Caliza Jurásica. 

Bajo la zona equinoccial de la América, he creído 

reconocer la formación del Jura en muchas calizas 

blanquizcas, en parte biográficas, que tienen la quebra-

dura lisa y mate ó concóida, con cavidades muy aplas-

tadas. Estas calizas son las de la caverna de Caripe 

(al sudeste de Cumaná), del litoral de Nueva Barce-

lona (Venezuela), de la isla de Cuba (entre la Habana 

y el Batabano; entre la Trinidad y la boca del rio 

Guarabo) y de las montañas centrales de Méjico (lla-

nuras de Salamanca y desfiladeros de Batas). La ca-

liza blanca de Caripe, que se asemeja enteramente á 

la de las cavernas de Gailenreuth en Franconia, está 

sobrepuesta á la caliza alpina gris azulada de Cuma-

nacoa. El terreno jurásico del litoral de Nueva Barce-

lona contiene pequeños mantos de hornstein que pa-

san á un kieselschiefer negro (fenómeno que se repite 

cerca de Zacatecas, en Méjico); está cubierto (Aguas 

calientes del Bergantin), como la caliza alpina en la 

cima del Imposible, de una arenisca muy cuarzosa. Po-

dría creerse que esta arenisca del Bergartin pertenece 

á las hiladas cuarzosas de la arenisca verde ó arenisca 

secundaria con pirolignitas ; pero, como forma igual-

mente mantos en la caliza alpina (Tumiriquiri), que-

dan muchas dudas sobre si la arenisca del Bergantin 

y del Tumiriquiri son unas formaciones diferentes, ó 

si de la caliza alpina penetran mantos enteramente 

semejantes en el terreno jurásico. Este terreno 

abunda menos en rocas arenáceas que cualquiera otra 

formación secundaria. Sin embargo hemos citado an-

teriormente mantos de arenisca en las montañas occi-

dentales de la Suiza, en Waldburgstuhl, Eptiken y 

Hemmiken cerca de Basilea. En las vastas llanuras 

de Venezuela, cerca de Tisnao , la arenisca roja tiene 

sobre sí inmediatamente, según me ha parecido, una 

caliza litográfica muy análoga á la del Jura (como en 
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Schwarzwald en Suabia). Este asiento se halla repe-

tido en Méjico, en los llanos de Temascacio, al sud-

ueste de Guanajuato. En la extremidad setentrional 

del valle de Méjico (entre la hacienda del Salto, Ba-

tas y Puerto de Reyes), una formación caliza azul 

agrisada, de quebradura lisa, que contiene yeso y que 

sostiene una brecha caliza, me ha parecido perte-

necer al terreno jurásico, á pesar déla proximidad de 

las margas terciarias (desagüe de Iluehuetoca), en 

las cuales se hallan sepultados huesos de elefantes 

fósiles. También podria citar el paso que se advierte 

de la caliza alpina á una caliza enteramente semejante 

á la de Arau y de Pappenheim, en la falda occiden-

tal de las cordilleras de Méjico, entre Sopilote, Mes-

cala y las minas abundantes de Tehuilotepec; pero en 

esta región el terreno del Jura está menos determi-

nado que en la isla de Cuba, en los islotes del Caiman 

y en las montañas de Caripe, cerca de Cumaná. En 

cuantas partes del Nuevo Mundo por donde he an-

dado, en ninguna he visto la arenisca abigarrada, m 

el musehelkalk ni el quaderssandstein separar la ca-

liza alpina de las forma'ciones que acabo de descri-

bir. No solo carecen estas de oolitas, sino que aun 

abundan muy poco de petrificaciones de conchas y 

de mantos margosos. Su textura mate y lisa les da 

todo el aspecto de la caliza jurásica de la Alemania y 

de la Suiza. ¿Estas formaciones calizas de América, de 

los Pirineos y de los Apeninos, que parece están tan 

unidas á la caliza alpina (zechstein), no son por ven-

I 
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tura sino las hiladas mas recientes de este último, y 

debe separárselas de la verdadera caliza jurásica, 

abundante en conchas, en oolitas y en margas? No 

puede decidirse esta cuestión sino multiplicando las 

observaciones de los asientos, que son mucho mas deci-

sivas que las de composicion y de aspecto exterior. 

I V . R O C A S VOLCÁNICAS. 

El grueso de los mantos de las trachitas es tal que 

en la mesa de Quito llega á ser indudablemente y en 

masas continuas (Chimborazo, Pichincha)de 14,ooo 

á 18,000 pies. Como muy pocos volcanes de los An-

des han dado verdaderas corrientes de lavas litóidas, 

están allí las trachitas casi en todas partes descubier-

tas. No hay sino los conglomerados tráchitos y algu-

nas formaciones problemáticas arcillosas (tepetate ) , 

que á veces las ocultan al exámen de los geognostas. 

líe hallado feldespato común y lechoso en las tra-

chitas porosas, sueltas y blancas, del Cerro de Santa 

Polonia (153a toesas, cerca de Cajamana, Andes del 

Perú); en la cima del Cofre de Perote en Méjico (la 

Peña del Nauhcampatepetl, 2 0 9 8 toesas), en una 

trachita gris rojiza, abundante en cristales acicula-

dos de hornblenda, y estratificada con bastante regu-

laridad (N. 28O E. con 3o° al N O . ) ; en el volcan de 

Tungurangua todavía en actividad, al sur de Quito 

(Cuchilla de Guandisava 1658 toesas), en trachitas 

rojas de ladrillo y celulosas, en fin en la base del 

Chimborazo, cerca del pequeño volcan apagado de 



Yana-Urcu (1700 toesas) en unas trachitas negras y 

vidriosas. M. de Bueh, que ha examinado cuidadosa-

mente estas últimas rocas, ha reconocido en ellas á 

la vez cristales de feldespato vidrioso y de feldespato 

común, fenómeno que yo mismo he hallado igual-

mente en muchos pórfidos de transición de Méjico. 

Los pequeños cristales aciculares de hornblenda 

están á veces colocados en hileras sobre muchas líneas 

paralelas, y todos afectan una misma dirección (valle 

del Cerco Cantal , trachitas gris blanquizcas de Rio-

bamba viejo, con rombos de feldespato descompuesto 

en una tierra amarillenta). 

La mica es mucho mas escasa en las trachitas de 

Méjico y de los Andes que en las de Siebengebirge, 

de los Gleichen en Stiria, cerca de Radkersburgo, y de 

Hungría; sin embargo yo he hallado hermosas tablas 

negras hexágonas, tanto en la base del volcan de Pi-

chincha (cerca de Javirac ó de 1 Panecillo de Quito 

1600 toesas), como en las trachitas semi-vidriosas gris-

azuladas de Cotopaji, y en las trachitas rojas y porosas 

del Nevado de Toluca (cima del fraile, 2372 toesas). 

La titania ferrífera no falta en las trachitas de Mé-

jico; pero las hojas de hierro oligisto especular, igual-

mente común en las trachitas y las lavas de Italia y 

de la Francia, son bastante escasas en las rocas vol-

cánicas quebrajadas de la América. 

Si consideramos las trachitas de las cordilleras bajo 

un punto de vista general, no queda la menor duda 

que no se hallan caracterizadas por una falta de cuar-

zo en cristales y en granos. Este carácter, como queda 

dicho, es extensivo aun á la mayor parte de los pór-

fidos metalíferos de la América equinoccial, que pa-

rece están unidos á las trachitas; pero una y otra de 

estas rocas presentan excepciones extraordinarias á 

una ley que habría podido creerse general. Estas ex-

cepciones prueban de nuevo que el geognosta no debe 

dar una gran importancia á que haya ó no ciertas 

sustancias diseminadas en las rocas. La mayor masa 

de Chimborazo está formada por una trachita semi-

vidriosa, verde apardada (con base cerosa, como de 

resinita), sin hornblenda, y abunda en piróxeno, muy 

compacto, tabularlo ó dividido en columnas delgadas, 

irregulares y tetraédreas. Esta trachita contiene, como 

manto intercalado, un banco rojo de púrpura, celu-

loso, con cristales de feldespato apenas visibles,'y sal-

picada de nodulos langarutos de cuarzo blanco. Mas 

arriba (á 3 o i 6 toesas de altura, donde vimos bajar 

el mercurio en el barómetro á 13 pulgadas 11 TT lí-

neas), desaparece el cuarzo, y la extremidad de la 

roca por donde anduvimos estaba cubierta de una 

rastra de masas rojas, bulbosas, desunidas y bastante 

parecidas á las almendrillas del valle de Méjico. Estas 

masas, la mas elevadas de cuantas se han observado 

hasta aqui en la superficie de la tierra, .estaban colo-

cadas en fila, pudiendo creerse que existia en ellas 

una pequeña boca cerca de la cima de Chimborazo, 

la cual verisímilmente se ha cegado, como las del Es-

pomeo, en la isla de Ischia, de Guambalo y de Igua-



lada, entre Mocha y Penipe, ( provincia de Quito). 

En la mesa ó corona central de Méjico las trachitas de 

Lira contienen dentro de si á la vez cuarzo lechoso , 

obsidiana é hialita. M . Beudant también lia recono-

cido modernamente cristales de cuarzo en las trachi-

tas porfíricas (con glóbulos vidrio-litóidos, (en las tra-

chitas de moler y las perlitas de Hungría. El mismo 

fenómeno se halla repetido en algunas trachitas de la 

Overnia (Puy Baladon, Cantal, Col de Caboe) délos 

Dardanelosy del Kamtschatka. Cuando uno se acuerda 

que hay 92 por ciento de sílice en las trachitas del 

Sarcouy, según el análisis de M. Yauquelin, que to-

dos los basaltos y las lavas abundan en él, mas bien es 

preciso admirarse que esta sustancia diseminada en si-

licates de hierro y de alúmina no haya podido reunirse 

con mas frecuencia sin mezcla en cristales ó granos 

de cuarzo puro. Lo que caracteriza una gran parte de 

las rocas volcánicas solo es la dificultad opuesta á la 

concentración del sílice alrededor de un núcleo. 

Hasta aqui se ha considerado el piróxeno como ex-

traordinariamente escaso en las trachitas de la Europa. 

El manto de piróxeno que M. Weiss ha descubierto 

entre Muret y Tliiezac (por cima de Aurillac en Over-

nia; Bucli, iiber Trapp-Poi-phyr, p. i 3 5 ) , parece 

mas bien corresponder á una formación balsática pues-

ta encima de la trachita. Pero en Hungría (Beudant, 

t. 111, p. 3 1 7 , 519) , como en la Cordillera de los An-

des, se halla frecuentemente el piróxeno en las tra-

chitas porfiróidas; y sustituye á la hornblenda (Cliim-

borazo, Tunguragua, base del volcan de Pasto, región 

media del volcan de Puracc, cerca de Popayan). La 

especie de repulsión que cree observarse entre el pi-

róxeno y la hornblenda, llama tanto mas la atención, 

cuanto que estas dos sustancias se hallan reunidas 

con bastante frecuencia en el terreno basáltico (Rhó-

negebirge en Alemania). Las trachitas de Méjico me 

han parecido generalmente desprovistas de piróxeno. 

Las obsidianas, de las cuales hemos traido á Europa 

M. Sonneschmidt y yo, variedades muy curiosas, me 

han parecido corresponder, en la cordillera, á dos 

secciones bien diferentes del terreno trachítico, á 

las verdaderas trachitas negras ( Cerro del Quin-

che, al norte de Quito), y blancas (Cerro de las 

Navajas ú Oyamel, al nordeste de Méjico) y á la 

perlita Cinapecuaro, entre Méjico y Yalladolid). Es 

preciso distinguir de estas dos formaciones las ob-

sidianas de las corrientes de lavas modernas (Pi-

co de Tenerife) que forman la parte superior de 

estas comentes. Los fragmentos de rocas vomitados 

por el cráter de Cotopaji, y llenos de ríñones de obsi-

diana, parecen arrancados de las paredes del cráter; 

pero los pedazos de obsidiana arrojados por el volcan 

de Sotara, cerca de Popayan, á distancias de muchas 

leguas, merecen mayor atención : los campos de los 

Serillos, de los Uvales y de Palacé están cubiertos 

de el loi , y se encuentran diseminados como frag-

mentos de sílice; tienen su asiento sobre rocas basál-

ticas, con las cuales sin embargo no tienen la menor 
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conexion. Estas obsidianas de Popayan tienen muchas 

veces la forma de lágrimas y aun de bulas con super-

ficie tuberculosa, y presentan, cosa que no he visto 

en ninguna otra parte, todas las variedades de colores, 

desde el negro hasta el de un vidrio artificial entera-

mente descolorido: algunas veces están mezcladas con 

fragmentos de esmaltes arrojados por el mismo vol-

can de Sotora, y que podrian muy bien equivocarse 

con la porcelana de Re'aumur. La masa de las tra-

chitas semi-vidriosas gris azuladas.y con textura con-

cpida (volcan de Puracé, cerca de Popayan, en el 

llano de Cascajal, á 2274 toesas de elevación), sin 

duda pasa alguna que otra vez á la obsidiana; pero 

las grandes masas de las verdaderas obsidianas, dis-< 

puestas en mantos ó en riñones, con contornos muy 

determinados, se hallan en otras variedades de tra-

chitas. Ya queda hecha la descripción de las rocas del 

Cerro de las Navajas, donde se encuentran las obsi-

dianas cambiantes, estriadas y plateadas, disemina-

das generalmente en fragmentos, pero que forman al-

guna vez también mantos en una trachita blanca. 

Mantos análogos, pero que tienen de ií\ á 16 pulga-

das de grueso, están intercalados en las trachitas ne-

gras piroxénicas del Cerro del Quinché (mesa de 

Quito): presentan igualmente unas obsidianas de co-

lor negro verdoso y vetadas con bandas rojas de color 

de ladrillo. He hallado en unas trachitas verdes de acei-

t u n a y con base de retinita (trachitas que contienen 

a la vez feldespato vidrioso y granos de cuarzo dise-
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minado), cerca de la Hacienda de Lira, al norte de 

Queretaro (mesa de Méjico, 995 toesas), mantos de 

obsidiana negra gruesos de tres pulgadas. En otros 

puntos de la mesa de la Nueva-España, en Cinape-

cuaro, al pie del Cerro Ucareo ( en el camino de Va-

lladolid de Mechoacan á Toluca, altura 968 toesas), 

y entre Ojo del agüa y el Piñal (en el camino de la 

Puebla de los Angeles á Perote, altura 1180 toesas), 

se encuentran las obsidianas con riñones en una per-

lita (perlstein) con cascajo esmaltado, compuesto de 

pequeños glóbulos semi-vidriosos blancos-agrisados. 

Allí no he visto mica, pero sí filtraciones de hialita 

y algunos pequeños cristales de feldespato, casi de co-

lor de amapola. En Cinapecuaro, la perlita forma 

colinitas cónicas, rodeadas de picos de basaltos y de 

cúpulas trachíticas. La roca está estratificada con mu-

cha regularidad (N. 22o E . , inclinación de 80o al 

norueste); y á lo lejos se equivocaria con una arenisca 

apizarrada. La obsidiana negra, verdinegra y verde 

agrisada, se halla allí en nidos ó riñones de dos á 

cinco pulgadas de grueso, de manera que, por la 

jueta posicion de estos riñones, la perlita aparece al-

gunas veces embutida en una verdadera roca de ob-

sidiana. En los llanos orientales de Méjico, entre Aca-

jete, Ojo del agua y el Piñal, la obsidiana abunda me-

nos, pero se halla frecuentemente listada como el jaspe. 

La perlita contiene allí muchas tablas hexágonas de 

mica negra, y frecuentemente es fibrosa y pasa á lo que 

M.Beudantllama (t.m,p.364,389^¡perlita amapola. 



Las obsidianas de Méjico y de los Andes de Quito 

presentan en general, y muchas veces en una escala 

mayor, los mismos fenómenos de composicion que 

se observa en los de Lipari y de Yolcano, y que algu-

nos gcognostas han atribuido en otro tiempo á una 

divitrificacion (glastinisation ). Se hallan embuti-

das en ellas cristales pequeños de «feldespato vidrioso, 

unas masas de poliedros de peltein llenan entera-

mente las concavidades en que se supone están forma-

das, agregaciones de granos cenicientos, de aspecto 

terroso y distribuidas en zonas paralelas interrumpidas 

frecuentemente, últimamente, fragmentos de tra-

cliita parda rojiza, á medio fundir, colocados todos 

de un mismo laclo, á la extremidad de concavidades 

muy largas y paralelas entre sí. M. d e B u c h , que lia 

examinado particularmente las sustancias volcánicas 

recogidas en la región equinoccial del nuevo mundo, 

observa que las masas de perlitas, unas veces esferoi-

dales, otras octágonas en su corte, tienen constante-

mente en el centro un cristal muy pequeño de feldes-

pato vidrioso ó de hornblenda, y que la posicion de 

este cristal ha determinado la forma de todo el siste-

ma. ( Buch, en los Schriften Nalurf. Freunde, 

1809, p. 3o 1. Humboldt, Reí. hist., t. 1.). M. Beu-

dant ha encontrado granates rojos en las perlitas re-

tiníticas de Hungría (Yissegrad), parecidas al pech-

stein - pórfido del terreno de transición; también yo 

las he visto rojas en la cima del volcan de Puracé, en 

una trachita azulada, semi vidriosa, de quebradura con-

cóida, sin mica ni hornblenda, pero conteniendo, ade-

mas del piróxeno y el feldespato vidrioso, unas pun-

tas cenicientas parecidas á las que se advierten en las 

obsidianas de Lypari y del cerro de las Navajas. La 

existencia de los granates en las rocas mezcladas ge-

neralmente de hornblenda, recibe alguna importan-

cia por las observaciones ingeniosas de M. Berzehus 

( Nouveau systéme de minéralogie, pág. 3o 1 ) so-

bre la afinidad química del granate y de la hornblen-

da que contienen silicates de alúmina y de óxido de 

hierro. En las obsidianas que yo lie traido de la Nueva-

España, es donde M. Collet Descotils ha encontrado 

el primer ejemplar de la existencia simultánea de dos 

álcalis cu una misma sustancia mineral. Posterior-

mente se ha observado este fenómeno en algunas va-

riedades de feldespato , de vernerita, de sodalita, de 

chabasia y de eleolita ( piedra grasa de Haüy ). He 

observado que muchas obsidianas negras y rojas de 

Quinché y del cerro ele las Navajas tienen unos po-

los magnéticos , absolutamente como los pórfidos ( de 

transición), de Voisaco , y como un bello grupo de 

trachita del Chimborazo (altura 2100 toesas). Estas 

trachitas eran gris verdosas y contenian algunos cris-

tales de feldespato hojoso y lechoso. 

El último asiento del terreno trachítico está forma-

do de conglomerados ó restos conglutinados y retoca-

dos par las aguas. Estos conglomerados cubren super-

ficies inmensas, no al pie de las cordilleras, sino en sus 

flancos y sobre unas mesas elevadas de 1200 á 1600 



toesas de altura. En una región donde todos los volca-

nes activos se elevan por cima del limita de las nieves 

perpetuas, y donde las aguas lentamente recaladas en 

cavernas, y las nieves que se derriten en el momento 

de la erupción, causan destrozos horrorosos, la ex-

tensión y grueso de los terrenos de acarreo y de las ro-

cas fragmenticias regeneradas, debe necesariamente 

tener conexion con las fuerzas que acarrean aun en 

nuestros dias estas masas desunidas. Los conglomera-

dos son, unas veces desmoronables y tufados (base de 

Cotopaji y del Altar) , y otras compactos y endureci-

dos como la arenisca (base de Pichincha ). Las pie-

draspomez en masas pulverizables y en pedruscos de 

2 5 á 3o pies de largo forman la parte mas interesan-

te de estos conglomerados del terreno trachítico. Ob-

servaremos al paso, que la palabra piedrapomez es 

muy vaga en mineralogía; porque no determina un 

fósil simple, como sucede con las denominaciones de 

calcedonia y de piróxeno, indica mas bien un estado, 

una forma capilar ó estoposa bajo la cual se presen-

tan sustancias diversas, arrojadas por los volcanes. La 

naturaleza de estas sustancias es tan diferente como 

el grueso, la tenacidad, la flexibilidad y el paralelis-

mo ó la dirección de sus fibras (Humboldt, Relation 

historique, 1 .1) . Existen piedraspomez negras de una 

textura hulosa, con fibras cruzadas, en las que se 

advierte mucho piróxeno, y aparecen debidas á lavas 

basálticas escorifiadas ( llano que circunda el cráter 

de Rucu Pichincha, toba de Pausilipo, cerca de Napó-

les). Algunos volcanes arrojan trachitas blancas, com-

puestas de feldespato compacto, de mucha hornblen-

da , de poca mica, de la cual una parte se ha vuelto 

fibrosa (Rucu Pichincha y Cotopaji, en la mesa de 

Quito, volcan de Cumbal cerca de Chilanquer, en la 

mesa de los Pastos; Sotara cerca de Popayan; Popo-

catepetl al este de Méjico). Muchas veces, en unas tra-

chitas bastante compactas y de una textura no fibrosa, 

los fragmentos romboideos del feldespato se vuelven 

huecos y como estoposos (mesa de Quito y de Méjico). 

Algunas variedades de perlstein ( perlita ) presentan 

una textura fibrosa ( llano de la Nueva España, en-

tre la venta del Ojo del agua y la venta de Soso, valle 

de Gran y de Glashütte, en Hungría). Por fin, unas 

obsidianas negras verdosas ó grises de humo alternan 

con mantos de piedrapomez con fibras asbestóidas 

blancas verdosas, rara vez paralelas entre sí, sin em-

bargo algunas veces perpendiculares con los mantos 

de obsidiana, y parecidas á una espuma filamentosa de 

vidrio (llano de los Genets, en el Pico de Tenerife). 

Estas últimas variedades han originado entre algu-

nos geognostas la idea que todas las piedraspomez se 

debian á la fusion y á la inflamación de las lavas vi-

driosas; confundían las obsidianas color de amapola (as-

clerinas de M. Cordier) con las verdaderas piedraspo-

mez con fibras paralelas ( pumitas ligeras de M. Cor-

dier ) , caracterizadas por grandes tablas hexágonas 

de mica, y debidas probablemente á cierto modo de 

acción particular que ejerce el fuego de los volcanes 



sobre las trachitas blancas (granitos de las Islas Pon-

ces de Dolomieu. U n sabio que ha estudiado profun-

damente las rocas tracliíticas de Europa, ha confir-

mado este bosquejo. « La piedrapomez, dice M. Beu-

« dant, en el estado actual de la ciencia, no puede 

« considerarse ni aun como una especie distinta de 

« roca; porque es un estado celusoso y filamentoso , 

« bajo el cual muchas rocas de los terrenos trachíti-

« eos y volcánicos pueden presentarse.» 

El terreno basáltico se une por un lado con las tra-

chitas, en las cuales el piróxeno se hace progresiva-

mente mas abundante que el feldespato ( Cordier, 

sur les masses des Roches volcaniques, p. 2 5 ) , 

en parte, y yo creo que de una manera mas íntima, 

con las lavas de los volcanes que han salido en for-

ma de corriente. Las fonolitas corresponden á la 

vez al terreno tracliítico y al terreno basáltico. Mu-

cho dudo que se halle intercalado un verdadero ba-

salto con olivina como manto subordinado á la tra-

chita. La fonolita, que forma de estos mantos en las 

trachitas de las Cordilleras y de la Overnia, no está 

mas que sobrepuesta á los basaltos; cuando 110 se 

eleva en picos aislados en los llanos, generalmente 

corona las colinas basálticas. La hornblenda y el pi-

róxeno se hallan diseminados en las trachitas y los 

basaltos; la primera de estas sustancias corresponde 

quizá aun mas particularmente á las formaciones tra-

chíticas, La olivina caracteriza las formaciones basál-

ticas , las lavas muy antiguas de la Europa y las muy 

l 
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modernas ( corriente de 1769 ) del volcan de Joru-

11o en Méjico. 

Cuando no se consideran los grupos de roca tra-

chítica y basáltica esparcidos en ambos continentes 

sino respecto de su volumen, se advierte que las gran-

des masas de estos grupos se hallan muy distantes 

unas de otras. Los paises mas abundantes en basaltos 

( la Bohemia y .el Hesse ) , carecen de trachita, y las 

cordilleras de los Andes, trachíticas en inmensas ex-

tensiones, las mas délas veces carecen enteramente de 

basaltos. Ni elChimborazo,ni el Cotopaji ni la Antisana, 

ni la Pichincha presentan verdaderas rocas basálticas; al 

paso que estas rocas, caracterizadas por la olivina, se-

paradas en hermosas columnas de tres pies de grueso, 

se encuentran en la misma mesa de Quito, pero lejos 

de estos volcanes, al este de Guallabanba, en el valle 

del Rio Pisque. Cerca de Popayan los basaltos 110 cu-

bren las cúpulas trachíticas de Sotará y Puracé; ha-

llánse aislados en la orilla occidental de Cauca, en los 

llanos de Julumito. El gran terreno basáltico del valle 

de Santiago, en Méjico (entre Valladolid y Guanajua-

to ), dista mucho de los volcanes trachíticos de Popo-

catepetl y de Orizaba. Todos estos basaltos de que aca-

bamos de hacer mención (Guallabamba, Julumito, y 

Santiago ) , probablemente tienen también su asiento 

en grandes profundidades, sobre un terreno trachíti-

co; pero aqui 110 consideramos sino aisladamente, 

la separación de las montañas de basaltos y de 

trachitas. 

v. G 



En las Cordilleras de Méjico, de la Nueva Gra-

nada, de Quito y del Perú, en general, las formaciones 

trachíticas abundan mucho mas, respecto á la masa, 

que las basálticas; y aun estas últimas pueden consi-

derarse como muy escasas, comparándolas á lasque 

atraviesan la Alemania del este al ueste, entre las pa-

ralelas de 5o° y de 5i°. En Hungría se advierte esta 

misma preponderancia del terreno trachítico sobre el 

terreno basáltico. M. Beudant dice con mucha exac-

titud « que en todas partes donde las masas de tra-

te chita se han extendido en una gran escala, no se 

« hallan sino algunos pedazos de basalto de muy poca 

« consideración , y recíprocamente , donde quiera 

« que el terreno de basaltos se halla muy extendido, 

« no existe absolutamente traehita, ó muy poca. » 

Véase Miner. en Hongri-e, t. m , p . 500-089. Se di-

ría que estos dos terrenos se repelen, y como los crá-

teres ó bocas de los volcanes todavía en actividad, 

se han abierto constantemente en las trachitas, 110 

hay que admirarse de que estos volcanes y sus lavas 

permanezcan también distantes de los basaltos anti-

guos ( Humboldt, Reí. hist., t. 1.). 

A pesar de este antagonismo, ó por mejor decir esta 

desigualdad de desarrollo, que ya hemos notado en 

los granitos y los gneis-micapizarra, en las calizas y 

las pizarras de transición, en la arenisca roja y la ca-

' liza alpina, las trachitas y los basaltos presentan en 

otros puntos del globo las afinidades geognósticas mas 

íntimas. Si las grandes masas basálticas (Hesse; Fores, 

Velay y Vivarais, Escocia; Veszprimy lago Balaton) 

permanecen geográficamente alejadas de las grandes 

masas de trachitas ( Siebengebirge; Overnia ; Monta-

ñas de Matra, Vihorlet y Tokay; Cordillera occiden-

tal de los Andes de Quito ), 110 por eso dejan de en-

contrarse trozos de terreno basáltico sobrepuestas á 

estas mismas trachitas. ( R u c h , Rriefe aus Aaver-

ne, p. 289; Id., Trapp-Porphyr, p. 137-141. Ra-

mond, Niv. géologique, p. 18, 60-73. ) Los montes 

Euganeos (basaltos del Monte Venda cerca de los co-

nos trachíticos de Monte Pradio, Monte Ortono y 

Monte Rosso ) , las faldas de las montañas que cons-

tituyen el grupo del Monte Doreo, los alrededores de 

Guchilaque en Méjico (Cerro del Marques, 1537 t0(:" 

sas ) y de Jalapa ( Cerro de Malcutepec, 788 toesas ) , 

presentan ejemplos visibles de esta reunión de dos 

terrenos fcldespáticos y piroxénicos. Unas veces son 

terromonteros de basalto prismático que salen del 

terreno de traehita; otras son unas corrientes anchas 

de basaltos, muchas veces interrumpidas y que forman 

grados y mesas, que rayan y cubren este terreno. 

De estas formaciones resulta, que las mayores ma-

sas de basalto tienen su asiento inmediatamente en las 

formaciones primitivas intermediarias y secundarias, 

al paso que otras masas mucho menos considerables, 

de una textura idéntica, y que presentan las mas de 

las veces la apariencia de corrientes antiguas de lavas 

litoideas, se hallan colocadas encima de un terreno 

trachítico. Unas y otras envuelven algunas veces frag-



chía, Solfatare, y Pouzzole) y piroxénicas con olivina 

( Jorullo) que se asemejan á las tracliitas y á los ba-

saltos mas antiguos. Frecuentemente algunas masas 

volcánicas ( lavas feldespáticas y piroxénicas; trachi-

tas; basaltos en conos aislados ) consideradas mine-

ralógicamente son las mismas; y puede suponerse que 

diferenciaban muy poco las circunstancias de su pro-

ducción en el interior del globo; pero, lo que las hace 

variar geognósticamente las unas de las otras, es la 

diferencia notable que hay en su respectiva aparición 

en la superficie del suelo. 

Las verdaderas corrientes de lavas escasean mu-

cho en las cordilleras; las que yo he visto se deben á 

erupciones laterales de Antisana, del Popocatepetl y 

del Jorullo. Muchas corrientes ( Mal pais ) han sa-

lido de bocas volcánicas que se han cegado y es im-

posible reconocer en la actualidad el lugar en que 

estaban. Otras corrientes dirigidas sobre un mismo 

punto, se confunden unas con otras, y se presentan 

en capas,anchas, parecidas á unas rocas piroxénicas 

mucho mas antiguas. En las lavas del valle de Teno-

chtitlan (entre san Agustin de las cuevas y Coyoacan) 

escasea mucho mas la hornblenda que en las lavas de 

Europa. Un Mineralogista mejicano muy instruido, 

el señor Bustainante, las ha sometido modernamente 

con buen éxito á la análisis mecánica, según el mé-

todo ingenioso descubierto por M. Cordier. 



RESULTADOS DEL RECONOCIMIENTO H E C H O , POR EL GE-

NERAL ORBEGOSO, DEL ISTMO DE TEHUANTEPEC , EN 

l 8 2 5 , POR ORDEN DEL SUPREMO GOBIERNO. * 

Son incontestables las ventajas que encuentran las 

naciones en establecer vias de comunicación por agua 

y por caminos carreteros, donde estas 110 son practica-

bles , para el mas económico trasporte de los efectos 

que necesitan consumir ó les conviene exportar. 

Bajo este aspecto, el istmo de Tehuantepec es uno 

de los puntos man ventajosos, sin comparación, que 

presenta el inmenso territorio de la república; su 

corta extensión desde los 16o 10' hasta los 18o 6' de la-

titud norte, que apenas harán cincuenta y una le-

guas, de á cinco mil varas, en línea recta. El rio 

Guasacualco navegable en la mayor parte de su cur-

so, aun en su estado actual de naturaleza, que atra-

viesa casi perpendicularmente mas de las dos terceras 

* Este documento oficial se ha atribuido al señor general Orbe-

goso. Dicen de Méj ico , que don Tadeo Ortiz está ocupado en 

trazar un camino de 20 leguas de largo desde el curso superior de 

Huasacualco hasta las lagunas orientales de Tehuantepec. £1 puerto 

de Huasacalco debia estar abierto en el mes de octubre de 1826. 

partes del istmo. La poca elevación de la Sierra Ma-

dre ó cordillera que le corta á lo largo, que será por 

el parage en que es mas accesible, de unas trescientas 

varas, y las lagunas que al oriente de Tehuantepec, 

comunicando con el mar , contribuyen á menguar 

aun de seis leguas la anchura del istmo, disminuyen 

de tal modo los estorbos, que aunque en mi sentir, 

las dificultades que se oponen á la comunicación por 

agua no interrumpida de uno á otro mar sean por 

desgracia casi insuperables, siempre será fácil estable-

cer una breve comunicación, en parte por agua, en 

parte por tierra que abaratando inmensamente los fle-

tes, fecundará á su paso aquel territorio feraz, y pro-

moverá un extenso comercio, ventajoso á la mayor parte 

de la nación, que proporcionando rápida circulacion.á 

los efectos ultramarinos de uno y otro hemisferio, dará 

también salida provechosa á las producciones indíge-

nas de nuestras costas de ambos mares y aun del Ín-

teres de los Estados que se le avecinan. 

A fin de adquirir datos positivos que pudiesen ser-

vir para fundar juicio exacto de los trabajos que mas 

conviniesen á las circunstancias del istmo, tuvo á 

bien el Excelentísimo señor presidente de la Federa-

ción, Don Guadalupe Victoria, nombrar una comi-

sión, que puso bajo mi cuidado, la cual tiene el honor 

de presentar á S. E. el resultado de sus indagaciones. 

Este no podrá menos de resentirse de las dificultades 

con que ha tenido que luchar la comision en sus tra-

bajos. Focos conocimientos de mi parte, dificultad de 
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encontrar cooperadores, escasez de instrumentos, y 

por último el tiempo poco favorable en que se em-

prendió el reconocimiento, por ser ya entrada la esta-

ción de las lluvias , han ofrecido obstáculos que re-

claman eficazmente la indulgencia del gobierno para 

las imperfecciones que puedan dejar mal satisfechos sus 

deseos en materia tan importante y extensa; bien 

que en mi sentir habran quedado resueltas las cuestio-

nes mas esenciales respectivas á la comunicación de 

los opuestos mares al través del istmo que los separa. 

En él hace el papel principal el rio Guasacualco 

que desagua en el golfo de Méjico por los r 8o 6' 49" 

de latitud norte y los 4° 44' de longitud oriental de 

Méjico. Aunque su barra tiene solo catorce pies de 

agua, es susceptible de ahondarse; y luego se encuen-

tra, hasta algunas leguas de su embocadura, suficiente 

fondo para alguna clase de embarcaciones. Las ma-

reas son poco sensibles en la barra; pero el canal que 

forma su parte mas honda es constante, lo que dismi-

nuirá el trabajo que se emprendiere para profundi-

zarle y mantenerle practicable á las fragatas que co-

munmente se emplean en el comercio. 

Tiene este rio su origen al oriente de santa María 

Chimalapa, hácia la sierra que parte límites entre los 

estados deTabasco, las Chiapas y Oajaca. Estando aquel 

pais enteramente desierto y cubierto de espesos bosques, 

no se conoce aun el sitio preciso de su nacimiento. 

Tres leguas mas arriba y al NE. de santa María 

Chimalapa, corre el rio por una elevación de 190 va-

ras sobre el nivel del mar, llevando una dirección 

casi de levante á poniente. Allí se le unen por la orilla 

derecha los ríos Pina y Chimalpilla á corta distancia 

uno del otro, y luego pasa como á media legua de 

aquel pueblo que está por los 16o 3 i " de latitud 

N. y por 4° 29' de longitud oriental de Méjico. 

La altura de santa María es de 34o varas sobre el 

mar; y entre santa María y la confluencia de los ci-

tados rios se alzan los montes hasta dar el camino 

una elevación de 4o varas sobre el pueblo, y como 190 

sobre el rio. 

En estas sierras se hallan los pinos que el gobierno 

español hizo cortar un tiempo para el astillero de la 

Habana; y que dieron al rio en aquellos parages el 

nombre de rio del corte que aun conserva. Los pinos 

bajan hasta la orilla del rio. 

Poco mas abajo de santa María se unen al Guasa-

cualco por la orilla izquierda, primero el rio del Mi-

lagro y luego el Iscuilapa que bajan de la Sierra Ma-

dre por el NE. de San Miguel de Chimalapa. 

Corre luego el rio inclinándose hácia el NO. y 

comienza á disminuir la altura de los cerros por donde 

va como encajonado. Al norte, y como á diez leguas 

de la hacienda de Chibela que podrá estar por los 

16o 43' lat. N. y 4° 16' longitud al oriente de Méjico, 

recibe el Guasacualco al que Don Tadeo Ortiz ha 

nombrado Alaman, compuesto de los rios Güelaqueza 

y Maltengo reunidos; de estos el primero lo forman 

los arroyos del N. de San Miguel Chimalapa, y que 
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sale de los potreros de la hacienda de Tarifa, y se jun-

tan luego todos en el río Almoloya que sale de la Sierra 

Madre al SO. de la Chívela. El Maltengo y el Cituni que 

se le une delante de Petapa, bajan de la misma sierra al 

occidente de este último pueblo. Seis leguas mas abajo 

desagua en el Cuazacalco por la orilla izquierda el Sa-

rabia; viene como del SO. de la parte oriental de la 

sierra de los Mijes y pasa por el occidente de Guiphi-

covi. Desde aqui el rio se dirige por algún tiempo, si 

hacemos abstracción de sus largos y repetidos tornos, 

hacia el N. volviendo luego hacia el occidente para 

recibir, como seis leguas mas abajo por la misma ori-

lla, el rio Jurumuapa, llamado también arroyo de la 

Puerta; trae la misma dirección que el anterior. Este 

rio sirve, en la estación de las aguas, para subir por 

él hasta cerca de Guichicovi, las canoas que se em-

plean en el cortísimo tráfico que hace en el dia la 

villa de Tehuantepec, por el rio Coazacoalco. 

En la estación seca las canoas suben por el rio prin-

cipal hasta el sitio llamado el mal paso en la confluen-

cia del Sarabia, desde donde hay mayor distancia al 

Guichicovi, que desde el parage de la Puerta á donde 

van en la otra estación. El Coazacoalco se dirige aqui 

de nuevo al N. hasta encontrar el rio de los Mijes, 

bastante caudaloso, que se junta con él por su orilla 

izquierda como á seis leguas delante del Jurumuapa. 

Procede de las altas sierras de su mismo nombre, que 

forman parte de la cordillera ó Sierra Madre, viene 

este rio casi del ueste; y probablemente el empuje 

de su corriente, tanto como la configuración del ter-

reno, hacen camine el Coazacoalco hácia el NE. con 

corta diferencia, dirección que guarda ya hasta salir 

al mar. Como otras seis leguas mas adelante del rio de 

los Mijes , y por la orilla opuesta, desagua el de Chal-

chifalpa; parece venir del E S E . ; pero su curso no 

es conocido. 

A cosa de diez leguas mas abajo se separa del rio 

por la izquierda,en el sitio llamado la Horqueta, un 

brazo que reuniéndosele nueve leguas mas abajo, for-

ma las isla de Tocamichapa. A este brazo del Coaza-

coalco se junta el rio Mansapa, que probablemente 

viene del SO. de la parte del sur de Acayucan. Tres 

ó cuatro leguas mas abajo de la isla se encuentra, 

primero , la orilla derecha del desembocadero del rio 

Cuachapa, que trae el mismo rumbo que el Chalchi-

jalpa, y luego por la izquierda el estero de Tlacojal-

pam, que pasa por el pueblo de este nombre hasta 

cerca del cual es navegable aun para goletas, y sube 

angostando hasta cerca de Jaltipa, seis leguas al E. de 

Acayucan. 

A poco trecho de la boca de este estero, que cubren 

unas isletas de alguna extensión, está el paso de la 

fábrica desde donde el rio corre largo espacio, casi 

de poniente á levante, ancho, profundo y magestuoso. 

Una legua mas abajo recibe por su derecha las aguas 

del rio Uspanapa que viene del SE. 

Otra legua mas adelantedesembocaelriodesan An-

tonio que trae la misma dirección que el anterior y pasa 



por cerca de los pueblos Ishuatan y Muluapan. Por úl-

timo tres leguas mas abajo, y como á una de su emboca-

dura desagua el Coazacualco por la orilla izquierda el 

rio navegable de las calzadas, que corriendo del ueste, 

forma una isla, comunicando con el mar en el sitio 

nombrado la Barrilla. Un brazo de este rio se acerca 

mucho á Acayucan, cabeza de aquel departamento. 

Las orillas del hermoso Coazacoalco son bajas é 

inundadas en el tiempo de las lluvias, en gran parte 

de su curso. Están pobladas de corpulentos árboles 

de las mas preciosas maderas de las regiones equinoc-

ciales , tan fáciles de trasportar, como inútiles en el 

dia, y sin valor alguno por la falta absoluta de pobla-

ción que imposibilita su corte y extracción. Las altas 

palmas descuellan sobre los árboles; espesos arbustos 

y yerbas innumerables cubren el suelo y ocultan los 

troncos de los árboles, presentando deliciosamente á 

la vista un impenetrable bosque que, á modo de un 

verde dique, parece oponerse al conato del rio en 

abreviar su curso á cada vuelta que le alarga , disr 

minuyendo la velocidad de su corriente. 

De trecho en trecho sobresalen colinas, que ha-

ciéndose mas frecuentes y elevadas, desde la reunión 

del rio de los Mijes en adelante, llegan á confundirse 

con la falda setentrional de la cordillera ó Sierra Ma-

dre, que empieza propiamente en el paso del Sarabia. 

Desde aqui el rio corre ya encajonado entre monta.-

ñas de pizarra. 

En el estado actual del r io , y una vez vencida la 
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dificultad de la barra, se puede navegar, por su can-

ce anchuroso y limpio, con buques de cualquiera porte 

hasta el estero de Tlajocalpan, á siete ú ocho leguas 

de su embocadura. Desde allí el fondo empieza á dis-

minuir en algunos parages, aunque todavía conserva 

mas de i 5 pies de a g u a , cuando menos, y de consi-

guiente es navegable para buques menores hasta el 

sitio llamado Mistan grande. Allí empiezan los ba-

jos , formados probablemente por bancos de arcilla 

fuerte , que el rio no ha podido escabar ; y con esto 

en sus crecientes ha atacado allí las orillas, ensanchan-

do su cauce y menguando su rapidez, y ha formado 

depósitos de cascajo y arena, que hácia el fin de la 

estación seca dejan el agua menos de un pie de pro-

fundidad. 

Tales tropiezos raros al principio se podrian evitar, 

ó angostando el cauce ó escabándole y reuniendo las 

aguas. Bien que ya desde allí siempre la navegación 

debería hacerse en barcos largos y chatos propios 

para los rios. Pasados los tres primeros bajos y desde 

el sitio nombrado la Piedra Blanca, se multiplican 

tanto aquellos, que hasta el confluente del Sarabia, 

por el mes de mayo, contamos mas de veintiuno, to-

dos con tan poca agua, que las canoas en que íbamos, 

de un solo pie de calado, bararon siempre y hubie-

ron de ser arrastradas sobre el cascajo para sacarlas 

á flote. 

Estos multiplicados estorbos y los de las correnta-

les ó raudales en que por una causa ánaloga á la que 



produjo los bajos forma el rio un escalón que á veces-

llega á una vara de diferencia de nivel en tres á cua-

tro solo de distancia, formando una especie de cas-

cada, hacen indispensable en todo el espacio que 

media desde la Piedra Blanca hasta la parte mas alta 

del rio, el sacar un canal por una de sus orillas proba-

blemente la oriental ó derecha, que reunirá la ventaja 

de hacer mas recto su curso, acortando de muchas le-

guas la navegación. 

Tal vez los mas de estos estorbos desaparecerían 

con solo ahondar el cauce, lo que no juzgo difícil , 

por ser al parecer, y según indican las márgenes, de 

solo arcilla los bancos que se atraviesan, y los mas 

considerables que dificultasen esta operacion se vence-

rian con esclusas. Entre ellos exigirían estas princi-

palmente los dos mas fuertes y formados que se hallan, 

uno, á corto trecho mas abajo de la unión del Sara-

bia, y otro, entre esta y la del Alaman. 

De cualquiera suerte, hasta la confluencia de este 

último, en mi sentir, es fácil y ventajoso el hacer 

navegable el Coazacoalco. 

Todo el terreno que se halla desde la confluencia del 

Sarabia hasta el mar es de acarreo arcilloso y en par-

tes arenisco, como prevenido de la descomposición 

de los montes de pizarra y de granito de donde vie-

uen las vertientes que le formaron. Desde el Sarabia 

hasta cerca de santa María Chimalapa presenta la fal-

da de la Sierra Madre una formación de pizarra, que 

pasa por casi todas las variedades comunes á esta roca; 
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formarcion que he visto extendida, desde Guichicovi 

hasta San Miguel Chimalapa, y desde el Sarabia al mar 

del Sur, en un espacio de veinte leguas de oriente á 

poniente y de treinta de norte á sur. De cuando en 

cuando es recubierta de otra formación de caliza se-

cundaria. En las inmediaciones de Santa María Chima-

lapa se advierte ya á descubierto el granito que pro-

bablemente estaba debajo de la pizarra, y aquella 

roca continúa sola hacia el oriente. Solo he visto un 

pórfido duro, de base aluminoso azulado con bellos 

cristales de feldespato y de hornblenda en el portillo 

de Ladevi al sur de la Sierra Madre por la parte de 

Petapa, y ningún producto volcánico absolutamente. 

La Sierra Madre que viniendo desde los confines de 

los estados de Puebla y Veracruz atraviesa el de Oajaca 

de NO. á SE. , al llegar al istmo se inclina al E. 

acercándose mucho al mar del Sur. Por entre las ha-

ciendas de la Chíbela y de la venta de Chiapa se di-

rige liácia el N E . , inclinándose luego otra vez al E. 

háeia santa María Chimalapa para encaminarse á for-

mar los límites de esta República con la de centro de 

América. 

Al entrar en el istmo se deprime ó rebaja tan con-

siderablemente su cima ó cresta, que ya por el sur de 

Petapa ofrece un paso de cosa de seiscientas y cincuen-

ta varas de altura absoluta, en el portillo de Guievi-

chia; en el otro portillo de junto, á la Chivela, al sur, 

no tiene mas que trecientas varas de altura, y cuatro-

cientas sesenta el que se halla al norte de san Miguel de 



Chimalapa, desde donde signe elevándose hasta la 

montaña llamada la Gineta entre los Estados de Chía-

pa y Goatemala. Aquel es uno de los montes mas al-

tos de las cordilleras por aquellos parages. 

Si la falda setentrional de la cordillera se extiende 

en el istmo como unas quince leguas y, prescindiendo 

de los valles y multiplicadas eminencias que la surcan, 

presenta una pendiente poco considerable, no asi la 

falda meridional, que con un descenso rápido de 

doscientas varas en tres leguas, conduce á la dilatada 

llanura que, al oriente deTehuantepec, separa la cor-

dillera de las lagunas que comunican á modo de una 

dilatada bahía, con el grande océano equinoccial. 

Este llano es una formación de acarreo, producto 

del detritus de la pizarra de que se componen los cer-

ros inmediatos, cuya roca vuelve á parecer, aun de 

tiempo en tiempo, en medio de él, llega hasta las la-

gunas y aun á la misma costa, en cuyos parages 

forma islas, cabos y ensenadas. 

Desde la cordillera á las lagunas ocupa la llanura 

un espacio de cosa de seis leguas. La mas interior de 

ellas tendrá de ancho como cuatro leguas, y de su 

boca llamada Barra de santa Teresa, hasta el desagüe 

de ambas en el Océano, que es lo que llaman allí bo-

«abarra, habrá como tres leguas. Esta segunda bahíao 

laguna exterior se extiende por la parte del poniente, 

en forma de estero , á unas nueve leguas con el nom-

bre de Tilcma, y por el oriente hasta la barra de To-

nala , cosa de veinte leguas. . , 

En una y otra hay poco fondo, no pasando el de la 

mas exterior en su centro, en línea por donde nave-

gan las canoas, de diez y seis pies castellanos. La 

barra que cubre su comunicación con el mar ó la bo-

cabarra , no pudo sondearse por no ser capaces de 

salir á ella las imperfectas canoas de que aquellos ha-

bitantes se sirven. Pero por el reventazón de la ola en 

las circunstancias de hacer poco viento, y ese terral, 

y ser la estación en que no reinan allí los temporales, 

discurro que no pasará el agua de seis pies por tér-

mino medio, sin que la pleamar pueda aumentarla 

mucho mas de una vara. 

Está la bocabarra por los 16o i3 ' de latitud norte 

y por 4° 22' de longitud oriental de Méjico. Las aguas 

de la Cordillera en el istmo por la parte del norte 

corren reuniéndose sucesivamente á formar ó engro-

sar el rio; pero las de la parte del sur forman una 

multitud de arroyos que se dirigen á entrar en la la-

guna interior, mereciendo apenas el nombre de rios 

el Chicapa y el de Suchitan; pues aunque formados 

por la reunión de varios arroyos, entrambros se ago-

tan en la estación seca, absorvido su corto caudal 

por el terreno de pizarra por donde corren antes de 

salir al llano. El de Chicapa desaparece regularmente 

por el mes de marzo, como dos leguas antes de la 

venta de su nombre por cuya inmediación pasa á 

buscar la laguna, y el otro se acaba aun antes. Las 

vertientes mas hácia el oriente forman el rio de Ostura 

que sale al estero que va hácia Tonalá; y las que hácia 
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el occidente van á engrosar el de Tehuantepec uno y 

otro rio están muy distantes del Coazacoalco y de los 

puntos mas accesibles de la sierra para servir á la 

comunicación apetecida. 

El de Chiapa, el mayor despues de ellos, nace al-

gunas leguas al oriente de San Miguel Chimalapa en 

sitio despoblado. La proximidad del arroyo que pasa 

junto á San Miguel y creo ha llamado Muncia don 

Tadeo Ortiz , á los que al norte de este pueblo corren 

hacia el NO. á formar el rio Alaman que distarán 

entre sí media legua solamente, y la moderada altura 

de la sierra Madre son circunstancias las mas ventajo-

sas para establecer allí el canal de navegación. Pero 

la escasez de caudal que llevan unos y otros arroyos 

no permiten de modo alguno el formar por su medio 

esta comunicación. En la mayor parte del año no po-

dría contarse ni aun con una corriente de nueve pies 

cuadrados de perfil el Chicapa que hemos visto que 

se seca una tercera parte del año tres leguas mas abajo 

de San Miguel. Y no son estas las únicas dificultades 

sino que tambi en lo es la clase del terreno de pizarra que 

deja escapar el agua por sus inumerables comisuras, 

y obligaría á revestir de mampostería casi todo el ca-

nal que se formase. Por último este debería tener un 

sin número de esclusas, puesto que desde San Miguel 

al llano de la venta, en solo tres leguas cortas de 

distancia, hay un desnivel de mas de 70 varas, y casi 

otras tantas desde el principio del llano hasta las lagu-

nas en doble distancia, sin contar las que excederá 

San Miguel los arroyos del otro lado de la sierra. 

Lo mismo sucede por la parte de la Chívela y de 

Petapa, con la particularidad de ser allí mas escasas 

las aguas, acercarse menos, y por Petapa estar mucho 

mas alta la sierra. 

Tampoco se encuentran parages donde formar 

grandes depósitos de agua que acimenten y alimenten 

el canal. Como aquello es la cresta misma de la cor-

dillera, los valles son muy pendientes, angostos, 

abriéndose en ángulo grande y por último la pizarra 

que deja escapar el agua inmediatamente, y asi que no 

se encuentran lagunas ni charcos. 

El mismo rio Coazacoalco es el único recurso que 

pudiera dar aguas suficientes en todo tiempo para 

conducirlas en un canal, que dividiéndose luego cor-

riese á uno y otro mar. Su altura per las inmediacio-

nes de Santa María Chimalapa difiere tan poco de la 

de San Miguel, que por grande que sea el error del 

barómetro, se debe esperar hallar al E. , y no á mucha 

distancia de Santa María, algún pasage en donde pue-

dan tomarse sus aguas para llevarlas á aquel otro 

punto. Pero las ocho ó nueve leguas que hay desde 

Santa María á San Miguel son de un terreno cortado 

por tres valles casi paralelos con la Cordillera. El pri-

mero de ellos, por donde corre el rio del Milagro, 

dista de Santa María media legua, y el cauce exterior 

por donde pasa el camino está unas veintisiete varas 

mas bajo que San Miguel; le divide del Iscuilapa un 

cerro doscientas varas mas alto que aquel valle, y 



ancho de legua y media. Este valle es el segundo por 

donde corren los dos rios Iscuilapilla, que se juntan 

poco antes de llegar al Coazacoalco; está dividido el 

primero por los montes que hemos dicho. La elevación 

de este segundo valle por el camino de Santa María 

parece superior á San Miguel en 29 varas, según la in-

dicación barométrica, y desde el rio Iscuilapa va ele-

vándose sucesivamente el terreno hasta los montes que 

al N. de San Miguel forman la cresta de la cordillera. 

Este valle tendrá como media legua de ancho, y el 

terreno se eleva poco despues de aquellos rios y forma 

en seguida el tercer valle , por el que corren diferen-

tes arroyos que van á reunirse al rio Alaman; este 

tercer valle tiene de ancho como dos leguas, y está 

roo varas mas alto que San Miguel. 

De suerte que si el grueso y ancho de los cerros graní-

ticos que median entre el Coazacoalco y el rio del Mila-

gro y entre este y el Iscuilapa, no son obstáculo, no seria 

difícil conducir las aguas del primero hasta San Miguel, 

sin que quedasen otras dificultades que las del terreno 

de pizarra, y mucho desnivel de las cercanías de este 

último punto. L a empresa sin embargo se presenta 

gigantesca; y es problemático si sus gastos se com-

pensarían por sus utilidades. Los planos que acom-

pañan darán mejor idea, ofreciendo á la vista el re-

sultado de la nivelación barométrica que se practicó. 

Manifestando la gran dificultad que yo palpo para 

la formación de un canal navegable que atraviese el 

istmo , queda solo la esperanza de un camino de rue-

das que una el rio Coazacoalco con las lagunas de la 

costa del sur. Este, en mi opinion, es de fácil ejecu-

ción y de cómodo uso, hecho navegable el Coazacoalco 

hasta su confluencia con el Alaman, se podría sacar 

de este punto un camino, que separando las ondula-

ciones que por allí forman los cerros de mediana ele-

vación vecinos al r io , iria por la orilla oriental del 

Alaman, Güelagüesa y Almoloyo hasta la Chivela, sin 

necesidad de mas puente de importancia que en el paso 

del riachuelo que baja de los potreros de la hacienda 

de Tarifa, y por un terreno que cada vez se hace mas 

igual, hasta volverse una verdadera llanura en las cer-

canías de la Chivela. Desde la confluencia de los rios 

hasta esta hacienda habrá como diez leguas. 

A poco rato de salir de la hacienda, y haber subido 

sensiblemente, se encuentra la cresta de la cordillera, 

y se empieza al instante á faldear y bajar de las sinuo-

sidades de la sierra, en una extensión de cuatro le-

guas, se llega al llano. La forma que toman allí los 

brazos que se desgajan de la sierra Madre presenta 

mucha facilidad para dar al camino un declive suave 

y uniforme hasta salir á la llanura, repartiendo como 

2 5o varas, cuando mas, en cuatro leguas de distan-

cia. Cinco arroyos se encuentran en estos cerros for-

mando otras tantas hondonadas; pero son poco consi-

derables, aun en tiempo de aguas, y probablemente 

estarán secos la mayor parte del año, excepto tal 

vez uno. 

Por último,seis leguas de llanura por un suela ca-



munmente arenisco, y alguna vez fangoso en tiempo 

de lluvias, permitiría llevar el camino línea recta hasta 

las orillas de la laguna interior á un muelle, desde el 

cual otros barcos chatos continuarían la comunica-

ción hasta el pueblo de San Dionisio en la laguna ex-

terior, en donde podría estar el puerto de las embar-

caciones que sirviesen para la navegación de aquellas 

costas. 

Tal vez fuera poco costoso el escavar, del otro lado 

de la barra de Santa Teresa, un puerto para buques 

de veinte y mas pies de calado, y profundizar la barra 

principal; ó mas bien formar un canal de paso por la 

lengua de tierra que hay al poniente de ella, que tiene 

de ancho menos de un cuarto de legua, y pocos pies 

de.elevación. Su conservación puede ser que fuese algo 

costosa, porque las arenas que introducen en aque-

llas lagunas los rios que bajan de la sierra Madre, 

principalmente el Chiapa y el de Juchitan, son lleva-

das hacia el mar por una fuerte corriente que se ad-

vierte en la barra de Santa Teresa; y ellas son las que 

han levantado aquel fondo y formado, tanto la laguna 

de tierra que separa la laguna interior del estero de 

Tilema, como la que divide á este del océano. 

Por último si el puertecito que hay al poniente y 

junto á la boca del rio de Tehuautepec, que las inun-

daciones de este y la falta de buques para salir al mar 

me impidieron reconocer, fuese mas á propósito para 

fondear las embarcaciones de consideración, entonces 

seria muy fácil abrir un paso desde la laguna interior 

á Tilema por la lengua de arena que los divide, y desde 

Tilema llevar un canal de muy poco largo hasta la 

boca del Tehuautepec por el sur de los cerros de Hui-

lotepec. 

En este puertecito de que hablamos fue donde Cor-

tés botó al agua y equipó los primeros buques que 

fueron á reconocer las costas del mar del Sur. En al-

gunos mapas antiguos se llama la barra de la Ventosa, 

nombre que en el dia 110 es conocido en el pais. En 

otros mapas posteriores no se le encuentra, y pro-

viene de que el rio Tehuautepec ha mudado en varias 

ocasiones su boca, desaguando á veces en el estero de 

Tilema por mas abajo de Iluilotepee. Hace diez y ocho 

años que dejó aquella salida y volvió á desaguar en el 

mar: en las inmediaciones de este año algún agua 

volvió á ir á Tilema por el paso sobredicho. Solo esto 

prueba su escaso caudal fuera de la estación de las 

lluvias. La abundancia de estas en el presente año, en 

aquellos parages, en los que por lo común son esca-

sas, me impidió reconocer el punto mas cómodo en 

las orillas de la laguna interior, para dirigir hácia ella 

el camino; ese punto deberá hallarse entre la embo-

cadura del Juchitan y la del Chicapa. 

El proyecto que acabamos de desenvolver nos de-

bería en gran parte consolar de la dificultad de tener 

un canal navegable que atravesase el istmo. Con él 

podria subirse el rio Coazacoalco como cuarenta le-

guas; se pasaria despues por un camino que podria 

construirse de hierro , según empieza á usarse cu 



Europa, de solo veintidós leguas cortas ó tal vez me-

nos, porque seria mas recto para continuar por agua 

hasta llegar al fondeadero de los buques grandes. Con 

él la economía en la conducción de los efectos ultra-

marinos de la Europa y de Asia aumentaría su intro-

ducción por nuestras costas de ambos mares, y faci-

litaría los retornos de las producciones de los estados 

litorales del mar del Sur. Con él, por último, la fe-

racidad del suelo del istmo de Tehuantepec ,que tan in-

teligentemente ha descripto don Tadeo Ortiz , escusán-

donosaquide repetirla, no se vería reducida a u n corto 

número de artículos, sino que acrecentándose la po-

blación con la comodidad de las subsistencias y con las 

ganancias de los nuevos cultivos que se estableciesen, 

y los productos con la poblacion, se introducirían allí 

todos los artículos de la agricultura ecuatorial, y lle-

varían aquel territorio privilegiado por la naturaleza 

al grado de prosperidad á que esta le llama , en 

vano hasta ahora , con provecho de la nación 

entera. 

Este es el lugar de hacer notar que aunque la costa 

del norte en el istmo sea en mi sentir igualmente ex-

puesta que el resto de la costa del seno mejicano á las 

enfermedades endémicas que se manifiestan entre sus 

naturales en el verano y otoño, y á las epidémicas que 

ocasiona la concurrencia de exlrangeros y arribeños 

no aclimatados, la parte alta del rio Coazacoalco, desde 

la confluencia del Sarabia, Guiehicovi, Petapa y las 

Chimalapas en la falda de la sierra Madre y los 11a-

nos y riberas del mar del Sur, en una grande exten-

sión de aquella costa, son por extremo saludables en 

todo el año, y exentos de las enfermedades generales 

que se padecen en ambas costas. La elevación de la 

masa en que están los pueblos que hemos nombrado, 

y la sequedad del aire en Tehuantepec y la costa ve-

cina, aun en la estación de las aguas, pueden ser las 

causas principales de esta salubridad. Y aunque tal 

vez la confluencia de extrangeros pueda importar ó 

desarrollar en lo sucesivo en aquel territorio el vómito 

de la costa del norte, siempre resultará una gran ven-

taja sóbrelas otras costas por la ausencia de las demás 

enfermedades endémicas á que están en ellas sujetas, 

aun las personas indígenas y aclimatadas. Concluida 

la exposición del resultado de los trabajos de esta co-

misión, resta solo indicar alguna cosa acerca de los 

medios con que aquel se ha obtenido. 

La parte astronómica reducida al uso hecho por 

mí mismo de un sextante y horizonte artificial, y un 

anteojo acromático de pulgadas inglesas ( 5 o cas-

tellanas) habría podido no obstante dar con alguna 

confianza la posicion de todos los puntos que hemos 

recorrido, si la estación lo hubiere permitido. Pero 

coincidiendo nuestra llegada al Coazacoalco con la 

época de las lluvias, la calina y cerrazón de los hori-

zontes antes de ellas, y despues la abundancia de nie-

ves que precedieron en algunos dias á las aguas, deja-

ron poca cabida á las observaciones. Varias veces se 

vió claro el sol al mediodia , pero su altura excedía al 



alcance del sextante con el horizonte artificial, y solo 

se pudo aprovechar su observación en las costas. 

A pesar de todo se han situado en latitud los siguien-

tes puntos. Lat i tud norte. 

La boca del Coazacoalco por medio de 

dos observaciones de sol de mediana 

confianza por el t iémpo, con nubes. . i8ü 6' % 

El paso del Sarabia por su limitación 

de Y E Y Z de la Osamayor, de mediana 

confianza por ib 17 I I 4$ 

Petapa por la luna y autarer ( 4 ob-

servaciones) 16 49 3 ° 

San Miguel Chimalapa por by a del 
centauro (cuatro observaciones). . . . 16 4 2 

Santa María Chimalapa por ib. ib. 

(tres observaciones) 16 52 31 

Venta de Chicapa (hacienda) por b 

del centauro 16 35 15 

Juchitan por a de ib 16 ^ 53 

Chihuitan por Antares 16 33 54 

Tehuantepec por la luna a y b del cen-

tauro , Antares >• del escorpion, a del 

cisne y a de la lira (diez observaciones). 16 20 10 

San Mateo del Mar por la luna. . . 16 12 49 

Santa María del Mar por ib. . . . 16 i 3 4 3 

Í S a n Mateo por el 

sol (dos observac.) 16 10 49 

Santa María ib.. 16 11 47 

El 15 de junio se pudo lograr ver una emersión del 

segundo satélite de Júpiter, que por un relox de segun-

dos de Barrand, arreglado la mañana precedente por 

la altura del sol y rectificado al dia siguiente , resultó 

haber sucedido á Sí 7' 56", 1 : lo que da 6h 29 48", 

9 de longitud al occidente de Paris; y en áreo 97o 27' 

i3" , 5 , ó bien o4, i5° i 5 ' 53"; 1 al oriente de Mé-

jico y en áreo 3o 58' 16" , 5 al oriente del mismo me-

ridiano. 

La falta de cronómetro no permitió decidir por 

comparación con esta longitud la de los otros pun-

tos, y el tiempo y la inmediación de Júpiter al sol, no 

dejó ver otros eclipses de sus satélites, ni se lograron 

ocultaciones de estrellas. 

En los mapas que se han formado se ha seguido 

para la boca del Coazacoalco la longitud del mapa de 

Arrowsinith de 1810. 

Para el paso de Sarabia, la que resultó de los rum-

bos tomados en el r io ; y para la de los demás parages, 

la deducida de las distancias andadas, combinadas con 

la latitud observada. 

En la parte geognóstic'a, no habiendo otro que yo 

para ella y de muy limitados conocimientos, no se pudo 

hacer mas que coger los principales rasgos caracte-

rísticos del pais, y juntar muestras de sus rocas que 

ya he presentado. Las observaciones de esta clase van 

esparcidas en esta exposición. Para la botánica fue en 

la comision encargo el licenciado don Emeterio Pi-

neda, que se ocupó infatigablemente en este ramo; 

se remitieron al gobierno varios paquetes de plantas y 



diferentes semillas y muestras de maderas. Y o solo 

diré que liemos visto los pinos y. las encinas á 5o 

varas sobre el nivel del mar junto á San Miguel Clii-

malapa; y en la orilla del Coazacoalco, por Santa María 

Chimalapa, y en otros parages de las márgenes del 

rio. También hemos visto encinas asi á la misma al-

tura, entre Jaltipa y Chinameca, hácia la parte inferior 

del mismo rio. 

El resto de la historia natural hubiera requerido 

un hombre exclusivamente ocupado en ella, de lo que 

no habría proporcion entre nosotros. La precisión de 

ocuparme yo en otros objetos, ha impedido el hacer 

nada en este ramo. 

Las observaciones barométricas no pasan de una 

regular confianza. El solo barómetro que tuvo la co-

misión, construido por mí mismo, hay motivo para 

creer que en el viage se le introdujo alguna corta can-

tidad de aire que pudo influir en la altura de los pun-

tos con respecto al nivel del mar; aunque muy poco 

entre ellos respectivamente, en especial en cuanto á 

los mas altos. Sin embargo al calcular las observaciones 

se ha procurado corregir las indicaciones barométri-

cas por las observaciones hechas posteriormente en Te-

huantepec, antes y despues de bien purgado el tubo del 

instrumento, por la ebullición del azogue dentro de él. 

Es muy sensible que al salir de Tehuantepec á una 

escursion se rompiese el tubo de dicho barómetro con 

lo que quedamos privados de este recurso en todo el 

resto de la expedición. 

He aquí las alturas barométricas observadas antes 

de este accidente. 

Paso del Sarabia en el rio Guaza- melroí. raías. 

coalco 45 o 53 8 

Orilla del rio Sarabia, camino de 

Guichicovi 79 4 0 

Guichicovi, pueblo 264 8 316 8 

Petapa, ib 228 7 273 5 

Hacienda de la Chívela 2/Jo 8 288 1 

Hacienda de Tarifa 263 6 3 i 5 3 

Punto mas alto del camino de Ta-

rifa á San Miguel 357 6 427 7 

San Miguel Chipalapa, pueblo. . 172 8 206 7 

Arroyo de Mimesa junto á San 

Miguel 156 9 187 7 

Piedra del lagarto 172 8 206 7 

Cañada de un arroyo seco. . . . 151 2 1 8 0 8 

Rellano á media cuesta blanca. . 219 1 262 1 

Fin de la cuesta blanca. . . . 275 1 329 o 

Mitad de la subida siguiente. . . 348 8 4 1 7 2 

Alturita junto al camino antes del 

portillo de San Miguel. . . . 398 8 477 o 

Portillo de San Miguel, parage * 

el mas alto de la Cordillera por 

aquella parte 392 9 47» o 

Un rellano cerca de otro portillo. 354 6 4 2 4 1 

Arroyo Zapatzcape 309 7 370 4 

* Se entiende del camino. 
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roelros. Taras. 

Un arroyito casi seco 3 1 5 i 377 o 

Una alturita siguiente 366 9 438 9 

Otro arroyito de poca agua. . . 353 1 l \ i i 4 

Otra alturita que forma rellano. . 4o5 9 485 7 

Otro arroyo 3 7 I 3 444 1 

Otro ib. muy corto antes de la co-

fradía , . . 384 3 459 8 

Rancho de la cofradía 4 o 1 6 480 7 

Arroyo de la cofradía 384 1 459 5 

Cerro pelado 615 3 736 1 

Primer arroyo en el camino de Santa 

María Chimalapa 3^4 7 388 5 

Otro ib. que se pasa cinco veces. . 2 5o 3 299 5 

Rio Iscuilapa 196 5 235 1 

Rancho del Chocolate 357 2 4 2 7 4 

Rio del Milagro 1^9 5 178 8 

Santa María Chimalapa 285 8 341 8 

Punto mas alto del camino entre 

Santa María y el Coazacoalco. . 321 8 385 o 

Rio Coazacoalco dicho allí del Corte. 160 1 191 5 

Llano de la venta de Chicapa al 

salir de los montes viniendo de 

San Miguel 111 6 133 5 

Hacienda de la venta de Chicapa. . 54 6 65 3 

Juchitan 3o 5 36 4 

Tehuantepec. . 36 o 43 3 

M A T E R I A L E S ESTADISTICOS UTILES P A R A F A C I L I T A R L A 

C O M P A R A C I O N DE LOS ESTADOS-UNIDOS DE L A A M É -

RICA DEL NORTE Y DE MÉJICO. 

N O T A . El editor ha suprimido los materiales de 

esta clase contenidos en la primera edición del 

Ensayo político, remplazándolos, 10 con las noti-

cias que M. de Humboldt ha estampado moder-

namente en el tercer volumen de su Relación 

histórica; 20 con los estados de importación y 

exportación etc., que el mismo M. de Humboldt ha 

debido á la amistad de M. Albert Gallatin, anti-

guo ministro de los Estados- Unidos cerca de la 

corte de Francia. 

El aumento rápido de la poblacion de los Estados-

Unidos ha servido de base á tantos cálculos de econo-

mía política en Europa, que es del mayor Ínteres co-

nocer con exactitud los principales datos sobre que se 

fundan. Es pues preciso, para comparar los números 

y fijar relaciones exactas, recurrir á las primeras fuen-

tes , es decir, á los estados impresos por el congreso y 

corregidos de las innumerables faltas tipográficas que 

los desfiguran no pocas veces. La poblacion de 1800, 

que ha sido de 5,3o6,o32, se halla indicada por M. 

Melish ( Trovéis, p. 566) de 5,3o8,844; M. Sey-



238,149 
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bert (.Armales statist., p. 72) la fija en 5,319,762; 

M. Harvey (Edinb. PUl. Journ., 1823, p. 4») en 

5,309,758. Voy á comunicar aquí una nota que debo 

á la bondad de M. Gallatin, que durante mucho tiem-

po ha desempeñado el ministerio del tesoro público 

en Washington, y cuya partida de Europa ha sido 

recientemente muy sentida de cuantos saben apreciar 

el talento y los sentimientos generosos. 

Este es el censo oficial corregido, sobre cuya exac-

titud puede contarse. 

9,637,999 

E n este n o m b r e d e negros se h a l l a n c o m p r e n d i d o s igua lmen te 

gen tes d e co lo r cuyo n ú m e r o es m u y c o r t o en los Es tados -

Siempre que quiere calcularse el aumento por cada 

período de diez años, hay muchas observaciones que 

hacer. 

i ° Los habitantes de los países situados al norte 

del Ohio (Estados de Ohio, de Indiana y de los Illi-

neses, con el Territorio de Michigan) igualmente que 

los habitantes del territorio, ahora Estado del Misisipí, 

M A T E R I A L E S ESTADÍSTICOS. 1 1 3 

no han sido empadronados en 1790, y debería aña-

dírseles al censo de este año. Graduó que eran en 

aquella época : 
Blancos 10,000 \ 

N e g r o s l ib res 200 1 11,800. 

Esc lavos 1 , 6 0 0 ] 

2o Se han omitido en el censo de 1820 tres conda-

dos del Estado de Alabama, pero es bien sabido que 

el número de sus habitantes pasaba de 12,000, de 

ellos 8000 blancos, poco mas ó menos, 4ooo escla-

vos y 5o negros libres. 

3o No habiéndose adquirido la Luisiana hasta 18o3, 

no ha podido ser comprendida en los censos de 1790 

y 1800. Según los formados por el gobierno español 

en 1 7 9 9 — 1 8 0 2 , la poblacion de la Luisiana era el 

año de 1800. 

l ibres . . . . 
N e g r o s • 0 esclavos. . . 

Baja Luisiana 

ahora 

L U I S I A N A . 

ARKANSAS. 

Alia Luisiana 

ahora 

M I S U R I . 

T O T A L . 

l ibres . . . . 
N e g r o s • 0 esclavos. . . 

18,850 

2 ,300 

18,850 

350 

50 

5,000 

200 

900 

24 ,200 

2 ,500 

19,800 

T O T A L . . . . 40,000 400 6,100 46 ,500 

H a y que a ñ a d i r esta suma al censo d e 1800 c u a n d o se quis iere 

calcular el a u m e n t o d e 1800 á 1810. 
I 

4° Para poder calcular el aumento natural, es ne-
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cesarlo no desentenderse de la adquisición déla Lui-

siana, ni de las emigraciones de Europa. En cuanto 

á la poblacion blanca, creo poder asegurar que el tér-

mino medio de los emigrados que llegan anualmente 

á los Estados-Unidos, es de cerca de io,ooo poco 

mas ó menos, ó mas bien, entre 7,000—14,000; 

porque, aunque haya habido años de 22,000 y de 

5ooo, la emigración de Europa, un año con otro, 

ni pasa de i4,ooo ni baja de 7000. El aumento de 

la poblacion negra es enteramente natural, excep-

tuando el período de 1800 á 181 o , en el cual es pre-

ciso tener presente, no solo el número de negros ha-

llados en la Luisiana, sino también cerca de 39,000 

africanos importados en los años de 1804—1807, en 

cuya época permitió la Carolina meridional la impor-

tación de los esclavos. En estos cálculos, siempre debe 

considerarse en su todo la poblacion negra, libre y 

esclava. 

Aunque carecemos todavía ele los datos suficientes 

para conseguir resultados definitivos respecto á los na-

y muertos anuales, puede sin embargo afir-

lo tocante á la poblacion blanca, los 

llegan á cinco , y los muertos á dos por 

ciento de la poblacion. La diferencia ó el aumento 

anual natural es de 2 , 9 por 100." 

Y o añado á estas noticias dadas por M. Gallatin al-

gunas otras comparaciones numéricas: La poblacion 

, en 1810 , era de 7,239,903 ; en 1820 de 

9,637,999;aumento 33 por 100. 

La poblacion blanca, en 1810, era de 5,862,093; 

en 1820, de 7,856,082; aumento 34 por 100. 

La poblacion de los esclavos, en 1810, era de 

1 , 191 ,364; en 1820 de 1,537,568; aumento 2 8 t 

por 100. 

La poblacion de las gentes de color libres, en 

i 8 i o , c r a d e 186,443, en 1820 de 238,149; au-

mento 27 j por 100. 

El cálculo del área de los Estados unidos, que 

queda explicado ya anteriormente, supone la veri-

ficación astronómica de cinco grandes líneas, las de 

las costas del Atlántico, de las montañas Alleghanis, 

del curso del Misisipí, de las Montañas Rocallo-

sas y de las costas del mar del Sur que dividen la 

confederación en cuatro secciones naturales. Si los 

mapas generales trazados hasta el dia no contuvie-

sen mas errores que los de las longitudes absolutas, 

y que aun conservando las diferencias de longitudes 

relativas, mudasen igualmente, respecto á la Europa 

( por ejemplo en los meridianos de París ó de Green-

wich), las cinco grandes líneas que acabamos de nom-

brar, no seria alteradá el área délas divisiones par-

ciales. Con el fin de graduar el efecto de los cambios 

desiguales, sobre cada mapa que ha servido para los 

cálculos de superficie, he comparado las longitudes 

de Nueva-York, de Pittsburgo, de la confluencia del 

Ohio y del Misisipí, deTaos, pueblecillo delNuevo-

Méjico, situado, por decirlo asi, sobre la prolongación 

de las Montañas Rocallosas y de la bahía de Noutka. 



Se fundan los tres primeros puntos sobre las excelen-

tes observaciones de M. Ferrer. Nueva-York está á 

8o 22' 34" al este del Morro de la Habana; y estando 

este punto, por mis observaciones de satélites, á 84° 

42' 33"; según las ocultaciones de M. Ferrer, á 84° 

42' 43" al ueste de Paris, puede adoptarse para la 

longitud absoluta de Nueva-York, 76o 20' 9" (Conn. 

des temps, 1817, p. 32oy 339, y mis Obs. astr., 

tom. 11 ). Las longitudes muy bien determinadas de 

Pittsburgo (82o 18' 3o") , de Albani (76o t{ 45") y de 

Lancaster ( 78o 39' 3o") sirven para contener en sus 

justos límites la cadena de las Alleghanis, por la proxi-

midad en que se bailan estos tres puntos de las mon-

tañas. Las observaciones hechas en el embocadero 

del Ohio han fijado la línea del Misisipí ( 91o 22' 45" ) 

y á la Nueva-Orleans ( 92o 26' 15" ). La longitud de 

la cadena de las Montañas Rocallosas, que divide en 

dos grandes secciones el territorio al ueste del Misi-

sipí, no está todavía determinada tan rigurosamen-

te , como las tres líneas precedentes. Supongo á Taos 

del Nuevo-Méjico á 106° 5o ' : bajo la paralela de 45° 

colocan MM. Lewis y Clark lá cordillera central de 

las montañas á 114° 46'; pero es probable que esta posi-

ción es demasiado occidental, aunque las sierras para-

lelas de las Montañas Rocallosas ocupan, bajo esta 

paralela, un espacio aun mayor de 3o de longitud. El 

plano de la costa del Océano Pacífico ha sido levan-

tado con mucho esmero por Yancouver, Galiano y 

Yaldés: las longitudes relativas poco dejan que de-

sear, pero respecto á las longitudes absolutas quedan 

dudosas en mas de medio grado. Según las sabias in-

vestigaciones de M. Oltmanns, la Ensenada de los 

Amigos en la Isla de Noutka está probablemente á 

los 128o 5 7 ' , pero los resultados parciales de Galiano 

( 8h 35' 4o" ) , de Marchand ( 8h 36' 44" ) , de Cook 

(8h 36' o " ) y de Yancouver ( 8h 36' 55" ) no pre-

sentan la conformidad que era de esperar de la reunión 

de tantos cronómetros y de tantas series de distancias 

lunares.{véansemis Obs. astr., tom. II, y Oltmanns 

Géogr. TJntersuchungen, tom. n , p. 4^9). 

Las cinco grandes líneas de demarcación que aca-

bamos de examinar dividen el inmenso territorio de 

los Estados Unidos, en cuatro partes desiguales. 

A. Entre las costas atlánticas y las montañas 

Alleghanis, suponiendo que estas se dilatan al norte 

liáciaPlattsburgo, y al sur siguiendo las orillas del Apa-

lachicola : según esta dilatación propuesta por M. 

Gallatin en una memoria muy interesante que me ha 

permitido insertar en este Ensayo político, la mayor 

parte de la Florida se halla comprendida en la primera 

división, cuya áreajuzgo tiene, por lo menos, 324,000 

millas inglesas cuadradas ó 2 7 , 0 6 4 leguas marítimas 

cuadradas. He calculado separadamente la parte de 

los Atlantic-States que cae al ueste de las montañas 

Alleghanis; estas montañas atraviesan los Estados de 

Nueva-York, de la Pensilvania, de la Virginia y de 

la Carolina del Norte. La extensión de pais que debe 

descontarse del territorio total de los Atlantic-States, 



comprendida la Florida occidental, tiene 97,071 mil-

las cuadradas. Si dividimos las 324,000 millas cuadra-

das de la primera división en estados del nordeste 

( desde Delawarre hasta Maine) y en estados del su-

dueste (desde Maryland hasta la Florida), hallaremos 

que los primeros tienen 110,991 millas cuadradas y 

los segundos, 213,009. Los Atlantic-Slave-States 

( estados de esclavos situados al este de las Allegha-

nis) tienen un área un poco mayor que la de la Fran-

cia. Según mis cálculos tiene toda la Florida 09,187 

millas cuadradas, 52,310 al este del Apalachicola, y 

las 6877 restantes al ueste de este rio. MM. Carey y 

Lea "dan á la Florida 57,75o millas cuadradas. La dis-

tribución de las montañas Alleghanis en muchos cer-

ros paralelos, hace que la división de los Estados Uni-

dos sea un poco arbitraria, situados en la orilla 

izquierda del Misisipí, en dos porciones, al este y al 

ueste de las montañas. Los quince Atlantic-States 

( desde Georgia á Maine no comprendidas por consi-

guiente las Floridas ) ocupan, por ambos lados de las 

montañas, según M. Warden, 386,000 millas cuadra-

das; M. Melish, 366,ooo; y según M. Morse, 377,446. 

Adoptando la suma dada por Melish, y graduando en 

97,071 - 6 8 7 7 = 9 0 , 1 9 4 millas cuadradas la parte que 

de estos quince estados cae al ueste de las montañas 

Alleghanis, hallaremos que el territorio de los Estados 

Unidos comprendidos entre el Océano Atlántico y las 

montañas, sin contar la Florida, es de 275,806 mil-

las cuadradas; y con ella de 328,116; cuyos resulta-

dos aun que en límites bastante estrechos concuerdan 

con el que me han dado las medidas directas. M. Ga-

llatin graduaba, en 1804, esta división en 320,000 

millas cuadradas, sin comprender las Floridas, lo que 

prueba al parecer que este hombre de Estado, tan 

instruido en la estadística de su pais, daba al área 

total de los Atlantic-States mas de 386,ooo millas 

cuadradas,ó bien que trazaba la línea de división por 

un cerro menos oriental de las Alleghanis. 

B. Entre las montañas Alleghanis y el Misi-

sipí, á lo mas 606,000 millas cuadradas inglesas ó 

00,620 leguas marítimas cuadradas. No contando con 

la parte de la Forida situada al ueste del Apalachi-

cola, encuentro yo 599,123 millas cuadradas. M. Ga-

llatin había graduado muy bien esta superficie en mas 

de 58o,000 millas cuadradas. Si los valores parciales 

de las dos secciones a y b tienen la marca d^ la incer-

tidumbre de una línea de demarcación que pasa por 

uno de muchos cerros de las montañas Alleghanis, el 

valor total de a + b es menos dudoso, porque 110 

depende sino de la posicion de las costas del Atlán-

tico , de las de los lagos y del curso del Misisipí. La 

división de los Estados Unidos en dos grandes sec-

ciones , al este y al ueste del Misisipí, es por su natu-

raleza la mas exacta de todas; y si los map&s que 

poseemos actualmente presentan algunas contrarie-

dades, es con motivo de la forma incierta de la penín-

sula de la Florida y de la falta de planos exactos de 

las costas de la Georgia, de Alabama y del territorio 



del Misisipí. M. Gallatin encuentra ser el valor de 

comprendida la Florida, 958,000 millas cuadradas ; 

M. Warden, 909,000; M. Melish, 952,000. Por lo 

que á mí toca, me lie fijado en 930,000 millas cua-

dradas, ó 77,700 leguas marítimas cuadradas; pero 

el mapa de M. Brué, para el cual se han valido de 

muchas posiciones astronómicas, me da 972,000 mil-

las cuadradas. Todos estos cálculos del área prueban, 

que en el estado actual de la geografía de la América, 

los errores no pasan de ~ á j j . En muchos paises de 

Europa, suben los errores áj-¿(Anti l lon, Geografía, 

p. 143). 

G. Entre el Misisipí y las Montañas Rocallosas: 

868,4oo millas cuadradas, ó 72,531 leguas cuadra-

das. Como se han elevado modernamente muchas dudas 

acerca del área del territorio del Misouri, he vuelto á 

calcular de nuevo un gran número de mapas que me 

han dado, para la parte de este territorio entre el 

Misisipí y las Montañas Rocallosas, comprendido el 

estado del Misouri, 693,862 ; 680,806; 692,277 

millas cuadradas. M. Morse gradua esta área con 

mucho exceso, pues la hace llegar á 860,000 mil-

las cuadradas. Solo el territorio de Arkansas, cuyo 

plano ha levantado en gran parte el mayor Long con 

mucha,exactitud, tiene 125,855 millas cuadradas. Yo 

he hallado que el estado de Luisiana tiene, al este del 

Misisipí, 6200 millas cuadradas, y al ueste 45,3oo. 

D. Entre las Montañas Rocallosas y las costas 

del Océano Pacífico : 288,400 millas cuadradas, ó 

24,091 leguas marítimas también cuadradas. Este es 

el territorio de Colombia, de Oregon ó del Ueste que 

es preciso 110 confundir ni con el territorio del Nor-

ueste, entre el lago superior y el lago Michigan, com-

prendidos actualmente en el territorio de Michigan , 

ni con el Western territory ingles que recorren los 

cazadores de la compañía del Norueste. Los diferentes 

mapas me han dado, para esta cuarta gran división 

de los Estados Unidos , 286,o34; 288,391; 284,9^5, 

y 290,400 millas inglesas cuadradas. Solamente los 

territorios de Oregon (Colombia), Arkansas y Mi-

souri , comprendido el estado de este último nombre, 

presentan, según mis cálculos, una área de 1,107,000 

millas cuadradas, región inmensa que, en 1820, to-

davía no contaba 83,000 habitantes de origen europeo. 

Los Estados Unidos comprenden actualmente, desde 

el Océano atlántico hasta el Océano pacífico, una área 

de 174,306 leguas cuadradas de veinte al grado, ó 

2,086,800 millas cuadradas. M. Morse les da también 

dos millones de millas cuadradas, cuya mitad corres-

ponde á los tres territorios del Misouri, de Arkansas y 

de Oregon. M. Warden, en las ediciones inglesas y 

francesas de su obra estadística (Introduction, tom. 1, 

p. 49 y 5i ) , habia graduado muy bien esta super-

ficie en mas de 1,836,000 millas cuadradas; y si pos-

teriormente, en la edición francesa (tom. v, p. 100, y 

Bulletin de la Sociétéde Géographie, tom. 1, n° 3 ) 

se fija al parecer en 1,637,000, no dimana esta dimi-

nución de superficie sino de un error causado por la 



trasformacion de las leguas en millas cuadradas. El 

terreno comprendido entre el Misisipí y el Océano 

Pacífico no tiene 741,4*4 millas cuadradas (á saber, 

estado de la Luisiana, no contando la parte que está al 

este del Misisipí, 4 8 , 2 2 0 — 9 , 2 1 5 = 3 9 , o o 5 ; territorio 

de Arkansas, 76,961; territorio del Misouri, 445,334; 

territorio del Ueste, i8o,r i4- Warden, 1 .1 , p. 101; 

tom. iv, p. 563-653); sino 1,156,800 millas cuadra-

das. Un geógrafo muy instruido á quien M. Warden 

habia encargado hiciese estos cálculos de superficie, 

los ha vuelto á hacer á ruego mió; y empleando los 

verdaderos logaritmos de reducción, ha hallado, casi 

como yo, que el territorio del Misouri, comprendido el 

estado de este nombre, tiene 696,000 millas cuadradas, 

en lugar de 445,334; el territorio del Ueste, 284,000, 

en vez de 180,114; el de Arkansas, 125,855. en lu-

gar de 76,961. Estos errores parciales, que solo con-

ciernen á la parte mas despoblada del territorio ame-

ricano , y cuyos cálculos de superficie presentados por 

Warden en la edición inglesa, están enteramente exen-

tos, producen una diferencia total de mas 4o°,ooo 

millas cuadradas, ó 33,4oo leguas marítimas cuadra-

das. Esta es la cantidad que hace demasiado pequeña 

el área de los Estados Unidos, cuando solo se gradúa 

en 1,637,000 millas cuadradas. M. Andrien Balbi, 

que en su Ensayo estadístico sobre el reino de Portu-

gal , ha reunido un gran número de materiales pre-

ciosos para el estudio de la economía política en gene-

ral, da á los Estados Unidos (tom. 1, pág. un 

área de 2,146,000 millas cuadradas italianas de 60 al 

grado (238,ooo leguas marítimas cuadradas) : esta 

graduación es excesiva casi de 1 Por otra parte, los 

resultados en que se fija M. Morse en una obra muy 

instructiva que acaba de publicar en Boston, con el 

título de System uf Modern Geography, difieren 

muy poco de los mios, por lo respectivo á la parte 

oriental de la confederación. Este sabio da 377,446 

millas cuadradas á los estados atlánticos : luego des-

contando 90,200 por'la porcion de estos estados que 

cae al ueste de las montañas Alleghanis, y añadiendo 

52,3OO por la Florida, al este de Apalachicola, se ob-

tienen 339,600 millas cuadradas, para la división a. 

Los ocho estados y territorios situados entre los esta-

dos atlánticos y el Misisipí, comprendiendo en ellos la 

parte oriental del estado de la Luisiana, tienen 484,000 

millas cuadradas, según M. Morse; y toda la divi-

sión b (aumentándola 90,200 + 6,900 por la porcion 

deAtlantic-Statesy de la Florida, al ueste de las mon-

tañas Alleghanis) tiene 581,100 millas cuadradas. Re-

sulta de esto que a + by tienen 920,700 millas cua-

dradas, menos que el área que yo he dado, en otro 

lugar, al territorio de los Estados Unidos, al este del 

Misisipí. 

La superficie de 2,086,800 millas cuadradas, que 

posee un pueblo laborioso y sabiamente gobernado 

para ejercer su industria, es diez veces mayor que la 

Francia. No hay necesidad de ampliarla todavía mas 

sustituyendo,como algunos ingenieros americanos pa-



I - á t S U P L E M E N T O , 

rece han deseado modernamente ( con motivo de la 

rectificación de los límites del Canadá ingles), lati-

tudes geocéntricas (el ángulo que forma el radio de 

la tierra con el ecuador) á las latitudes ordinarias. 

( Quart. Journ. of Sciences, i 8 a 3 ,jan., p. 4 1 2 ) -

Comparando el área de las grandes divisiones con 

el número de los habitantes que da el censo de 1820, 

se encuentra: 

I . En los quince estados atlánticos (de Maine á 

Georgia) , sin contar por consiguiente la Florida de 

las dos costas de las montañas Alleghanis, sobre 30,900 

leguas marítimas cuadradas, ó 3 7 0 , 0 0 0 millas cuadra-

das inglesas: 

Poblacion absoluta 7,420,762 

Poblacion relativa por legua 

marítima cuadrada . . . . 23g 

II. Entre los estados atlánticos y la orilla izquierda 

del Misisipí (igualmente sin la Florida), sobre 4 2 , 0 0 0 

leguas cuadradas : 

Poblacion absoluta 1,982,998 

Poblacion relativa por legua 

marítima cuadrada . . . . 47 

III. Entre la orilla derecha del Misisipí y las costas 

del Océano Pacífico, sobre 96,600 leguas cuadradas 

ó 1,156,000 millas cuadradas : 

Poblacion absoluta, sin las In-

dias 234,239 

Poblacion relativa de los blan-

cos por legua cuadrada . . 2 ~ 

Resulta de estos cálculos, en los cuales un error de 

graduación de superficie 110 podría influir sensible-

mente en la poblacion relativa, que los Estados Uni-

dos , al este del Misisipí ( sin comprender en ellos las 

Floridas), tenían, en 1820, sobre una área de 77,700 

leguas marítimas cuadradas, ó 730,000 millas cuadra-

das , una poblacion absoluta de 9,403,760 y una po-

blacion relativa de 122 habitantes por legua marítima 

cuadrada. Si la poblacion relativa de todo el territorio de 

los Estados Unidos, desde el Océano Pacífico hasta el 

Océano Atlántico, era, en 1820, de 55 habitantes por 

legua cuadrada; á fines del año 1822 debe haber sido 

(en que hallo yo, suponiendo un aumento uniforme, 

una poblacion total de 10,220,800) de 58 y un poco 

mas. El aumento considerable de la poblacion al este 

del Misisipí es poco notable s i , por una abstracción 

puramente matemática, se repartiese toda la pobla-

cion sobre la superficie total del territorio. 

He examinado en cuanto llevo dicho aquí cuanta 

es la incertidumbre que queda en unos objetos de tan 

gran Ínteres para la economía política ; y he fijado par-

ticularmente mi atención en las regiones situadas al 

ueste del Misisipí, y cuyos destinos influirán podero-

samente en los siglos venideros sobre el estado de 

las provincias setenlrionales del Méjico. Para saber 

bien cual es el área de los Estados Unidos, 110 hay 

necesidad de esperar á que se levante trigonometrica-

mente el plano de 174,000 leguas cuadradas; porque 

pueden obtenerse prontamente datos exactos é indis-



pensables en toda buena administración, valiéndose 

de medios puramente astronómicos, de combinaciones 

de un gran número de latitudes observadas y de líneas 

cronométricas trazadas en diferentes direcciones. Muy 

bueno seria, que en medio de tantas dudas é incerti-

dumbre, mandase reunir el congreso de Washington 

todos los materiales que ya se tienen,para poder fijar, 

por cálculo, no digo el área de cada estado y de cada 

territorio , sino la total de las cuatro grandes divisio-

nes naturales que están comprendidas entre las costas 

del Océano Atlántico, el cerro central de las montañas 

Alleghanis, el curso del Misisipx, las Montañas Rocal-

losas y el Océano Pacífico. 

En las posesiones inglesas, contiguas á los Estados 

Unidos, quizá la poblacion es en la actualidad mayor 

de 7 , que la que yo he supuesto en otro lugar. En 

1814, se contaban ya, en el Bajo Canadá, 335,ooo; 

en el Alto Canadá, g5,ooo; en la Nueva Escocia, 

100,000; en el Nuevo Brunswick, 60,000; en Nuevo 

Foundland y cabo Bretón 18,000; total, 608.000 habi-

tantes. (Carey and Lea, historical, clironoloyical 

and geographical Atlas of America, 189.2, n° 4) . 

Recordaremos aqui, para facilitar las reducciones 

de las superficies, que una legua marítima cuadrada 

(de 20 al grado) tiene 11,9716 millas inglesas cua-

dradas (de 69,2 al grado), ó, 1,5625 leguas cuadradas 

de Francia (de 25 al grado), ó O,56Í>5 leguas geográ-

ficas cuadradas (de i 5 al grado) ó 9 millas italianas 

cuadradas (de 60 al grado). 

M A T E R I A L E S ESTADISTICOS 



SUPLEMENTO 
MATERIALES ESTADISTICOS. 

Estado sum ario del valor de las exportaciones, de 

productos y manufacturas de los Estados Unidos 

de América, durante el año que finalizó el 3o 

de setiembre de 18a5. 

Pesca del bacalao. . . . 
Pescado de r io escabecha-

d o ( S a r d i n a s , Aren-
ques, Salmón) . . . . 

Aceite de Ballena . 
Belas de E s p e r m a , y Es-

pe ra ra p o r si. . . . 

De los Montes y bos -
ques. . . 4-,938,949 

Corteza para curt i r . . . 
Ginseng 
P roduc to de la Madera . 

— M a d e r a cor tada , 
tablas y duelas pa ra to-
neles etc 

Corteza de Roble y o t ras 
maderas pa ra teñir . 

Artículos p rop ios para 
carenar como b r e a , en-
g r u d o resina y t e rmen-
t ina etc 

Alcalis, potasa . . . . 

Agricul tura 54,237,751 
P r o d u c t o d e ganados vi-

vos y muer tos , Bueyes , 
sebo . 

Queso y manteca . . . . 

Carne seca de p u e r c o , 
toc ino , man teca de ib. 
y cerdos vivos. . . . 



Caballos y muías. . . . 
Carneros (ganado lanar) . . 

P roduc tos vegetales. 
T r i g o , har ina y galleta. . . 
Maiz y harina de maiz. . . 
Ha r ina de centeno 
Cen teno , a v e n a , lentejas y 

o t ras legumbres. . . . 
Pa t a t a s 
Manzanas 
Arroz 

T a b a c o 
Algodon 
Ot ros productos agrícolas. 

Añil . . ' 

283,835 
20,027 

Linaza . . . 
H u b l o n . . . 
Cera I 
Azúcar en b r u t o ó mascabado I 

Manufac turas . 5,729,797 
Mater ias indígenas. 

J a b ó n , helas de sebo. . . . 
Cueros , botas y zapatos, guar-

niciones de toda clase. . 
Sombre ros 
Aguardientes de g r a n o , cer 

beza 
Maderas , y carruages de toda 

especie 
T a b a c o en ho ja , y en polvo. 
P l o m o 
Aceite de linaza y espíritu d 

te rment ina 
Cordelería. 
H ie r ro 
Algodon y otros te j idos . . 

Mater ias extrangeras. . . 
Aguardiente de melote. . 
Azúcar ref inado. 
Chocolate . . 
Pó lvora . . . 
Cobre v bronce. 
Medicamentos. 

2,136,541 

4,466,679 
878,073 

73,245 

92.226 
37^5S8 
53,662 

1,925,245 

7,034 
324,845 

13,865 
85,592 

2,632 

790,975 

724,281 
240,074 

154,223 

470,006 
172,353 

12,697 
25,569 
28,114 

156,173 
2,560,682 

51,505 
6,963 
1,884 

234,366 
30,472 
69,460 

10,841,511 
6,115,623 

36,846,649 

5,335,147 

394,650 

Inc ie r to . . . 443,183. 
Artículos n o especificados en los 

Estados . 
P r o d u c t o en r a m a 

To ta l Dollars . . . . 
443,183 

66,944,745 

Oficina del regis t ro del depa r t amen to del Tesoro . — Marzo 

d e 1826. — F i r m a d o po r el empleado del Teso ro . 

-1 

IV. 

Estado de los pagos hechos por la administra-

ción general de aduanas d la tesorería, du-

rante los años i8a3 y iSa/j-

TOTAL PAGOS PAGOS 
TOTAL 

E S T A D O S . 
EN 1 8 2 3 . EN 1824 

DK I.05 

DOS AÑOS. 

Los seis Es tados 
orientales. . . 4,690,944 30 3 , 8 9 3 , 5 9 5 02 8 ,584,539 32 

El de Nueva Y o r k . 8,010,626 44 8,028.641 73 1 6 , 0 3 9 , 2 6 8 17 

El d e Pensilvania, 
1 6 , 0 3 9 , 2 6 8 17 

N . - J e r s e y ( De-
laware Nor t e ) . . 3 , 1 3 8 , 0 3 6 05 3 , 0 0 8 , 7 5 2 41 6 , 1 4 6 , 7 8 8 44 

El Mary l and y Vir -
ginia 1 , 4 1 9 , 4 1 4 1 5 1 , 1 9 7 , 6 5 9 9 5 2 , 6 1 7 , 0 7 4 10 

Las Caro l inas , la 
del N o r t e la del 
S u r , y la Geor -
gia. . . ; . 1 ,090,244 96 1 , 0 7 2 , 0 2 0 66 2 , 1 6 2 , 2 6 5 42 

A l a b a m a , Luisiana 
2 , 1 6 2 , 2 6 5 42 

y Misisipí. . 7 3 9 , 1 4 7 54 6 7 7 , 6 5 5 94 1 , 4 1 6 , § 2 3 48 

19 ,088,433 44 1 7 , 8 7 8 , 3 2 5 71 3 6 , 9 6 6 , 7 5 9 1 5 



M A T E R I A L E S E S T A D I S T I C O S S U P L E M E N T O 

Continuación del estado IV 

Estado comparativo del número de toneladas en 

buques americanos y extrangeros en el comercio 

extrangero durante los años de 1821, 1822, 

1823 y 1824. 

T O T A L DE ESTAS SUMAS 

BAU PAGADO 

D O S AMOS LAS CIUDADES DE 

Boston. . 
Nueva Y o r k . 
Filadelfia. . 
Baltimore. . 
Charleston. . 
Nueva Orleans. 

P R O P O R C I O N T O N E L A D A S T O N E L A D A S 

TOTAL. AMOS, DE U S E S T I U X G E B A S 

AMERICANAS. 

con ci todo. 

1 8 2 1 . 

1822 
1823. 
1824. 

T O T A L . 

Estado del número de toneladas de los Estados 

XJnidos desde el año de 1821 hasta 1824. 
Estado del valor de las importaciones de las mer-

cancías extrangeras á los Estados • Unidos en 

buques americanos y extrangeros, en los años de 

1821, 1822, 1823 y 1824. BUQUES 
BUQUES COMERCIO 

Q U E H A C E S 

E L COMERCIO TOTAL. AMOS. 

DE CABOTAGE. 

EX BUQUES 

AMOS. T O T A L , 

AMERICANOS. 



D E S D E E L I o 

DI OCTGIiRE DE lSíl 
H A S T A E L 3 o 

DE SETIEMBRE DE l 8 0 2 . 

SUPLEMENTO. 

VIII. 

Estado de todos los géneros manufacturados, quin-

callería y mercancías importadas d los Estados-

Unidos en el año que finalizó el 3o de setiembre 

de 1802. 

A la siguente. . . | 420,102 91 

C L A S E D E M E R C A N C I A S . 

31,612,404 

8,709,235 

530,825 

E S P E C I E S I ) E M E R C A N C I A S . C A S T I D A D . 

V A L O R 

D E L A S M E R C A N C I A S 

I M P O R T A D A S 

de I o de octub. de 18011 

hasta 

e l 5 o d e s e l i e m b . d e íSo». 

420,162 91 

Ib. los que pagan 12 

Ib 15. 

Ib >7 
Ib 20. 

Ib 22 

Valor en pesos ( dollars) de las mercancías que 

pagan, IQ por ciento de entrada, según su 

valor 

; V A L O R 

DE L A S M E R C A N C I A S 

I M P O R T A D A S 

de 1 " de octub. de 1801 

hasta 

e l 5 o d e s e t i e m b . d e 180a 

C A S T I D A D , 

Café. . . . 5 
Azúcar. . . a -j- y 3 centesimos. 
Algodon. . 3 centesimos ib. . 
Pimienta. . fi 
T é , de 12 á 5o centésim. por libra. 
Vinos, de 23 á 58 por gallón. . . 
Cáñamo, 100 centesimos por cwt. 
Otros diferentes artículos. . . . 

T O T A L valor en dollars. 

Continuación del estado VIII. 

E S P E C I E S D E M E R C A N C Í A S . 

De la vuelta 

Toda clase de plomos que pagan 
un derecho de entradade un ceu-
tésimo por libra en peso. . . . 

Acero que paga por la misma razón 
100 centesimos por cwt. . . . 

Cerbezas de todas clases que pagan 
un derecho de entrada de 8 cen-
tesimos por gallón 

Queso. . 7 centesimos por libra. 
Botas y zapatos, de 10 á y5 cente-

simos por par 
Carbón de tierra, de 5 centésimos 

70 la fanega.. 
Sal, de 20, ib. y5, ib. de 75 libras. 
Aguardiente de trigo, de 25, de 5o 

centésimos 70 el gallón. . . . 
Ib. de melote que viene principal-

mente de las Indias occidentales. 
Ib. de Europa 
Melote. . . 5 cent, por gallón. 
Pimiento. . 4- • • • libra. 
Cacao. . . 2 ib. 
Añil. . . . a5 

3,921,143 
5,025,558 
2,049,978 

44,406 
568,991 
688,155 

8,927,208 
7,704,282 

883,962 
055,733 

2,200,348 
2,838,391 

711,315 
840,000 

40 
40 
30 
96 
40 
00 
95 
88 
25 
43 
82 
53 
00 
00 



Estado sumario de la cantidad y del valor de las 

mercancías extranyeras que se han importado 

d los Estados- Unidos durante el año que fina-

lizó el 3o de setiembre de 1824. 

C L A S E D E M E R C A N C I A S . T O T A L . 

Valor de las mercancías libres de derechos á su entrada. 

Artículos particulares importados para las sociedades 
íilosólicas 

Instrumentos y máquinas correspondientes á las mis-
mas sociedades 

Lapislázuli 

Azufre en flor y en piedra. 
Corcho 

Pieles de todas clases 
Fieltros para hacer sombreros (patentes concedidas 

hasta junio de 1824) 
Cueros al pelo de grandes y pequeños animales. . 
Yeso de Paris 

Estaño en barras 

— en planchas para forrar los buques 
— preparado para hacer m o n e d a 

Diferentes otros artículos de todas clases 

589 
307 

12,081 
30,060 

6,925 
183 

1,060 
321,060 

2,167 
2,142,168 

61,491 
714,285 

2,495 
411 

32,620 
71 

442,450 
6,004 
1,206 

8,047,578 
407,170 

TOTAL 12,563,773 

Valor de las mercancías que pagan entrada ad valorem. 
Manufacturas de lana. 

Paños y -casimiros 5,045,154 

A la siguiente. 5,045,154 

Continuación del estado IX. 

C L A S E S D E M E R C A N C I A S . 

De la vuelta. . . . 

Franelas y bayetas 
Mantas. 
Lana tejida é hilada (diferentes géneros). . . . 
Demás clases de manufacturas que pagan á su en-

trada 3o por ciento . . 
Manufacturas de algódon. 

Teñidas y estampadas 
Blancas 
Hilo fino y ordinario 
Mahones 
Demás clases de manufacturas que pagan á su en-

trada 3o por ciento 
Medias de algodon y lana 
Seda de la India 
— d é l a s demás partes 
Géneros rayados para chalecos 

Manufacturas de lino 
Cáñamo 
Hierro y acero 
Cobre 
Bronce . . . 
Estaño 
Plomo y estaño, excepto los perdigones. . . . 
Maderas y muebles hechos de ellas 
Cueros y diferentes artículos hechos, como sillas 

br idas, arneses etc 
Objetos de vidrio 
Loza 
Oro y plata 

Galones 
Chuche rias plateadaspara el adorno de los arneses. 
Mármol y artículos manufacturados de él. . . 
Teja y pizarra . . . . 
Plumas para escribir . . . . 
Lápiz 
Papel pintado 
Papel para escribir 

A la siguiente. 24,025,938 



Continuación del estado IX. 

C L A S E D E M E R C A N C I A S . T O T A L . 

De la vuel ta . . . 

Cepi l los d e t o d a s clases 
E n c e r a d o d e t o d a especie 

S o m b r e r o s y g o r r o s 
N o m a n u f a c t u r a d o . 

C o b r e v ie jo f u n d i d o inservible 
B r o n c e , en ho ja s g ruesas y de lgadas 
E s t a ñ o e n h o j a s 
S e d a e n r a m a 
L a n a ib 

Art íc . n o expeci í icados que p a g a n 12 — p o r c iento. 

ib. . . . 
20 ib. . . . 
25 ib. . . . 
3 o ib. . . . 

O t r o s va r ios a r t í cu los q u e p a g a n u n d e r e c h o d e 
e n t r a d a a d va lo rem 

24,025,938 

202 

2,191 

1,273 

729 

572,375 

2,811 • 
284 

350,003 
1,254 

355,034 
112,637 
760,303 

45,854 
739,720 
137,865 

4,142,300 

TOTAL 41,250,833 

CLASE DE MERCANCIAS. CANTIDAD VALOR. 

Cantidad y •valor de mercancías que pagan 
un derecho de entrada específico. 

T a p i c e r í a Var. citad. 
Costales d e a lgodon . . . Ib. 
Vinos . Gallons. 
Aguard i en t e d e g ranos . . Ib. 
— d e o t r a s mate r ias . . . Ib. 
Melo te ib 
Cerbeza d e t o d a s clases. -. Ib. 
Aceites ib 

122,997 
893,775 

2,101,359 
748,529 

4,829,245 
13,117,724 

81,028 
95,129 

37,834 
18,491 

1,050,898 
282,527 

1,860,093 
2,413,643 

77,815 
52,918 

Continuación del estado IX. 

CLASE DE MERCANCIAS. CANTIDAD VALOR. 

Cantidad y valor de mercancías que pagan 
un derecho de entrada específico. 

T é Libras. 8,934,487 2,786,252 

Café Ib. 39,224,257 5,437,029 

Ib. 2,815,829 466,790 

Ib. 8,013 837 

| Azúcares t e r c i ado y b l anco . Ib. 94,379,764 5,406,568 

— C a n d e y d e p i lón . . . 
1 — O t r o s azúca res r e f inados . 

Ib. 1,167 163 — C a n d e y d e p i lón . . . 
1 — O t r o s azúca res r e f inados . Ib. 71,076 4,886 

F r u t a s Ib. 5,686,765 308,221 

Gallons. 1,734 195 

B e l a s , j a b ó n , s e b o , queso . Libras. 700,026 52,915 

B u e y e s y ce rdos Ib. 279 19 B u e y e s y ce rdos 
Ib. 6,272 422 

Ib. 1 1 5 17 

Ib. 49,820 1,824 

59,639 1,700 

Ib. 55,103 4,719 

Ib. 127,910 1,760 

Ib. 4,441,095 655,159 

T a b a c o en h o j a y e n p o l v o . Ib. 7,864 3,557 

Añil Ib. 481,613 774,518 

Ib. 646,495 101,386 

P ó l v o r a Ib. 69,033 13,331 

C e r d a s d e p u e r c o p a r a los 
77,997 Ib. 196,824 77,997 

P i n t u r a Ib. 4,854,181 293,100 

P l o m o e n b a r r a s y p e r d i g o -
nes Ib. 2,705,618 128,570 

Ib. 828,152 104,960 

Ib. 29,964 4,129 

Cobre e n ¿ar i l los . . . . Ib. 19,414 3,349 

I A r m a s d e f u e g o d e t oda 
clase N.° 2,149 2)769 

A l a m b r e d e h i e r r o y d e 
acero Libras. 769,377 101,203 

[Toda especie d e c l a b a z o n , 
189,281 anclas , m a r t i l l o s , etc. . . ( cwt.) 2,132,856 189,281 



Continuación del estado IX. 

CLASE D E MERCANCIAS. CANTIDAD VALOR. 

Fa 

Cantidad y valor de mercancías que pagan 
un derecho de entrada específico. 

Hierro en b a r r a s y fundido. 
— trabajado en parte. 
— amartillado. 
Acero. . . . 
Cáñamo. 
Alumbre. 
Caparrosa. . 
Harina de t r i g o . 
Sal 
Carbón de t ierra 
Trigo candial. . 
Patatas. . . . 
Papel. . . . 
Libros. . . 
Frascos de boticarios 

— Botellas. . . . 
— Cristales. 
Castañas. 
Pescado salado. . 
— Escabechado. . 
Botas y zapatos. . 
Cigarros. . . . 
Naipes 
Lona 

( CWt. ) 
Ib. 
Ib. 
Ib. 
Ib. 
Ib. 
Ib. 
Ib. 

de 56 libras. 
Ib. 
Ib. 
Ib. 

Libras. 
Ib. 
Gruesa. 
Ib. 
Por i o o . 
N°. 
Quintales. 
Barriles. 
Pares. 

Paquetes. 
Piezas. 

237,401 
115,719 
425,966 

21 ,954 
94 ,846 

262 
49 ,514 

3 7 0 
4 ,401,399 

764,815 
488 

10 

294 ,125 
28,279 

279 ,595 
10,179 
10,484 
10,7641 

1,144 
6 ,015 
4,838 

14,397 
3 ,853 

72,495 

V a l o r total de las mercancías que pagan un 
v a l o r específico 

Ad v a l o r e m , 

Libres de entrada 

T O T A L G E N E R A L valor en dollars (pesos). 

Oficina del departamento del Tesoro. 

X . 

Estado de la suma de la deuda pública (no redi-

mida J de los Estados- Unidos en i0 de enero de 

los años de 1792, 1801, 1812, 1816 y 1826, 

deducidos los billetes del banco pertenecientes 

á los Estados- Unidos valuados á la par. 

D e u d a púb l i ca en 1792. . . . 77 ,227,924 66 
D e d u c i d o d e ella los b i l le tes 

de l b a n c o pe r t enec ien te s al 
- e s t a d o , g r a d u a d o s á la p a r . 2 ,000,000 00 75,227 9 2 4 66 

D e u d a púb l ica en 1801 83 ,038 0 5 0 80 
Ib en i S i 2 45,209 737 90 
Ib en x8i6 - . 127,334 933 44 
Ib en 1826 d e d u c i e n d o 7,000,000 

d e los bi l letes de l b a n c o pe r tenec ien tes al 
e s t a d o , g r a d u a d o s á la p a r 7 3 , 9 8 5 557 72 
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ANALISIS RAZONADA 

Al publicar los mapas geográficos de la NueVa -

España, y los dibujos que representan las desigual-

dades del suelo Mejicano en varias de sus proyeccio-

nes verticales, debo manifestar á los astrónomos y á 

los físicos los materiales de que me he servido para su 

ejecución. Cuando un autor se propone solamente ha-

cer una compilación, y cuando bebiendo en fuentes 

poco conocidas, no hace mas que reunir lo que está 

esparcido en obras impresas ó mapas ya gravados, la 

simple nomenclatura de los documentos de que se ha 

valido puede servir de analísis. No sucede lo mismo, 

cuando se forma un atlas según las observaciones as-

tronómicas , ó medidas hechas y tomadas por el autor 

mismo, y cuando para hacer los nuevos mapas se ha 

buscado el auxilio de planos y notas manuscritas con-

servadas en los archivos, ó escondidas en los conven-

tos. En este último caso, que es el en que yo me hallo, 

v. 10 

ATLAS DE LA NUEVA ESPAÑA. 
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el geógrafo tiene derecho á pedir una exposición razo-

nada de los medios que se han empleado para verifi-

car la posicion de los puntos mas importantes. Al pre-

sentar este fruto de mi trabajo al público, cuidaré de 

distinguir lo que sea solo resultado de simples combi-

naciones, que no pueden ofrecer masque alguna mayor 

ó menor probabilidad, de aquello que se ha deducido 

inmediatamente de observaciones astronómicas , y de 

medidas geodésicas y barométricas hechas en los para-

ges mismos. Haré por dar aqui un análisis sucinta 

de los materiales que he tenido á mi disposición, re-

servando los pormenores puramente astronómicos 

para la colección de observaciones y medidas que 

estoy publicando junto con el señor Oltmanns \ Me 

lisonjeo que siguiendo este plan, todas las diversas 

partes de mi obra, la estadística de Méjico, la relación 

histórica del viaje á los trópicos, y los volúmenes as-

tronómicos concurrirán á probar que el deseo de la 

exactitud y el amor de la verdad me han guiado en 

todo el curso de mi viaje. ¡Ojalá que estos débiles tra-

bajos puedan contribuir algún tanto á disminuir las 

espesas tinieblas que hace siglos oscurecen la geogra-

fía de una de las mas hermosas regiones de la tierra! 

* Esta obra astronómica, que contiene al mismo tiempo la nive-

lación barométrica de las Cordilleras, y la descripción de setecien-

tas posiciones, de las cuales doscientas treinta y cinco se fundan 

en las observaciones de solo el seSor de Humboldt, se ha publi-

cado en dos tomos en 4o concluidos en 1811. El segundo tomo 

contiene (desde la página 466 hasta la 564) el pormenor de las 

observaciones astronómicas hechas en la Nueva-España. (E—n.) 

I. 

M A P A R E D U C I D O D E L R E I N O D E L A N U E V A - E S P A Ñ A . 

Yo he levantado y dibujado este mapa en el Real se-

minario de Minería el año i 8 o 3 , poco antes de mi 

salida de la ciudad de Méjico. El señor de Elhuyar, 

sabio director de esta escuela, hacia mucho tiempo que 

había recogido varias nociones sobre la posicion de 

las minas de la Nueva-España, y sobre los treinta y 

siete distritos en que se hallan divididas con el nombre 

de diputaciones de minas. Este sugeto deseaba ha-

cer construir para el uso del Tribunal del Minería un 

mapa detallado, en el cual se notasen los laboríos de 

minas de mayor importancia; y efectivamente una 

obra de esta naturaleza era muy necesaria tanto para 

el gobierno de aquel pais, cuanto para los que quieren 

conocer su industria nacional. En vano se busca en la 

mayor parte de los mapas publicados en Europa el 

nombre de la ciudad de Guanajuato que tiene 70,000 

habitantes; ni el de las minas célebres de Bolaños, de 

Sombrerete, de Batopilas y de Zimapan. Ningún mapa 

de los que han aparecido hasta el dia señala la posi-

cion del Real de Catorce en la intendencia de San 

Luis dePotosí,minade donde se ha sacado anualmente 

en minerales de plata hasta el valor de cuatro mi-

llones de pesos, y que por su proximidad al rio del 

Norte, parece que ha tentado ya la codicia de algu-

nos colonos establecidos de poco tiempo á esta parte 

10. 



en la Luisiana. Corno yo hubiese calculado en el mismo 
Méjico la mayor parte de mis observaciones astronó-
micas para tener puntos fijos que sirviesen de apoyo á 
otros, y como yo viese á mi disposición un gran nú-
mero de materiales y de mapas manuscritos, concebí la 
idea de extender el plan que desde el principio tenia 
formado. En vez de solo poner en mi mapa los nom-
bres de trescientos lugares conocidos por laboríos con-
siderables, me propuse reunir todas las nociones que 
pudiese proporcionarme, y discutir las diferencias de 
posicion que á cada instante presentaban tantos ma-
teriales heterogeneos. A nadie sorprenderán los pun-
tos inciertos que se encuentran en la geografía de Mé-
jico, si se consideran los obstáculos que han detenido 
los progresos de la civilización, no solo en las colo-
nias, sino también en la metrópoli; y sobre todo 
si se tiene presente la larga paz que gozan aquel-
los paises desde el principio del siglo xvi. En el 
Indostan , las guerras con Hyder-Ali y Tipoo-Sultan, 
las marchas continuas de los ejércitos y la necesidad 
de buscar las comunicaciones mas cortas, han contri-
buido de un modo particular á aumentar las noticias 
de su geografía : y con todo, el conocimiento mas 
exacto de aquel pais, aunque visitado por los pueblos 
mas activos de Europa, no data de mas arriba que de 
treinta ó cuarenta años. Yo bien preveía que á pesar 
de un trabajo constante de tres ó cuatro meses, mi 
mapa de Méjico seria todavía imperfecto si se com-
para con los de otras partes de la Europa de mas an-

tiguo civilizadas; pero esta idea no me ha desani-
mado , porque considerando las ventajas que ofrecia 
mi posicion individual, llegué á lisonjearme, de que 
mi obra, á pesar de las faltas graves que necesaria-
mente la habian de desfigurar, seria sin embargo pre-
ferible á todo lo que se ha intentado hasta aqui para 
dar á conocer la geografía de la Nueva España. 

Si se tiene presente la variedad de conocimientos 
que exigen en el dia de hoy los estudios geográficos, se 
juzgará con equidad el atlas que acompaña el Ensayo 
político, y el de la Relación histórica. Los funda-
mentos principales de estos estudios son la discusión 
de las medidas ( esto es, observaciones astronómicas, 
operaciones geodésicas, é itinerarios) y la compara-
ción crítica de las obras descriptivas (á saber viages , 
estadísticas, historias de guerras, y relaciones de los 
misioneros). Si los planos de todos los paises estuvie-
sen levantados trigonométricamente, si los triángulos 
estuviesen bien sujetos al punto del Oriente, y si los 
extremos de su cadena se hallasen fijados por medio 
de observaciones astronómicas de igual exactitud, la 
construcción de los mapas se reduciría á una opera-
ción puramente gráfica y manual: pero hay mucho que 
hacer todavía para que lleguen á este estado nuestros 
conocimientos; y la sagacidad de los geógrafos tendrá 
por mucho tiempo motivo de ejercitarse sobre lo que 
aun está dudoso. En nuestros días debe establecerse 
una sana crítica sobre dos clases de conocimientos del 
todo distintos; á saber : i° La discusión sobre el valor 
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relativo de los métodos astronómicos hasta ahora 

usados, para determinar la situación de los lugares; 

y el estudio que debe hacer el geógrafo de las obras 

descriptivas que contengan nociones circunstanciadas 

de las distancias itinerarias, de las ramificaciones de 

los rios, y de las desigualdades del terreno. El primer 

ramo de estos conocimientos supone una recapitula-

ción de las observaciones astronómicas ya hechas, su 

cálculo uniforme con arreglo á las tablas y á los mé-

todos mas recientes, y aquel tino que solamente da la 

práctica de la astronomía y que proporciona el elegir 

un resultado definitivo en medio de una larga serie de 

ocultaciones de astros, de eclipses de satélites y de 

distancias lunares , valuando el límite de los errores 

de cada género de observaciones, y las circunstancias 

en que estas mismas observaciones se han hecho. La 

parte astronómica de la geografía es la que se ha cul-

tivado con mejor éxito en nuestros tiempos; ventaja 

que se debe á la exactitud de los instrumentos, á la 

habilidad de los observadores, y sobre todo á la per-

fección de las tablas astronómicas; de ella se toma el 

fundamento mas esencial para la construcción de los 

mapas y sus elementos, por decirlo asi, inmutables. 

En aquellos paises para los cuales no existen ope-

raciones geodésicas y encadenamiento de triángu-

los , es menester multiplicar el número de las posicio-

nes astronómicas, y saber enlazar con habilidad los 

puntos que ya están determinados por métodos abso-

lutos (como son, ocultaciones de estrellas, eclipses de 

sol y distancias lunares), por medio de líneas cro-

nométricas es decir, por series de puntos, cuya lon-

gitud no está fundada sino sobre la trasportación del 

tiempo, pero cuyos extremos coinciden con los resul-

tados de los métodos absolutos. El uso de los cronó-

metros, aunque muchas veces expuesto cuando no se 

procede con buen raciocinio, coloca un cierto número 

de posiciones en una dependencia mútua; la correc-

ción que, según las observaciones mas recientes y mas 

exactas, debe aplicarse á una de estas posiciones, debe 

necesariamente influir en el sistema entero; y de ahí es 

que por 110 haber hecho atención á esta dependencia, 

se han alterado frecuentemente las situaciones y dis-

tancias relativas de los lugares del modo mas extraor-

dinario. 

Si en las investigaciones de geografía astronómica 

es indispensable recurrir á las fuentes, á las obras 

mismas en donde los sabios han dejado escritas sus 

observaciones, todavía es mas indispensable este cui-

dado en el segundo ramo de los estudios geográficos, 

esto es, en el examen de los itinerarios, de los viages, 

y de todo género de memorias descriptivas. Las tra-

ducciones están las mas veces truncadas, y falsificadas 

en los nombres y en la reducción de las medidas. Los 

mapas que acompañan los viages , y que rara vez han 

sido hechos por los viageros mismos, no comprenden 

el conjunto de materiales de que se hubiera podido 

echar mano para el acierto; las mas veces, como lo 

notó ya de Anvillc, tales mapas están en contradic-
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cion directa, en puntos muy esenciales con las obras 

á que están destinados. En tiempo de aquel ilustre 

geógrafo, el examen crítico de los fundamentos astro-

nómicos no podia ser sino muy incompleto; y asi solo 

al cuidadoso esmero con que recogió los itinerarios, 

estudió las narraciones de los viageros, y combinó las 

distancias y las situaciones, es á lo que él debe de haber 

llegado á dar á muchos de sus trabajos esta perfección 

que todavía admiramos hoy. No solo se necesita el 

conocimiento de las lenguas para beber en las fuentes 

y recoger un gran número de datos, que de otro modo 

quedarían perdidos para la ciencia; lo es también 

para facilitar una especie de examen filológico á que " 

el geógrafo instruido debe sujetar los nombres de los 

rios, lagos, montañas y poblaciones, para descubrir 

su identidad en un gran número de mapas. Asi como en 

el catálogo de los seres organizados , llamado vulgar-

mente systema natural, se anota como si fueran dos 

ó tres especies distintas, una planta ó un animal que 

han sido descriptos bajo diferentes denominaciones, 

del mismo modo nuestros atlas están recargados de 

nombres, para los cuales se han creado rios. El afan 

de compilar sin crítica, de llenar los vacios y de 

combinar materiales heterogeneos, es el que muchas 

veces da á nuestros mapas, en las regiones menos 

frecuentadas, una apariencia de exactitud, cuya fal-

sedad se advierte cuando se halla uno en los mismos 

parajes. La Condaminehabiadicho ya antes con mu-

cho juicio, « La mayor parte de nuestros atlas hormi-

« guean en pormenores tan falsos como circunstan-

« ciados ». Generalmente hablando, los progresos de 

la geografía, si hemos de juzgarlos por lo que se ve en 

los mapas, son mucho mas lentos de lo que deberían 

serlo, atendiendo al gran número de útiles resultados, 

que tomando una época fija , se hallan esparcidos en 

todas las obras de las varias naciones que se intenta 

describir. Las observaciones astronómicas, y las no-

ticias topográficas se van acumulando por muchos 

años, sin que se haga uso de ellas; y por un principio 

de estabilidad y de conservación, muy laudable por 

otra parte, los geógrafos gustan mas muchas veces de 

no añadir ni quitar nada, que de sacrificar un lago , 

una cadena de montañas, ó una ramificación de rio 

que viene ya marcado desde algunos siglos atras. 

Tal vez se dirá que aun no es tiempo de levantar 

mapas generales de un vasto reino, acerca del cual 

faltan datos exactos. Pero por la misma razón, no se 

deberia publicar ningún mapa, excepto el de la pro-

vincia de Quito y el de los Estados - Uuidos, ni del 

interior de la América continental, ni de muchas 

partes de Europa, como por ejemplo, de la España 

ó de la Polonia , en donde sobre unas superficies 

de mas de 1600 leguas cuadradas no se encuentra 

un solo sitio, cuya posicion se haya fijado por medios 

astronómicos. No hace quince años , que en el centro 

déla Alemania, apenas habia veinte lugares cuya lon-

gitud estuviese determinada con diferencia de un 

sexto ó de un octavo de grado. 



En la parte de la "Nueva-España situada al norte del 

paralelo de a4° , en las provincias llamadas internas 

( esto es, el Nuevo-Mej ico , el gobierno de Cohahuila, 

y la intendencia de la Nueva-Vizcaya) el geógrafo se 

ve reducido á hacer combinaciones fundadas en los 

diarios de ruta. Como el mar está muy lejos de la 

parte mas habitada de estos paises , no le queda me-

dio de enlazar estos lugares situados en el interior de 

un inmenso continente con otros puntos algo mas 

conocidos de la costa. Asi es que en pasando rocas mas 

allá de la ciudad se Darango se vaga , por decirlo 

asi, en u n desierto; á pesar del apoyo de algunos 

mapas manuscritos, que por la común están en contra-

dicción unos con otros, no se encuentran allí mas re-

cursos q u e los que tuvo el mayor Rennel al delinear 

los mapas del interior del Africa. No sucede lo 

mismo en la parte de Méjico contenida entre los me-

ridianos d e Acapulco y de Veracruz, entre la capital 

de Méjico y el Real de Guanajuato. Esta región que 

yo he recorrido desde el mes de marzo de i8o3 hasta 

el mes de febrero de 18o4 es la mas cultivada y habi-

tada de t o d o el reino, y despues de mi viaje se encuen-

- tran en ella bastantes puntos cuya posicion está astro-

nómicamente determinada. 

Seria d e desear que un viajero versado en la prác-

tica de las observaciones y habilitado con un sextante 

ó un círculo repetidor de reflexión, con un relox de 

longitud , c o n un anteojo acromático y un barómetro 

portátil para medir las alturas, pudiese recorrer todo 

i 
* 

el norte del reino de la Nueva-España en tres direc-
ciones, á saber, Ia desde la ciudad de Guanajuato 
hasta el presidio de Santa-Fé, ó hasta el lugar de 
Taos en el Nuevo-Mejico; i3 desde la embocadura 
del Rio del Norte que desagua en el golfo de Méjico 
hasta el mar de Cortés , especialmente adonde se 
junta el Rio Colorado con el Rio Gila; y 3a desde 
la ciudad de Mazatlan, en la provincia de Cinaloa, 
hasta la ciudad de Altamira en la orilla izquierda 
del Rio de Panuco. 

De estos tres viajes el primero seria el mas impor-
tante , y el mas fácil de ejecutar : es en el que se 
hallaría el cronómetro menos expuesto á mudanzas 
considerables de temperatura. Con todo, seria preciso 
no fiarse en solo la trasportación del tiempo , sino 
servirse para determinar las longitudes, de distancia 
en distancia, de observaciones astronómicas abso-

lutas, es decir, de los satélites de Júpiter, de oculta-
ciones de estrellas, y sobre todo de las distancias de la 
luna al sol; medios que merecen la mayor confianza , 
desde la publicación de las excelentes tablas de De-
lambre, de Zach, de Biirg y de Burckhardt. En el 
viaje astronómico de Méjico á Taos, sedebia verificar 
la posicion que yo he asignado á S. Juan del Rio , á 
Queretaro , Zelaya , Salamanca y Guanajuato; deter-
minar las longitudes y latitudes de S. Luis de Potosí, 
Charcas, Zacatecas, Fresnillo y Sombrerete, cinco 
lugares célebres por la riqueza de sus minas; y pasar 
por la ciudad de Durango y por el Parral á Ghihua-



hua, residencia del gobernador de las provincias in-

ternas. Siguiendo la orilla del Rio Bravo, se iria 

por el Paso del Norte á la capital del Nuevo-Méjico, y 

desde allí al lugar de Taos, que es el punto mas se-
m . 

tentrional de esta provincia. 

El segundo viage que es el mas trabajoso de 

todos . y en el cual el observador tiene que sufrir un 

clima abrasador, daría puntos fijos en el Nuevo-

Reino de León, en la pro vicia de Cohahuila, en la 

Nueva - Vizcaya y en la Sonora. Las operaciones 

deberían dirigirse desde el origen del Rio Bravo del 

Norte, por la sede episcopal de Monterey , al presidio 

de Moncloya. Siquiendo el camino por donde el ca-

ballero de Croix, virey de Méjico fue, en 1778, á la 

provincia de Tejas , se llegaría á Chihuahua donde 

este segundo viage se encontraría enlazado con el pri-

mero. De Chihuahua se debia pasar por el presidio 

de S. Buenaventura á la ciudad de Arispe, y desde 

allí al embocadero del Rio Gi la , sea por el presidio de 

Tubac, ó por las misiones de la Pimeria alta, ó pol-

las sábanas ó sean prados en que andan los Indios 

Apaches tontos. 

La tercera excursión, en la cual debia atravesarse el 

reino desde Altamira hasta el puerto de JVTazatlan , se 

uniría á la primera por la ciudad de Sombrerete; y 

serviría, tomando un rodeo hácia el Norte, para fijar 

la posicion de las famosas minas de Catorce, de Gua-

risamey, del Rosario y de Cópala. Y o me he ceñido 

en esta enumeración á nombrar solamente los parages 

mas dudosos, y en cuya posicion me he encontrado 

mas incierto al formar mi mapa de la Nueva-España. 

Se sabe por otra parte, que bastan pocos dias para 

determinar la latitud y la longitud de cada parage 

de los que acabamos de nombrar. Las ciudades mas 

considerables, como Zacatecas, S. Luis de Potosí, Mon-

terey, Durango, Chihuahua, Arispe,y Santa-Fe del 

Nuevo-Mejico son las únicas que necesitarían tal vez 

pasar en ellas algunas semanas. Los medios astronó-

micos indicados ofrecen fácilmente, aun sin una extra-

ordinaria habilidad del observador, una certidumbre 

de doce á quince segundos * para la latitud, y de un 

tercio de minuto en tiempo para la longitud absoluta. 

* Los límites de los errores se diferencian á proporcion que se 

observan con instrumentos de reflexión alturas circunmeridianas 

del sol ó de las estrellas, cuyas imágenes se presentan mal determi-

nadas por estar desfiguradas y debilitadas por los espejos y los hori-

zontes artificiales. E n el primer caso se puede conseguir una certi-

dumbre de 6" á 8", y en el segundo, los errores suben muchas 

veces á 20" y 25" (Véase la introducción de mi obra intitulada 

Coleccion de observaciones astronómicas, tom. 1 ). Pero es menester 

tener presente que en nuestros mapas mas circunstanciados del 

Nuevo Continente se puede rara vez distinguir un minuto en arco 

ó -938 toesas. U11 célebre astrónomo ha dicho con mucha razón, 

que aun en el dia de h o y , despues de la introducción de los círculos 

repetidores, no hay tres sitios en la tierra cuya latitud sea conocida 

con la certidumbre de un segundo. En el año 1770, la latitud de Dresde 

era falsa en casi tres minutos: hasta el año 1806 era incierta la del 

observatorio de Berlin en casi veinticinco segundos. En el año 1790, 

antes de las observaciones de Barry y de Henry, era falsa la posicion 

del observatorio de Manheim en un minuto y veinte y un segundos de 

latitud, no obstante que el jesuíta Cristiano Mayer había hecho oh-



¡ Cuantas ciudades muy considerables hay en España, 

y en la parte mas oriental y mas setentrional de la 

Europa, que están todavía muy lejos de esta exactitud 

en su determinación geógrafica ! 

La ejecución de los tres viages que proponemos á 

un gobierno ilustrado, es fácil de verificarse, y mudaría 

de aspecto la geografía de la Nueva-España. Las posi-

ciones de Acápu Ico , de Veracruz y de Méjico han sido 

verificadas en diferentes épocas, por las operaciones 

de Galiana, de Espinosa, de Bauza y de Cevallos, 

las de Gama y de Ferrer, y las mias. Los oficiales 

de la marina real que se hallan en el apostadero 

de San Blas podrian, haciendo solo una excursión , 

fijar las importantes posiciones de las minas de Bo-

laños y de la ciudad de Guadalajara. La expedición 

astronómica que el gobierno ha encargado á los señores 

de Cevallos y Herrera para levantar el plano de las costas 

del golfo de Méjico determinará el embocadero del 

rio Huasacualco al sudeste de Veracruz. Seria muy 

fácil á estos hábiles astronómos , que van provistos 

de excelentes instrumentos ingleses, subir este rio , 

célebre por el proyecto de un canal de comunicación 

que debe reunir el mar de las Antillas con el grande 

océano equinoccial, y medir fácilmente la anchura 

de este istmo mejicano fijando la posicion del puerto 

servaciones en él con un cuarto de círculo de Bird de ocho pies d e 

radio. (iEfemérides de Berlín, 1784, pág. i 5 8 ; V 1 : 9 5 , pág-<)<>•) A n -

tes de las observaciones de Le Monnier se ignoraba la verdadera 

latitud de París con casi quince segundos de diferencia. 

de Tehuantepec y la de la barra de San Francisco en 

el embocadero del rio Chimalapa. 

Pocos paises hay en el globo que presenten tan 

ventajosas proporciones para las operaciones trigono-

métricas como la Nueva- España. El valle grande de 

Méjico, y las inmensas llanuras de Zelaya y de Sala-

manca, niveladas como la superficie de las aguas , de 

que parece haber estado cubierta allí la tierra durante 

muchos siglos, presentan otros tantos llanos elevados 

desde i y o o á 2 0 0 0 metros sobre el nivel del océano, y 

cercados de montañas que se ven á grandes distan-

cias : cuyos llanos convidan al astronómo á medir al-

gunos grados de latitud hacia los límites setentrionales 

de la zona tórrida. En la intendencia de Durango, 

y en parte de la de San Luis de Potosí, podrian 

trazarse algunos triángulos de extraordinario tamaño 

sobre un terreno cubierto de plantas gramíneas y 

sin bosques; pero al examinar estas ventajas, es pre-

ciso hacer distinción entre las necesidades de la cien-

cia y las de la administración pública. La medida de 

un arco de meridiano comprendido entre los paralelos 

de 19o y 24 o , unida á observaciones exactas sobre la 

longitud del péndulo, seria indudablemente de mucho 

Ínteres para el conocimiento perfecto de la figura de 

la tierra ; mas este Ínteres (y es útil hacerlo presente 

en este lugar) está subordinado á otro que está mas 

íntimamente unido con la prosperidad nacional. Para 

gobernar bien la Nueva-España , para abrir comuni-

caciones sea por caminos ó por canales, es necesario 



servirse de medios que sean fáciles y prontos. Que-

rer echar un enrejado de triángulos en un país heri-

zado de montañas y de una extencion de mas de 

118,000 leguas cuadradas de 2 5 al grado; querer 

extender unas operaciones delicadas á todo un terreno 

cinco veces tan grande como la Francia, y publicar 

un mapa de Méjico á la escala de ^ 7 7 , es empeñar 

al gobierno en una empresa brillante, pero demasiado 

vasta para que pueda esperarse verla concluida en el 

espacio de siglo y medio. En Suecia no se ha llegado 

á levantar mas que 900 leguas cuadradas por año 

para el hermoso mapa trigonométrico en que se trabaja 

actualmente *. Se ha censurado la escrupulosa exac-
/ * 

* Para el mapa grande de Francia, en el que se trabaja actualmente, 

un oficial y su adjunto determinan, de 12 á 16 puntos de primer 

orden, término medio, en el discurso de una campaña de cinco 

meses: los otros siete meses del año los emplean en cálculos geo-

désicos. Cada triángulo de este orden, que tiene cerca de 27 leguas 

cuadradas de 25 al grado, cuesta i36o reales vellón, sin contar el 

sueldo del oficial, 'gefe de la operación, y de un adjunto. Un oficial 

que trabaja solamente en los triángulos de segundo orden, teniendo 

las bases dadas por el primer orden y formando grandes líneas geo-

désicas de 200,000 en 200,000 metros, tanto en la dirección del me-

ridiano como en la de las p a r a l e l a s , puede, pasando ocho meses sobre 

el terreno y cuatro en trabajos sedentarios, observar y calcular 120 

á i5o puntos llenando á ^ 7 7 «u P l i e 8° d e 8 decímetros «>bre 5 

decímetros, que equivale á una superficie de 32 leguas y 7 7 de 23 

al grado. Cada punto , sin comprender el sueldo del oficial, cuesta 

8o reales; cada hoja ú ochenta milésimas comprende cerca de mil 

anotaciones ó marcas de altura. Para los triángulos de primer orden 

se sirven de círculos repetidores de i3 pulgadas; y para los de segun-

do de círculos ó teodolitos repetidores de 8 pulgadas. Las distancias 

zenitales de todos los puntos observados se toman en cada estación. 

titud con que han examinado los oficiales de la marina 

española las vueltas y recovecos mas pequeños de la 

costa déla América meridional, en las expediciones de 

los señores Fidalgo y Churruca *. No hay duda que 

este trabajo ha sido pesado y muy costoso ; pero en 

mi dictámen parece seria injusto el censurará los que 

presentaron á la corte de Madrid este hermoso pro-

yecto de una demarcación hidrográfica. Una carta de 

marear no peca nunca por estar muy detallada: la se-

guridad de la navegación , la facilidad de no perder el 

tino en la proximidad de la costa, los medios de que 

puede necesitarse contra un enemigo que amenace un 

desembarque, todo depende del conocimiento mas pun-

tual de ias costas y del fondo del mar. Algunas veces 

importa poco que la posicion de una ciudad mediterrá-

nea sea exacta en latitud con dos minutos mas ó me-

nos; pero en las costas es del mayor Ínteres conocer 

la posicion de un cabo con toda la precisión que pue-

den proporcionar los medios astronómicos. En una 

carta hidrográfica, todos los puntos deben estar igual-

mente bien determinados, porque todos están en el 

caso de servir al navegante como punto de partida ó 

para reconocer donde está. Por el contrario, los ma-

pas que presentan el interior de un pais extenso , son 

Rennell, uno de los geógrafos mas sabios de este siglo, observa 

que los ingleses poseen unos mapas muy exactos de los fondeaderos 

délas costas de Bengala, al paso que por mucho tiempo no existia 

ninguna carta medianamente buena del canal que separa la Ingla-

terra de la Irlanda. ( Descripción de l'Indostan, tom. r , préjace.) 

V . * I I 



ya muy preciosos cuando dan un cierto número de 

lugares, cuya posicion se ha fijada astronómicamente. 

Si es de desear que 110 se emprenda tan pronto el 

demarcar las posesiones españolas en el interior de 

la América con la minuciosa exactitud que se pone 

para señalar las costas; si en el estado actual de cosas 

es mas útil contentarse con una demarcación astro-

nómica, y con el trazado de líneas cronométricas, 

es decir, con un trabajo provisional fundado en el 

uso de instrumentos de reflexión y de cronómetros, 

en distancias lunares, en observaciones de satélites y 

ocultaciones de estrellas, 110 será menos importante 

para este fin el juntar á estos medios exactos y pura-

mente astronómicos, otros secundarios que presenten 

la naturaleza del pais y la grande elevación de los 

picos aislados. Cuando se conoce exactamente la altura 

absoluta de estos picos ya por medio del barómetro, 

yapormedio de operaciones geométricas, pueden servir 

los ángulos de las alturas y de los azimutz tomados á 

la hora de ponerse ó de salir el sol para enlazar es-

tas montañas con los puntos cuya latitud y longitud 

están ya suficientemente compulsadas. Este método 

se funda en el uso de bases perpendiculares; y va-

luando en cuantos metros puede equivocarse la me-

dida de cada base, es fácil deducir, formando varias 

hipótesis, cuanto puede influir este error en la posicion 

astronómica ya de la montaña misma, ya de los demás 

puntos que dependen de ella. El conocimiento exacto 

del límite inferior de las nieves perpetuas puede ofrecer 

también muchas veces las mismas ventajas que la me-

dida de un cerro, ó pico aislado. Yo me he servido de 

este método para verificar la diferencia de longitud 

entre la capital de Méjico y el puerto de Veracruz. Dos 

grandes volcanes, el de la Puebla, llamado Popocatepetl, 

y el Pico de Orizava, ambos visibles desde el terrado 

de la antigua pirámide de Cholula, han servido para 

enlazar dos lugares, separados uno de otro 155,200 

toesas.La reunión de las dos medidas geométricas de las 

montañas, de los azimuts y de los ángulos de las al-

turas calculadas por Oltmanns, han dado por resultado 

la posicion del/puerto de Veracruz oh 11' 3 i " , al 

occidente de Méjico, mientras que por las observacio-

nes puramente astronómicas, aparece una diferencia 

de meridianos de oh 1 1' /(6". Modificando el primero 

de estos resultados por medio de algunas operaciones 

secundarias hechas en la pirámide de Cholula, se en-

cuentran también oh 11 ' 4 i " , 3 ; de modo que en este 

caso particular, el método de los azimuts no ha salido 

falso sino en 5" de tiempo en una distancia de tres 

grados \ Yo he encontrado por este mismo método 

hipsométrico que la diferencia de los meridianos entre 

el volcan de Orizava*y Veracruz es de i° 5' i3" ; y 

según las operaciones trigonométricas de Ferrer y 

Isasvirivill esta diferencia es ó de i ° Zj'57"ó de 10 6'3o". 

4 Memoria astronómica sobre la diferencia de los meridianos 

entre Méjico y Veracruz, por Oltmanns y Humboldt (Zach, Mo-

nathliche Correspondenz, noviembre i8ofi . pág. 445, 454, 458.) 

"Vease también mi Recue¡l d'observaüons astronomiques, tomo Io, 

y tomo II. 

IJ. 



Los cerros volcánicos situados aisladamente en me-

dio de una vasta llanura, pueden ofrecer cuando son 

accesibles , otro fnedio mucho mas seguro todavía 

para determinar en poco tiempo, y con solo algunos 

segundos de diferencia, la longitud de un gran nú-

mero de lugares vecinos. Unas señales de luz dadas 

quemando una corta cantidad de pólvora, deben ser 

observadas por varias personas colocadas á largas dis-

tancias y provistas de los requisitos necesarios para 

encontrar y conservar el tiempo medio. Cassini de 

Thury y Lacaille son los primeros que han empleado 

con buen éxito este método de las señales luminosas: 

Zach ha probado recientemente por sus operaciones 

en la Thuringia que, encirconstancias favorables, puede 

este mismo método dar en pocos minutos unas posi-

ciones comparables, por su exactitud, con los resul-

tados sacados de muchas observaciones de satélites ó 

de eclipses solares. En el reino de la Nueva-España 

podrian hacerse las señales en Iztaccihuatl ó Sierra 

Nevada de Méjico, en el peñasco llamado el Monje, 

pico aislado del volcan de Toluca, en donde estuve el 

dia 29 setiembre de i8o3; en la Malincha cerca de 

Tlascala, en el Cofre de Perote *y en otras montañas 

cuya cima es accesible, y todas las cuales están ele-

vadas desde mas de tres mil hasta cuatro mil y sete-

cientos metros sobre el nivel del océano. 

Como el gobierno español ha hecho de veinte años 

á esta parte, con una liberalidad extraordinaria, los 

mayores sacrificios para la perfección de la astrono-

mía naútica y para la demarcación exacta de las cos-

tas, se puede esperar que no tardará en atender á la 

geografía de sus vastos dominios en las Indias. Esta 

esperanza es tanto mas bien fundada, cuanto que la 

marina real posee una coleccion excelente de instru-

mentos^' hay en ella astrónomos muy ejercitados en 

la práctica de las observaciones. La escuela de las 

minas de Méjico, en la que se estudian sólidamente 

las matemáticas, esparce también en la extensión de 

aquel vasto imperio un gran número de jóvenes ani-

mados del mejor zelo y capaces de servirse de los ins-

trumentos que se pusieren en sus manos. Asi es como 

la compañía inglesa de las Indias oriéntales ha llegado 

á procurarse los mapas de su inmenso territorio. Ya 

se acabaron aquellos tiempos en que los gobiernos, 

buscando su seguridad en el misterio, temían revelar 

á las naciones rivales las riquezas territoriales que 

ellos poseian en las Indias. El actual rey de España 

ha mandado que se publicase á expensas del estado la 

demarcación de las costas de los puertos; sin temor 

de que los planos mas circunstanciados de la Habana, 

de Yeracruz y de la embocadura del rio de la Plata 

anden en las manos de las naciones que por la vici-

situd de las cosas humanas han sido ó podido ser ene-

migas de la España. Uno de los hermosos mapas re-

dactados por el depósito hidrográfico de Madrid pre-

senta los pormenores mas preciosos del interior del 

Paraguay, pormenores que se fundan en operaciones 

ejecutadas por oficiales de la real Armada que fueron 



destinados para determinar los límites entre los por-

tugueses y los españoles. A excepción de los mapas 

de Egipto y de algunas partes de las Grandes-Indias, 

la obra mas cabal que se conoce sobre ninguna pose-

sión continental de los europeos, fuera de la Europa, 

es sin duda el mapa del reino de Quito, levantado por 

Maldonado. Esto prueba que de quinze años á esta 

parte el gobierno español, lejos de temer los progresos 

de la geografía, ha hecho por el contrario publicar 

todos los materiales interesantes que posee sobre sus 

colonias en las dos Indias. 

Después de haber indicado los medios que parecen 

mas á propósito para perfeccionar rápidamente los 

mapas de la Nueva-España, yo me ocuparé de la aná-

lisis sucinta de los materiales de que he podido ser-

virme para el trabajo geográfico que presento al 

público. 

El mapa general del reino de la Nueva-España está 

levantado como todos los mapas que he designado du-

rante mi viage, según la proyección de Mercator, con 

las latitudes crecientes. Esta proyección tiene la ven-

taja de presentar directamente la verdadera distancia 

á que se encuentra un lugar de otro ; y al mismo 

tiempo es la mas agradable á los marinos que visitan 

las colonias, y que fijando la posicion de su embarca-

ción por dos montañas que avistan á lo ancho, quieren 

hacer ajustar su demarcación con los mapas. Si hu-

biese tenido que escojer entre las proyecciones este-

reográficas,_ hubiera preferido la de Mardoch, que 

merecerá ser generalmente seguida. La escala de mi 

mapa es de 3a milímetros por cada grado del ecua-

dor ; la de las latitudes crecientes no se funda en las 

tablas de D. Jorge Juan, sino en las que el señor de 

Mendoza ha calculado para el esferoide. * 

A fin de conservar una forma mas cómoda al mapa 

de Méjico, no se ha extendido su escala mas que desde 

los i5° hasta los [\i° de latitud boreal, y desde los 

96o hasta los 1 1 7 o de longitud. Estos límites no 

han dejado lugar para colocar en la misma lámina la 

intendencia de Mérida ó la península de Yucatan que 

pertenece también á la Nueva-España. Para que cu-

piese en el mapa el punto mas oriental, que es el cabo 

Catoche ó mas bien la isla de Corumel, hubiera sido 

preciso añadir hácia el E. todavía siete grados en lon-

gitud, lo que me habria obligado á comprender enia 

misma lámina unaporcion de la provincia de Guatemala 

de la cual no tengo absolutamente datos, la Luisiana, 

toda la Florida occidental, una parte del Teneseo, y 

del Ohio. 

No se hallan tampoco en mi mapa general de la 

Nueva-España los establecimientos españoles sobre la 

costa NE. de la América, establecimientos aislados 

que se pueden considerar como unas colonias depen-

dientes de la metrópoli de Méjico. Para hacer ver sobre 

una sola lámina las misiones de la Nueva-Califor-

nia, hubiera sido menester añadir todavía á el O. ocho 

* Connaissance des temps para el año 1798, pág. 3o3 . 



y tal vez puede ser que la longitud establecida por los 

satélites sea demasiado oriental, por 110 haberse sepa-

rado los eclipses del primer satélite de los del tercero 

y del cuarto. 

El error de la posición que por tanto tiempo se ha 

atribuido á la capital de la Nueva - España, se ha de-

jado ver de un modo muy notable á la época del eclipse 

de sol del día 21 de febrero de i8o3. Este eclipse fue 

total y consternó á los habitantes, porque los alma-

naques de M é j i c o , calculados sobré el supuesto de Gil 

49' 43" de longitud le habían anunciado como apenas 

visible. El sabio astrónomo de la Habana, don Anto-

nio Roberedo, ha vuelto á calcular este eclipse con 

arreglo á mis observaciones de longitud *, y encuentra 

que el eclipse no .hubiera sido total, si la longitud de 

Méjico fuese mas occidental que la de 6 h 4 6 ' 3 5 " , 4 — 

101° 38' 49". 

La latitud de l a capital de Méjico ha quedado por 

mucho tiempo tan problemática como su longitud. En 

tiempo de C o r t é s , la fijaron los pilotos españoles á 

20oo', como lo p r u e b a el mapa de la California hecho 

por Domingo del Castillo, en 1 5 4 1 , y publicado en la 

edición mejicana d e las cartas de Cortés**. Esta latitud 

la han conservado d'Anville y otros geógrafos. Juan 

Aurora, ó correo pol í t ico . económico de la Habana, 1804, 

n° 219, pág. i3. 

** Historia de N u e v a - E s p a ñ a , escrita por Hernán Cortés, aumen-

tada por el ilustrísimo señor don Francisco Antonio de Lorenzana. 

Méjico, 1770, pág. 328. 

Covens que ha aumentado la longitud de Méjico en 

siete grados, le asigna también una posicion demasiado 

setcntrionalcon exceso de i " 4 3 ' . E n el viage de Chappe, 

se adopta , según Alzate, la latitud de 19o 54'-Don V i -

cente D o z , conocido por sus excelentes observaciones 

hechas en la California, encontró*, valiéndose de un cua-

drante movible, 1 9 o 2 1 ' 2"; pero Velazquez y Gama 

fijaron desde el año 1778 la verdadera posicion. Don 

José Espinosa, y don Ciríaco Cevallos encontraron en 

febrero de 1790, por medio de un sextante de ocho pul-

gadas de radio, la catedral de Méjico á 19o 25' 37" de 

latitud. Galiano obtuvo en 1 7 9 1 , per medio de ins-

trumentos mucho mas grandes, 19 o 26' i " 8 , ocho ó 

cinco segundos mas de los que dan mis observaciones. 

V E R A C R U Z . 

Latitud, 1.9o 1 1 ' 6 2 " ; longitud, 6"33' 56" = 98o 

29'o". Esta longitud está deducida de una ocultación 

de estrella observada por el señor Ferrer, y calculada 

por Oltmanns, de tres eclipses del primer satélite, y 

de la longitud que mis observaciones asignan á la Ha-

bana, refiriendo este puerto al de Veracruz por medio 

del trasporte del tiempo. Debe notarse que yo indico 

la parte mas setcntrional de la ciudad, mientras que 

el observatorio del señor Ferrer era la casa de don 

José Ignacio de la T o r r e , que está 3o" al O. del fuerte 

de San Juan de Ulua. 

* Gazeta (^Méj ico , 1772, pág. 56. 



1 8 2 ANALISIS RAZONADA 

La longitud en que yo me fijo es casi idéntica á la que 

han encontrado don Mariano Isasvirivill y otros ofi-

ciales de la marina española; y es solo cinco minutos 

de arco mas occidental que la posicion que se encuen-

tra indicada en el mapa del golfo de Méjico publi-

cado en 1799 por el depósito hidrográfico de Madrid. 

Antillon la fija en 98o23'5"; el Conocimiento de los 

tiempos para el año 1808, en 98°2i '45". Don Tomas 

Ugarte, gefe de escuadra al servicio del rey de Es-

paña , ha referido, trasportando del tiempo, Veracruz 

á Puertorico; y asigna al primero de estos puertos 98o 

3g'/¡5". El señor Ferrer ha deducido, en 1791 y 1792, 

la longitud de Veracruz de sesenta series de distancia 

de la luna al sol y á las estrellas; y ha obtenido por 

término medio 9 8 ° i 8 ' i 5 " . Seria de desear que este 

hábil astrónomo hubiese publicado el pormenor de 

sus observaciones, para poder volverlas á calcular con 

arreglo á las tablas de Biirg, y corrigió los lugares ele 

la luna por observaciones hechas en Greenwich ó en 

Paris del tránsito de este planeta por el meridiano : 

las mismas correcciones deberían aplicarse á los re-

sultados publicados en el viage de Vancouver. 

Fuera de esto la posicion de la ciudad de Veracruz 

ha sufrido la -misma suerte que la ciudad de Méjico, 

y todo el nuevo continente : creyéndolos sesenta, y 

aun ciento y cuarenta leguas mas lejos de las costas 

de la Europa. Juan Covens colocó Veracruz á los io/|° 

45' o"; Alzate,en su mapa déla Nueva-España, la situó 

á los 101o 3o'. El señor Bonnc se queja cog razón de 
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que esten tan poco acordes las observaciones hechas 

en Veracruz*; y después de una larga discusión se 

atiene á los 99o 3 7'; esta es casi la misma longitud 

que adoptaban d'Anvilley el autor del Neptuno Fran-

ees : y esta es también la que por mucho tiempo han 

preferido los astrónomos ingleses. Hamilton Moore se 

atiene á los 99°49'47". Arrowsmith, en su mapa de las 

posesiones españolas publicado en 18o3 , está por los 

98°4O', al paso que, en el año 1794, Tomas Jefferys, 

geógrafo del rey de Inglaterra, situaba Veracruz á 

los I O O ° 2 3 ' 4 7 " . 

• Si por mucho tiempo se ha cometido el error de 

asignar á los puertos de la América unas longitudes 

demasiado occidentales, el abate Chappe ha presen-

tado por el contrario un resultado que peca por el 

extremo opuesto: pues por su relox de longitud de-

dujo 97°i8 ' i 5"**. Chappe, observador mas zeloso que 

exacto, descuidó tomar las distancias de la luna al sol, 

distancias que le hubieran hecho advertir el error de 

mas de un grado en que la había hecho caer su exce-

siva confianza en los métodos cronométricos. 

La observación astronómica mas antigua que se ha 

hecho en Veracruz (en el Castillo de S. Juan de Ulua) es 

indudablemente la del eclipse de luna del año \ Sr]r]. 

Al comparar el fin de este eclipse con una observación 

correspondiente hecha en Madrid, el señor Oltmanns 

encuentra una diferencia de meridianos de 6 h 26' , y 

* Atlas para la obra del abate Raynal , pág. 11 . 

** Viage á la California, pág. 102. 



por consiguiente la longitud para Veracruz de 102o 

3o'. * ^ 

El abate Chappe fijó la latitud de la ciudad á los 

1919'38"**; cuya posicion es tres minutos mas aus-

tral. Yo he examinado el pequeño cuadrante de Chappe 

que quedó en Méjico en manos del sabio padre Picardo; 

Y no es de extrañar que un instrumento tan imper-

fecto haya dado unas observaciones tan poco exactas. 

Otros geógrafos colocaban Veracruz 20" mas al Sur. 

El mapa de Alzate de Nueva-España indica también 

la latitud de 18o 5 o ' o " . 

Después que se publicó la primera edición de esta 

análisis del atlas de la Nueva- España, el señor 

Oltmanns ha tenido ocasion de verificar de nuevo la 

longitud de Veracruz (6" 33' 56") y esta es la que he 

seguido en la construcción de mis mapas. Este geó-

grafo ha encontrado por la ocultación de E del sagi-

tario (observada por Ferrer el 25 de agosto de 1799), 

6h33' 57 ' Í9; por los eclipses de satélites de Júpiter, 

comparados con las tablas de Delambre, 6h 33'52" 2 ; 

y por mi operacion hipsométrica, combinando la pi-

rámide de Cholula y el volcan de Orizaba con las ciu-

dades de Méjico y Veracruz , 6h 34' o',' 7. El término 

medio seria 6h 33' 57" . Y o añado á este resultado otras 

consideraciones igualmente importantes. Seis deter-

minaciones cronométricas han dado al señor Ferrer 

oh 5 5 ' 4 " ; al señor Isasvirivill o1' 55' 5"; al brigadier 

* M e m o r i a s d e la A c a d e m i a , año 172(1. 

*' V iage a l a C a l i f o r n i a , p á g . i o 3 . 

Montes o" 55'4" de diferencia de longitud entre Vera-

cruz y la Habana. Esta misma diferencia es de o1' 55' 

2" según dos satélites observados á la vez en Veracruz 

y en la Habana por los señores Churruca y Ferrer. 

Ahora bien, este último puerto (al Morro), según el 

trasporte del tiempo de Cumana por mi cronómetro 

y durante una navegación un poco borrascosa, esta a 

5b38'4o"; según los satélites que yo he observado en 

compañía del señor Galiano de 5 h 38'5o"2; y según 

quince ocultaciones de estrellas.observadas desde 18o3 

hasta 1811 por Ferrer, á 5 h 38'49"3. Fijándose con 

este hábil astrónomo español, 5 h 3 8 ' 5 i " para la Ha-

bana, se encuentra para Veracruz 6h35' 54" 9 sean 2" 

de menos que en el resultado que yo publiqué en 1808. 

Me parece que se puede deducir del conjunto de estas 

observaciones* que aun en la Europa hay pocas posi-

ciones que ofrezcan tanta certeza como Veracruz, la 

Habana, Puertorico y Cumana. En reduciendo Vera-

cruz al Cabo-Frances (isla de Santo Domingo) se en-

cuentra 6h33' 53"7 ; porque los cronómetros de Borda, 

Puysegur, Churruca, Ferrer y Cevallos, han dado 

como diferencia de meridianos de estos dos puertos, 

i h 35'2o". 

A C A P U L C O . 

Este puerto, el mas bello de todos los que hay en 

las costas del Océano pacífico está situado, según mis 

l l u m b o l d t , Recueil d'observations astronomit/ues, t o m . H. ; Comíais-

sauce des tempspara el año 1817, pág 333 . 



observaciones hechas en casa del contador don Balta-

sar Al varez Ordoño, á los 16o 5o'53" de latitud y á 

6 b 4 8 ' 3 8 " = 102°9' 33" de longitud. Esta posicion ha 

sido deducido por Oltmanns de dos ocultaciones de 

estrellas observadas en 1791 por los astrónomos de la 

expedición de Malaspina, y de veintiocho distancias 

que yo he tomado de la luna al sol. Las del 27 de 

marzo de 18o3, calculadas según las tablas de Bürg, 

han dado 6" 48'33"; y las del 28 de marzo, 6" 48' 23". 

La diferencia de meridianos de Méjico y Aca-

pulco es, según mi cronómetro, de 2' 54" P o r tiempo. 

Ahora bien, habiéndose encontrado ser la longitud de 

Méjico' á 6-45 '4a" por el medio término de mis dis-

tancias lunares, resultaría para Acapulco 6''48'48", 

excluyendo toda especie dé observación. Una incerti-

dumbre de 15" de tiempo es demasiado pequeña para 

la comparación de dos longitudes deducidas de sim-

ples distancias de la luna al sol. En i 8o3, yo había 

encontrado por las tablas lunares de Masón, 102o 

8'9". 

El atlas que acompaña al viage de los navegantes 

españoles al estrecho de F u c a , señala al puerto de Aca-

pulco 102 o o'3o" de longitud y 16o 5o 'o" de latitud. 

Este atlas se funda en las observaciones de la expedi-

ción de Malaspina. Sin embargo, Antillon, en una ex-

celente memoria citada mas arriba, presenta un re-

sultado sacado de estas mismas observaciones que se 

diferencia en casi un tercio de grado y asegura que 

las observaciones hechas en 1791 por los astrónomos 
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embarcados en las Corvetas la Descubierta y la 

Atrevida, marcaron Acapulco á los 102o 21 ' o" de 

longitud, resultado que me parece menos exacto, aun-

que mas conforme con los manuscritos que estos na-

vegantes dejaron en Méjico. Estos mismos navegantes 

sacaron de ocho series de distancias lunares, 102o 26', 

de una inmersión del primer satélite, 102o 20'4o" y 

del trasporte del tiempo desde Guayaquil* 102o 2 2 V ; 

harmonía admirable, pero tal vez aparente, á causa 

de los errores de las antiguas tablas de la luna. Debo 

también hacer observar por otra parte, que la longi-

tud sacada en 1794 de las operaciones hechas á bordo 

del bergantín el Activo, era todavía mas occidental 

que la de Malaspina. El Activo, después de haber 

examinado las costas de Sonzonate y de Soconusco, 

fijó la longitud de Acapulco á 102o 2 5'3o": pero igno-

ramos en que género de observaciones se funda esta 

longitud 61' 48' 23". Ahora últimamente, dos nave-

gantes, instruidos y provistos de excelentes instru-

mentos á saber, el capitan Basil Hall ** y Enrique Fos-

ter han encontrado cronométricamente Acapulco á 

* Esta longitud cronométrica de 102o 22' se encuentra también 

en el plano detallado del puerto de Acapulco levantado por la ex-

pedición de Malaspina , y copiado en la Real Escuela de pilotage 

de Lima. Parece en efecto que los astrónomos de la expedición de 

Malaspina habian adoptado desde el principio en todas las costas 

del mar del Sur unas posiciones mucho mas occidentales que las que 

ha fijado despues el Depósito hidrográfico de Madrid. L a diferen-

cia con respecto á Acapulco sube á 20', respecto á Guayaqui l á ií>', 

y por lo que toca á Panamá y Realejo á 18' de arco. 

* * Hall, on South-Jmerica, vol. 11, pág. 379. 



5 " 4 o " a l E. de San Blas, de consiguiente, á la lon-

gitud de 102o | 4 2? suponiendo el puerto de san Blas, 

con arreglo á una ocultación de estrellas, á 107o38' 

42". Este resultado no se diferencia mas que en 18" 

de tiempo de la longitud de Acapulco que dan mis 

distancias de la luna al sol; y aun es menor la dife-

rencia, si como veremos mas adelante, San Blas está 

un poco mas al oriente de lo que le supone el señor 

Hall. Del conjunto de estas observaciones resulta lo 

siguiente; por dos ocultaciones de estrellas, calcula-

das con corrección de las tablas, 6h 48'4°'? y 6h49'o"; 

por los ocho satélites de Júpiter, 6h 48' 58"; por mis 

distancias lunares, 6h48'33"; por mi cronómetro 6h48' 

48"; y por el cronómetro del capitán Basil Hall ,,6h48' 

56". La conformidad de las observaciones absolutas 

110 es tan grande como deberia desearse. El resultado 

de dos ocultaciones de estrellas tiene 20" de diferencia, 

lo cual supone unas circunstancias poco favorables; y 

yo saco por consecuencia, que Acapulco, que no está 

tan bien determinado como Yeracruz, oscila todavía 

entre 6 h 48'38" y 6U 48'56". Con todo, estos límites 

pueden considerarse como muy estrechos si se atiende 

al estado general de la geografía astronómica de la 

América española. 

En los archivos del vireinato de Méjico se encuen-

tra una nota escrita de mano de uno de los astróno-

mos de la expedición de Malaspina, la cual indica 

que en aquella época se creyó que de algunos eclipses 

de satélites observados á la vez en la capital y en 

Acapulco, podia deducirse una diferencia de meri-

dianos de 2' 21" de tiempo. De modo que, situando á 

Méjico por lo que resulta del conjunto de mis obser-

vaciones á las 6h 45' 42" de longitud, se hallarían 

6 h 4 8 ' 3 " para el puerto de Acapulco, lo que da 47" 

de menos que lo que resulta de las dos ocultaciones 

de estrellas observadas en Acapulco en 1 7 9 1 , y calcu-

ladas según las tablas mas modernas. La distancia de 

la capital á Acapulco es ciertamente mayor de 2' 21", 

aunque tal vez menor también de 2' 54" que dió mi 

cronómetro, el cual estaba ya cansado de cinco años 

de marcha, y pasando rápidamente en un terreno 

montañoso , de los calores excesivos de las costas á las 

escarchas de Guchilaque-, es decir, de una tempera-

tura de 36° á otra de 5" del termómetro centígrado. 

Antiguamente se acostumbraba colocar Acapulco á 

cuatro grados mas al ueste en el mar del Sur : aun el 

mismo Juan Convens y Cornelio Morder, en su mapa 

del archipiélago de Méjico, hacen la longitud de 

Acapulco igual á 106o io 'o". Los antiguos mapas del 

depósito francés de la marina señalan la de io4° o'. 

Es digno de verse como ha llegado poco á poco esta 

longitud á ser mas oriental. Bonne, en la memoria 

geográfica que acompaña la obra de Raynal, establece 

io3° o ' ; Arrowsmith, en i 8 o 3 , da 102o 44'-

El Conocimiento de los tiempos para el año 1808, 

fijando bastante bien á Acapulco con respecto á la lon-

gitud (102o 19' 3o"), señala á este puerto una latitud 

1 o mas austral ele lo que debiera. Este error es tanto 



mas extraño, cuanto que antes de la expedición de 

Malaspina, se daban á esta latitud 17o 20', ó 17o 3o', 

como lo prueban los mapas de d'Anville, los del de-

pósito de la marina, y mas antiguamente (en i54o) 

el plano del piloto Domingo del Castillo. En tiempo 

de Cortés se creyó que la" capital de Méjico estaba tres 

grados al O de Acapulco, casi en el meridiano del 

puerto de los Angeles. Puede ser que los mapas que 

los naturales mismos habían construido de sus cos-

tas y que el emperador Motezuma presentó á los 

españoles, diesen lugar á esta opinion. Yo he encon-

trado entre los manuscritos geroglíficos de la colec-

ción de Boturini, conservados en el palacio del virey 

de Méjico , no solo el mapa de las costas occiden-

tales, sino también un plano muy curioso de las cer-

carnías de la capital. En estos últimos tiempos , las 

personas que se ocupaban de astronomía en Méjico, 

admitían como cierto, que la capital y el puerto de 

Acapulco estaban situados bajo un mismo meridiano. 

Camino de Méjico á Acapulco. 

Despues de haber fijado la posicion de los tres lu-

gares principales del reino, vamos á pasar la vista pol-

los dos caminos que van desde la capital hasta el mar 

del Sur y al océano Atlántico. Al primero se le po-

dria llamar camino del Asia, y al otro, camino de Eu-

ropa ; y estas denominaciones designarían la dirección 

del comercio marítimo de Nueva-España. En estos 

dos caminos que son muy frecuentados, yo he deter-

minado diez y siete puntos ya en longitud, ya en latitud. 

Lugar de Mescala. Y o he encontrado su latitud 

por la culminación de Antares á 17° 5 6 ' 4 " , y su lon-

gitud por el cronómetro á 61' 47' 3o" suponiendo Aca-

pulco á 6''48'38". La ciudad de Chilpanzingo, parece 

que se encuentra, según varios ángulos tomados en 

Mescala, álos 17°36' delatitudy á 6h 47' 7" de longitud. 

Venta de la Estola, casa aislada en medio de un 

bosque, y cerca de una hermosa fuente. En ella 

tomé algunas alturas de sol : el cronómetro dió 

6h47' 10" de longitud. 

Lugar de Tepecuacuilco. Latitud encontrada 

por el método de Douwes, con incertidumbre de casi 

3 ' , 18o 20' o " ; longitud , 6h47' 26". 

Lugar de Tehuilotepec. Longitud , 6'' 47' 26". Dos 

alturas de sol me han dado para la latitud, 18o38'; 

pero esta latitud, fundada en medidas grafométricas, 

es incierta en muchos minutos. L a posicion de Tehui-

lotepec es importante á causa de la inmediación de las 

grandes minas de Tasco. 

Puente de Istia, en las grandes llanuras de San 

Gabriel. Y o le hallé á 18o 3 / 4 i " de latitud, y 

6h 46' 33" de longitud. 

Lugar de San Agustín de las Cuevas. Longitud, 

6" 4 5 ' 4 8 " ; latitud, 19o 18 '37" . Este lugar termina 

al O el gran valle de Méjico. 

Para el conocimiento circunstanciado del pais, será 

muy útil añadir las distancias, que los naturales, par-

ticularmente los arrieros que van en cuadrilla á la feria 



y tal vez puede ser que la longitud establecida por los 

satélites sea demasiado oriental, por 110 haberse sepa-

rado los eclipses del primer satélite de los del tercero 

y del cuarto. 

El error de la posicion que por tanto tiempo se ha 

atribuido á la capital de la Nueva - España, se ha de-

jado ver de un modo muy notable á la época del eclipse 

de sol del día 21 de febrero de i8o3. Este eclipse fue 

total y consternó á los habitantes, porque los alma-

naques de M é j i c o , calculados sobré el supuesto de Gil 

49' 43" de longitud le habían anunciado como apenas 

visible. El sabio astrónomo de la Habana, don Anto-

nio Roberedo, ha vuelto á calcular este eclipse con 

arreglo á mis observaciones de longitud *, y encuentra 

que el eclipse no .hubiera sido total, si la longitud de 

Méjico fuese mas occidental que la de 6 h 4 6 ' 3 5 " , 4 — 

101° 38' 49". 

La latitud de l a capital de Méjico ha quedado por 

mucho tiempo tan problemática como su longitud. En 

tiempo de C o r t é s , la fijaron los pilotos españoles á 

20oo', como lo p r u e b a el mapa de la California hecho 

por Domingo del Castillo, en 1 5 4 1 , y publicado en la 

edición mejicana d e las cartas de Cortés**. Esta latitud 

la han conservado d'Anville y otros geógrafos. Juan 

Aurora, ó correo pol í t ico . económico de la Habana, 1804, 

n° 219, pág. i3. 

** Historia de N u e v a - E s p a ñ a , escrita por Hernán Cortés, aumen-

tada por el ilustrísimo señor don Francisco Antonio de Lorenzana. 

Méjico, 1770, pág. 328. 

Covens que ha aumentado la longitud de Méjico en 

siete grados, le asigna también una posicion demasiado 

setcntrional con exceso de i " 4 3 ' . E n el viage de Chappe, 

se adopta , según Alzate, la latitud de 19o 54'-Don V i -

cente D o z , conocido por sus excelentes observaciones 

hechas en la California, encontró*, valiéndose de un cua-

drante movible, 1 9 o 2 1 ' 2"; pero Yelazquez y Gama 

fijaron desde el año 1778 la verdadera posicion. Don 

José Espinosa, y don Ciríaco Cevallos encontraron en 

febrero de 1790, por medio de un sextante de ocho pul-

gadas de radio, la catedral de Méjico á 19o 25' 37" de 

latitud. Galiano obtuvo en 1 7 9 1 , per medio de ins-

trumentos mucho mas grandes, 19 o 26' i " 8 , ocho ó 

cinco segundos mas de los que dan mis observaciones. 

V E R A C R U Z . 

Latitud, 1.9o 1 1 ' 5 2 " ; longitud, 6* 3 3 ' 5 6 " = 98o 

29'o". Esta longitud está deducida de una ocultación 

de estrella observada por el señor Ferrer, y calculada 

por Oltmanns, de tres eclipses del primer satélite, y 

de la longitud que mis observaciones asignan á la Ha-

bana, refiriendo este puerto al de Veracruz por medio 

del trasporte del tiempo. Debe notarse que yo indico 

la parte mas setcntrional de la ciudad, mientras que 

el observatorio del señor Ferrer era la casa de don 

José Ignacio de la T o r r e , que está 3o" al O. del fuerte 

de San Juan de Ulua. 

* Gazeta (^Méj ico , 1772, pág. 56. 
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La longitud en que yo me fijo es casi idéntica á la que 

han encontrado don Mariano Isasvirivill y otros ofi-

ciales de la marina española; y es solo cinco minutos 

de arco mas occidental que la posicion que se encuen-

tra indicada en el mapa del golfo de Méjico publi-

cado en 1799 por el depósito hidrográfico de Madrid. 

Antillon la fija en 98o23'5"; el Conocimiento de los 

tiempos para el año 1808, en 98°2i '45". Don Tomas 

Ugarte, gefe de escuadra al servicio del rey de Es-

paña , ha referido, trasportando del tiempo, Veracruz 

á Puertorico; y asigna al primero de estos puertos 98o 

3g'45". El señor Ferrer ha deducido, en 1791 y 1792, 

la longitud de Veracruz de sesenta series de distancia 

de la luna al sol y á las estrellas; y ha obtenido por 

término medio 9 8 ° i 8 ' i 5 " . Seria de desear que este 

hábil astrónomo hubiese publicado el pormenor de 

sus observaciones, para poder volverlas á calcular con 

arreglo á las tablas de Biirg, y corrigió los lugares ele 

la luna por observaciones hechas en Greenwich ó en 

Paris del tránsito de este planeta por el meridiano : 

las mismas correcciones deberian aplicarse á los re-

sultados publicados en el viage de Vancouver. 

Fuera de esto la posicion de la ciudad de Veracruz 

ha sufrido la -misma suerte que la ciudad de Méjico, 

y todo el nuevo continente : creyéndolos sesenta, y 

aun ciento y cuarenta leguas mas lejos de las costas 

de la Europa. Juan Covens colocó Veracruz á los io4° 

45' o"; Alzate,en su mapa déla Nueva-España, la situó 

á los 101o 3o'. El señor Bonnc se queja cog razón de 
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que esten tan poco acordes las observaciones hechas 

en Veracruz*; y después de una larga discusión se 

atiene á los 99o 3 7'; esta es casi la misma longitud 

que adoptaban d'Anvilley el autor del Neptuno Fran-

ees : y esta es también la que por mucho tiempo han 

preferido los astrónomos ingleses. Hamilton Moore se 

atiene á los 99°49'47". Arrowsmith, en su mapa de las 

posesiones españolas publicado en 18o3 , está por los 

98°4O', al paso que, en el año 1794, Tomas Jefferys, 

geógrafo del rey de Inglaterra, situaba Veracruz á 

los I O O ° 2 3 ' 4 7 " . 

• Si por mucho tiempo se ha cometido el error de 

asignar á los puertos de la América unas longitudes 

demasiado occidentales, el abate Chappe ha presen-

tado por el contrario un resultado que peca por el 

extremo opuesto: pues por su relox de longitud de-

dujo 97°i8 ' i 5"**. Chappe, observador mas zeloso que 

exacto, descuidó tomar las distancias de la luna al sol, 

distancias que le hubieran hecho advertir el error de 

mas de un grado en que la habia hecho caer su exce-

siva confianza en los métodos cronométricos. 

La observación astronómica mas antigua que se ha 

hecho en Veracruz (en el Castillo de S. Juan de Ulua) es 

indudablemente la del eclipse de luna del año 1577. 

Al comparar el fin de este eclipse con una observación 

correspondiente hecha en Madrid, el señor Oltmanns 

encuentra una diferencia de meridianos de 6 h 26' , y 

* Atlas para la obra del abate Raynal , pág. 11 . 

** Viage á la California, pág. 102. 



por consiguiente la longitud para Veracruz de 102o 

3o'. * ^ 

El abate Chappe fijó la latitud de la ciudad á los 

1919'38"**; cuya posicion es tres minutos mas aus-

tral. Yo he examinado el pequeño cuadrante de Chappe 

que quedó en Méjico en manos del sabio padre Picardo; 

y no es de extrañar que un instrumento tan imper-

fecto haya dado unas observaciones tan poco exactas. 

Otros geógrafos colocaban Veracruz 20" mas al Sur. 

El mapa de Alzate de Nueva-España indica también 

la latitud de 18o 5 o ' o " . 

Después que se publicó la primera edición de esta 

análisis del atlas de la Nueva- España, el señor 

Oltmanns ha tenido ocasion de verificar de nuevo la 

longitud de Veracruz ( 6 h 3 3 ' 5 6 " ) y esta es la que he 

seguido en la construcción de mis mapas. Este geó-

grafo ha encontrado por la ocultación de E del sagi-

tario (observada por Ferrer el 25 de agosto de 1799), 

6h33' 57 ' Í9; por los eclipses de satélites de Júpiter, 

comparados con las tablas de Delambre, 6h 33' 5a',7 2 ; 

y por mi operacion hipsométrica, combinando la pi-

rámide de Cholula y el volcan de Orizaba con las ciu-

dades de Méjico y Veracruz , 6h 34' o" 7. El término 

medio seria 6h 33' 57" . Y o añado á este resultado otras 

consideraciones igualmente importantes. Seis deter-

minaciones cronométricas han dado al señor Ferrer 

oh 5 5 ' 4 " ; al señor Isasvirivill o1' 55' 5"; al brigadier 

* M e m o r i a s d e la A c a d e m i a , año 172(1. 

*' V iage a l a C a l i f o r n i a , p á g . i o 3 . 

Montes o" 55'4" de diferencia de longitud entre Vera-

cruz y la Habana. Esta misma diferencia es de o1' 55' 

2" según dos satélites observados á la vez en Veracruz 

y en la Habana por los señores Churruca y Ferrer. 

Ahora bien, este último puerto (al Morro), según el 

trasporte del tiempo de Cumana por mi cronómetro 

y durante una navegación un poco borrascosa, esta a 

5b38'4o"; según los satélites que yo he observado en 

compañía del señor Galiano de 5h38' 5o','2; y según 

quince ocultaciones de estrellas.observadas desde 18o3 

hasta 1811 por Ferrer, á 5 h 38'49"3. Fijándose con 

este hábil astrónomo español, 5 h 3 8 ' 5 i " para la Ha-

bana, se encuentra para Veracruz 6h35' 54" P sean 2" 

de menos que en el resultado que yo publiqué en 1808. 

Me parece que se puede deducir del conjunto de estas 

observaciones* que aun en la Europa hay pocas posi-

ciones que ofrezcan tanta certeza como Veracruz, la 

Habana, Puertorico y Cumana. En reduciendo Vera-

cruz al Cabo-Frances (isla de Santo Domingo) se en-

cuentra 6h33' 53^7; porque los cronómetros de Borda, 

Puysegur, Churruca, Ferrer y Cevallos, han dado 

como diferencia de meridianos de estos dos puertos, 

i h 35'2o". 

A C A P U L C O . 

Este puerto, el mas bello de todos los que hay en 

las costas del Océano pacífico está situado, según mis 

l l u m b o l d t , Recueil d'observations astronomit/ues, t o m . H. ; Comíais-

sauce des tempspara el año 1817, pág 333 . 



observaciones hechas en casa del contador don Balta-

sar Al varez Ordoño, á los 16o 5o'53" de latitud y á 

6 b 4 8 ' 3 8 " = 102°9' 33" de longitud. Esta posicion ha 

sido deducido por Oltmanns de dos ocultaciones de 

estrellas observadas en 1791 por los astrónomos de la 

expedición de Malaspina, y de veintiocho distancias 

que yo he tomado de la luna al sol. Las del 27 de 

marzo de 18o3, calculadas según las tablas de Bürg, 

han dado 6" 48'33"; y las del 28 de marzo, 6" 48' 23". 

La diferencia de meridianos de Méjico y Aca-

pulco es, según mi cronómetro, de 2' 54" P o r tiempo. 

Ahora bien, habiéndose encontrado ser la longitud de 

Méjico' á 6-45'42" por el medio término de mis dis-

tancias lunares, resultaría para Acapulco 6''48'48", 

excluyendo toda especie dé observación. Una incerti-

dumbre de 15" de tiempo es demasiado pequeña para 

la comparación de dos longitudes deducidas de sim-

ples distancias de la luna al sol. En i 8o3, yo había 

encontrado por las tablas lunares de Masón, 102o 

8'9". 

El atlas que acompaña al viage de los navegantes 

españoles al estrecho de F u c a , señala al puerto de Aca-

pulco 102 o o'3o" de longitud y 16o 5o 'o" de latitud. 

Este atlas se funda en las observaciones de la expedi-

ción de Malaspina. Sin embargo, Antillon, en una ex-

celente memoria citada mas arriba, presenta un re-

sultado sacado de estas mismas observaciones que se 

diferencia en casi un tercio de grado y asegura que 

las observaciones hechas en 1791 por los astrónomos 

D E L A T L A S . 1 8 / 

embarcados en las Corvetas la Descubierta y la 

Atrevida, marcaron Acapulco á los 102o 21 ' o" de 

longitud, resultado que me parece menos exacto, aun-

que mas conforme con los manuscritos que estos na-

vegantes dejaron en Méjico. Estos mismos navegantes 

sacaron de ocho series de distancias lunares, 102o 26', 

de una inmersión del primer satélite, 102 o 20'4o" y 

del trasporte del tiempo desde Guayaquil* 102o22'o"; 

harmonía admirable, pero tal vez aparente, á causa 

de los errores de las antiguas tablas de la luna. Debo 

también hacer observar por otra parte, que la longi-

tud sacada en 1794 de las operaciones hechas á bordo 

del bergantín el Activo, era todavía mas occidental 

que la de Malaspina. El Activo, después de haber 

examinado las costas de Sonzonate y de Soconusco, 

fijó la longitud de Acapulco á 102o 2 5'3o": pero igno-

ramos en que género de observaciones se funda esta 

longitud 61' 48' 23". Ahora últimamente, dos nave-

gantes, instruidos y provistos de excelentes instru-

mentos á saber, el capitan Basil Hall ** y Enrique Fos-

ter han encontrado cronométricamente Acapulco á 

* Esta longitud cronométrica de 102o 22' se encuentra también 

en el plano detallado del puerto de Acapulco levantado por la ex-

pedición de Malaspina , y copiado en la Real Escuela de pilotage 

de Lima. Parece en efecto que los astrónomos de la expedición de 

Malaspina habian adoptado desde el principio en todas las costas 

del mar del Sur unas posiciones mucho mas occidentales que las que 

ha fijado despues el Depósito hidrográfico de Madrid. L a diferen-

cia con respecto á Acapulco sube á 20', respecto á Guayaqui l á ií>', 

y por lo que toca á Panamá y Realejo á 18' de arco. 

* * Hall, on South-America, vol. 11, pág. 379. 



5 " 4 o " a l E. de San Blas, de consiguiente, á la lon-

gitud de 102o | 4 2? suponiendo el puerto de san Blas, 

con arreglo á una ocultación de estrellas, á 107o38' 

42". Este resultado no se diferencia mas que en 18" 

de tiempo de la longitud de Acapulco que dan mis 

distancias de la luna al sol; y aun es menor la dife-

rencia, si como veremos mas adelante, San Blas está 

un poco mas al oriente de lo que le supone el señor 

Hall. Del conjunto de estas observaciones resulta lo 

siguiente; por dos ocultaciones de estrellas, calcula-

das con corrección de las tablas, 6h 48'4°'? y 6h49'o"; 

por los ocho satélites de Júpiter, 6h 48' 58"; por mis 

distancias lunares, 6h48'33"; por mi cronómetro 6h48' 

48"; y por el cronómetro del capitán Basil Hall ,,6h48' 

56". La conformidad de las observaciones absolutas 

110 es tan grande como deberia desearse. El resultado 

de dos ocultaciones de estrellas tiene 20" de diferencia, 

lo cual supone unas circunstancias poco favorables; y 

yo saco por consecuencia, que Acapulco, que no está 

tan bien determinado como Yeracruz, oscila todavía 

entre 6 h 48'38" y 6U 48'56". Con todo, estos límites 

pueden considerarse como muy estrechos si se atiende 

al estado general de la geografía astronómica de la 

América española. 

En los archivos del vireinato de Méjico se encuen-

tra una nota escrita de mano de uno de los astróno-

mos de la expedición de Malaspina, la cual indica 

que en aquella época se creyó que de algunos eclipses 

de satélites observados á la vez en la capital y en 

Acapulco, podia deducirse una diferencia de meri-

dianos de 2' 21" de tiempo. De modo que, situando á 

Méjico por lo que resulta del conjunto de mis obser-

vaciones á las 6h 45' 42" de longitud, se hallarían 

6 h 4 8 ' 3 " para el puerto de Acapulco, lo que da 47" 

de menos que lo que resulta de las dos ocultaciones 

de estrellas observadas en Acapulco en 1 7 9 1 , y calcu-

ladas según las tablas mas modernas. La distancia de 

la capital á Acapulco es ciertamente mayor de 2' 21", 

aunque tal vez menor también de 2' 54" que dió mi 

cronómetro, el cual estaba ya cansado de cinco años 

de marcha, y pasando rápidamente en un terreno 

montañoso , de los calores excesivos de las costas á las 

escarchas de Guchilaque-, es decir, de una tempera-

tura de 36° á otra de 5" del termómetro centígrado. 

Antiguamente se acostumbraba colocar Acapulco á 

cuatro grados mas al ueste en el mar del Sur : aun el 

mismo Juan Convens y Cornelio Morder, en su mapa 

del archipiélago de Méjico, hacen la longitud de 

Acapulco igual á 106o io 'o". Los antiguos mapas del 

depósito francés de la marina señalan la de io4° o'. 

Es digno de verse como ha llegado poco á poco esta 

longitud á ser mas oriental. Bonne, en la memoria 

geográfica que acompaña la obra de Raynal, establece 

io3° o ' ; Arrowsmith, en i 8 o 3 , da 102o 44'-

El Conocimiento de los tiempos para el año 1808, 

fijando bastante bien á Acapulco con respecto á la lon-

gitud (102o 19' 3o"), señala á este puerto una latitud 

1 o mas austral ele lo que debiera. Este error es tanto 



mas extraño, cuanto que antes de la expedición de 

Malaspina, se daban á esta latitud 17o 20', ó 17° 3o', 

como lo prueban los mapas de d'Anville, los del de-

pósito de la marina, y mas antiguamente (en i54o) 

el plano del piloto Domingo del Castillo. En tiempo 

de Cortés se creyó que la" capital de Méjico estaba tres 

grados al O de Acapulco, casi en el meridiano del 

puerto de los Angeles. Puede ser que los mapas que 

los naturales mismos habían construido de sus cos-

tas y que el emperador Motezuma presentó á los 

españoles, diesen lugar á esta opinion. Yo he encon-

trado entre los manuscritos geroglíficos de la colec-

ción de Boturini, conservados en el palacio del virey 

de Méjico , no solo el mapa de las costas occiden-

tales, sino también un plano muy curioso de las cer-

carnías de la capital. En estos últimos tiempos , las 

personas que se ocupaban de astronomía en Méjico, 

admitían como cierto, que la capital y el puerto de 

Acapulco estaban situados bajo un mismo meridiano. 

Camino de Méjico á Acapulco. 

Despues de haber fijado la posicion de los tres lu-

gares principales del reino, vamos á pasar la vista pol-

los dos caminos que van desde la capital hasta el mar 

del Sur y al océano Atlántico. Al primero se le po-

dria llamar camino del Asia, y al otro, camino de Eu-

ropa ; y estas denominaciones designarían la dirección 

del comercio marítimo de Nueva-España. En estos 

dos caminos que son muy frecuentados, yo he deter-

minado diez y siete puntos ya en longitud, ya en latitud. 

Lugar de Mescala. Y o he encontrado su latitud 

por la culminación de Antares á 17° 5 6 ' 4 " , y su lon-

gitud por el cronómetro á 61' 47' 3o" suponiendo Aca-

pulco á 6''48'38". La ciudad de Chilpanzingo, parece 

que se encuentra, según varios ángulos tomados en 

Mescala, álos 17°36' delatitudy á 6h 47' 7" de longitud. 

Venta de la Estola, casa aislada en medio de un 

bosque, y cerca de una hermosa fuente. En ella 

tomé algunas alturas de sol : el cronómetro dió 

6h47' 10" de longitud. 

Lugar de Tepecuacuilco. Latitud encontrada 

por el método de Douwes, con incertidumbre de casi 

3 ' , 18o 20' o " ; longitud , 6h47' 26". 

Lugar de Tehuilotepec. Longitud , 6'' 47' 26". Dos 

alturas de sol me han dado para la latitud, 18o38'; 

pero esta latitud, fundada en medidas grafométricas, 

es incierta en muchos minutos. L a posicion de Tehui-

lotepec es importante á causa de la inmediación de las 

grandes minas de Tasco. 

Puente de Istia, en las grandes llanuras de San 

Gabriel. Y o le hallé á 18o 3 / 4 i " de latitud, y 

6h 46' 33" de longitud. 

Lugar de San Agustín de las Cuevas. Longitud, 

6" 45' 48"; latitud, 19o 18 '37" . Este lugar termina 

al O el gran valle de Méjico. 

Para el conocimiento circunstanciado del pais, será 

muy útil añadir las distancias, que los naturales, par-

ticularmente los arrieros que van en cuadrilla á la feria 
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grande de Ácapulco, cuentan de un lugar á otro. 

Conociendo la verdadera distancia de la capital al 

puerto, y suponiendo la tercera parte mas por los 

rodeos en un camino bastante recto y transitable, se 

encontrará el valor de las leguas que se usan en estos 

paises. Este dato es importante para los geógrafos , 

que en regiones poco frecuentadas deben sacar partido 

délos simples diarios de ruta. Es evidente que el vulgo 

acorta las leguas á proporcion que el camino es mas 

dificultoso. N o obstante, en circunstancias iguales, se 

puede tener alguna confianza en los juicios que for-

man los arrieros sobre las magnitudes comparativas; 

ellos no saben si sus bestias de carga andan dos ó tres 

milímetros en el espacio de una hora, pero conocen 

bien las partes alícuotas. Un hábito continuado les 

ha enseñado si una distancia es el tercio, ó la cuarta 

parte, ó el doble de otra. 

Los arrieros mejicanos consideran el camino de 

Ácapulco á Méjico de ciento y diez leguas. De Aca-

pulco al paso de Aguacatillo cuentan 4 leguas; al 

Limón, 3 ; á los dos Arroyos, 5 ; al alto de Camarón , 

4; á la Guarita de los dos caminos, 3; á la Mojonera, 

7; á Quajiniquilapa, 2 7 ; á Acaguisotla , 4 ; á Ma-

satlan, 4 ; á Chilpanzingo , 4 ; á Sumpago, 3 ; á So-

pilote, 4 ; á la Venta vieja, 4 ; á Mescala, 4 ; á 

Estola, 5 ; á Palula, 1 7; á la Tranca del Conejo, 1 -i; 

á Cuagolotal, 1 ; á Tuspa ó Pueblo nuevo, 4 ; á los 

Amates, 3 ; á Tepetlalapa, 5; al puente de Istia, 4 ; 

á Alpuyeco, 6 ; á Juchitepeque, 2; á Guernavaca, 2 ; 

á Santa María, i ; á Guchilaque, 2 á Sacapisca, 2; 

á la Cruz del Marques, 2; al Guarda, 2; á Ajusco, 

2; á San Agustín de las Cuevas, 3 ; y á Méjico, 4-

En este itinerario se han impreso con letra bas-

tardilla los puntos en donde yo he hecho observa-

ciones astronómicas, y los números indican cuantas 

leguas dista un lugar del que le precede inmediata-

mente. Otros diarios que se distribuyen á los viageros 

que llegan por el mar del S. unos de las Islas Filipinas, 

y otros del Perú, evalúan la distancia total á 1 o4 ó 

106 leguas. Ahora bien, según mis observaciones, esta 

distancia tomada en línea recta, es de 151,766 toesas; 

y añadiéndole la cuarta parte por los rodeos , se ten-

drán 189,708 toesas, ó 1725, por cada legua de los 

arrieros mejicanos. 

Camino de Méjico á Veracruz. 

Sobre este camino he determinado treze puntos, ya 

por medios puramente astronómicos, ya por opera-

ciones geodésicas , y particularmente por medio de 

azimutz y ángulos de alturas. Oltmanns ha sacado de 

mis observaciones la posicion de la venta del Chalco, 

á la orilla oriental del gran valle de Tenochtitlan , 

19o 16' 8"; la de la Puebla de los Angeles (cerca de 

la catedral ) , 19o o' i5" de latitud, y 6"4I '3I = . 

100o 22' 45" de longitud ; de la venta del Soto, 

19o 26' 3 o " ; del lugar de Perote cerca de la Fortaleza 

del mismo nombre, 19o33' 37"de latitud, y 6h38'i5" 

de longitud; del lugar de las Vigas, 19o 37' 36"; y 

v. . i3 



enfin la posicion de la ciudad de Jalapa, 19 o 3o ' 8" 

de latitud, y 6 h 36' 5$, 6 = 9 9 ° i 4 ' 54" de longitud 

Don José Joaquin Ferrer que determinó , mucho 

tiempo antes que y o , bastantes puntos en las cercanías 

de Veracruz y de Jalapa, h a encontrado para esta 

19o 3 1 ' 10" de latitud , y 99° i 5 ' 5" de longitud. Am-

bos hemos observado en el convento de S. Francisco, 

y no puede ser mas satisfactoria la concordancia de 

nuestras observaciones. 

En esta region fértil y cultivada merecen una 

grande atención cuatro montañas de las cuales tres 

están perpetuamente cubiertas de nieve. El conoci-

miento de su posicion exacta, sirve para enlazar mu-

chos puntos interesantes á la geografía de Nueva-Es-

paña. Los dos volcanes que se distinguen con los 

nombres de la Puebla ó de Méjico (Popocatepetl y el 

Iztaccihuatl), han sido calculados enlazándolos con 

la capital y con la pirámide de Cholula. Y o encuen-

tro para el Popocatepetl, i 8 ° 5 9 ' 4 7 ' ' de latitud, y 

6 h 4 3 ' 3 3 " = i o o ° 5 3 ' i 5 " de longitud; y para Sierra 

Nevada ó Iztaccihuatl, 1901 o' o" de latitud, 6h 43' 4o" 

= i o o ° 55'o" de longitud. Constanzo había sacado de 

una serie de operaciones geodésicas, 19o I I ' 4 3 " para 

la latitud del Iztaccihualt, y 19° 1' 54" para la de Po-

pocatepetl. Como este ingeniero hizo las operaciones 

por medio de una brujula, y como la declinación mag-

nética depende de muchas pequeñas causas locales, 

es preciso admirarse de la exactitud de los resultados 

que ha obtenido. Estas dos montañas colosales, y el 

volcan ó Pico de Orizaba se pueden ver desde el llano 

de la pirámide de Cholula, cuya posicion he procu-

rado determinar con esmero; y he encontrado la ca-

pilla que corona este monumento antiguo á los 19o 

a ' 6 " de lat i tud, y 6 f a 4 a ' I 4 " = I O O ° 3 3 ' 3 o " de lon-

gitud. 

El señor Ferrer habia deducido la posicion del Cofre 

de Perote de muchas operaciones geodésicas hechas 

desde el Encero y Jalapa; y encontró 19o 29' 14". 

Y o he llegado, á pesar del rigor de la estación, á llevar 

los instrumentos el 7 de febrero de 1 8 0 4 , á la cima 

de esta montaña , que es 384 metros mas alta que e^ 

Pico de Tenerife. E n ella he observado la altura me-

ridiana del sol, la cual ha dado para el Alto de los 

Cajones, situado 43" de arco al norte de la Peña del 

Cofre, 19o 28' 5 7 " de latitud. El señor Oltmanns ha en-

contrado la longitud, sirviéndose de los ángulos que 

yo he tomado entre el Cofre y el Pico de Orizaba, de 

6h 5 7 ' 5 4 ' , / 6 = 9 9 ° 2 8 ' 3 9 " , longitud que se diferencia 

en casi 26" de tiempo de la que habia fijado el señor 

Ferrer. Ahora últimamente ha comunicado este hábil 

astrónomo al señor Arago un cuadro de posiciones, 

y en él se'atiene, en cuanto al Cofre, á los 19o 28' 54'' 

de latitud y 9 9 o 2 6 ' 5 5 " de longitud, lo que concuer-

da á diferencia de 6" con los resultados de mis obser-

« vaciones. 

El conocimiento exacto de la posicion del Pico de 

Orizaba es de una importancia particular para los 

navegantes al llegar al surgidero de Veracruz. El 

i3. 



mapa del golfo de Méjico publicado en 1799 por el 

depósito hidrográfico de Madrid, coloca este montaña 

un grado mas al E , á los 100o 29'45" de longitud. 

Los ángulos de alturas y los azimuts que yo he toma-

do, han dado al señor Oltmanns ¿90 2 ' 17" de latitud, 

y 99 o 35 ' i 5 " = 6 1 ' 3 8 ' 2 i " de longitud. Pero mucho 

tiempo antes que y o , los marinos españoles habían 

ya conocido la verdadera posicion del Pico de Orizaba. 

Parece que el error de la carta del seno mejicano, que 

se ha copiado en el mapa francés * debe atribuirse á 

alguna equivocación de la parte del grabador : asi es 

gue se encuentra corregido en la edición que el sabio 

Bauza ha hecho del mapa español, en i8o3. En él está 

borrado el nombre de la ciudad de Méjico , y el Pico 

de Orizaba está situado á los 99o 47' 3o" de longitud. 

Ferrer fija esta montaña, como lo prueban los manus-

critos que tengo en mi poder, redactados en 1 7 9 3 , á 

los 19o 2' i" de latitud y á los 99o 35' 35" de longitud. 

Mucho despues, el mismo señor Ferrer se fijó ** en los 

99o 33' 5". Isasvirivill ha obtenido también el mismo 

resultado; de cuya grande exactitud tuve ocasion de 

asegurarme, con motivo de haber hecho él y yo jun-

tos varias observaciones en Lima y en el Callao, en el 

año 1802. Parece á la verdad bien extraño que el 

mapa mas moderno, el que lleva el nombre de un autor 
* 

* Mapa de las costas del golfo de Méj ico , con arreglo á las o b s e r -

vaciones de los Españoles , año ix. 

" Connaissance des temps para el año 1817 , en donde, sin d u d a 

por y e r r o , está indicada la latitud del Pico á los 19o i a ' 17". 

justamente estimado, sea el mas falso de todos en lo 

que toca á esta parte de Nueva-España que vamos 

analizando. Hablo del mapa grande ingles que tiene 

por título : Cliart ofthe West-lndies and spanish 

dominions in North- America , by Jrrowsmith , 

publicado en junio de i8o3. Desde Méjico hasta Ye-

racruz parece que lian echado á la suerte la coloca-

cion de los nombres en él. La posicion del Pico de 

Orizaba está indicada tan de mala manera, que puede 

ser peligrosa para los navegantes. La tabla siguiente 

presenta la posicion de los puntos principales, según 

este mapa los indica, y yo he añadido el resultado de 

mis observaciones astronómicas. Las longitudes están 

contadas en dicha tabla al E. de la ciudad de Yera-

cruz, para no hacer entrar en esta comparación la po-

sicion absoluta de este puerto. 



mapa de a r r o w s m i t h 

Laliiud. Longít. 

19°57' 

Volcan de Méji-

Popocatepetl. 

Puebla Puebla. 

Monte Orizaba Pico de Orizaba 

Volcan de Tías-
cala 

Perote Perote 19°48 

Falso Orizaba. 
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Longitud. 

19°25'45" 2°56'30" 

18°59'47" 2°24'15" 

19°0'15" 

19°2'17" 

1°53'45" 

1°C'15" 

19°33'37" 0°59'45" 

19°30'8" 0°45'54" 

Los errores de latitud son por consiguiente de mas 

de medio grado. Es muy difícil adivinar lo que se 

ha querido designar en el mapa de Arrowsmith de 

18o3 (porque el de 18o5 no es mas que una copia del 

mió), por las tres montañas llamadas Orizaba, falso 

Orizaba y volcan de Tlascala. Todas están indicadas 

al norueste del puerto de Yeracruz, siendo asi que el 

verdadero pico de Orizaba (y los Mejicanos no cono-

cen mas que uno solo llamado en la lengua azteca , 

Citlaltepetl) está al sudueste de Yeracruz, entre la 

ciudad de Córdoba, y los lugares de San Andrés, San 

Antonio, Iluatusco y San Juan Coscomatepec. Al falso 

Orizaba se ha añadido esta nota: « visible en alta mar 

« á cuarenta y cinco leguas de distancia ». Pero el 

Citlaltepetl es la primera cima que ven los navegan-

tes al acercarse á las costas de Nueva-España; y asi 

podria creerse que el sabio geógrafo ingles le ha 11a-

mado falso Orizaba: en cuyo caso, la latitud de esta 

montaña problemática seria falsa en un grado, y el 

Orizaba estaria á siete leguas marítimas al norte de 

la ciudad de Jalapa, siendo asi que en la realidad lo 

está doce al sudeste. ¿Diriamos que el pico de Orizaba 

de Arrowsmith es el Cofre de Perote? Mas aun en 

este caso, el Cofre está al sudueste y no al norueste del 

lugar de Perote. Fuera de que esta fábula de dos mon-

tañas llamadas Orizaba se encuentra ya en el atlas de 

Tomas Jcfferys ( T h e West Lidian Atlas. London, 

1794) , en el cual se ha pretendido dar noticias cir-

cunstanciadas acerca del camino de Yeracruz á Mé-

jico. En ese atlas tienen las latitudes una falsedad de 

36". La diferencia de longitud entre el puerto y la 

capital está indicada 20 29' en lugar de 3o 38' que da 

el mapa de Arrowsmith, y en lugar de 2°56'3o" que re-

sultan de mis observaciones astronómicas. Asimismo es 

poco probable que el volcan de Tlascala indicado en el 

mapa ingles de 18o3 sea la Sierra deTlascala, llamada en 

el país Malincha; porque esta Sierra ni es notable por 

su altura, ni está muy lejos de la Puebla. Esta confu-



sion es tanto mas de extrañar, cuanto ya en i8o3 se 

podrian conocer en Londres las excelentes observa-

ciones de clon José Joaquín Ferrer publicadas * en 

1798, asi como los mapas levantados por el depósito 

hidrográfico de Madrid. Y o entro en el pormenor de 

estos errores, para probar cual era el estado de la 

geografía de Méjico, cuando yo principié á hacer de 

ella el objeto de mis trabajos. Aun en España, en la 

metrópoli de las colonias, Antillon colocó en 1802,01 

su mapa ele la América setentrional, la Puebla 32'al 

sur de su verdadera posicion. 

* Efemérides geográficas de Z a c h , »798, tom. x i , pág. 3g3. Esta es 

la obra que y o sigo para citar los resultados obtenidos por Ferrer. 

Estos 110 siempre están acordes c o n los manuscritos, de que tengo 

copia; siendo muy verisímil que este excelente é infatigable nave-

gante ordenase estos papeles según mis cálculos detenidos. y formados 

en los sitios mismos de las observaciones. He creido oportuno hacer 

esta observación para recordar á las personas que se han proporcio-

nado copias de mis trabajos, las mas veces contra mi voluntad, que 

no se puede fijar un resultado exacto sino despues de haber calcu-

lado todas las observaciones. ( D e s p u e s de la primera edición del 

Ensayo político, el señor Ferrer ha publ icado en el Conocimiento de 

los tiempos para el año 1817 los ú l t imos resultados de sus observa-

ciones mejicanas: Nueva V e r a c r u z , latitud 19O TI ' '5a", longitud 

98O 28' ro"; Pico de Orizaba, latitud 19O 2' 17" , longitud 99O 33' 5", 

Cofre de Perote, latitud 19O 28' 5 4 " , longitud 99O 26' 55"; Jalapa la-

titud 190 3o' 5 7 " . longitud 99O 1 2 ' 5 5 " ; E n c e r o , latitud 19O 28'8"; 

longitud ya0 6' 39"; T a m p i c o , B a r r a , latitud 22O i 5 ' 3 o " , longitud 

100O 12' i 5 " ; Nuevo Santander, B a r r a , latitud 23° 45' 1 8 " , longitud 

ioo° 18 '45"; A l v a r a d o , 18O 34' 16' ' , longitud 94O 59' 3o" ; Campeche, 

latitud 19O 5o' 14" , longi tud 92O 53' 2 1 " ) . 

Puntos situados entre Méjico, Guanajuato y 

Valladolid. 

En dos excursiones que hice, una á las minas de 

Moran y á las cimas porfíricas de Actopan,yotra á Gua-

najuato y al volcan ele Jorullo en la provincia de Me-

choacau, determiné la posicion de diez puntos, cuyas 

longitudes se fundan casi tóelas en el trasporte elel 

tiempo. Estos puntos me han servido para marcar con 

alguna exactitud gran parte de las tres intendencias 

ele Méjico, ele Guanajuato y de Valladolid. La longi-

tud ele la ciudad de Guanajuato ha sido verificada 

por medio de distancias ele la luna al sol que han 

dado 6 h 5 3 ' 7 " 5 . Su latitud, eleelucida de la observa-

don ele a ele la Grulla, es de 2 i V g " ; por Fomalhaut, 

21°o '28"; por & de la Grulla, 21 o o '8" . Los padres 

jesuítas, en su mapa gravaelo en la Puebla en 1755, 

situaron Guanajuato á los 22o5o'de latitud, y 112 o 3o' 

ele longitud, es decir con un error de 90. El señor 

Velazquez que ha observaelo eclipses de satélites de 

Júpiter en Guanajuato, encuentra esta ciudad i°48' 

al E. de Méjico, pero á 20°45'o"de latitud, como lo 

prueba su mapa manuscrito de Nueva-España. Este 

error ele latitud de un cuarto de grado es tanto mas 

extraordinario, cuanto que la diferencia en longitud 

que admite el astrónomo mejicano es, con diferencia -

ele solo un minuto de arco, la misma que la que re-

sulta de mis medidas cronométricas. 

E11 cuanto á la latitud de la ciudad ele Toluca, 



sion es tanto mas de extrañar, cuanto ya en i8o3 se 
podrian conocer en Londres las excelentes observa-
ciones de clon José Joaquín Ferrer publicadas * en 
1798, asi como los mapas levantados por el depósito 
hidrográfico de Madrid. Yo entro en el pormenor de 
estos errores, para probar cual era el estado de la 
geografía de Méjico, cuando yo principié á hacer de 
ella el objeto de mis trabajos. Aun en España, en la 
metrópoli de las colonias, Antillon colocó en 1802,01 
su mapa ele la América setentrional, la Puebla 32'al 
sur de su verdadera posicion. 

* Efemérides geográficas de Z a c h , »798, tom. x i , pág. 3g3. Esta es 

la obra que y o sigo para citar los resultados obtenidos por Ferrer. 

Estos 110 siempre están acordes c o n los manuscritos, de que tengo 

copia; siendo muy verisímil que este excelente é infatigable nave-

gante ordenase estos papeles según mis cálculos detenidos. y formados 

cu los sitios mismos de las observaciones. He creido oportuno hacer 

esta observación para recordar á las personas que se lian proporcio-

nado copias de mis trabajos, las mas veces contra mi voluntad, que 

no se puede fijar un resultado exacto sino despues de haber calcu-

lado todas las observaciones. ( D e s p u e s de la primera edición del 

Ensayo político, el señor Ferrer ha publ icado en el Conocimiento de 

los tiempos para el año 1817 los ú l t imos resultados de sus observa-

ciones mejicanas: Nueva V e r a c r u z , latitud 19O TI ' '5a", longitud 

98O 28' i 5 " ; Pico de Orizaba, latitud 19O 2' 17" , longitud 99O 33' 5", 

Cofre de Perote, latitud 19O 28' 5 4 " , longitud 99O 26' 55"; Jalapa la-

titud 190 3o' 5 7 " . longitud 99O 12 5 5 " ; E n c e r o , latitud 19O 28'8"; 

longitud 99O 6' 39"; T a m p i c o , B a r r a , latitud 22O i 5 ' 3 o " , longitud 

100O 12' i5" ; Nuevo Santander, B a r r a , latitud 23° 45' 1 8 " , longitud 

100O 18 '45"; A l v a r a d o , 18O 34' 16' ' , longitud 94O 59' 3o" ; Campeche, 

latitud 19O 5o' 14", longitud 92O 53' 2 1 " ) . 

Puntos situados entre Méjico, Guanajuato y 

Valladolid. 

En dos excursiones que hice, una á las minas de 
Moran y á las cimas porfíricas de Actopan,yotra á Gua-
najuato y al volcan de Jorullo en la provincia de Me-
choacau, determiné la posicion de diez puntos, cuyas 
longitudes se fundan casi todas en el trasporte del 
tiempo. Estos puntos me han servido para marcar con 
alguna exactitud gran parte de las tres intendencias 
de Méjico, de Guanajuato y de Valladolid. La longi-
tud de la ciudad de Guanajuato ha sido verificada 
por medio de distancias de la luna al sol que han 
dado 6h 53'7^5. Su latitud, deducida de la observa-
don de a de la Grulla, es de 2 i V g " ; por Fomalhaut, 
21°o'28"; por & de la Grulla, 21oo'8". Los padres 
jesuitas, en su mapa gravado en la Puebla en 1755, 
situaron Guanajuato á los 22o5o'de latitud, y 112o3o' 
de longitud, es decir con un error de 90. El señor 
Velazquez que ha observado eclipses de satélites de 
Júpiter en Guanajuato, encuentra esta ciudad i°48' 
al E. de Méjico, pero á 20°45'o"de latitud, como lo 
prueba su mapa manuscrito de Nueva-España. Este 
error de latitud de un cuarto de grado es tanto mas 
extraordinario, cuanto que la diferencia en longitud 
que admite el astrónomo mejicano es, con diferencia -
de solo un minuto de arco, la misma que la que re-
sulta de mis medidas cronométricas. 

En cuanto á la latitud de la ciudad de Toluca, 



la he encontrado por a de la Grulla á los 19o 16'24"; 

por Fomalhaut, á los 19o 16' i3". He procurado en 

cuanto me ha sido posible observar constantemente 

unas mismas estrellas del hemisferio austral para dis-

minuir el error que resultaría de la incertidumbre de 

su declinación. 

La posicion del Nevado de Toluca, la latitud de 

Patzcuaro, ciudad situada á la orilla del lago de este 

nombre, las de Salamanca, de San Juan del Rio, y de 

Tisayuca, se fundan en observaciones menos exactas. 

Hay circunstancias en que el método de Douvres solo 

da resultados apróximativos; pero en un pais que pre-

senta tan pocas posiciones fijas, muchas veces es pre-

ciso contentarse con resultados menos ciertos. Me pa-

rece que puedo asegurar que las longitudes de Que-

retaro, de Salamanca, y de San Juan del Rio merecen 

bastante confianza; y yo las encuentro, por el tras-

porte del tiempo, á 102 o 3o'3o"; io3° i6'o"; 102o 12' 

15": las latitudes de estas tres ciudades parece que es-

tan á los 20o 36'3g"; 20oí\o, y 20o 27'. 

En el valle de Méjico existen muchos puntos muy 

importantes cuya posicion ha determinado Velazquez, 

geómetra mejicano muy distinguido. Este hombre in-

fatigable ejecutó en 1773 una nivelación á la que unió 

un trabajo trigonométrico, con el objeto de probar 

que las aguas del lago de Tezcuco podian condu-

cirse al canal de Iiuehuctoca. El señor de Oteiza, 

cuyos manuscritos poseo, ha calculado en los mismos 

sitios los triángulos de Velazquez. Oltmanns acaba de 

repetir estos cálculos; y sujeta las posiciones de las 

señales á la latitud y á la longitud que yo adopto para 

el convento de San Agustin en la capital de Méjico. 

Estos últimos resultados que ha obtenido el señor Olt-

manns son los que contiene mi resúmen de posicio-

nes geográficas. No queda ninguna duda acerca de las 

distancias oblicuas; pero la falta de observaciones de 

azimuts hace un poco incierta la reducción á las per-

pendiculares ó las diferencias en latitud y en longitud. 

Volveremos á hablar sobre este punto en la análisis 

del mapa de las cercanías de Méjico. 

Diez y siete posiciones establecidas por Ferrer en 

las cercanías de Veracruz dependen de la longitud 

de este puerto. Habiendo yo supuesto esta longitud 

io°45'mas occidental que lo que indica el astrónomo 

español, me ha parecido que debia reducir al meri-

diano de Paris las longitudes que Ferrer ha publi-

cado , añadiendo 8o 47' 15"; porque este observador 

había calculado sus distancias lunares con arreglo al 

Conocimiento de los tiempos, en una época en que 

se creia que Cádiz estaba 8o 36'3o" al occidente de Pa-

ris. Por este mismo principio he cambiado también 

las longitudes absolutas de Jalapa, del Cofre de Pe-

rote y del pico de Orizaba, de las cuales hemos hablado 

mas arriba. Ferrer coloca, por ejemplo, este último 

pico á los 90°48'23" de longitud al ueste de Cádiz, 

siendo asi que según este mismo meridiano, fija Vera-

cruz á los 89o 41' 45". 



Antigua y Nueva California, Provincias 

internas. 

La parte norueste de Nueva-España, las costas de 

la California y las que los Ingleses llaman de la Nueva-

Albion, ofrecen muchos puntos determinados con 

exactitud por las operaciones geodésicas y astronómi-

cas de Cuadra, de Galiano y deVancouver. Pocos ma-

pas de Europa están tan bien levantados como los de 

la América occidental desde el cabo Mendocino hasta 

el estrecho de la reina Carlota. 

Cortés, despues de haber hecho hacer dos viages de 

descubierta en i 5 3 2 y 1533, por Diego Hurtado de 

Mendoza, Diego Becerra y Hernando de Grijalva, re-

conoció él mismo, en 1533, las costas de la Califor-

nia y el golfo que desde esta época ha conservado el 

nombre de Mar de Cortés *. En 154^, el intrépido 

Juan Bodriguéz Cabrillo se extendió al norte hasta 

los 44°d c latitud; Juan Gaetan descubrió las islas de 

Sandwick, y en I 5 8 2 , Francisco Gali descubrió la 

costa norueste de la América á los 57o3o' de latitud. 

De estos datos resulta que mucho tiempo antes que 

Cook hiciese conocer la parte del grande Océano, en 

la que pereció víctima de su zelo, los navegantes es-

pañoles habían visitado estas mismas regiones. Su nom-

bre 110 ha adquirido la celebridad que debiera, por-

que una política mezquina se ha opuesto á ello, y la 

* Gomara, Historia, cap. xit . 
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nación española no ha podido gozar de toda la gloria 

que le habían preparado sus valientes navegantes del 

siglo xvi. Las causas de estos misterios que oscure-

cen los primeros descubrimientos de los Castellanos, 

han sido ya discutidas en la introducción histórica del 

Viage de Marchand, y en la que acompaña el com-

pendio de las expediciones españolas emprendidas 

para el descubrimiento del estrecho de Fuca. 

El pasage de Venus en 1769 motivó el viage de los 

señores Cliappe, Doz y Velazquez; tres astrónomos 

de los cuales el primero era Francés, el segundo Espa-

ñol, y el tercero Mejicano, y lo que es mas, enseñado 

por un Indio muy inteligente del lugar de Jaltocan. 

Este viage se ha hecho importante respecto á las lon-

gitudes , porque antes de la llegada de los astrónomos 

á la California, las latitudes del cabo de San Lucas 

y de la misión de Santa Rosa habían ya sido termina-

das con bastante exactitud por don Miguel Costanzo, 

que es hoy dia brigadier y gefe del cuerpo de ingenieros. 

Este oficial respetable, que se ha dedicado con el 

mayor zelo á la geografía de su pais, encontró, por 

medio de gnomones y de octantes ingleses perfecta-

mente construidos, San José á los 23°2'o", y el cabo 

de San Lucas, á los 22o 48' 1 o". Hasta entonces se ha-

bia creido, como lo demuestra el mapa de Alzate, San 

José á los 22o o' de latitud. 

El pormenor de las observaciones del abate Chappe, 

publicadas por Cassini, no inspira una entera con-

fianza. Provisto de un cuadrante de tres pies de ra-
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dio, Chappe encontró la latitud de San José, por Arc-
turus,á los a3° 4 ' i" ; y por Antares, á los 23°3'12". 
El término medio de todas las observaciones de estre-
llas difiere del resultado sacado de los pasages del sol 
por el meridiano, en 3i". Entre las observaciones so-
lares , hay algunas cuyos extremos distan entre sí 1' 
19". Sin embargo Cassini las llama, muy exactas y 
muy conformes entre sí*. Yo cito estos ejemplos 110 

para desacreditar unos astrónomos que por otros mu-
chos títulos merecen nuestra estimación, sino para 
probar que hubiera sido mas útil al abate Chappe un 
sextante de cinco pulgadas de radio, que 110 su cua-
drante de tres pies de radio, difícil de establecer y de 
verificar. Don Yicente Doz coloca San José á los 23° 
5'i5" de latitud. La longitud de este lugar, célebre 
en los anales de la astronomía ha sido deducida de 
pasage de Venus y de algunos eclipses de satélites de 
Júpiter, observados por Chappe, y comparados con 
las tablas de Wargentin. Cassini la consideró término 
medio, 7h28 ,io',/ ó ii2°2'3o";el padre Hell, 
57". La longitud que resulta de las observaciones de 
Chappe es 3o 12' mas oriental que la que Alzate adoptó 
en su mapa el año 1768**. Velazquez, el astrónomo 
mejicano, se habia hecho construir un pequeño ob-
servatorio en el lugar de Santa Ana, en donde él ob-

* Viage á la California, pág. iofí. 

" Nuevo mapa de la América setentrional, dedicado á. la Acade-

mia real de ciencias de París, por don José Antonio de Alzate y Ra-

mirez, 1768. 

servó por sí solo el pasage de Venus, comunicando el 
resultado de su observación al abate Chappe y á don 
Vicente Doz. Este resultado publicado por Cassini está 
muy conforme con las observaciones manuscritas que 
yo he adquirido en Méjico; y podría servir para de-
terminar la longitud de Santa Ana. Por otra parte, 
Velazquez conocia, antes de que llegase Chappe, el 
enorme error de la longitud de la California y ha-
bia observado muchos eclipses de satélites de Júpi-
ter, el año 1768, en la misión de Santa Rosa*. Asi que, 
trasmitió á los astrónomos de Europa la verdadera 
longitud de aquella Península, antes que estos hubie-
sen podido ejecutar ninguna de sus observaciones. 

La posicion del cabo de San laucas, llamado desde 
el tiempo de Cortés, Cabo de Santiago ** ha sido de-
terminada por los navegantes españoles. Yo he encon-
trado en manuscritos conservados en los archivos del 
vireinato de Méjico *** , y redactados de orden del 

* Estado de la geografía de la Nueva-España y modo de perfec-

cionarla , por don José Antonio de Alzate (periódico de Méjico, di-

ciembre 1772 , n° 7 , pág. 55 ). 

** Mapa de California, por Domingo del Castillo, i54r. 

*** El señor de Azanza, virey de Méjico, habia encargado al te-

niente de fragata de la real armada, Casasola, que reuniese en cua-

tro manuscritos todo lo que tiene relación con las navegaciones eje-

cutadas al norte de la California en tiempo de los vireyes Bucarelli, 

Florez y Revillagigedo. Estos trabajos consisten, 1" en un atlas de 

veinte y seis mapas levantados conforme á las observaciones de Perez, 

Cañizares, Galiano, Anadra y Malaspina, 20 en un gran volumen en 

folio que tiene por título: Compendio histórico de las navegaciones 

sobre las costas setentrionales de California, ordenado en 1797 en la 



excelentísimo señor Azanza, que Cuadra había encon-

trado el cabo de San Lucas á los 22o 5a' de latitud, 

y á los 4o 4 ° ' occidente del puerto de San Blas , lo 

cual , colocando San Blas con Malaspina á los 

1 0 7 o 4 i ' 3 o " , da para el cabo mas meridional de la 

California, t 12o 2 1 ' 3o". La expedición de Malas-

pina fijó también (según Antillon) el cabo de San 

Lucas á los 22o de latitud, pero á los 112 o i 6 ' 4 7 " 

de longitud. Esta posicion cronemetrica ha sido adop-

tada en el atlas que acompaña el viage de los Espa-

ñoles al estrecho de Fuca; sin embargo es 17 ' 15" 

mas occidental que la que se publicó ( yo no se sobre 

que autoridad ) en el Conocimiento de los tiempos 

para el año 1808. Y o he adoptado entre San José y 

el cabo una diferencia de meridiano de i 4 ' 1 7 " ; pero 

es necesario observar que no habiéndose referido estos 

dos puntos el uno al otro, sino habiéndolos fijado 

por observaciones independientes, puede haber en 

ellos algún error en su distancia respectiva. Por las 

noticias que me han dado las personas que han visi-

tado á aquellos sitios áridos y desiertos, parece que la 

ciudad de M é j i c o ; 3 en el viage á la costa norueste de la A m é r i c a , 

ejecutado p o r don Juan Francisco déla Bodega y Cuadra, comandante 

de las f ragatas Santa Getrudis, Aranzasa , Princesa, y la goleta 

Act iva , 1 7 9 2 ; y 4o en un reconocimiento d é l o s cuatro estableci-

mientos rusos al norte de la California en 1788, expedición hecha de 

orden del v i r e y Florez , y descripta por don Antonio Bonilla. U n a 

parte de estos preciosos materiales que y o he podido examinar en 

los archivos, en Méjico, lia sido publicada en la Relación del viage 

de las goletas Sutil y Mej icana, publicado en Madrid en 1802. 

diferencia de longitud es un poco mas grande de lo 

que yo la he señalado. En tiempo de Cortés se creyó 

que el cabo de San Lucas estaba á los 22o o' de lati-

tud y á los 10o 5o' al ueste del meridiano de Acapuleo, 

longitud relativa , y que es exacta con medio grado 

de diferencia. Oltmanns ha calculado de nuevo con 

arreglo á las tablas astronómicas mas modernas el pa-

sage de Venus que el Abate Chappe observó en San 

José; y ha encontrado para este lugar, 7 1 ' ; 

los satélites habían dado ^28'y", 5, y estando San 

José 38" de tiempo al este del cabo de San Lucas, se 

debe colocar este cabo á los 112o 10' 38" de longitud, 

y á los 22o 52' 28" de latitud. Oltmanns fija * el puerto 

de San Blas, conforme á la emersión de un solo saté-

lite y al fin de un eclipse de luna observado por los 

oficiales de la expedición ele Malaspina, á 107o 3 5 ' 4 8 " 

ele longitud (y 2 1 o 3 i ' i 5 " de latitud). Una ocultación 

de estrella ha dado recientemente al capitan Basil 

Hall ** 107o 39' 42". 

* Humboldt , Recueil d'observations astronomiques, t o m . n . 

** Basil Hall, Extracts from a journal written on the coast of Chili, Perú 

and México, 1820—1822. (Edimburgo, 1824) tom. n , pág. 379. Este 

navegante marca la latitud de San Blas á 21° 24"; el cabo de las 

Corrientes, á 20O 24 'o" de latitud, y 108O 2' 4 i " de longitud; un 

pico m u y elevado que se creia fuese el volcan de Colima, á 19o 36' 

20" de latitud , y io5° 56' 44" de longitud: habia y o señalado en 

mi mapa, siguiendo á Malaspina, el cabo de las Corrientes á 20O 

25' 3o" de latitud y 107° 55' 5r" de longitud, posicion que va muy 

conforme con la del célebre navegante ingles. No puedo juzgar 

definitivamente sobre la identidad de la montaña que ha levantado 

en su mapa el capitan Hall con el volcan de Colima. Mi mapa de Mé-

V- 14 



La expedición española de las goletas la Sutil y la 

Mejicana, emprendida en 1792, reconoció muy por-

menor las costas de la Nueva-California. Vancouver 

en su expedición lia levantado en ellas varias alturas 

desde los 3o° de latitud (desde la misión de Santo-

Domingo). Malaspina, y el desgraciado La Perouse 

visitaron Monterey, y las longitudes que asignan á este 

puerto se diferencian en 1' 16" de tiempo. Aunque se 

pueda suponer que la dirección de las costas y las 

diferencias en longitud de diversos puntos esten per-

fectamente determinadas, se presenta con todo algún 

embarazo para fijar las longitudes absolutas. Las 

observaciones de distancias lunares hechas por Van-

couver * colocan á Noutka y casi toda la costa no-

rueste de la América 28' de arco al este de la posición 

j ico coloca este volcan, conforme á los itinerarios á l o s 19o 3' de la-

titud y á los ro5° 3o' de longitud. Y a he hecho observar en la 

primera edición de esta obra que esta posicion es muy incierta 

á causa de la falta absoluta de toda observación astronómica 

entre Petatlan, Selagua y las playas de Jorullo. Si las notas de al-

turas cruzadas del capitan Hall dan un resultado igualmente cierto 

en latitud y en longitud, el volcan estaría al norte del paralelo del 

puerto de Navidad, y por consiguiente bien lejos de la punta de 

Colima. Esta posicion del volcan de Colima en latitud es impor-

tante para un geólogo: pues por ella se decidirá algún dia la cues-

tión de saber si el pico de Colima está, como el volcan de Tuxt la , 

situado fuera del paralelo de los -volcanes y nevados mejicanos, ó si 

esta montaña se encuentra en una misma línea con el pico de Ori-

zaba , el Popocatepetl , ó volcan de la Puebla, el nevado de Toluca, 

y el nuevo volcan de Jorullo. 

* Voy age de Vancouver aulour du monde, tom. 2, pág. 46. 

en longitud que le atribuyen Cook, Marchand , y 

Valdes. Merecería la pena de examinarse el influjo 

que las tablas lunares de Bürg y de Burclíardt han 

tenido sobre las observaciones de Vancouver, cuyos 

pormenores desgraciadamente no se han publicado 

todos. A mí me ha parecido que debia dar la prefe-

rencia á la longitud absoluta de Monterey, deducida 

de las operaciones de Malaspina, no solo porque está 

fundada en ocultaciones de estrellas y en eclipses de 

satélites sino particularmente porque las operaciones 

españolas enlazan, por decirlo asi, la Nueva Califor-

nia con la Antigua, por medio del trasporte del 

tiempo. Don Alejandro de Malaspina, comandante 

de las Corvetas la Descubierta y la Atrevida, determi-

nó cronométricamente la diferencia de longitud entre 

Acapulco, San Blas, el cabo de San Lucas y Monterey. 

En adoptando la posicion mas oriental del último 

puerto, es decir, la que indica Vancouver, se halla el 

geógrafo incierto sobre la positura respectiva de las 

costas mas meridionales. Para evitar estas dificultades, 

he colocado Monterey, siguiendo á Malaspina, á 

los 36" 35 '45" de latitud y á los i24°23'45" de lon-

gitud \ El señor La Pérouse la había encontrado 

por distancias lunares, á los 123° 34' o", y por el cro-

Análisis de la Carta de Antillon, i8o3, pág. 5o. Oltmanns se ha 

fijado en los 124o 11' 21" por varios motivos que este hábil geó-

grafo ha expuesto en el suplemento del la colección de mis Observa-

tions astronomiques, vol. ir. 

" V i a g e , tom. 3 , pág. 3o4-

l4-



nómetro á los i a4° 3' o" *. Yancouver dedujo de 
iaoo distancias de la luna al sol la longitud de ia3° 
54' 3o". Como este geógrafo tuvo bastante tiempo 
para levantar la positura respectiva de las costas con 
la mas escrupulosa exactitud, me ha parecido que po-
dia atenerme á las diferencias de longitud que él 
indica entre Monterey y las misiones de San Diego, 
San Juan, San Buenaventura, Santa Bárbara , y San 
Francisco; y de este modo se han referido las posi-
ciones de todos estos puntos á la de Monterey. Si por 
el contrario, yo hubiese trazado toda la costa norueste 
solamente con arreglo á solo las observaciones de 
Yancouver, quizá me hubiera inclinado á hacer más 
oriental el cabo de San Lucas. Basta por ahora haber 
indicado la notable diferencia ** que , á pesar de tan-
tos esfuerzos, subsiste todavía entre las operaciones 
inglesas y las operaciones españolas. Tengo motivos 
para presumir que las posiciones absolutas en que nos 
fijamos por lo que toca á Acapulco, San Blas'y el 

* Triesneker al corregir el resultado que obtuvo La Perouse por 

medio de las observaciones lunares de Greenwicli, encuentra la lon-

gitud de ia3°42' i2"en lugarde i23°34'o" (.Zac/¡. Corr.,tom. i , p . 178). 

** He aqui los resultados definitivos de las observaciones de los na-

vegantes mas celebres, considerando el conjunto de sus operacio-

nes: Noutka , ensenada d é l o s Amigos, según Galiano y V a l d é s , 

8h 35' 4o",2; según Marcliand 81' 35' 44",o; según Cook 8h 36' o"; según 

Vancouver 8 h 3 6 ' 5 5 " , i ; término medio, 8b 35 '4 8 " > = 128O 5 7 V . 

Monterey , según La Pérouse 8 h i 5 ' 3 5 " , 6 ; según Malaspina, 

8h 16' 5 1 " , 6 ; según Vancouver 8hiG' 35",o término medio 8HI6'-2o",7 

— 124o 5' 11". Se hace difícil creer que una costa visitada por tantas 

expediciones científicas pueda presentar todavía tales incertidumbres. 

cabo de San Lucas, son bastante exactas, y que el 
error de + 28' de arco existe mas al norte. Puede 
haber contribuido mucho para este error una falsa su-
posición en el movimiento diurno de un relox de 
longitud y el estado de las antiguas tablas lunares de 
Mayer y de Masón. 

Despues de haber discutido las posiciones que se 
fundan en observaciones astronómicas hechas por 
observadores experimentados, paso á tratar de las 
que deben considerarse como dudosas, ya sea con 
motivo de la imperfección de los instrumentos , ya 
por la poca confianza que inspiran los nombres de 
los observadores , y ya enfin por que se ignora si se 
han sacado los resultados de algunos manuscritos 
copiados con inexactitud. He aqui lo que yo he podido 
recoger de estas antiguas observaciones astronómicas: 
Es preciso usar de ellas con precaución ; pero al mis-
mo tiempo son preciosas para la geografía de una re-
gión tan poco conocida hasta de presente. 

Los padres jesuitas tienen el mérito de haber sido 
los primeros que han examinado el golfo de la Cali-
fornia ó sea el mar de Cortés. El P. Kins, profesor de 
matemáticas en Ingolstadt, y enemigo declarado del 
geómetra mejicano Sigüenza, contra quien publicó 
varios escritos, llegó en 1701 á la junta de los dos 
grandes rios el Gila y el Colorado; y por medio de un 
anillo astronómico, fijó la latitud de esta junta á los 
35° 3o'. Yo veo, por el mapa manuscrito que en 1541 
levantó Domingo del Castillo, y que se ha encon-



trado en los archivos de la familia de Cortés, veo 

repito que á mediados del siglo xvi , ya se conocian 

al extremo setentrional del golfo, dos rios que pare-

cia se juntaban bajo los 33°l\o do latitud, y que se 

llamaban Rio de Buena Guia y Brazo de Miraflores. 

E1P. Pedro Nadal habia encontrado, en i 5 3 8 , por la 

altura meridiana del s o l , la junta del Gila y del Co-

lorado á 35" o'. Fray Marcos de Niza la colocó á 

34° 3o'. Y estos fundamentos sirvieron indudable-

mente á Dclisle para adoptar 34° en sus mapas; mas 

en una obra impresa en Méjico *, se citan unas ob-

servaciones recientes hechas por medio de un anillo 

astronómico por dos frailes de San Francisco, Fray 

Juan Diaz~y Fray Podro Font, observaciones que 

están conformes entre sí , y que parecen probar que 

las juntas son mucho mas meridionales que lo que 

hasta aquí se ha creído. En 1774? «1 P. Diaz obtuvo 

en el embocadero del Gila, dos dias consecutivos, 32° 

44'; y en 1770 el P. Font encontro allí mismo 32° 

47'. El primero asegura ademas que la simple con-

sideración del camino que habia llevado, es decir , 

la consideración de los rumbos y de las distancias , 

hace entrever que las juntas no pueden estar á 

los 35° de latitud. Las posiciones que el P. Font 

asignó, en 1 7 7 7 , alas misiones de Monterey, de San 

Diego y de San Francisco y que no se diferencian sino 

en pocos minutos de las observaciones de Yancouver 

y de Malaspina parece que podrían confirmar la exac-

* Crónica seráfica de Queretaro, 179a , prólogo, pág. 11. 

titud de su trabajo ; pero también es muy posible que 

el misionero haya copiado simplemente los datos que 

le habian suministrado los pilotos. No se puede an-

ticipar un juicio sobre la exactitud de las observa-

ciones hechas en la junta de los Ríos : porque á 

veces un observador atento y zeloso consigna, aunque 

con medios imperfectísimos, resultados muy satisfac-

torios. Las latitudes que Bouguer habia tomado á las 

orillas del rio de la Magdalena por medio de un gno-

mon de siete á ocho pies de alto , y sirviéndose por 

escala de unos trozos de caña, 110 se diferencian sino 

en cuatro á cinco minutos de las que yo he encontra-

do , sesenta años despues, con excelentes instrumen-

tos de reflexión. 

Lo que no parece tan dudoso es que el P. Font, 

por medio de su anillo astronómico, lia determinado 

muy mal las latitudes de las misiones de San Gabriel 

(32° 37 ' ) , San Antonio de los Robles ( 36° 2 ' ) , y San 

Luis Obispo (35° 17'). Al comparar estas posiciones 

con el atlas de Yancouver, encuentro que los errores 

son unas veces de -f- i° 11 ' y otras de —• o° 23'. Es 

verdad que el navegante ingles 110 ha visitado por sí 

mismo las tres misiones, pero ha podido referirlas á 

la costa vecina cuya positura respectiva examinaba. 

De ahí se infiere cuan prevenido debe uno estar con-

tra las observaciones hechas con anillos astronómicos. 

Fray Pedro Font ha visitado también el sitio de las 

minas llamadas las casas grandes ; y las encuentra 

á los 33° 3o'. Si esta posicion fuese bien exacta, seria 



muy importante ; porque las Casas grandes son el 

sitio de una antigua morada de hombres en sociedad. 

Con todo es menester no confundir esta segunda mo-

rada de los Aztecas (déla cual pasaron de la Tarahu-

mara á Colhuacan) , con las Casas Grandes ó la 

tercera morada de los Aztecas , al sur del presidio de 

Yanos, en la intendencia de la Nueva Yizcaya. Desea-

ría conocer las observaciones del jesuita Juan Hu-

marte, quien el año de 1721 , advirtió ya , según re-

fiere Antillon, los errores de los mapas de la Califor-

nia. Se le atribuye la gloria de haber sido el primero 

que observó que este vasto pais era una Península ; 

pero desde el siglo xvi°, nadie ha dudado en Méjico de 

este hecho, del cual muy posteriormente se ha em-

pezado á dudar en Europa. * 

Cuento entre las observaciones astronómicas algo 

dudosas, las que han ejecutado muchos oficiales in-

genieros españoles en las frecuentes visitas que te-

nían que hacer á los diferentes fortines situados en 

las fronteras setentríonales de Nueva-España. Yo he 

adquirido en Méjico el derrotero del brigadier D. 

Pedro de Rivera hecho en 1 7 2 4 ; el de don Nicolás 

Lafora, que acompañó al Marques de Rubí en la vi-

sita que hizo , en 1 7 6 5 , de la línea de defensa militar 

de las provincias internas, y el viage manuscrito del 

* E11 i 5 3 g , Francisco de U l l o a , en una expedición empren-

dida á expensas d e C o r t é s , reconoció el golfo de la California hasta 

las bocas del rio C o l o r a d o . L a idea de que la California era una isla, 

no viene sino d e s d e el siglo xvi:. ( Antillon, Análisis, pág. 47> n" 55.) 

ingeniero don Manuel Mascaró, desde Méjico hasta 

Chihuahua y Arispe *. Estos viageros dignos de esti-

mación aseguran que habían hecho varias observa-

ciones de la altura meridiana del sol. Yo por mi parte 

no sé de que instrumentos se sirvieron, y es de te-

mer que los manuscritos que han llegado á mis manos 

no hayan sido copiados siempre con toda exactitud; 

por que habiéndome tomado el trabajo de calcular las 

latitudes por los rumbos y las distancias indicadas, 

he encontrado unos resultados que las mas veces con-

cuerdan muy mal con las latitudes observadas; y lo 

mismo han notado en Madrid los señores Bauza y 

Antillon. Siento mucho que ninguna de las observa-

ciones de latitud que han hecho los oficiales de inge-

nieros , se refiera á un lugar, cuya posicion haya sido 

determinada por el señor Eerrer ó por mí. Es verdad 

que el caballero Mascaró ha observado á Qucre-

taro, y él y yo nos diferenciamos en io ' acerca de la 

latitud de esta ciudad ; pero como mi resultado se 

* a) Derrotero del brigadier don Pedro de Rivera en la visita que 

hizo de los presidios de las fronteras de Nueva-España, en 1724. 

b) Itinerario del mismo autor de Zacatecas á la Nueva-Vizcaya. 

c) Itinerario del mismo autor desde el presidio del Paso del Norte 

hasta el de Janos. d) Diario de don Nicolás Lafora en su viage á las 

provincias internas en 1766. e) Derrotero del mismo autor de la villa 

de Chihuahua al presidio del Paso del N o r t e . / ) Derrotero de Méjico 

á Chihuahua por el ingeniero don Manuel Mascaró en 1778.5) Der-

rotero del mismo autor desde Chihuahua á Arispe, misión de So-

nora. Derrotero del mismo autor desde Arispe á Méjico en 1784. 

L o s originales de estos ocho manuscritos se conservan en los ar-

chivos del vireinato'de Méjico. 



funda en un método análogo al de Douwes, es por 

sí mismo dudoso en 2'. A pesar de estas incertidum-

bres, los materiales que yo acabo de citar no son de 

despreciar enteramente; al contrario sirven de mu-

cho para los que quieren visitar estas regiones y le-

vantar un mapa de una parte del mundo que ha sido 

tan poco visitada por viageros instruidos. Por lo que 

á mí toca, me limitaré á discutir algunos puntos de 

los mas importantes. 

Jefferson en su obra clásica sobre la Virginia ha 

intentado fijar la posicion del presidio de Santa Fe del 

Nuevo Méjico ; y le cree á los 38° i o'de latitud; pero 

tomando el medio entre las observaciones directas he-

chas por Lafora, y las de los PP. Velez y Escalante, 

se encuentra 36° 12'. Los señores Bauzá y Antillon 

reuniendo varias combinaciones ingeniosas, y refirien-

do Santa Fe al presidio del Altar y este á las costas 

de la Sonora , encuentran Santa Fe de Nuevo Méjico 

4° a i ' al occidente de la capital de Méjico*. El mapa 

mismo de Antillon da 5 grados de diferencia. Sin 

que hubiesen llegado á mi noticia los trabajos de 

estos sabios geógrafos españoles, he llegado por 

otro camino á encontrar una diferencia de longitud 

todavía mas considerable. He fijado la longitud de 

Durango por un eclipse de luna que observó el doctor 

Oteiza; y esta posición resulta conforme con la que 

habia adoptado Antillon : ahora bien, suponiendo la 

latitud de Durango á 24o 3o' y la de Chihuahua, ca-

" Análisis <le la Carta., p. 44-

pital de la Nueva Vizcaya, en donde Mascaró ha 

observado mucho tiempo á 28o 45 ' , be calculado el 

valor de las leguas indicadas en el derrotero del bri-

gadier Rivera. Las distancias y los rumbos me han 

dado por medio de una construcción gráfica, 53' de 

diferencia entre los meridianos de Durango y Chihua-

hua , de donde resulta una diferencia de longitud 

entre Méjico y Santa Fe de 5o 48'- Es natural que esta 

diferencia sea aparentemente mayor que la que con-

sideran Bauzá y Antillon; porque estos geógrafos co-

locan la capital de Méjico ?>-/ de arco de exceso 

hacia el levante. Sin embargo, la posicion que asignan 

á Santa Fe depende mas bien de las longitudes de San 

Blas y de Acapulco que de la de Méjico. Y o encuen-

tro Santa Fe á los 107o i 3 ' de longitud absoluta; los 

señores Bauzá y Antillon la encuentran á los 107o 2', 

resultado muy probable, y 5° 28' mas oriental que la 

longitud que indica el mapa de la Luisiana occidental 

publicado en Filadelfia el año 18o3. Este mismo mapa 

es igualmente falso de 4° en la posicion del cabo Men-

docino, determinada por las observaciones de Vancou-

ver y por las de los navegantes españoles. Costanzo 

habia deducido de un gran número de combinaciones, 

que Santa Fe y Chihuahua estaban 4o £>"f 1 a l ueste 

de Méjico y Arispe 90 5'. En todos los mapas anti-

guos manuscritos que yo he consultado, especialmente 

en los que se han hecho antes que Velazquez volviese, 

de la California, Durango está colocado 3o al oriente 

del Parral y de Chihuahua. Velazquez redujo esta 
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diferencia de meridianos á 3' de arco; pero un mé-

todo nuevo, fundado en los derroteros que acabo de 

citar, me ha dado 5o'. 

Me ha servido de satisfacción el ver que en otro 

punto de la geografía de Nueva España, mis combi-

naciones me han conducido también á sacar el mis-

mo resultado que los sabios astrónomos de Madrid. 

Mi mapa hecho en Méjico el mismo año en que An-

tillon publicó su memoria analítica*, indica , como 

lo prueban las copias que han quedado en Méjico, 8° 

o' por diferencia de meridianos entre Tampico y Ma-

zatlan (es decir lo ancho del reino, desde el océano 

atlántico hasta el mar del Sur). Los señores Bauzá y 

Antillon la encuentran de 8o 20' , mientras que la 

carta de Lafora presentaba 17o 45', y. la de las Indias 

occidentales por Arrowsmith, 90 1'. En mi mapa 

refiero Tampico á la Barra de Santander, cuya longi-

tud fue observada por Ferrer , suponiendo , conforme 

á los mapas del depósito hidrográfico de Madrid, 

Tampico 10'al E. de la Barra. Mas adelante habla-

remos de la posicion de este puerto. 

La latitud de la ciudad de Zacatecas, célebre pol-

la riqueza grande de sus minas, ha sido determinada 

por el conde Santiago de la Laguna, no por un anillo 

astronómico ó por gnomones, sino por medio de mu-

chos cuadrantes de tres ó cuatro pies de radio cons-

truidos en el mismo pais; y la encontró de 23° o'. 

Análisis de los fundamentos de la carta de la América seten-

trional. 

DEL ATLAS. 2 2 1 

Don Francisco Javier de Zarria liabia deducido de mu-

chas observaciones gnomónicas 22o 5' 6". Hállanse estas 

observaciones en una obra desconocida en Europa, que 

es la Crónica publicada por los PP. de San Francisco 

de Queretaro en Méjico. En otro tiempo se creia Za-

catecas que estaba medio grado mas al setentrion, como 

lo prueba un pequeño escrito sobre la latitud, publicado 

en Méjico por don Diego Guadalajara para el uso de 

los que quieren construir gnomones. El conde de la La-

guna asegura haber encontrado la longitud de Zacatecas 

4" 3o' al ueste de Méjico; pero este resultado probable-

mente es muy dudoso. Habiendo fijado la posicion de 

Guanajuato, valiéndome del cronómetro y de observa-

ciones lunares, he hallado por los rumbos y las distan-

cias indicadas en los itinerarios, 20 32' de diferencia 

entre los meridianos de Zacatecas y de Méjico; el der-

rotero del señor Mascaró da 3o 45'. En cuanto á la lon-

gitud absoluta, el conde de la Laguna la fija de una , 

manera no menos errónea; pues de una observación 

correspondiente de eclipse de luna, hecha en Bolonia, 

deduce que Zacatecas está á 7'' 5o' al este de aquella 

ciudad de Italia, lo que daría 13' 59" de longitud 

para Zacatecas, y por consiguiente 7h 3' 39" (en lugar 

de 6h45'42") para Méjico. Quizá ha habido algún error 

en la copia de los guarismos, y se ha escrito 7L3o' 

en ver de ^ 5o' por diferencia entre los meridianos. 

1 o doy por supuesto que la longitud de Durango 

es muy cerca de los 15o° 55'. Don Juan José de Oteiza, 

joven geómetra de Méjico, cuyas luces me han ayuda-



do mucho y frecuentemente en mis operaciones, ha 

observado (en la hacienda del Ojo 38' de arco al este 

de Durango) el fin de un eclipse lunár que, compa-

rado con las antiguas tablas de Mayer, ha dado el re-

sultado que acabo de indicar. Friesen ha deducido 

de los rumbos y de las distancias indicadas en los der-

roteros de Rivera y de Mascaré 5o 5' al oriente de 

Méjico, y por consiguiente io6"3o'. La latitud de 

Durango parece bastante dudosa. Rivera y su compa-

ñero de viage don Francisco Alvarez Barreiro asegu-

ran haber encontrado, en 1724, por alturas meridia-

nas del sol, 24°35'; Lafora, en 1766, se fija en 

a4°9'- No ha llegado á nuestra noticia de que instru-

mentos se han servido estos ingenieros. Si la latitud 

que el conde de la Laguna, Zarria y el ingeniero Mas-

cará señalan a la ciudad de Zacatecas es exacta, la de 

Durango, deducida de los rumbos y de las distancias 

señaladas en los itinerarios, debe ser de cerca de 24°25'. 

Hay algunos sitios en las provincias setentrionales 

de Nueva España, en ios cuales han observado su-

cesivamente los tres ingenieros que acabamos de ci-

tar; y esta circunstancia da alguna confianza al re-

sultado medio. 

Chihuahua. Lat. 29o! i'según Rivera, 2 8o 56'segun 

Lafora, 28°45' según Mascaró. Long. deducida de los 

rumbosy de las distancias, 5" 25'al occidente de Méjico. 

Santa Fe. Latitud 36°28' según Rivera, 36° 10' 

según Lafora.Longitud por aproximación IO7°I3', ó 

5o48' con respecto al meridiano de Méjico. 

[La relación del viage de Pike me hubiera dado motivo á 

creer que la longitud que yo considero para Santa F e del 

Nuevo Méjico es excesiva en 6 o al oriente, pero de las longi-

tudes d é l a s montañas colosales (Spanish Peak, i o 6 ° 5 5 ' , / « -

mes Peak, i 0 7 ° 5 2 ' ) que acaban de fijarse, enlazando.crono-

métricamente los R o c k y Mountains con el Council Bluff en el 

Misouri, resulta que la longitud de Santa F e probablemente 

no está á mas de los 108o al ueste del meridiano de Paris. 

Examinando con atención las operaciones modernas del m a -

y o r L o n g , y las discusiones geográficas de T a n n e r , se deja 

conocer fácilmente que el mayor P i k e , viagero lleno d e z e l o 

y de va lor , era poco exacto en sus cómputos, en sus valua-

ciones de alturas y en sus observaciones astronómicas. He 

aqui las variantes que, respecto á Santa Fe , se han publicado 

desde la primera edición del Ensayo político. 

H U M B O L D T . R O B I K S O N . PIKE. T A N N E R . L O N G . 

1804. ! 810. 1823. 1824. 

Latit. 36" 12' 36° 20' 36° 20' 36° 15 ' 30° 12' 

Long. 107° 15' 109° 57 ' 1 1 3 O 55 ' 107° 49' 1 0 7 ° 15 ' 

Estoy sorprendido de ver que Tanner (Geographical me-

rnoir on North-America, i8c.3, pág. 6 . ) coloca Santa F e 

38' mas al ueste que y o , al paso que admite con el mayor 

L o n g para la longitud del Highest Pea/i io8°3o ' . L a posicion 

de Santa F e adoptada por L o n g está copiada de la que y o 

publiqué con arreglo á la de Lafora. Los tres picos ( Spanish, 

Jarnés, y Highest-Peal!) han sido referidos á puntos deter-

minados astronómicamente en las riberas del Misisipi; pero 

no puede haber seguridad acerca de la posicion de T a o s , de 

Santa Fe y del curso del Rio del Norte sino cuando se hayan 

enlazado, p o r el trasporte del t iempo, los tres picos con 

T a o s , ó cuando en el Nuevo Méjico mismo, se hayan hecho 

algunas observaciones lunares. El mayor Pike marca para 

James Peak latitud, 3g° 45', longitud I I 3 ° 4 5 ' , mientras que 

L o n g encuentra, por sus observaciones, latitud 38° 47 > longi-



tud 107O 51 ' . Este ú l t i m o -viagero ha hecho notar también 

( Exped. tom. n , p á g . 3 5 4 ) los grandes errores que ha come-

tido el mayor Pike en e l curso del Arkansas y del Canadian-

R i v e r , dirigiéndolos d e l N N O . al SSE. en lugar del ueste 

al este, ó todo lo mas d e l O N O . al E S E . E n los diferen-

tes mapas grabados s e g ú n las noticias dadas por P i k e , las 

fuentes del Arkansas e s t á n situadas unas -veces latitud 41" 5o', 

longitud 115 o 55' y o t r a s latitud 40o 3o', longitud u o ° i 5 ' , 

( Tanner Memoir, pág. 7 . ) Ult imamente, las operaciones del 

mayor L o n g han rect i f icado una parte de estos errores y han 

cambiado la geografía d e estas regiones comprendidas entre 

el Misisipi, los R o c k y - M o u n t a i n s , y e l M i s o u r i . 

Para probar la importanc ia de estas variaciones bastará ci-

tar algunos ejemplos. 
L E W I S Y C L A R K . L O N G . 

4 5o O' 
95° 21' 

gs f̂i' 

Estos Bluffs son unas col inas de 15 toesas de altura, 11' al 

norte del confluente d e l Misouri y del P lat te-River , y tres 

millas al NO. del fuerte Calhounó de Enginecrs Cantonnernenl. 

El fuerte se encuentra, s e g ú n Graham y L o n g (Exped. tom. 1, 

pág. i 5 2 ; tom. 11, p á g . 2 6 ) , latitud 4 l 0 2 5 ' 3 " , longitud 

98o 4'8"; y es un puesto militar muy importante á mitad de 

camino entre San L u i s y el lugar de las Mandanas. Seria 

de desear que Santa F e y T a o s estuviesen enlazados cronomé-

tricamente con el C o u n c i l Bluff.] 

latitud 
long. 

latitud 
long. 

Council Bluff. long. 

Manantiales del Arkansas. . . • . 

United-States Fort, en e l embocadero 
del rio de San Pedro 

41 47 
114o 25' 

43°£5' 
95° 49' 
99° 10' 

Presidio de Janos. Latí tud, 31° 3o'según Rivera, 

3o°5o' según Mascaré. Longitud un poco dudosa de 

70[\o al occidente de Méjico, 

D E L A T L A S . ¿ ~ ¿ B 

A rispe. Latitud, 3o° 3o' según Rivera, 3o° 36' 

según Mascaró. Longitud aproximada, 90 53' (desde 

Méjico). 

Las combinaciones geográficas fundadas en los 

derroteros, hacen bastante probables las posiciones 

siguientes, cuya latitud han determinado los señores 

Mascaró y Rivera. Estos resultados, adoptados en mi 

mapa, están conformes con los que han obtenido 

Bauzá y Antiilon : pero nos diferenciamos en cerca 

de un grado respecto á la longitud absoluta de la 

ciudad de Arispe, situada en la provincia de la So-

nora, asi como en cuanto á la longitud del Paso del 

Norte en el Nuevo Méjico. Parte de estas diferencias 

nace de que Antiilon coloca en su mapa Méjico, A ca-

pulco y la boca del rio Gila mas al E. que yo. 

L O N G I T U D 

al occ iden te 
DE M É J I C O . 

L A T I T U D 
L U G A R E S . 

Guadalajara. 

Real del Rosario 

Presidio del Pasage. 

Villa del Fuerte. 

Real de los Alamos. 

Presidio de Buenavista 

Presidio del Altar. 

Paso del Norte. 



Cuando se formaron las tropas de milicia en el 

reino de Nueva España se levantó un mapa de la pro-

vincia de Oajaca, en el que se encuentran señalados 

once puntos, cuya latitud (según lo nota el autor) fue 

observada astronómicamente. No he podido saber 

con certeza en Méjico, si estas latitudes se fundan 

(como se puede creer muy fundadamente) en alturas 

meridianas tomadas con gnomones. El mapa de 

Oajaca lleva el nombre de don Pedro de Laguna 

Teniente Coronel al servicio de S. M. Católica. Los 

once puntos que merecen una atención particular es-

tan situados parte en la costa misma, y parte cerca de 

la costa aunque tierra adentro. Caminando del O. al 

E. se encuentra : 

L U G A R E S . 

Onietepec 16°37' 

Jamiltepec 16°7' 

Barra de Manialtçpec. 15°47' 

Pochutla. 15°ó0' 

Puerto Guatulco. ¡ 5°44' 

Guiechapa. 15°25' 

En la Misteca alta se ha determinado la posicion de 

San Antonio de las Cues á los 18o 3' de latitud. 

Teposcolula I 7 ° i 8 ' 

Nochistlan 1 7 o ! 8' 

A estas posiciones se pueden añadir la del lugar de 

Acatlan en la intendencia de la Puebla á los 17o 58', 

y la de la ciudad de Oajaca á los 16o 54' de latitud. 

Todas estas determinaciones, si es que han sido he-

chas con algunaexactitud, son tanto mas preciosas, 

cuanto que desde la Puebla de los Angeles hasta el 

istmo de Panana, no hay hasta el dia de hoy ni si-

quiera un punto tierra adentro, cuya latitud esté de-

terminada astronómicamente. Lo que obliga á dar 

cierto grado de confianza á las posiciones de la pro-

vincia de Oajaca, es la armonía que se encuentra entre 

las lat itudes señaladas en el mapa de don Pedro Laguna y 

las de Antillon, á la ciudad de Tehuantepec, y á Puerto 

escondido. Los navegantes españoles sitúan estos pun-

tos, el primero á los 16o 11' y el segundo, que esta cerca 

del lugar de Manialtepec, álos i5° 5o' de latitud. 

He descripto con ingenuidad el deplorable estado 

de la geografía de Nueva-España; he mostrado las 

dudas que dejan mis propias observaciones y las de los 

viageros que me han precedido; y he hecho ver qae 

solo un pequeño número de posiciones del'territorio 

mejicano se encuentra establecido con toda la preci-

sión que se puede exigir, en donde no se han estable-

cido todavía observatorios. Hacia el Norte y hacia el E. 

tierra adentro, los errores pueden ser de mas de un 

grado de latitud. Deseo con ansia que se refundan pronto 

mis mapas, y que se les reemplace con operaciones 

mas exactas. Los datos astronómicos que contienen 

subsistirán siempre, y servirán de apoyo á las opera-

i5. 



O A N A L I S I S R A Z O N A D A 

ciones geodésicas que se intenten hacer despues de las 

mias. 

Hasta aqui hemos examinado las posiciones funda-

das en observaciones astronómicas mas ó menos dig-

nas de la atención del geógrafo; solo nos resta ahora 

indicar los mapas, casi todos manuscritos, de que yo 

me he valido para las diferentes partes de mi mapa 

general de Nueva-España. 

La disposición y las sinuosidades de la costa occi-

dental que baña el grande Océano, desde el puerto 

de Acapulco hasta la boca del Rio Colorado y los vol-

canes de las Vírgenes en California, se han tomado 

en gran parte, del mapa que acompaña la relación del 

viage de los navegantes españoles al estrecho de Fuca. 

Este mapa, publicado en 1802 por el depósito hidro-

gráfico de Madrid, se funda al norte de Acapulco y de 

San Blas en las operaciones de las corbetas de Malas-

pina; pero la costa que se prolonga al sudueste de 

Acapulco ha sido examinada muy imperfectamente. 

Ppra trazarla en mi m a p a , me ha sido preciso con-

sultar el de la América setentrional de Antiilon. Es 

una lástima que se hayan descripto con tan poca exac-

titud hasta el día de hoy las costas orientales de Mé-

jico al norte de Veracruz. La parte comprendida en-

tre el embocadero del Rio Bravo del Norte y la del 

Misisipí es casi tan desconocida como la costa orien-

tal del Afr ica, entre Orange-Rivery Fish-Bay. La ex-

pedición de los señores Cevallos y Herrera, provista 

de excelentes instrumentos astronómicos, está desti-

nada á levantar planos exactos de estas regiones ári-

das y desiertas. Por lo que toca á los pormenores 

de la costa oriental, he seguido la carta* del golfo de 

Méjico, publicada de orden del rey de España en 

1799, y perfeccionada en i8o3. He corregido muchos 

puntos con arreglo á las observaciones de Ferrer, que 

dejo citadas mas arriba. Como este sabio observador 

coloca el puerto de Veracruz 9'¿\5" de arco menos al 

O. que yo , he reducido las posiciones de los lugares 

que él ha determinado en las cercanías de Vera-

cruz , á la longitud que resulta de los cálculos de Olt-

manns. El error de los antiguos mapas, consistía prin-

cipalmente en la longitud de la barra de Santander, 

que, según Ferrer, es de i ° 5 4 ' i 5 " al occidente de 

Veracruz, mientras que la carta del depósito no ad-

mite sino i° 23'de diferencia en longitud. Me ha pare-

cido que debia acercarme á las observaciones de Fer-

rer**, reduciendo la longitud de Tamiagua á la de 

Santander. 

El espacio de tierra comprendido entre los puer-

tos de Acapulco y de Veracruz, entre Méjico, Gua-

najuato, el valle de Santiago y Valladolid, entre el 

Carta esférica que comprende las costas del seno m e j i c a n o , 

construida en el Depósito hidrográfico de Madrid, 1799. 

** Según las últimas correcciones que Ferrer ha añadido, no diré á 

sus observaciones sino á sus cálculos, coloca la barra de Santander á 

los 23°45' 18" de latitud, y á los 100o 18'45" de longitud, posicion 

11 ' de arco mas oriental que la que y o adopté en mi mapa, en 1804 

(Conocimiento de ¡os tiempos para 1817 , pág. 3o3). Como Ferrer n o 

coloca Veracruz sino 45" de arco mas al E. que y o , resulta de su me-



volcan de Jorulio y la Sierra de Toluca está dispuesto 

con arreglo á un gran número de demarcaciones geo-

désicas que yo he tomado ya con el sextante y ya con 

un grafómetro de Adains. La parte contenida entre 

Méjico, Zacatecas, Fresnillo, Sombrerete y Durango, 

se funda en un plano manuscrito que el señor de 

Oteiza ha tenido á bien construir para mí, con arre-

glo á los materiales que él habia recogido en su viage 

á Durango. Su plano merece alguna confianza por ha-

ber notado muy exactamente los rumbos y haber va-

luado las distancias por las jornadas de la arriería; y 

las posiciones de Guanajuato y de San Juan del Rio 

han sido corregidas por mis observaciones directas. 

Por este medio ha sido fácil convertir el tiempo en 

distancia, y reconocer el valor de las leguas del pais. 

Los diarios de Rivera, Lafora y Mascaró que he 

tenido ocasion de citar mas arriba, han servido mu-

cho para las provincias internas, particularmente para 

los caminos de Durango á Chihuahua y de aquí á 

Santa Fe y á Arispe, en la provincia de Sonora. Sin 

embargo no he podido valerine de estos materiales 

sino despues de sujetarlos á detenido exámen, y com-

parándolos con los datos que Velazquez habia reco-

gido en su expedición á la California. Los caminos 

de Rivera difieren frecuentemente mucho de los de 

inoria redactada en 18x7, que la diferencia de los meridianos de 

Veracruz y de la barra de Santander es de i°5o'3o". El Depósito hi-

drográfico de Madrid da á la barra 99O48', error de medio grado 

hacia el E. 

Mascaró; y particularmente, no es muy fácil señalar 

la diferencia de meridianos entre Méjico y Zacatecas, 

ó entre Santa Fe y Chihuahua, como veremos mas 

adelante. 

Costanzo lia rectificado la geografía de la Sonora. 

Este sabio, tan modesto como profundo, ha recogido 

de treinta años á esta parte cuanto tiene relación con 

el conocimiento geográfico del extenso reino de Nueva-

España. Es el único oficial de ingenieros que se haya 

dedicado á examinar profundamente las diferencias en 

longitud de los puntos mas lejanos de la capital. Ha 

formado por sí mismo muchos planos importantes, 

en los cuales se ve como pueden reemplazar hasta 

cierto punto las combinaciones ingeniosas á las obser-

vaciones astronómicas. Yo tengo tanta mayor satis-

facción en tributar esta justicia al señor Costanzo, 

cuanto que he visto en los archivos en Méjico muchos 

mapas manuscritos, en los cuales las escalas de lon-

gitud y de latitud 110 son mas que un adorno accidental. 

líe aquí la enumeración de los mapas y planos que 

he consultado para el pormenor de mi mapa : me 

parece que he reunido todos los materiales que existian 

hasta el año 1804. 

Mapa manuscrito de la Nueva-España, hecho 

de orden del virey Ruccarelli, por los señores Cos-

tanzo y Mascaró. Comprende el inmenso espacio que 

hay entre los 39o y 42° de latitud, y se extiende desde 

el cabo Mendocino hasta la boca del Misisipí. Este es 

un trabajo que parece haberse hecho con mucho es-



mero, y me ha servido para el Mogui, para las cer-

canías del Rio Nabajoa, y para el camino que siguió 

el caballero Lacroix en 1 7 7 8 , desde Chihuahua hasta 

Cohahuila y á Tejas. " 

Mapa del Arzobispado de Méjico, por don José 

Antonio de Alzate. Este mapa manuscrito se hizo 

en 1768 , y fue revisto por el autor en 1772; es muy 

malo, por lo menos en la parte que yo he andado por 

mí mismo; y en él se encuentran indicados algunos 

lugares de minas interesantes para los geólogos. 

N o me he servido para nada del mapa déla Nueva-

España publicado en Paris en 1765 por el señor de 

Fer, ni del que publicó en 1777 el gobernador Pow-

nall, que la Academia de Paris hizo grabar con el 

nombre de Alzate, y que se ha tenido hasta el dia 

como el mejor mapa de Méjico. 

Mapa general de la Nueva-España, desde los 14o 

hasta los 27o de latitud, dispuesto por Costanzo. Este 

mapa es precioso para el conocimiento de las costas de 

la Sonora; yo lo he consultado también para la parte 

que se extiende desde Acapulco á Tehuantepec. 

Mapa manuscrito de las costas desde Acapulco 

hasta Sonzonate, levantado por el bergantin Activo 

en 1794. 

Mapa manuscrito de toda la Nueva-España, 

dispuesto por Velazquez en 1772. Comprende los 

países situados entre los 19o y 34° de latitud, entre el 

embocadero del Rio Colorado y el meridiano de CI10-

lula. Este mapa se formó para fijar la situación de las 

\ 

minas mas notables de la Nueva-España, particular-

mente las de la Sonora. 

Mapa manuscrito de una parte de Nueva - Es-

paña , desde el paralelo de Tehuantepec hasta el de 

Durango, hecho de orden del virey Re villa gigedo, p o r 

don Carlos de Urrutia. Es el único mapa que pre-

senta la división de aquel territorio en intendencias, 

y bajo este aspecto me ha sido de mucha utilidad. 

Mapa de la Provincia de la Compañía de Jesús 

de Nueva-España, grabado en 1765 en Méjico. ¿Será 

por ventura una mera casualidad el que este mapa , 

que por otra parte es muy malo, coloque Méjico á los 

278o26'de longitud, mientras que la misma capital 

se halla fijada á los 270o de longitud en el plano que 

se titula, Mapa de distancias de los lugares princi-

pales de Nueva-España, que los padres jesuí-

tas hicieron grabar en la Puebla de los Angeles 

en 1755? 

Y o he hallado en Roma un mapa intitulado: Pro-

vincia mexicana apud Indos ordinis Carmelita-

rum (erecta 1588), Romee, 1738, en el cual está 

colocado Méjico á los 20o 28' de latitud 

El padre Pichardo, de San Felipe Neri, eclesiástico 

muy instruido, que posee el pequeño cuadrante del 

abate Chappe, ha tenido á bien suministrarme dos 

mapas manuscritos de Nueva-España; el uno de Fe-

lazquez, y el otro de Alzate. Ambos se diferencian 

del mapa que la Academia de Paris hizo grabar; y 

presentan la situación de muchos lugares de minas 



muy notables,y que no he podido encontrar en otros 

mapáfc. 

Cercanías de Méjico ; mapa de Sigüenza, publi-

cado de nuevo por Alzate en 1786. Otro mapa del 

valle de Méjico se encuentra todos los años en la 

Guia de Forasteros; y es el del señor Mascaró. Ni 

estos dos planos, ni el que ha publicado Lopez en 1785, 

presentan los lagos en su situación actual. El mapa 

de Lopez presenta los grados de longitud señalados 

sobre el meridiano ; descuido bastante extraño en un 

geógrafo del rey. 

Carta detallada de las cercanías del Doctor, del 

Rio Moctezuma, que recibe las aguas del canal 

de Huehuetoca y de Zimapan, por el señor Mas-

caró. Las cercanías de Durango, las de Toluca y de 

Temascaltepec, se hallan representadas con mucho 

esmero en los planos manuscritos que hizo para mi 

uso don Juan José Oteiza. 

Mapa manuscrito de todo el reino de Nueva-

España, desde los 16o hasta los [\o° de latitud , por 

don Antonio Forcada y la Plaza, 1787. Este mapa 

está hecho, según parece, con mucho esmero. Las 

personas que conocen el terreno juzgan lo mismo del 

mapa manuscrito de la Audiencia de Guadalajara, 

hecho por el señor Forcada, en 1790. 

Mapa del territorio comprendido entre el meri-

diano de Méjico y el de Veracruz, dispuesto por 

don Diego García Conde, teniente coronel y director 

de Calzadas. Este mapa manuscrito está fundado en las 

observaciones que el señor Costanzo ha hecho en 

compañía del señor Garcia Conde: es una serie de 

triángulos medidos con el grafómetro y la brújula. 

Esta operacion se hizo con mucho cuidado, y pre-

senta particularmente grandes pormenores de la parte < 

que abraza la falda de la Cordillera, desde Jalapa y 

Orizaba hasta Veracruz. 

Mapa de los caminos que van de Méjico á la 

Puebla, al norte y al sur de la Sierra Nevada, 

dispuesto por don Miguel de Costanzo, de orden 

del virey, marques de Branciforte. 

Plano manuscrito de las cercanías de Jera-

cruz. Extiéndese hasta Perote, y al mismo tiempo in-

dica la diferencia de los caminos proyectados desde 

Jalapa á Veracruz. 

Mapa manuscrito del terreno comprendido entre 

Veracruz y el Rio Jamapa, 1796. 

Mapa manuscrito de la provincia de Jalapa con 

las cercanías circunstanciadas de la antigua y de 

la Nueva-Veracruz. 

Mapa manuscrito de la provincia de Oajaca y 

de toda la costa, desde Acapulco hasta Tehuan-

tepec delineado por don Pedro de la Laguna. Este 

mapa se funda en once posiciones que, se asegura, 

han sido determinadas en latitud por observacio-

nes directas. En cuanto al curso del Rio Huasacualco, 

que se ha hecho eélebro por el proyecto de un canal 

que debe reunir el mar del Sur con el Océano atlántico, 

le he hallado descripto en los planos de dos oficiales 



de ingenieros, don Agustín Cramer y don Miguel 

del Corral. Estos planos se guardan en los archivos 

del vireinato de Méjico. 

Mapa anónimo déla Sierra Gorda enlaprovincia 

de Nuevo-Santander, desde el 21O hasta el 29O de 

latitud; mapa manuscrito pintado en papel vitela, y 

adornado con figuras de Indios salvages. Está muy 

exacto por lo que toca á las cercanías de Soto la 

Marina y Camargo. 

El curso de los Ríos contenidos entre el del Norte 

y la boca del Sabina, ha sido copiado conforme á un 

mapa manuscrito que el general Wilkinson ha tenido 

á bien comunicarme en Washington á su regreso de 

la Luisiana. 

Mapa de la Nueva-Galicia; este es un mapa ma-

nuscrito hecho en 1794 por Pagaza, fundado en sus 

propias observaciones y en el mapa de Forcada. 

Mapa de la provincia de Sonora y de la Nueva-

Viscaja, dedicado al señor de Azanza , y hecho en 

Cádiz por don Juan de Pagaza. Este mapa manuscrito, 

que tiene cuatro pies de largo, está muy detallado en 

cuanto á los sitios montañosos en donde se ocultan los 

Indios salvages para hacer sus excursiones y atacar á 

los viageros; y lo está también en cuanto á las cerca-

nías del paso del Norte, y particularmente al terreno 

desierto que se llama el Bolson de Mapimi. 

Mapa manuscrito de la Sonora, desde los 27O 

hasta los 36° de latitud, dedicado al coronel don José 

Tienda de Cuervo. El autor de este mapa parece ser 

un padre jesuíta aleman que residió en la Pimeria 

Alta, es decir, en la parte mas setentrional de la pro-

vincia de Sonora. 

Mapa manuscrito de la Pimeria Alta. Este 

mapa se extiende hasta el Rio Gila. Las famosas rui-

nas de las casas grandes se sitúan en él á los 36° 20' 

de latitud con un error de tres grados. 

Mapa de la California, manuscrito de los padres 

Francisco Garcés y Pedro Font, 1777- Este mapa ha 

sido grabado en Méjico, pero con un error de tres 

minutos lo menos en cada latitud: con todo, es impor-

tante para la Pimeria Alta y para el Rio Colorado. 

Carta geográfica de la costa occidental de la Cali-

fornia, que se descubrió en los años 1769 y 1 7 7 5 , 

por don Francisco de Bodega y Cuadra y don José 

Cañizares, desde los 17 hasta los 58 grados. Este pe-

queño mapa , grabado en Méjico por Manuel Villavi-

cencio, está levantado sobre el meridiano de San Blas; 

y debe interesar á todos los que se dedican á la his-

toria de los descubrimientos en el Grande Océano.* 

El golfo de Cortés parece muy detallado en el mapa 

de la California, que acompaña á la Noticia de la 

California, del padre fray Miguel Venegas, 1757; 

pero la verdadera posicion de las misiones, que se ha-

llan actualmente en esta península, está indicada en 

el mapa que se ha añadido á la vida del padre Juní-

pero Serra, impresa en Méjico en 1787. 

Se encuentran algunos pormenores curiosos en Map of New-Ca-

UJ'ornia by order of the captain general of /he internal provinces. 



Mapa manuscrito de la Provincia de la Nueva-

Vizcaya, desde los o.[± hasta los 35°de latitud, dis-

puesto en 1792 por el ingeniero don Juan de Pagaza 

Urtundua, sobre varias nociones recogidas en Chi-

huahua. Esta importante obra se hizo de orden del 

señor de Nava, capitan general de las provincias in-

ternas, y me ha servido para toda la intendencia de 

Durango. Las cercanías de la ciudad de Durango pa-

rece que son menos exactas en este mapa. 

Mapa manuscrito de las fronteras setentriona-

les de la Nueva-España, desde los 23° hasta los 

37o de latitud, por el ingeniero don Nicolás Lafora. 

Este mapa describe por menor el proyecto de de-

fensa del marques de R u b í , y me ha servido para 

verificar la situación de los presidios. Y o he visto 

una copia de este mismo mapa, de tres metros de 

largo, que se conservaba en los archivos del virei-

nato. 

Mapa del Nuevo-Mejico, desde 29o hasta de 

latitud. Este mapa manuscrito describe con mucha 

extensión los países situados bajo el paralelo de 4i°, y 

contiene los pormenores sobre el lago (un poco in-

cierto) de los Timpanogos, y sobre los manantiales del 

Rio Colorado y del Rio del Norte. 

Mapa del Nuevo-Mejico, grabado en 1795 por 

López. Y o no me he servido de él, y parece que es 

muy defectuoso en cuanto á los manantiales del Rio 

del Norte. Los territorios situados entre estos manan-

tiales y los del Misourí están mas bien explicados en 

un mapa de la Luisiana, publicado en Filadelfia en 

i8o3. * 

Me atrevo á lisonjearme, de que á pesar de sus 

grandes imperfecciones, mi mapa general de Nueva-

España aventaja en dos cosas esenciales á todos los 

que se han publicado hasta el dia de hoy. Este mapa 

presenta la situación de trescientos y doce sitios de 

minas, y la nueva división del territorio en intenden-

cias : los laboríos están indicados con arreglo á un ca-

tálogo que el Tribunal supremo de minas mandó hacer 

en los parages mismos en toda la extensión de aquel 

vasto imperio. He distinguido con signos particu-

lares los lugares en donde hay diputaciones de minas, 

y los laboríos que dependen de cada una de ellas. 

El catálogo que se me franqueó señalaba las mas veces 

el rumbo y la distancia con relación á una ciudad mas 

considerable: he combinado estas notas con lo que 

presentaban los antiguos mapas manuscritos, entre 

los cuales .citaré como uno de los que más me han 

servido, el del señor Velazquez. Este trabajo ha sido 

tan minucioso como penoso. Cuando ningún mapa 

traia el nombre de la mina, ha sido preciso colocarla 

* E l Map ofthe internal provinces of New-Spain frorn the sketches of 

M. Pike se considera en el dia como una simple copia del mapa del 

señor de Humboldt con algunas mudanzas en los manantiales del 

Arkansas (Tanner, American atlas, 1823 , pág. 9). El mapa que acom-

paña una obra publicada con el título modesto: Notes on México made 

in the autumn 0/1822 , by a citizen of the United States, está como el de 

Taylor's Selections , calculado sobre el mapa del señor de Humboldt : 

No ohstante añade los caminos de Tampico á San Zimapan. (E.—K.) 



simplemente según la situaba el catálogo, reduciendo 

las distancias itinerarias, ó las leguas del país, á dis-

tancias absolutas conforme á las combinaciones que 

otros casos análogos me suministraban. Hallándose 

concentrada la poblacion de la Nueva-España sobre 

la inmensa llanura interior de la cadena central, re-

sulta que el mapa de Méjico esta cargado de nombres 

con mucha desigualdad. No se crea sin embargo que 

todos los sitios en donde el mapa no indica un lugar 

ni una cabaña, sean terrenos enteramente inhabita-

dos. No he querido marcar sino los lugares cuya po-

sición era idéntica en los varios mapas manuscritos 

que me servian para mi obra ; porque la mayor parte 

de los mapas de América hechos en Europa están lle-

nos de nombres de lugares, cuya existencia se ignora 

en el pais mismo. Estos errores se perpetúan, y mu-

chas veces es difícil adivinar el origen que han tenido. 

Y o he querido mas bien dejar mucho espacio va-

cio en mi mapa, que no andar á tientas con in-

certidumbre. 

La indicación de las cadenas de montañas ha pre-

sentado grandes dificultades, que solo podrá cono-

cer bien el que se haya ocupado por sí mismo en 

diseñar cartas geográficas. Y o he dado la preferencia 

á las líneas cruzadas en proyección ortográfica, sobre 

el método de representar las montañas de perfil, porque 

este último método que es el mas imperfecto y el mas 

antiguo de todos, da lugar á la mezcla de dos especies 

de proyecciones muy heterogéneas. Convengo , sin 

embargo, en que este inconveniente está casi com-

pensado con una ventaja real y efectiva. El método 

antiguo suministra unos signos que anuncian simple-

mente « que el terreno es montuoso, que hay monta-

« ñas en tal ó tal provincia ». Mientras mas vago es 

este lenguagc geroglífico, menos expuesto está á er-

rores. El método de las líneas cruzadas obliga al di-

bujante á decir mas de lo que sabe, y aun mas de lo 

que es posible saber acerca de la constitución geoló-

gica de una grande extensión de terreno. Al ver los 

últimos mapas que se han publicado del Asia menor 

y de la Persia, deberia creerse que algunos sabios geó-

logos habían averiguado en aquellos paises la altura 

relativa, los límites y la dirección de las montañas. En 

ellos se descubren cadenas que serpentean y se entre-

lazan como los rios, de modo que podria decirse que 

los Alpes y los Pireneos no son tan bien conocidos 

como aquellas remotas regiones. Sin embargo, las per-

sonas instruidas que han visitado la Persia y el Asia 

menor aseguran que los grupos de montañas tales cua-

les son, se diferencian enteramente del tipoque presenta 

el gran mapa del Asia publicado por Arrowsmith, y 

tantas veces copiado en Francia y en Alemania. 

Las aguas dan sin duda alguna en cierto modo la 

planta del territorio; pero el curso de los rios indica 

simplemente la diferencia de nivel que existe en la 

porcion de terreno por donde corren. El conocimiento 

de los grandes valles ó de los lagos, y el exámen de 

los puntos de división, son de mucha importancia 

v - , 6 



para el ingeniero que se dedica á la hidrografía : 

sin embargo, por una falsa aplicación de los princi-

pios de esta ciencia, sucede que los geógrafos han 

querido determinar desde sus gabinetes la direc-

ción de las cadenas de montañas en aquellos ter-

ritorios en que creían conocer exactamente el curso 

de los rios, y para esto se han imaginado que dos 

grandes depósitos de agua no pueden estar separados 

sino por grandes elevaciones de tierra, ó que un rio 

considerable no puede cambiar de dirección sino por-

que un grupo de montañas se opone á su curso. Al 

discurrir asi se han olvidado que muchas veces , ya 

por la naturaleza de las rocas, ya por la inclinación 

délas copas horizontales, los terrenos por mas eleva-

dos que sean no dan origen á ningún rio, mientras 

que los manantiales de los rios mas considerables están 

lejos de las altas cadenas de montañas. He ahí , por 

que no han sido muy felices los ensayos que se han 

hecho hasta el dia para levantar cartas geográficas 

fundadas en ideas teóricas. Es tanto mas difícil adi-

vinar la verdadera configuración del terreno, cuanto 

que las corrientes pelágicas, y la mayor parte de los 

rios que han cambiado la superficie del globo, han de-

saparecido totalmente. El conocimiento mas perfecto 

de los rios que han existido y de los que existen en 

nuestros tiempos podria instruirnos acerca del declive 

de los valles; pero de ningún modo acerca de la altura 

absoluta de las montañas ó déla posicion de sus cadenas. 

En mi mapa de la Nueva España he trazado la 

dirección de las cordilleras no fundado en supuestos 

vagos ó combinaciones hipotéticas, sino sujetándome 

al gran número de noticias que me han suministrado 

las personas que han visitado las minas mejicanas. El 

grupo mas elevado de montañas se encuentra en las 

cercanías de la capital, bajo los 19o de latitud. Y o he 

recorrido por mi mismo la parte de las cordilleras de 

Anahuac comprendida entre los paralelos de 16o 5o' 

y 21° o' y en una anchura de mas de 140 leguas. 

En esta región es donde he hecho el mayor número 

de medidas barométricas y trigonométricas, sobre 

cuyos resultados he formado los perfiles geológicos 

que presenta mi atlas mejicano. Los . mapas manus-

critos de Yelazquez, y los de Costanzo y Pagaza 

me han ayudado mucho para las provincias setentrio-

nales.El señor Velazquez, director del Tribunal de mi-

nería había recorrido la mayor parte de la Nueva-

España; habia trazado sobre su mapa, que hemos 

citado mas arriba, los dos brazos de la Sierra Madre 

de Anahuac, conviene á saber : el ramal oriental que 

se dirige de Zimapan hácia Charcas y Monterey, en el 

reino de León; y el occidental que se extiende desde 

Bolaños hasta el presidio de Fronteras. Algunas me-

morias manuscritas de Sonnenschmidt, sabio minera-

logista sajón, que ha visitado las minas de Guanajua-

to, de Zacatecas, de Chihuahua y de Catorce, y las 

obras del señor del Rio , profesor en la escuela de 

minas de Méjico, y de don Vicente Valencia, resi-

dente en Zacatecas, me han suministrado también 
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noticias muy útiles. También debo otras á los conse-

jos que ha tenido á bien darme el célebre químico y 

director de las minas , don Fausto de Elhuyar, en Mé-

jico; al señor Chovell, en Villalpando; al señor Abad-

Gueipo, en Valladolid; a l señor Anza , en Tasco; al 

coronel Obregon , en Catorce; y aun gran número de 

ricos propietarios y de frailes misioneros que han 

tomado parte en mis operaciones. A pesar del afan 

que he puesto en instruirme en los parages mismos , 

de la dirección de las cordilleras, todavía estoy muy 

lejos de considerar esta parte de mi obra como perfecta. 

•Ocupado de veinte años á esta parte en recorrer mon-

tañas y en reunir materiales para un atlas geológico , 

sé muy bien cuan aventurada es la empresa de trazar 

las montañas sobre una extensión de terreno de 118,000 

leguas cuadradas. 

Hubiera deseado poder levantar, en grande escala, 

dos mapas déla Nueva-España, uno físico y otro pu-

ramente geográfico : pero he temido hacer demasiado 

voluminoso el atlas mejicano. Las líneas cruzadas de 

sombreo que designan las de mayor declive y las va-

riaciones de superficie del terreno, ofuscan al mismo 

tiempo los mapas cargados con gran número de nom-

bres; de modo que á veces no se pueden leer cuando 

el grabador quiere dar mas brillo á su trabajo en la 

distribución del claroscuro. De estas consideraciones 

resulta que el geógrafo que ha examinado con proligi-

dad la posicion astronómica * de los lugares, se 

* En el .capítulo octavo trato de la regularidad extraordinaria 

encuentra incierto en lo que debe preferir, si ha de 

conservar la limpieza del rasgo y de la letra, ó si ha 

de hacer mas sensible la altura relativa de las montañas. 

Uno de los mapas mas excelentes que se han publicado 

en Francia, es cá saber, el que se ordenó en el depósito 

de la guerra en 1804, prueba suficientemente cuan 

difícil es conciliar estas dos especies de intereses 

opuestos , el del geólogo y el del astrónomo. El temor 

de dar mucha extensión á mi obra, y las dificultades 

que presenta la publicación de un atlas, para el cual 

110 es un gobierno el que hace los gastos, me han 

hecho abandonar el proyecto que habia formado al 

principio de unir á cada corte del terreno un mapa 

físico en proyección horizontal. * 

que ofrece la posicion de los volcanes mejicanos. Estoy un poco in-

cierto sobre la latitud del volcan de Colima, y sobre la longitud del 

pico de Tancitaro, cuya altura se ha tomado dos. veces desde lejos. 

T e m o no se haya escapado algún error al copiar mis ángulos; pero la 

latitud del pico de Tancitaro me parece segura, con 8' de diferencia. 

* Existen muchas copias mas ó menos incompletas del mapa 

grande de la Nueva-España del señor de Humboldt: no citaremos 

aqui m a s q u e las de Arrowsmith, del Mayor P i k e , y de A . F . 

Tardieux, el padre (mapa de la Luisiana y de Méj ico , 1 8 2 0 ) . 

l í e aqui el juicio que nuestro viagero formó sobre las dos prime-

ras de estas copias. (Relation historique, tom. 1.) Mi mapa gene-

ral del reino de la NuevarEspaña, fundado en observaciones astro-

nómicas y en el conjunto de materiales que existían en Méjico , en 

1S04, ha sido copiado por el señor Arrowsmith, quien se le ha apro-

piado publicándole en i8o5 en escala mayor (antes que la traducción 

inglesa de mi obra hubiese salido á luz en Londres, en casa de L o n g -

m a n , Hurst y Orine ) y con el título de New Map of 3léxico, coin-

piled from original documents, by Arrowsmith. Es muy fácil reconocer 



II. 

M A P A D E L A N U E V A - E S P A Ñ A 

Y D E L O S P A I S E S L I M I T R O F E S A L N . Y A L E . 

Mas arriba he expuesto los motivos que me han 
impelido á reducir mi gran mapa de la Nueva-España 
á ciertos límites que son demasiado estrechos para 
representar, en una misma lámina, toda la extensión 
del reino desde la Nueva-California hasta la inten-
dencia de Mérida. El segundo mapa del atlas meji-
cano está destinado á remediar este inconveniente; y 
hace ver al mismo tiempo, no solo todas las provin-
cias que dependen del virey de Méjico y de los dos 
comandantes de las provincias internas, sino también 
la isla de Cuba cuya capital puede considerarse como 
el puerto militar de la Nueva-España, la Luisiana, 
y la parte atlántica de los Estados-Unidos. Este mapa 
ha sido redactado por un sábio ingeniero de Paris, 

este plagio por las muchas faltas calcográficas del m a p a , por haberse 

olvidado traducir del francés a l ingles la explicación de los signos, y 

por la palabra Ocian, que se halla escrita en medio de las monta-

ñas en un sitio en donde el original dice: El llano de Toluca está ele-

vado 1400 toesas sobre el nivel del océano. E l procedimiento del señor 

Arrowsmith es tanto mas reprens ib le , cuanto que los señores Dal-

rymple , Reunell , de A r c y , d e la Rochette , y tantos otros geógrafos 

excelentes como posee la Ing laterra 110 le han dado semejante ejem-

plo, ni en sus mapas ni e n las analísis que los acompañan. Las re-

clamaciones de un viagero d e b e n parecer justas, cuando se dan al 

público , con distintos n o m b r e s , unas simples copias de sus obras. 

» E l señor Tanner, en su Nuevo atlas americano se ha aprovechado 

el señor Poirson, con arreglo á los materiales que el 

señor Oltmanns y yo le hemos suministrado; y abraza 

la extensión inmensa comprendida entre los 15o y L\i° 

de latitud, y los 7 5 o y i3o° de longitud. En un prin-

cipio tuve el proyecto de extender este mapa al sur 

hasta el embocadero del Rio San Juan, para indicar-

en él diferentes canales cuya construcción se propuso 

á la corte de Madrid, y que servirían para establecer 

entre los dos mares la comunicación de que se ha 

hablado en el capítulo segundo de esta obra. Pero ha-

biendo echado de ver, mientras ponia en ejecución 

este proyecto, que si adoptaba una escala mas pe-

queña , la península de Yucatan y la costa de Monte-

rey no estañan descriptas con toda la extensión que 

exigen, he preferido conservar una escala mayor, y 

no extender mi mapa hacia el sur mas que hasta el 

golfo de Honduras. 

La parte principal, esto es, la que comprende el 

reino de la Nueva - España, es una copia fiel de mi 

gran mapa cuya analísis acabo de dar. He aña-

igualmente d e los trabajos del señor de Humboldt; pero no contento 

con indicar las fuentes en donde ha bebido, ha dado un testimonio 

muy brillante á favor del carácter de candor y de veracidad que 

presenta el Ensayo político». E l mapa de Méjico, e n l a p a r t e de que 

el caballero de Humboldt es responsable por sí solo t iene, dice el 

señor Tanner ( N e w American atlas, 1823, pág. 6 ) , un sello de 

exactitud que no ha sido desmentido despues de veinte años que 

lleva de exámen; y será siempre, como lo ha sido desde que se pu-

blicó por primera v e z , la basa de todo mapa nuevo de M é j i c o , hasta 

tanto que pueda todo aquel territorio someterse á verdaderas opera-

ciones geodésicas.» (E—K.J 



1793. Las observaciones de estos tres navegantes es-

tan muy poco conformes entre sí: sin embargo parece 

que Collnett ha fijado con bastante exactitud la posi-

ción de la isla del Socorro, tomando muchas series de 

distancias de la luna al sol. Con arreglo á estas distan-

cias calculadas por las tablas de Masón es como se han 

fijado los rumbos de todo el grupo de aquellos is-

lotes. 

Yo he descripto en este mapa, conformeá los mate-

riales que existían en 18o4, las Montañas de Roca 

del Nuevo-Méjico hasta el paralelo de í\-i°. La confor-

midad entre las observaciones astronómicas del mayor 

Long y la longitud que yo he dado á Santa Fe y á 

Taos es tal, que no tendré que mudar en la época 

presente ( 1825) la longitud de la parte oriental de 

las montañas. Los tres picos se encuentran asi: 

Spanish Peak lat. 37o 20', long. 106o 55' 

James Peak, que parece 

de 1798 toesas de al-

tura lat. 38° 38', long. 107o 5*' 

Big Horn, ó Pico princi-

pal (Highest Peak) del 

mayor Long, ó Long 

Peak de Tanner . . . lat. 4o° i3 ' , long. io8°3o' 

gitud. Esta latitud parece que está errada en casi 7 minutos. La 

montaña de San Lázaro, cuya posicionha fijado Collnett á los 23° 

y 15' de latitud y 114o 4o' i5" (pág. ga y 94) no es sin duda la misma 

que la que Ulloa llamó en i53g cabo de San A b a d , y la que yo be 

colocado (siguiendo á Espinosa) á los 24o 47' de lat., y x 14o 45'3o" de 

longitud. 

: 

Me parece que para continuar en el estado actual de 

la geografía de estas regiones, las Cordilleras mejica-

nas (Rockíó Stony Mountains) háciaelnorte,es pre-

ciso colocar su extremo oriental á 

38° de latitud por 107o 20' de longitud. 

4o° 108o 3o' 

45° 113° o' 

63° 124o 4o' 

68° i3o°3o' 

Yo fijo la longitud del extremo setentrional de la 

cadena de los Andes en las montañas de roca (Rocky 

Mountains), conforme á las correcciones que se han 

hecho últimamente en el mapa del señor Mackensie pol-

las observaciones del capitan Franklin. A los 67o y 69o 

de latitud, hay errores de 4° á 6o en longitud: pero en 

el paralelo del lago de los Esclavos, casi no se en-

cuentra ningún error (embocadero del rio Mackensie, 

según Franklin 128o, según Mackensie 135°; embo-

cadero del Coper-Mine-River, según Franklin, 

115o 35', según Mackensie y Hearne 1 1 1 o ; embo-

cadero de rio de la Esclava en el lago de este nom-

bre, según Franklin 112o 45', según Mackensie 113° 

al ueste de Greenwich). De estos datos resulta, i ° 

que las montañas de roca se hallan bajo los paralelos 

de 60o y 65° por 127o y 128o de longitud al ueste del 

meridiano de Paris; 20 que el extremo boreal de la 

cadena al ueste del embocadero del rio de Mackensie 

está á los 13o° 20' de longitud; 3o que el grupo de 

montañas de cobre está á los 118o y 1190 de longi-



tud, y 67° y 68° de latitud. Los mapas excelentes de 

Tanner se resienten todavía del antiguo error de 6o 

ó 7° en la boca del rio Mackensie. Me parece que este 

geógrafo coloca las montañas de roca demasiado al 

ueste en la lat. 60o á 65° con 20 á 3o de exceso, 

lat. 55° o° 3o' 

mientras que «en los paralelos de 45° y 48°, teme ha-

ber puesto las montañas 3 grados mas el este que lo 

que se las pone generalmente. » 

Confesemos, por otra parte, que todas estas lon-

gitudes de la cadena central, al norte de 5o°, son 

bien inciertas. N o habiéndose hecho en estas regio-

nes ninguna observación de distancias lunares, 110 

hay otro apoyo sino las posiciones de Council Bluff 

y de los manantiales del Arkansas que están io° á 

120 mas al sur. 

En cuanto á los paises limítrofes de la Nueva-

España, se ha echado mano para la Luisiana del ex-

celente mapa del ingeniero Lafond; para los Estados-

Unidos, del mapa de Arrowsmith, rectificado por las 

observaciones de Rittenhousc, Ferrer y Ellicot. Las 

posiciones de Nueva York y de Lancaster las ha 

discutido Oltmanns en una memoria científica que 

se ha insertado en el segundo tomo de mi Recueil 

d'observations astronomiques. En la misma obra 

se encuentran los materiales que han servido para 

describir la isla de Cuba. Seria superfluo entrar en 

mayores detalles sobre una parte que no es mas que 

un objeto accesorio de este mapa. Muchos puntos 

situados en -el interior de la isla de Cuba y en las 

costas australes, entre los puertos de Batabano y de 

la Trinidad, se han fijado por las observaciones as-

tronómicas que he hecho en 1801 , entre los jardi-

nes del rey, antes de mi partida á Cartagena de Indias. 

En el mapa de Méjico y de los paises limítro-

fes, los puntos siguientes se fundan en las observa-

ciones astronómicas que he hecho en la navegación 

de Cumaná á la Habana, atravesando el banco dé la 

Víbora, y en la de Batabano al golfo del Dañen. 

NOMBRES DE LOS LUGARES. 

T . O N G I T Ü D . 

L a Habana, el Morro. . . 
L a Trinidad de Cuba. . . 
Cabo de San Antonio, N O . 
Punta de Mata-Hambre. . 
Boca de Jagua 
Cayo Flamenco 
Cayo de Piedras 
Cay man Grande, punta E. 
C a y m a n B r a c , p u n t a E . . . 
Cabo Portland 
Las Ranas • • 
Arrecifes poco conocidos 

en el Banco de la Víbora. 

5 38 52,5 
5 29 24 ,5 
5 4 9 9 ,5 
5 38 31 ,0 
5 31 37,5 
5 36 14,1 
5 34 28,8 
5 31 56,3 
5 28 30 ,5 
5 17 14,3 
5 13 34,4 

5 22 55,4 

84 43 8 
82 21 7 
87 17 22 
84 37 45 
82 54 22 
84 3 32 
83 37 12 
82 59 4 
82 7 37 
79 18 35 
78 23 35 

80 43 49 

23 9 27 
21 48 20 
21 55 0 

22 0 0 
21 56 40 
19 19 0 
19 40 0 

17 28 0 

16 50 0 

Estas posiciones se han controvertido en el Re-

cueil d'observations astronomiques que he publicado 

juntamente con el señor de Oltmanns, volumen 11. El 

cabo Morante, que según Puységur se encuentra á los 
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170 57' 45" de latitud, y á los 78o35'23" de lon-

gitud, ha sido colocado por Poirson 5' de arco mas al 

E. Muchos mapas españoles justifican esta posicion 

mas oriental. 

En cuanto á la posicion de la ciudad de Washing-

ton no nos ha parecido que debíamos adoptar la lon-

gitud que le asigna el Conocimiento de los tiempos 

para el año 1812 , y es de 78o57'3o" ó medio grado 

demasiado oriental. Si esta posicion fuera exacta, los 

geógrafos de los Estados-Unidos tendrían que traba-

jar mucho para colocar á Baltimore y el cabo Hatte-

ras. La ocultación de Aldebaran, del 21 de enero de 

1793, observada en Washington había sido calculada 

por Lalande, quien dedujo de ella, en efecto, la lon-

gitud de 5h 15' 5 i p e r o M. Wurm * ha vuelto á ha-

cer el cálculo y ha encontrado 5h 17' 16", ó 79o 19'o". 

Este último resultado está muy conforme con la ob-

servación de un eclipse de sol hecha por Ellicot, en 

1 7 9 1 , en George-Town, cerca de Washington, al 

ueste, y que da 5h 17'4o"? ó 79o 25'9". Aunque gene-

ralmente hablando se haya echado mano del mapa de 

Arrowsmith para la parte oriental de los Estados-

Unidos , se han hecho, con todo, algunas ligeras mu-

danzas con arreglo á las investigaciones de Ebeling y 

las noticias que Yolney ha recogido en su viage al 

ueste de los Alleghanys. 

* Zach, Mon. Corresp., i8o3 , nov., pág. 382. Wi l l iam Lambert 

se fija, en los 79O 1 5 ' 4 5 " longitud acaso demasiado oriental, en 

atención á que Ferrer encuentra George-Town á 70O 25'7". 

La costa del norueste de la América setentrional, 

desde el cabo de San Lucas hasta el de San Sebastian, 

se ha trazado conforme á las sabias investigaciones 

de Oltmanns, publicadas en su obra sóbrela geografía 

del Nuevo Continente *. Se han tenido presentes las 

alturas tomadas por Vancouver y don Alejandro Ma-

laspina : la longitud de la isla de Guadalupe parece un 

poco dudosa. Un ukase de fecha de 1799, dado en el 

reinado del emperador Pablo i°, declara que toda la 

costa situada al norte del paralelo de los 55° pertenece 

al gobierno ruso. En este ukase la costa norueste se 

llama constantemente la costa nordeste de la Amé-

rica, denominación extraordinaria que se ha creído 

poder fundar en la circunstancia de « que desde el 

Kamtschatka, es menester navegar al este para en-

contrar la América.» ( Storch's Russland, B. I , pág. 

i 4 5 , i 6 3 , 205, y 297.) 

Aunque los resultados en que se ha fijado Oltmanns 

en la gran lista de las posiciones, colocada al princi-

pio de nuestro Recueil d'observations astronomi-

ques, no se diferencian sensiblemente de los que yo 

dejo establecidos mas arriba, páginas 225—231,con 

todo será útil poner aquí las longitudes rectificadas de 

ocho puntos de las costas occidentales. 

* Oltmanns, Untersuchungen 'úber die Geographie des Neuen Continents, 

( Paris, F. Schoell ) , T h . n , pág. 407. Recueil d'observ. astron., rol. n . 

« 



L U G A R E S L O N G I T U D . 

Acapulco 
S a n Blas 
S a n José " 
E l Cabo de San Lucas. 
E l C a b o Mendocino. . 
P u n t a del A ñ o Nuevo. 
M o n t e r e y . . . 
N o u t k a . " 

M A P A D E L V A L L E D E M É J I C O , Ó D E L A N T I G U O 

T E N O C H T T T L A N . 

A N A L I S I S RAZONADA 

Pocas regiones inspiran un ínteres tan vivo y va-

riado como el valle de Tenochtitlan , porque este es 

el sitio de una antigua sociedad civil de los pueblos 

americanos. Grandes recuerdos no solo acompañan la 

existencia de la ciudad de Méjico, sino también y muy 

particularmente á varios monumentos todavía mas 

antiguos, cuales son las pirámides de Teotihuacan, 

que estaban dedicadas al sol y á la luna, y cuya des-

cripción queda hecha en el libro tercero de esta obra. 

Los que han estudiado la historia de la conquista gusta-

rán buscar en mi mapa las posiciones militares de Cor-

tés y del ejército Tlascalteca. El físico contempla con 

ínteres la prodigiosa elevación del suelo mejicano, 

aquellos rios que no vuelven al mar, aquella forma ex-

traordinaria de una cadena de montañas escabrosas y 

basálticas, que rodean el valle como un muro circular; 

y se convence de que todo este valle no es mas que el 

fondo de un lago que se ha secado. Los depósitos 

de agua dulce y salada que ocupan el centro de la 

llanura, las cinco lagunas de Zumpango, de San 

Cristóbal, de Tezcuco, de Jochimilco y de Chalco, 

no son á su vista sino los débiles restos de una gran 

masa de agua, que cubría en tiempos remotos todo el 

valle de Tenochtitlan. Las obras emprendidas para 

preservar la capital del peligro de las inundaciones, 

ofrecen al ingeniero y. al arquitecto hidráulico, ya que 

no sea modelos que imitar, á lo menos objetos dignos 

de un profundo estudio. * 

A pesar de la atención que llama esta comarca bajo 

los tres respetos de la historia, de la geología, y de la 

arquitectura hidráulica, no hay ningún mapa cuya 

inspección pueda dar una idea de la verdadera forma 

del valle. El plano de las cercanías de Méjico, pu-

blicado en Madrid por López, en 1 7 8 5 , y el de la 

guia de forasteros de Méjico, no se fundan mas que 

en un mapa antiguo de Sigüenza hecho en el si-

glo xvii0. Estos bosquejos no merecen ciertamente el 

nombre de mapas topográficos; porque ni presentan 

* Véase mas atras en la Análisis estadística, las investigaciones 

sobre la posicion de la antigua ciudad de Méjico, de las pirámides 

de Teotihuacan, posicion de los lagos, del desagüe por donde las 

aguas del valle corren háciael golfo de Méj ico , y de los dos llanos 

de Cholula y de T o l u c a , de los cuales una parte está comprendida 

en mi mapa del valle de Tenochtitlan. 



á la vista la situación actual de la capital, ni el estado 

de los lagos en tiempos de Motczuma. 

El mapa de Sigüenza que no tiene masque a i cen-

tímetros de largo y iG de ancho, tiene por título: 

Mapa de las aguas que por el círculo de noventa 

leguas vienen á la laguna de Tezcuco, delineado 

por don Carlos de Sigüenza y Góngora, reim-

preso en Méjico con algunas adiciones, en 1786, 

por don José Alzate. La escala de latitudes y longi-

tudes que Alzate ha añadido á este plan de Sigüenza, 

tiene defectos de construcción de mas de tres minutos 

de arco. La longitud absoluta de la capital, que el sabio 

mejicano asegura ser el resultado de 21 observa-

ciones de satélites de Júpiter, y que dice que ha sido 

aprobada y verificada por la academia de ciencias 

de Paris, está errada en un grado. Este mapa de Al-

zate ha sido copiado servilmente por todos los geó-

grafos que se han aventurado á publicar mapas del 

valle de Méjico. Para la distancia directa ofrece: 

a) desde la cima del volcan de Popocatepetl hasta 

el lugar de Tisayuca, situado al extremo setentrio-

naldel valle, i ° i ' de arco ecuatorial (verdadera 

distancia o° 53'). 

b) desde el centro de la ciudad de Méjico hasta 

Huehuetoca, en donde empieza el canal de des-

agüe de los lagos, o°3a' (verdadera distancia o°a3'> 

c) desde Méjico hasta Chiconautla, o° 20' (verda-

dera distancia o° 15'). 
d) del Peñón de los baños á Zumpango o°3a'(dis-

tancia verdadera o°2i ' ) . 

e) del Peñón de los baños á San Cristóbal o°i3' 

(distancia verdadera o"8'). 

f ) del lugar de Tehuiloyuca á Tezcuco, o°o.C) (dis-

tancia verdadera o° 2i ' ) . 

He aqui errores de 16,000 , y aun de 20,000 

metros en unas distancias que Yelazquez habia me-

dido con suma exactitud en la operacion geodésica 

que hizo en 1 7 7 3 , y sobre las cuales acaso no queda 

una duda de cien metros. Sin embargo, Alzate tenia 

á su disposición la triangulación de Yelazquez, y pu-

diera haberse servido de ella, como lo hemos hecho 

don Luis Martin, el señor de Oltmanns y yo, al cons-

truir el mapa que está inserto en el atlas mejicano. 

Yo no he hecho observaciones astronómicas en Pa-

chuca, pero sí en el Real de Moran, cuya latitud es 

mayor que la de Pachuca. He hallado que Moran es-

taba á los 20o 1 0 T de latitud, y sin embargo Alzate 

pone Pachuca á los 20o i4'. La antigua ciudad de Tula 

está colocada en su mapa casi un cuarto de grado de-

masiado al norte. 

El mapa de las cercanías de Méjico por Mascaró, 

publicado en la Guia de forasteros del mismo reino, 

no tiene mas que i 4 centímetros de largo y 10 de 

ancho, por consiguiente es doce veces mas pequeño 

que el que va unido á la presente obra. Puede con-

siderársele como una copia de los mapas de Sigüenza 

y de Alzate; solo que la parte setentrional de! valle se 

halla un poco reducida. La cima del volcan de Popo-

l7* 



catepetl está lejos de Huehuetoca, según el padre Al-

zate, i° i ] y según Mascaró i ° n ' . La verdadera 

distancia es i ° i ' : esta es la que resulta de enlazar, 

por medio de los triángulos de Velazquez, Hueliuetoca 

al Peñón de los baños, y éste, por medio de mis ob-

servaciones astronómicas y de muchos azimuts, al 

volcan de Popocatepetl y á la pirámide de Cholula. 

Hay mapas que presentan los lagos cercanos de la 

ciudad de Méjico corriendo, no al N E . hácia el golfo 

del reino de Méjico, como efectivamente sucede,sino 

al*NO. hácia el mar del Sur. Este error se encuen-

tra entre otros muchos en el mapa de la América se-

tentrional publicado en Londres por Bower, geógrafo 

del rey. 

Desde que llegué á M é j i c o , en la primavera del año 

1800, concebí el proyecto de disponer un mapa del 

valle de Tenochtitlan. M e había propuesto fijar, por 

medio de observaciones astronómicas, los límites de 

este valle que tiene la forma de un óvalo prolongado: 

había tomado ademas muchos ángulos de posiciones, 

colocándome sucesivamente en la torre de la catedral 

de Méjico, en la cima de las colinas de Chapoltepec y 

del Peñón de los baños, en la venta de Chalco , en la 

cumbre de la montaña del Chicle, en Huehuetoca 

y en Tisayuca. La posicion de los dos volcanes de la 

Puebla y del Pico de Ajusco había sido determinada 

por un método hipsométrico particular, es decir, por 

ángulos de alturas y por azimuts. Teniendo poco tiempo 

para esta operacion no podia lisonjearme reunir 
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en mi mapa el gran número de pequeños lugares 

de indios que cubren las orillas de los lagos. Mi ob-

jeto principal era fijar con cuidado la figura general 

del valle, y levantar el mapa físico de una región en la 

que acababa de medir un gran número de alturas con 

la ayuda del barómetro. 

Las circunstancias me han puesto en estado de pu-

blicar un mapa topográfico fundado en materiales mas 

exactos. Una persona respetable que reúne (¡cosa ex-

traña en todos países!) un inmenso caudal al amor 

de las ciencias y del bien público, el señor don José 

Maria Fagoaga, queria dejarme un precioso recuerdo 

de su patria, dándome á mi partida de Méjico, el bos-

quejo de un mapa del valle. Por recomendación de 

este señor de Fagoaga, mi amigo , don Luis Martin, 

sabio ingeniero y mineralogista formó un mapa con 

arreglo á las opera ciones geodésicas hechas en diferen-

tes épocas entre la ciudad de Méjico y el lugar de 

Huehuetoca, con ocasion de los canales de Tezcuco, 

de San Cristóbal y de Zumpango. El señor Martin 

aprovechó una parte de mis demarcaciones sujetando 

el todo á las observaciones astronómicas que yo habia 

hecho en las extremidades del valle. Con estos medios 

y haciendo muchas excursiones geológicas á las cer-

canías de la capital y á los volcanes de la Puebla, se 

halló en disposición de expresar con mucha verdad 

la configuración y la altura relativa de las montañas 

que separan el llano de Méjico, de los de Toluca, de 

Tula, de Puebla y de Cuernavaca. 



Sin embargo el mapa que debo á la amistad del 
señor de Fagoaga, 110 es el que está unido á mi atlas 
mejicano. Al examinar este mapa con cuidado, y com-
parándole ya con la operacion. por triángulos de Ve-
lazquez, cuyo pormenor poseo en un manuscrito origi-
nal , ya con el catálogo de las posiciones astronómicas 
que he fijado por mis observaciones, he visto que la 
costa oriental del lago de Tezcuco y toda la parte se-
tentrional del valle, exigian mudanzas muy considera-
bles. El señor Martin mismo habia notado la imperfec-
ción de su primer bosquejo, y por parecermeque en 
ello le complacía, he empeñado al señor de Oltmanns 
á hacer dibujar de nuevo, y á su vista, el mapa del 
valle, reuniendo todos los materiales que yo habia 
traido. Cada punto se ha controvertido separadamente; 
y se han tomado los términos medios cuando muchas 
demarcaciones no estaban conformes entre sí. 

He aqui la cadena de los triángulos medidos por 
Velazquez, en 1773, desde el Peñón de los baños, cerca 
de la ciudad de Méjico hasta la montaña de Sincoque, 
al N. de Hueliuetoca. Los ángulos han sido medidos 
con un excelente teodolito ingles de diez pulgadas de 
diámetro, y provisto de dos anteojos de veintiocho 
pulgadas de largo. 
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Tezcuco 
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A N A L I S I S RAZONADA 

Velazquez había medido dos bases, una de 3702 ~ 

varas mejicanas en la llanura frecuentemente inundada 

que divide el lugar de San Cristobal y la colina de 

Chiconautla, y la otra de 4474 varas en la calzada que 

va de la capital á la .hermita de San Miguel de Gua-

dalupe. La segunda base fue medida dos veces. Re-

solviendo sucesivamente la serie de triángulos con 

arreglo á estos valores, se encuentra la distancia di-

recta de la Cruz de Ja montana de San Cristobal al 

Crestón de la loma de Chiconautla: Una de las ba-

ses da 14,099 varas para esta distancia, y la otra da 

14,1 o 1. El tercer triángulo y los tres últimos tienen cada 

uno un ángulo obtuso; pero en estos mismos trián-

gulos el error de un minuto en el ángulo mas agudo, 

aun no produciria mas que tres ó cuatro varas de di-

ferencia en el largo de los lados. De ahí resulta que 

esta operacion es muy preciosa para la topografía del 

valle de Tenoehtitlan.. 

Ciertos signos particulares indican en mi mapa las 

posiciones que se fundan en las medidas por trián-

gulos de Velazquez, y las que yo he fijado astronó-

micamente; y á esto se han añadido los resultados de 

mis medidas hechas con el auxilio del barómetro, y 

calculadas conforme al coeficiente de Ramond. Para 

facilitar el uso del mapa á los que estudien la historia 

de la conquista, he puesto los antiguos nombres meji-

canos al lado de los que se usan en nuestros dias. He 

procurado ser muy exacto en la ortografía azteca, si-

guiendo solo los autores mejicanos, y 110 las obras de 

Solis, Robertson, Raynal y Pauw, que desfiguran del 

modo mas raro los nombres de las ciudades, de las pro-

vincias y de los reyes de Anahuac. 

IV. 

MAPA QUE REPRESENTA LOS PUNTOS EN LOS CUALES SE 

HAN PROYECTADO COMUNICACIONES ENTRE E L OCÉA-

NO ATLANTICO Y EL MAR DEL SUR. 

Este mapa ha sido dispuesto con el fin de presentará 

la vista del lector nuevos puntos que podrían ofrecer me-

dios de comunicación entre los dos océanos, y sirve para 

explicar las noticias dadas en el capítulo segundo del 

libro primero. Y o he representado en nueve bosquejos 

reunidos, los puntos de división entre el Ounigigahy el 

Tacoutché Tessé, entre el Rio Colorado y el del Norte; 

los istmos de Tehuantepec, de Nicaragua, de Panamá 

y de Cupica ; el rio de Guallaga y el golfo de San 

Jorge , en fin el barranco de la Raspadura al Choco , 

por el que, desde 1788, han subido algunos barcos 

del océano Pacífico al mar de las Antillas. Los bosque-

jos mas importantes son del pequeño canal de deriva-

ción de la Raspadura y del istmo de Tehuantepec. He 

trazado el curso de los rios de Iluasacualco (Guasa-

cualco)y de Chimalapa, con arreglo á los materiales 

que he encontrado en los archivos del vireinato de 

Méjico, y particularmente conforme á los mapas de los 

ingenieros don Miguel del Corral, y don Augustin 

Cramer, que fueron trazados en los sitios mismos por 



orden del vireyRevillagigedo. Las distancias han sido 

rectificadas por algunos itinerarios ejecutados en época 

muy reciente, cuando el añil de Goatemala empezó á 

pasar por el bosque de Tari fa , es decir, por un 

nuevo camino abierto para el comercio de Yeracruz. 

En el Mapa de los puntos de división * el istmo 

del Panamá ha sido trazado en gran parte conforme á 

las operaciones astronómicas y trigonométricas de los 

señores Fidalgo, Noguera y Ciscar. Véase el exce-

lente mapa publicado por la oficina de longitudes de 

Madrid, cuyo título es, Carla esférica del mar de 

las Antillas y de las costas de Tierra - Firme, 

desde la isla de la Trinidad hasta el golfo de 

Honduras, i8o5. Según las investigaciones hechas 

por la expedición de Fidalgo, la bahía de Mandinga 

se extiende hácia el sur hasta los 90 9' de latitud norte, 

y la ciudad de Panamá se encuentra 7' en arco al este 

de la ciudad de Portobello. Don Jorge Juan había 

concluido de sus demarcaciones hechas en el rio de 

Chagre, que Panamá estaba situado 31' al ueste de 

Portobello **. Según el mapa del depósito ele i8o5, el 

istmo no tendria, al sur de la bahía de Mandinga, 

mas que 15' ele arco ó 14,258 toesas ele ancho, mien-

tras que, según el mapa de la Cruz, este ancho es 

de 55' ó de 52,277 toe;sas. A pesar ele la mucha con-

fianza que merecen las demarcaciones de costa hechas 

por el señor Fidalgo, es necesario tener presente 

* Atlas mexicain, pl. iv , 11" VII; Introduction, pág. LX. 

** Voyage dans l'Amérique méridionale, tom. I , pág. 99. 

que sus operaciones no abrazan absolutamente mas 

que las costas setentrionales, y que hasta ahora 110 

se han enlazado estas con las meridionales por una 

cadena de triángulos ó por el trasporte del tiempo. 

Por estos medios, ó por un gran número de observa-

ciones correspondientes de satélites y de ocultaciones 

de estrellas, es como podrá resolverse el importante 

problema de la diferencia de longitud entre Panamá 

y Portobello. Llamo este problema importante , por-

que la longitud de Panamá es la que influye sobre la 

de el embocadero del rio Chepo, y por consiguiente 

sobre la posicion ele esta parte del golfo de Panamá 

que corresponde al meridiano de la punta de San 

Blas y del fuerte de San Rafael de Mandinga. No hay 

mas que mirar la configuración de las costas seten-

trionales y meridionales para convencerse fácilmente, 

que aunque la dirección media es al poco mas ó me-

nos de este á ueste, sin embargo no son las latitudes 

solamente las que determinan la anchura del istmo. 

Según el mapa del depósito hidrográfico de 1817 

(Cuarta Hoja déla Prov. de Cartagena) el mínimum 

ele la anchura del istmo de Panamá es lo mismo de 

25' ó de 23,775 toesas, cerca ele ocho leguas marítimas. 

El fondo ele la bahía de Mandinga está indicado á los 

90 28' de latitud, y 110 á los 90 9'. 

¿ Cual es la altura de las montañas en el punto en 

que el istmo es mas estrecho ? ¿ Cual es la anchura 

del istmo en el punto en que la cadena de la montana 

está menos elevada ? He aquí las dos graneles cues-



tiones que un gobierno ilustrado debe procurar se re-

suelvan, empleando para ello observadores experi-

mentados , que bastará se hallen provistos de un sex-

tante, de dos cronómetros y de un barómetro. Nunca 

se ha hecho en el istmo de Panamá ninguna medida 

de altura, ni ninguna nivelación del terreno : ni en 

los archivos de Simancas, ni en los del Consejo de 

Indias, se encuentra ningún documento importante, 

capaz de ilustrar sobre la posibilidad de hacer cana-

les de comunicación entre los dos mares. Asi es que 

no habría razón para acusar al ministerio de Madrid 

de haber ocultado cosas que jamas ha conocido me-

jor que los geógrafos de Londres y de París. 

En el pequeño mapa del Choco * que presenta el 

canal abierto por el cura de Novita , atravesando un 

terreno llamado Boca chica, he notado como incierta 

la dirección de la costa que se extiende desde la pun-

ta de San Francisco Solano hasta el golfo de San Mi-

guel. Seria de desear que se conociese mas exactamente 

la posicion de Qupica ó Cupique, en donde el piloto 

español Goyeneche hizo su establecimiento. 

y. 

M A P A R E D U C I D O D E L C A M I N O D E A C A P U L C O A MÉJICO. 

Yo he levantado y dibujado este mapa itinerario al 

viajar por las costas del mar del Sur hasta la ciudad 

de Méjico, desde el 28 de marzo hasta el 11 de abril. 

* Atlas mexicain, pl. iv , U° VIII, chap. ir. 

Más arriba hemos dado (pág. 19) el compendio de 

las observaciones astronómicas que han servido de 

base para hacerlo : este mapa presenta también los 

resultados de una nivelación barométrica,* las des-

igualdades del suelo de Anahuac; y las lineas de tierra 

cultivada cuya dirección está modificada por la ele-

vación del terreno. 

VI. 

M A P A DEL C A M I N O DE MÉJICO A D U R A N G O . 

Como la llanura de la Nueva-España, que corre por 

la loma de las Cordilleras , es la parte mas poblada 

del reino, me ha parecido seria importante presentar 

en tres mapas itinerarios el pormenor del camino 

que va de la ciudad de Méjico por Zacatecas, Duran-

go y Chihuahua á Santa Fe del Nuevo Méjico. Este 

camino de ruedas llega hasta Durango y acaso mas 

allá de esta ciudad hasta una elevación de 2000 

metros sobre la superficie del océano. Como me he 

valido para los mapas de rutas de otros materiales 

distintos de los que me han servido para hacer el 

mapa general del territorio de Méjico , debo dar aqui 

razón de la causa de las diferencias que se notarán 

en las diversas partes del atlas mejicano. En el mapa 

general he presentado, á imitación de d'Anville, Ren-

nell y otros célebres geógrafos, los resultados que me 

han parecido mas probables despues de hacer gran 

* Véase mi Recueil d'observations astronomiques, tom. i. 



número de combinaciones. Cuando no hay observacio-

nes directas , es preciso suplirlas por medio de com-

binaciones , y con los artificios de una crítica ilustra-

da. Unos términos medios sacados de observaciones 

cuyos extremos se apartan considerablemente unos 

de otros pueden producir aproximaciones útiles. En 

tiempo de d'Anville, apenas existian en el Indostan 

algunos parages cuya posicion estuviese astronómi-

camente determinada. Sin embargo, este célebre geó-

grafo , que no tenia para lo interior de la India sino 

unos itinerarios vagos, ha llegado, según el testimo-

nio del mismo Rennell, á hacer unos mapas que deben 

sorprender á cuantos los vean por su exactitud. 

Al trazar los mapas del llano mejicano , con arre-

glo á simples diarios de ruta, hubiera sido peligroso 

alterar los puntos intermedios. El objeto principal de 

estos mapas es presentar un pormenor topográfico 

que no ha podido notarse en el mapa grande; y asi 

hemos tenido por conveniente no cambiar nada á los 

rumbos ni á las distancias indicadas por los ingenie-

ros. Siendo conocidas las latitudes de los puntos 

extremos, el cálculo de los senos y cosenos de los 

rumbos observados, ha dado la diferencia de longitud 

y el valor de las leguas del pais. Estos resultados 

merecen bastante confianza, cuando muchas latitudes 

han sido rectificadas por medios astronómicos sobre 

la misma ruta, como sucede en el camino de Méjico 

á Durango. En este caso se ha usado del método de 

los navegantes, esto es, se ha corregido la estima por 
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la latitud observada. M . Friesen, que reúne al ta-

lento de un dibujante distinguido una sólida instruc-

ción en las matemáticas , ha tenido á bien encargarse 

de estos cálculos; y él ha sido también quien ha hecho, 

con arreglo á la proyección de Mercator, los tres ma-

pas de caminos que contiene el atlas mejicano. No 

se encontrará en ellos diferencia notable del gran 

mapa, sino en la longitud de Santa-Fe, que según 

Rivera es de 107o 58', en lugar de 107o i 3 ' ; y en la 

latitud del presidio del Paso, que mi gran mapa coloca 

8' mas al sur : este mapa presenta las posiciones que, 

según el estado actual de nuestros conocimientos geo-

gráficos , me parecen las menos erróneas, ya que no 

pueda decir las mas exactas. La escala de los tres 

mapas itinerarios es á la del mapa general = 3 : 2 . 

El mapa que presenta el camino de Méjico á Du-

rango, por Zacatecas , está fundado en mis propias 

observaciones astronómicas y en los diarios de viage 

del señor de Oteiza. Entre Méjico y Guanajuato se ha 

añadido, á los nombres de los lugares, el número de 

toesas que el suelo de la llanura tiene de elevación 

sobre el océano según mi nivelación barométrica. 

El cálculo pone la capital de Méjico al este de Za-

catecas, según las rutas del señor Mascaré, 3o 45', y 

según las de Rivera i ° 58'. Esta enorme diferencia 

prueba la incertidumbre de los rumbos en territorio 

de montañas y por caminos tortuosos. Hemos adop-

tado con el señor de Oteiza 20 35', que casi es el me-

dio entre los resultados de los dos ingenieros. Durango 



está, según Rivera, 10 al ueste de Zacatecas; se-

gún Oteiza, i° 57'. Friesen ha encontrado que los 

rumbos indicados en el diario de Lafora, colocan la 

ciudad de Queretaro i ° 33' al este de Zacatecas, y 47' 

al este de Méjico. Esta última diferencia está errada 

en 18'; porque, según mi reloxde longitud, Queretaro 

está á los 102o 3o' 3o" de longitud. 

Y I I . 

M A P A DEL C A M I N O DE D U R A N G O A C H I H U A H U A . 

Este camino atraviesa una gran parte de la provincia 

de la Nueva-Vizcaya. Los señores. Rivera y Mascaró 

han andado este camino, el primero directamente desde 

Durango á la capital de las provincias internas, y el 

otro, tomando por Zacatecas, Fresnillo, la Laborcilla 

y Abinito. Friesen ha encontrado, según Rivera, I ° I O ' 

de diferencia entre los meridianos de Chihuahua y 

de Durango. Según el mismo viagero, Zacatecas debe 

estar 2 o 3 ' a l este de Chihuahua; pero según Mascaró 

debe ser á 20 53'. Esta conformidad es bastante satis-

factoria habiéndose valido del método de la estima 

que por su naturaleza es imperfecto. Sin embargo, 

estos dos ingenieros difieren mucho en la longitud de 

algunos puntos intermedios. Ambos han pasado por 

Rio Florido: pero Mascaró, según los rumbos y dis-

tancias que refiere, coloca este punto 3o 22', y Rivera 

2o 12'al ueste de Zacatecas. Y o he construido mi mapa 

de este camino conforme á los datos de Rivera; y pre-

senta muchos de sitios interesantes, como son las mi-

nas del Parral, y los puertos militares de Paso del 

Gallo, Mapimi, Cerro, Gordo y Conchos. Seria de 

desear que se determinase la elevación del llano que 

se extiende desde Durango hasta Chihuahua, ó hasta 

Paso del Norte. La altura de Durango la he deducido 

de una serie de observaciones hechas por Oteiza; y 

me parece que el llano central de la Nueva-España 

baja rápidamente desde Durango hácia el Bolson de 

Mapimi. Si se supone que el Rio del Norte no tiene mas 

declive que el Rio de la Magdalena en la Nueva-Gra-

nada, el Presidio del Paso y el terreno situado al sur 

de este puesto militar no pueden tener de elevación 

sobre el Océano mas de 600 metros. 

VIH. 

M A P A DEL CAMINO DE CHIHUAHUA A SANTA FE DEL 

NUEVO MÉJICO. 

U elección de materiales es bien embarazosa para 

esta porcion de territorio. Como la distancia es muy 

considerable, y como este terreno, que está desierto, 

presenta pocas chozas que puedan descubrirse desde 

grandes distancias, la indicación de los rumbos en ta-

les parajes está sujeta á graves errores. Friesen ha 

calculado con mucha exactitud, por medio de tablas 

trigonométricas, los itinerarios de Rivera y de Lafora. 

Según el primero, Santa Fe está 53' al O., y según 

el otro, ,0' al este de. Chihuahua. Al comparar los 

v - 1 8 



puntos intermedios, se ve que los dos diarios colocan 

el Paso del Norte y Ojo Caliente (cerca del Presidio 

del Corrizal) en un mismo meridiano; con todo, se-

gún Lafora, la diferencia de longitud del Paso del 

Norte y de Chihuahua es de 35', la del Muerto y del 

Paso de 16', la de Santa Fe y del Muerto de 12' mas 

pequeña que la que resulta de las demarcaciones de 

Rivera. Antillon en su mapa de la América setentrio-

nal , pone Santa Fe 45' al occidente de Chihuahua : 

me ha parecido que debia disminuir esta diferencia en 

mi mapa general, y reducirla á 23'; y aun Costanzo 

supone que estos dos sitios están con corta diferencia 

bajo un mismo meridiano. Como la posicion de la ca-

pital de Quito se ha encontrado errada en casi un 

grado de longitud, por lo que resulta del conjunto de 

mis observaciones, no deben extrañarse algunos des-

earnos en la parte setentrional de la Nueva-España. 

Por otra parte he preferido seguir en mi mapa itine-

rario el diario de Rivera, sin alterar el resultado de 

la longitud de Santa Fe , aunque probablemente es de-

masiado occidental. Según este mismo viagero ten-

dremos : 

Méjico al este de Durango, 3o 18' 

Durango al este de Chihuahua, i° 20' 

Chihuahua al este de Santa Fe , o0 53' 

l)e donde se infiere que Méjico está al 

este de Santa Fe, 5o 21 ' 

Este último resultado se diferencia en 27' del que 

yo habia fijado en el gran mapa, porque Rivera co-

loca Durango con un exceso al este, de igual canti-

dad que con la que coloca Santa Fe demasiado al 

O. Antillon pone por latitud del Presidio del Paso 

33° 12', mientras que Rivera pretende haber encon-

trado ser de 32° 9' por una observación directa. Tal 

vez esta latitud es todavía menor, porque las distan-

cias y los rumbos indicados por Rivera la fijan á 3 i° 

42'. Y o no he querido cambiar en nada este resul-

tado , porque en medio de tántas incertidumbres, el 

pequeño mapa de caminoyno debia construirse sino 

por los diarios de Rivera./Los manuscritos que el in-

geniero Láfora ha dejado en Méjico, señalan 33°6', 

latitud muy aproximada de la que se indica en el mapa 

de Antillon. Pero la posteion de Santa Fe y el número 

de leguas que Lafora cuenta entre esta ciudad y el 

Paso, dan motivo á sospechar que esta conformidad 

es puramente accidental. 

Las fuentes de los rios que nacen entre los 33° y los 

42o de latitud, sobre la falda oriental de la Cordillera 

central de las provincias internas, y que van á desa-

guarse en parte (Rio délas nueces, Rio Colorado de Tejas 

y Rio de los Brazos de Dios) inmediatamente al golfo 

mejicano, y parte ( Canadian River, Arkansas, Platte 

River) al Misisipí y al Misouri, estas fuentes repito, 

han sido por mucho tiempo objetos inciertos, y sobre 

que se han hecho vagas hipótesis geográficas. Antigua-

mente (y el mapa de Alzate prueba esta aserción)se 

creia el nacimiento del Rio Colorado y del Rio Rojo 

18. 



2 7 6 A N A L I S I S RAZONADA 

6° | al este de la cadena central, y solo se aproximaba 

á esta cadena el rio que pasa cerca del Presidio de 

San Antonio de Bejar, y que, á los 36° y 37o de lati-

tud, parecia confundirse bajo el nombre de Rio de Me-

dina con el Rio Mora y el Canadian River, que desa-

guan en el Arkansas. El viage de Pike, y mas parti-

cularmente el del mayor Long, lian ilustrado algu-

nos de estos puntos que quedaron dudosos cuando se 

publicó la primera edición de mi obra. « Todavía se 

ignoran, dice James (el sabio redactor del viage de 

L o n g ) , las verdaderas" fuentes del Red River de Nat-

chitotches (el mapa del mayor Long las coloca en la 

latitud de 35°, ó 10 leguas al este del meridiano de 

Santa Fe). La opinion que por largo tiempo se ha te-

nido de que uno de los brazos principales del rio 

nace en un punto que se halla á 3o ó 4o millas al este 

Santa Fe es evidentemente falsa. Muchas personas 

que han llegado de Santa Fe á San Luis sobre el Mi-

suri, y señaladamente el hermano del capitan Sclire-

ves, nos han dado á conocer un camino directo que 

va de Santa Fe al S E . , y atraviesa uno de los brazos 

del Canadian River, que se desagua en el Arkansas. 

Se cree que la fuente principal del Red River se halla 

á una distancia considerable de este punto, hacia el 

sur. Consultando todos nuestros datos, nos hemos per-

suadido de que el 0.8 de julio (latitud 37o 3', longi-

tud IO3°32' al occidente de Greenwich), hemos es-

tado acampados en la orilla del rio que el señor de 

Humboldt llama Rio Rojo, y que se ha creído pormu-

cho tiempo ser la fuente de Red River de Natchitot-

ches: asimismo nos parece que, el i° agosto, está-

bamos á 4o ó 5o millas al este de Santa Fe. En un 

parage de mucha greda y de arenas rojas, en donde 

todos los ríos tienen un color encendido como de san-

gre, no es extraño que á muchos de ellos se haya 

dado el mismo nombre, y que un geógrafo tan exacto 

como lo es el señor de Humboldt habiendo oido que 

un rio de aguas rojas nace 4o ó 5o millas al este de 

Santa F e , y dirige su corriente hácia al este, haya 

podido sospechar que este punto es la fuente del Red 

River de Natchitotches. Los constructores comunes 

de mapas han convertido esta simple sospecha en certi-

dumbre. « (Long, Exped., t. 11, p. 3 i 6 . ) 

Según la obra del mayor Long, el Rio Rojo de mi 

mapa de la Nueva-España, de 1804, es el brazo se-

tentrional del Canadian River, que recibe al Rio Mora. 

El Rio Rojo de Natchitotches nace de dos brazos hácia 

los 34° y 35° de latitud; en fin, las verdaderas fuentes 

del Rio Colorado de Tejas se hallan probablemente 

á los 33°T- Es menester tener presente que no se co-

noce todavía con alguna certidumbre, mas que el orí-

gen del Padouca ó Southern Sork ofPlatte River, del 

Arkansas y del Canadian River; siendo muy vago todo 

lo que tiene relación con las fuentes del Rio Rojo y 

del Rio Colorado. La equivocada opinion de la iden-

tidad del Rio Mora con el Rio Rojo se repitió en mi 

mapa de la Nueva-España, con arreglo á la indica-

ción de un gran mapa manuscrito que poseo, y se ti-



tula Mapa geográfico de una parte de la América 

setentrional, comprendida entre los 19O y de 

latitud. En cuanto al Rio Napestle con los que desa-

guan en él (el Rio del Sacramento y el Rio Dolores), 

esta en duda si debe creerse, como yo lo he creido, 

que desagua en el Arkansas, y de consiguiente si es 

idéntico con el Padouca, que es el brazo meridional 

de Platte River. La distancia de Taos á las fuentes del 

Napestle hace mas probable la segunda suposición, 

sobre todo si la Sierra de Almagre (39o 36'), de mi 

mapa y de los mapas manuscritos que he visto en Mé-

jico , es el Highest Peak de Long (4o° i 3 ' ) , y 110 el 

James Peak (lat. 38° 38'.) El Rio Napestle nace un 

poco al sur de la Sierra de Almagre, cuya latitud en 

los mapas manuscritos mejicanos, se diferencia de las 

de Taos y de Santa Fe del Nuevo-Méjico. 

I X . 

M A P A DE LA P A R T E O R I E N T A L DE NUEVA - E S P A Ñ A , 

DESDE L A L L A N U R A DE MÉJICO H A S T A L A S C O S T A S 

DE V E R A C R U Z . 

Este mapa que se extiende desde los 18o 4o' hasta 

los 19O 45' de latitud, y desde los 98Oo'hasta los 1010 

35' de longitud , comprende la parte mas importante 

de la Nueva-España, conviene á saber : los caminos 

que conducen de Veracruz á la ciudad de Méjico, por 

Orizaba ó por Jalapa. En él se marca con toda dis-

tinción el llano interior y la falda oriental de la cor-

dillera de Anahuac, la cual está enfrente de las áridas 

costas del golfo de Méjico. Friesen que ha levantado 

este mapa, siguiendo otro que yo habia bosquejado 

en América, ha expresado en él por medio de una 

sabia distribución de la luz vertical, las desigualda-

des del terreno y la altura relativa de las montañas. 

La escala es de tres milímetros por minuto del grado 

ecuatorial; por consiguiente esta escala es á las de los 

mapas nos v i , v i l , VIII , con corta diferencia, como 4 

es á i ; y es á la escala del mapa n° i , como 6 á i . 

Los materiales que han servido para construir el 

mapa de la p ^ e oriental del llano de Anahuac han 

sido bastantemente controvertidos al formar los mapas 

antecedentes. Un plano dibujado por el señor García 

Conde, y la demarcación geodésica que este oficial 

instruido hizo en 1797 , en compañía del coronel del 

cuerpo de ingenieros Costanzo, pueden considerarse 

como la base principal de mi trabajo en el mapa 

n° ix. Nada se ha mudado del pormenor de la confi-

guración del terreno, pero se ha rectificado el con-

junto, conforme á los resultados de mis observaciones 

astronómicas. Habiendo determinado por medio de 

azimuts y de observaciones celestes la posicion de cua-

tro grandes cumbres de la Cordillera (Popocatepetl, 

Iztaccithuatl, Citlaltepetl, y Naucampatepetl * ) , asi 

como la de las ciudades de Méjico, Cholula, Puebla 

y Jalapa, me ha sido fácil fijar todas las demás por 

* Los indios dan también al cofre de Perote los nombres de Nap-

paleuctli, Nauvpavewizi ó Tepetlkaliacl. 



medio de reducciones parciales. La costa del golfo de 

Méjico, desde la boca del rio de Alvarado hasta la 

Punta de Mari-Andrea ha sido corregida conforme á 

las observaciones cronométricas de Ferrer. Yo he aña-

dido en el n° ix, asi como en todos los demás mapas 

del atlas mejicano, los resultados demi nivelación 

barométrica. 

X . 

M A P A DE LAS FALSAS P O S I C I O N E S . 

Este bosquejo presenta las falsas posiciones atri-

buidas á los puertos de Veracruz y de Acapuleo y á 

la capital de la Nueva-España, y prueba cuan imper-

fectos han sido los mapas de Méjico que se han 

publicado hasta de presente ; yo he trazado este bos-

quejo con arreglo al modelo del Mapa critica Ger-

manice, dispuesto por el célebre astronomo Tobias 

Mayer. 

En el mapa de las falsas posiciones * se ha hecho 

distinción entre el resultado que Cassini ha sacado de 

las observaciones de longitud, contenidas en el viage 

del abate Chappe, y que se publicó en el Conocimiento 

de los tiempos para el año 1784, del que han adop-

tado los miembros de la academia de ciencias encar-

gados de publicar el mapa de Alzate, en 1772. En este 

mapa se lee la nota siguiente : 

* Atlas m e j i c a n o , L. x , Análisis. 

Ahora últimamente se ha agitado la cuestión de sa-

ber, «cuanto se diferencia el resultado de las obser-

« vaciones que yo he hecho para determinar la posi-

« cion de Méjico del de las observaciones de Chappe.» 

Con este motivo debo recordar que este astronómo 

hizo sus observaciones en Veracruz y en San José, pero 

110 en el mismo Méjico; y que las del señor de Alzate, 

cuya noticia debemos al abate Chappe, se diferencian 

entre sí en mas de dos grados de longitud. 

XI. 

P L A N O D E L P U E R T O DE V E R A C R U Z . 

El atlas de la Nueva-España parecería muy incom-

pleto si no contuviese el plano por donde todas las 

riquezas mejicanas refluyen hácia Europa. Hasta el 

dia de hoy, Veracruz es el único puerto que puede re-

cibir navios de guerra europeos. El plano que yo pu-

blico es una copia exacta del que hizo, en 1798, el ca-

pitan del puerto de Veracruz , el caballero Orta. Yo 

le he dispuesto en una escala la mitad menor, y le he 

añadido algunas notas sobre la longitud, los vientos, 

DEL A T L A S . 

«El viage d e C h a p p e á la Ca l i fo rn ia h a p r o p o r c i o n a d o correcc io-

«nes en la posicion d e d i f e ren te s s i t ios , q u e i m p o r t a ind icar aqui . 

L o D g i t u d 

do la isla del Hier ro . Lat . norie. 

« N u e v a V e r a c r u z *. . . 285° 35 '15" . . . 19°9 '33" 

«Méj ico 278° 16 '30" 

«San J o s é 2 6 7 ° 5 2 ' 3 0 " . . . 22°1 ' 0" 

* Sin d u d a es un y e r r o d e i m p r e n t a , 285" p o r 282". 



las mareas atmosféricas, y sobre la cantidad de lluvia 

que cae anualmente. La simple vista de este plano 

prueba cuan difícil seria un ataque militar dirigido 

contra un territorio que, en sus costas orientales, no 

ofrece otro abrigo á las embarcaciones que un fondea-

dero peligroso entre encalladeros. 

Las dos líneas trazadas sobre el plano del puerto 

indican la dirección que deben seguir los buques para 

fondear. Tan luego como el piloto descubra los edifi-

cios de la ciudad de Veracruz, debe gobernar de 

suerte que la torre de la iglesia de San Francisco cu-

bra la torre de la catedral; y continuará este camino 

hasta que el ángulo saliente del baluarte de San Cris-

pin aparezca detras del de San Pedro: entonces se 

vira á babor colocando la proa hacia la isla de los Sa-

crificios. El encalladero déla Gallega ofrece, cerca de 

la punta del Soldado, muchos palos de marca que sir-

ven para indicar á los buques que entran en Veracruz 

dos peñascos muy peligrosos, llamados Laja de Fuera 

y de Dentro. 

X í í . 

DESCRIPCION FÍSICA DE LA FALDA ORIENTAL DEL LLANO 

DE ANAHUAC. 

Las proyecciones horizontales que se designan co-

munmente con el nombre de mapas geográficos, no 

dan á conocer sino imperfectamente las desigualdades 

y la fisionomía del terreno. La configuración de su 

superficie, la forma de las montañas, su altura relativa 

y la rapidez de sus faldas no pueden representarse 

completamente en un dibujo, sino siguiendo el método 

de la nivelación por cortaduras, y dirigiendo con 

mucha exactitud las líneas cruzadas que forman la som-

bra , según las caídas mas notables. Un mapa que se 

haga conforme á estos principios * reemplaza hasta 

cierto punto un relieve. Las líneas trazadas sobre un 

plano que no tenga mas que dos'dimensiones pueden 

producir el mismo efecto que un modelo de bulto, sino 

es muy grande la extensión del terreno que se figura, 

y si se la conoce perfectamente en todas sus partes; 

pero las dificultades de esta obra se hacen insupera-

bles , si la proyección horizontal abraza un país mon-

tuoso cuya superficie tenga muchos millares de leguas 

cuadradas. 

En la región mas poblada de la Europa, por ejem-

plo en Francia, en Alemania ó en Inglaterra, las lla-

nuras , donde principalmente se ejercita la agricultura, 

110 se elevan generalmente unas sobre otras arriba de 

ciento ó doscientos metros. Sus alturas absolutas son 

muy poco considerables para que puedan tener una 

influencia perceptible en el clima. ** De aqui resulta 

* M. Clerc, ge fe de la topografía en la escuela politécnica, hombre 

de raro talento para expresar la configuración del terreno , se ocupa 

en publicar una obra sobre el dibujo de los mapas, y sobre la cons-

trucción de los relieves, que hará época en la historia de la topo-

grafía. 

El interior dé la España ofrece una excepción bien particular: 

el terreno de las Castillas en las cercanías de Madrid tiene mas de 



que el conocimiento exacto de estas alturas no inte-

resa del mismo modo al agricultor que al físico, y que 

en los mapas de la Europa basta indicar las cadenas 

de las montañas mas elevadas y los estribos ó macho-

nes de ellas que se prolongan hacia los llanos. 

Bajo la zona equinoccial del Nuevo Continente, 

particularmente en los reinos de la Nueva-Granada, 

de Quito y de Méjico, la temperatura déla atmósfera, 

su estado de sequedad ó de humedad, y el género de 

cultivo á que se aplican los habitantes, dependen de 

la enorme elevación de los llanos que forman la loma 

de las Cordilleras. La constitución geológica de estas 

comarcas es un objeto de estudio tan importante para 

el hombre de estado como para el viagero naturalista. 

La imperfección de nuestros métodos gráficos se hace 

sentir mas y mas cuando se usa de ellos para describir 

llanos de una elevación muy grande: y se viene á la 

vista incomparablemente mas en un mapa de la Nueva-

España que en uno de Francia. Para hacer conocer 

completamente unos territorios, cuyo suelo tiene una 

600 metros de elevación absoluta. Véase mi memoria sobre la con-

figuración del suelo de la España inserta en el Itinerario de don Ale-

jandro de Laborda, tom. 1, pág. i4y-i56; y mas recientemente Per-

files de la Península Española según las dos direcciones SE.-NO y 

SO.-I\E. por el barón de llumboldi, trazados sobre el gran mapa de 

España de los señores Donnet y Malo, t8?.3. También se ha hecho 

siguiendo mis medidas el pequeño mapa geológico, que está unido 

al Informe sobre la importación de los merinos por M. Pqyfcré de 

Cére; 1809. Por desgracia este mapa no está dibujado en todas sus 

partes conforme á la misma escala de altura. 

configuración tan extraordinaria, he creído oportuno 

recurrir á medios que no habían ensayado todavía los 

geógrafos. Las ideas mas sencillas son por lo común 

las últimas que se presentan. 

Yo he presentado la figura de te. itorios enteros, 

de vastas extensiones de terreno en j .-oyecciones ver-

ticales, á la manera que en tiempos pasados se trazaba 

el perfil de una mina ó de un canal *. En mi Ensayo 

de pasiyrafia geológica se hallarán circunstanciados 

los principios que deben servir de norma para dar es-

tas descripciones físicas. Como los sitios, cuya altura 

absoluta importa dar á conocer, se hallan rara vez en 

una misma línea, el corte se compone de muchos pla-

nos que se diferencian en su dirección, ó bien no pre-

senta sino uno solo que está colocado fuera del camino 

visitado, y en el cual se han bajado las perpendicula-

res. En el último caso las distancias que presenta el 

mapa físjco sé diferencian de las distancias absolutas, 

particularmente cuando la dirección media de los pun-

tos cuya altura y posicion han sido determinadas, se 

aparta considerablemente de la dirección del plano de 

proyección. 

Los métodos gráficos aplicados á diferentes obje-

tos de geografía física presentan la ventajado producir 

E l primer ensayo que hizo de este género fue el mapa físico de 

la corriente del rio de la Magdalena, y del camino de Honda á 

Santa Fe de Bogotá, que en 1801 se gravó en Madrid contra mi 

voluntad. Véase mi Recueil d'obsermtions astronomiqnes, vol. r. 



aquel convencimiento íntimo que acompaña siempre las 

nociones recibidas inmediatamente y de pronto por los 

sentidos. Tales métodos no solamente son imitativos, 

esto es, no solo representa nías formas del espacio, según 

las secciones que hacen los planos , como sucede en la 

configuración geométrica del terreno que resulta de 

los diferentes modos de proyecciones, sino que tam-

bién pueden servir por extensión, para indicar todas 

las relaciones de magnitud y de cantidad, en una pala-

bra, todo lo que, numéricamente hablando, es sus-

ceptible de aumento ó de diminución. Asi es como se 

trazan, tomando la división del tiempo por una de las 

coordenadas, curbas representantes la temperatura 

media de los meses, de la presión atmosférica y la 

humedad , de un modo muy útil para la filosofía 

natural; y asi es como examinando la distribución del 

calor, la dirección y la intensidad de las fuerzas mag-

néticas sobre la superficie del globo, se han trazad o/ajas 

isotermales, curvas de igual inclinación y declinación 

magnética, y en fin, esas lineas isodinámicas, en las 

que una aguja oscila el mismo número de veces en un 

espacio de tiempo dado. La geografía física se limita á los 

métodos gráficos imitativos, á los que expresan, por 

medio de proyecciones, la posicion relativa de aque-

llos puntos cuyos diversos sistemas constituyen espa-

cios de grande extensión en la superficie de la tierra. 

Es muy natural que se haya echado de ver la necesi-

dad de los mapas propiamente dichos, esto es, del 

plano geométrico de un pais, y de la situación res-
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pectiva de los lugares delineados sobre un plano ho-

rizontal , antes que la de los cortes ó secciones 

verticales que representen los puntos de la sobrehaz 

del globo á la altura en que están situados , respecto 

del plano normal de la superficie del océano. Las pri-

meras de estas proyecciones representan superficies, 

sean planas ó curvas, y las segundas no representan 

mas que líneas. 

Las operaciones de la nivelación debían venir en 

una sociedad naciente despues de la agrimensura que 

mide la cabida de las propiedades. Por esta razón, los 

mapas, propiamente dichos, no presentaron por mucho 

tiempo, sino los límites délos espacios figurados, los 

recovecos de las costas, el curso de los ríos, y como 

lo prueban las descripciones de caminos ( i t ineraria 

ficta) de los Boinanos , la posicion relativa de los 

lugares que se encuentran unos despues de otros si-

guiendo ciertas direcciones; y entonces no se hacia 

caso alguno del relieve del terreno. De medio siglo á 

esta parte es cuando la configuración geométrica del 

terreno ha adquirido la perfección.suficiente para po-

der representar la forma poliédrica de la superficie 

del globo, en los parages donde las desigualdades son 

mas considerables y están mas próximas unas á otras. 

No sucede lo mismo cuando los llanos están unidos 

por medio de cuestas poco pendientes. Las diferencias 

de nivel provienen á un mismo tiempo del grado de in-

clinación de las faldas parciales y de la duración ó con-

tinuidad de esta inclinación, es decir, de la extensión 



mas ó menos considerable en que se prolonga la 

misma falda. Por muy grande que sea la escala que se 

adopte para un mapa corográfico de muchos milla-

res de leguas cuadradas, ningún dibujo de líneas do-

bles podría expresar una falda de un grado: y sin em-

bargo, esta misma falda, prolongada por mucho 

tiempo, conduciría á alturas considerables. La in-

mensa superficie de la América meridional, en donde 

tiene seiscientas leguas de ancho del E. al O., pre-

senta el ejemplo mas palpable de esta continuidad de 

una falda cubierta de terrenos de acarreo. 

Las secciones verticales expresan al mismo tiempo, 

y muy bien, cuando se combinan con cuidado las escalas 

de altura y de distancia , los llanos bajos y los llanos 

altos, las faldas que los unen, y todas las ondulacio-

nes de terreno que desaparecen casi del todo en un mapa 

geométrico. Por eso las proyecciones verticales aplica-

das á territorios enteros, no solo son de grande utilidad 

para el estudio de la configuración del terreno, sino que 

su multiplicación sirve también para rectificar la fi-

gura que se le da en relieve, en nuestros mapas or-

dinarios. Por falta de estos materiales es por lo que 

resultó poco exacto el ingenioso ensayo deM. Dupain-

Triel, de representar la Francia entera por medio de 

curvas de nivelación de un grande desarrollo. 

Mucho tiempo hace que se habia conocido la ne-

cesidad de los cortes ó proyecciones verticales en las 

obras de las minas ó de la geometría subterránea, y 

en el trazado de los caminos y canales. Para dar á co-

nocer la altura comparativa de las montañas del globo, 

se habian reunido cerros y cerros bajo la extraña forma 

de picos langarutos, sin atender á la posicion geográ-

fica de cada parage. El abate Chappe habia publicado, 

mas bien gobernándose por datos vagos que por me-

didas hechas, y mezclando el dibujo del paisageylos 

efectos de la perspectiva aérea con el trazado de un 

corte, el camino de Petersburgo á Tobolsk; pero fal-

taba sujetar este género de proyección á reglas fijas, 

y aplicarle á la representación de territorios enteros. 

Las secciones verticales de la Nueva-España que yo 

delineé en 18o3, y de las cuales han quedado en Amé-

rica muchas copias, han dado, si no me equivoco, el 

primer ejemplo de este ensayo orográfico. 

En los perfiles de los territorios enteros, asi como 

en los de los canales, la escala de las distancias no 

puede ser igual á la de las alturas. S; se quisiere dal-

la misma magnitud á las dos escalas, seria menester 

hacer unos dibujos extraordinariamente largos, ó adop-

tar una escala de altura tan pequeña, que ni aun pu-

dieran percibirse las desigualdades mas notables del 

terreno. Yo he indicado en la lámina XII las alturas 

que tendrían el Chímborazo y la ciudad de Méjico, 

si se sujetase la descripción física á una misma escala 

en todas sus dimensiones: allí se ve que en este caso 

una elevación de quinientos metros no ocuparía en el 

dibujo sino el espacio de un milímetro. Al contrario, 

no valiéndose para las distancias itinerarias de la 

escala de alturas que presentan las láminas x i i , x m y 
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x i v , y que al poeo mas ó menos es de 270 metros por 

centímetro, seria menester una lámina de mas de 1.5 

metros de largo para representar la extensión de ter-

reno comprendida entre los meridianos de Méjico y de 

Veracruz. De esta desigualdad de escalas resulta que 

mis mapas físicos no presentan los verdaderos decli-

ves del terreno, como ni los perfiles de los caminos y 

canales, formados por los ingenieros geógrafos. Estos 

declives , según sea la calidad de las proyecciones que 

se usan, parecen mas rápidos en los dibujos que 

lo que son naturalmente * inconveniente que se au-

menta , si los llanos que están muy altos tienen poca 

extensión ó si están separados unos de otros por va-

lles profundos y estrechos. De la relación entre las es-

calas de distancia y altura es de donde principalmente 

depende el efecto que produce á la vista el perfil de 

un territorio. Y o . no entraré aqui en discusión sobre 

los principios que he seguido en esta especie de mapas. 

Todo método gráfico debe estar sujeto á reglas; y me 

ha parecido tanto mas necesario recordar aqui algunas 

de ellas, cuanto que muchas imitaciones de mis des-

cripciones físicas que se acaban de publicar reciente-

mente, pecan á un mismo tiempo contra el buen gusto 

y contra las leyes de la proyección ortogonal. Estas 

producciones son unos cortes sombreados en parte 

como si fueran paisages, y delineados en muchos pla-

nos á la vez, sin que nada indique la dirección de 

* Véase mi Essai sur la Géographie des plantes. 

estos planos con respecto á los grandes círculos de la 

esfera. 

No deberían construirse mapas físicos en proyec-

ciones verticales sino conociendo, para los puntos por 

donde pase el plano de proyección, las tres coordena-

das de longitud, de latitud y de la elevación del sitio 

sobre el nivel del océano. Solo reuniendo medidas ba-

rométricas con los resultados de observaciones astro-

nómicas es como se puede trazar el corte de un país. 

Este género de proyección se irá haciendo mucho mas 

usual á proporcion que se dediquen los viageros con 

aplicación mas repetida á las observaciones baromé-

tricas. Hasta el dia de hoy son muy pocas las partes de 

Europa que presentan los materiales que son indispen-

sables para formar descripciones análogas á las de la 

América equinoccial. 

La construcción de los perfiles, láminas XII, x iu 

y x iv , es absolutamente uniforme. Las escalas son las 

mismas en las tres láminas; y la proporcion entre las 

escalas de distancia y las de altura es, con corta dife-

rencia, como uno á veinticuatro. Los tres mapas in-

dican la naturaleza de las rocas que componen la su-

perficie del terreno: conocimiento geognóstico que 

importa á los agricultores, y que sobre todo será útil 

á los ingenieros encargados de trazar los caminos y 

canales. 

Se me ha censurado el no haber hecho ver en estos 

mismos cortes la superposición ó la colocacion de las 

capas secundarias ó primitivas, su inclinación ó su 
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dirección. Varias razones particulares me lian impe-

dido indicar estos fenómenos. Y o poseo en mis itine-

rarios todos los materiales geológicos para formar lo 

que se suele comunmente llamar mapas mineralógicos; 

he publicado muchos de estos materiales en mi obra 

sóbrela nivelación de la Cordilliére des Andes, y en el 

Essaigéognostique sur le gisementdes Rochesdans 

les deux hemisphéres; mas despues de un maduro 

exámenme he determinadoá separar enteramente los 

perfiles geológicos que dan á conocer la superposición 

de las rocas, délas descripciones físicas que indican 

las desigualdades del terreno. Es muy difícil, y.aun 

estoy por decir casi imposible, el hacer un corte geo-

lógico de un territorio de mucha extensión , si este 

corte ha de estar sujeto á una escala de altura. Una 

capa de yeso de un metro de espesor llama muchas 

veces la atención del geólogo tanto como una masa 

enorme de gneis, áemicapizarra ó de pórfido; porque 

la existencia de estas capas muy delgadas y el modo 

con que están colocadas, da mucha luz sobre la an-

tigüedad relativa délas formaciones del terreno. Ahora 

bien, ¿como puede trazarse el perfil de provincias 

enteras, si la magnitud de la escala ha de ser tal que 

se puedan distinguir unas masas de tan poco bulto? 

¿Como es posible indicar en un valle estrecho, por 

ejemplo en el del Papagayo (lám. x n i ) , e n el ancho 

de uno ó dos milímetros, que es lo que el valle 

ocupa en el dibujo, las diferentes formas del terreno 

que se hallan unas sobre otras? Los que han refle-
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xionado sobre los métodos gráficos y han hecho en-

sayos para perfeccionarlos, conocerán como yo, que 

estos métodos no pueden presentar á un mismo tiempo 

todas las ventajas. Un mapa cargado de muchos sig-

nos, resulta confuso , y pierde su principal utilidad, 

que es la de presentar á la vista á un mismo tiempo 

un gran número de relaciones. La naturaleza de las 

rocas y el modo con que están colocadas unas sobre 

otras, llaman mucho mas la atención del geólogo que 

la altura absoluta de las formas del terreno, y el es-

pesor de sus capas. Basta que un perfil geológico ex-

prese el aspecto general de un territorio; y solo des-

embarazándole de las escalas de altura y de distancia* 

es como podran indicar con claridad los fenómenos de 

la colocacion de sus lechos ó capas, ó sea de- estratifi-

cación que importa dar á conocer. Podría darse una 

distinción entre cortes geográficos, y cortes geológi-

cos, tomando la palabra geografía en el sentido rigu-

roso que se la ha dado antiguamente, y en el cual no 

se refiere mas que á la extensión y á la configuración. 

Los cortes geológicos expresan las relaciones de com-

posición , y la serie de las rocas según están puestas 

unas sobre otras. 

La descripción física del declive oriental de la 

Nueva España es una manifestación de tres perfiles 

parciales; pues indica á la vez la posicion astronómica 

de los puntos de intersección, su distancia respectiva, 

y el ángulo que forma cada plano secaiite parcial con 

los meridianos. Los tres cortes de que se compone se 



distinguen por medio de colores diferentes. La ciudad 

de Méjico, la de la Puebla de los Angeles y el lugarejo 

de Cruz Blanca, situado entre Perote y las Vigas, son 

los puntos en donde se hace la intersección de los tres 

planos secantes. Se ha añadido la longitud y la lati-

tud de estos puntos conforme á mis propias observa-

ciones, la dirección media de cada corte, y su largo 

expresado en leguas de Francia, que son leguas comu-

nes de veinticinco al grado. L a escala de las distancias 

de este perfil (lám. x n . ) es idéntica con la que ha 

servido para formar el mapa geográfico (lám. ix). La 

proyección vertical ocupa mas extensión que la hori-

zontal, porque se han conservado en la primera las 

distancias itinerarias de un lugar á otro. La distancia 

absoluta de Méjico á la Puebla , por ejemplo, 110 es 

mas que de veintisiete leguas, mientras que parece 

dos leguas mayor en el dibujo del perfil que mani-

fiesta , por decirlo asi, todos los recovecos del camino; 

pues indica las leguas que hay que andar yendo de 

Méjico á la Puebla por la Venta de Chalco, por Rio 

Frió y Ocotlan. 

Los dos grandes volcanes que se encuentran al E. 

del valle de Tenotchtitlan , el Pico de Orizaba y el 

cofre de Perote, han sido colocados en el perfil con-

forme á sus verdaderas longitudes. Se han descripto 

tales como se ven en una clara, cuando cubierta su 

base por una niebla espesa, aparece su cumbre por 

encima de las nubes. A pesar de la enorme anchura 

de estas montañas colosales, 110 me he atrevido á pre-

sentar sus contornos enteros á causa de la grande 

desigualdad de las escalas de altura y de distancia. Li-

gando con el llano estos volcanes, habrían desfigura-

do la vista del mapa, porque se presentarían como 

unas columnas levantadas sobre el llano. He pro-

curado con todo cuidado hacer visible la extraña 

forma, ó por decirlo asi, la fisionomía particular de 

las cuatro montañas grandes de la Cordillera de Ana-

huac; y me lisonjeo que las personas á quienes ha 

llamado la atención el imponente aspecto de estas 

cumbres majestuosas, en el viage de Veracruz á Mé-

• j ico, confesarán que los contornos están trazados con 

precisión en esta lámina y en las de los números xvi 

y X V I I . 

Para fijar en el ánimo de los lectores algunos hechos 

importantes de la geografía física, se ha señalado á 

los dos lados de los mapas, cerca de las escalas de 

altura, la elevación del Chimborazo, y de muchas 

montañas de los Alpes y de los Pireneos; la del límite 

de las nieves perpetuas, bajo el ecuador , bajo el pa-

ralelo de Quito y á los 45° de latitud *; la temperatura 

* Según las investigaciones mas recientes del señor de Humboldt 

(Mémoires sur les neiges de Himalaya, en los Anuales de chimie et 

phjsique, tom. x i v . ) , el límite de las nieves perpetuas se halla 

en los Andes de Quito (latitud r ° - i ° 3 o ' ) á la altura de 2460 

toesas; en Méjico (lat. 1 9 ° - 19° I 2 - , á 2 3 5 o toesas; en la Himalava 

(lat. 3o"40' 3 I ° 4 ' ) á la falda meridional, á 1900 toesas; en la falda 

setentrional, probablemente á 2 6 0 . 5 toesas; en el Caucaso (latitud 

4»°—43°) á r65o toesas; en los Pirineos (lat. 4 2 ° , t — 4 3 ° ) á 1400 

toesas; en los Alpes de la Suiza ( lat . 4 5 ° ¿ - 4 6 ° T ) á . 3 7 o toesas; 



media del aire al pie y en la falda de las Cordilleras, 

y últimamente las alturas á que ciertas plantas meji-

canas empiezan á dejarse v e r , ó cesan de vegetar en 

la parte montuosa del territorio. La indicación de 

algunos de estos fenómenos se hallará repetida en mu-

chos de mis mapas; repetición que es análoga á la 

que antes de ahora presentaban las escalas de los ter-

mómetros indicando , aunque con poca exactitud, el 

máximum y el mínimum de temperatura observado 

bajo tal ó tal zona. He pensado que los perfiles del 

atlas mejicano que tienen alguna analogía con el 

gran mapa de mi geografía de las plantas, podrían 

contribuir á difundir el estudio de la naturaleza con-

siderada en sus relaciones de influjo mutuo entre los 

climas y la altura. 

XIII. 

MAPA FÍSICO DE L A F A L D A OCCIDENTAL DEL L L A N O DE 

N U E V A ESPAÑA. 

Este mapa, el de la parte central, y el corte del valle 

de Tenotchtitlan (lám. xvi) están hechos con arre-

glo á los principios que acabamos de exponer cuando 

hemos hablado del perfil de la falda oriental de la 

Cordillera. La extensión de territorio cuya proyección 

en los Carpathas (lat. 49o 1 o') á i33o toesas ; en Noruega (latitud 

6 1 O — 6 2 o ) á 85o toesas; (lat. 67 O ) , á 600 toesas; (lat. 70O), ¡í 55o 

toesas; ( y á la lat. 70O ,r) ba jo la influencia de los estíos nebulosos 

de las costas á 366 toesas. (E.-^R. ) 

vertical representa la lámina XIII , se halla trazada en 

proyección horizontal en la lámina v. El perfil v el 

plano no tienen la misma escala; porque el mismo 

número de leguas, consideradas como distancia itine-

raria, ocupa en el plano un espacio la cuarta parte 

menor que en el perfil. Por el contrario, las láminas 

XIII et xiv , han sido trazadas con arreglo á un valor 

uniforme de escalas, á fin que se las pueda reunir, si 

se quiere, en un solo corte, que se extenderá desde 

el océano atlántico hasta el mar del Sur, y que pondrá 

manifiesto á la vista del geólogo la conformación 

extraordinaria de todo el territorio. He dado á la 

descripción del camino de Méjico á Acapulco ( lám. v ) 

algo menos detalles que los que podría exigir la grande 

escala del mapa n° 9. Para sacar partido de algunos 

borrones hechos sobre una extension de terreno de 

de tres grados, remontando desde las costas occiden-

tales hácia la capital de la Nueva-España, ha sido pre-

ciso sujetar el dibujo á escala mas pequeña, la cual 

es á la de la lámina ix como 3 á í\. 

Es preciso hacer observar á los que quisieren reu-

nir los perfiles XIII y xiv , recortando las dos escalas 

verticales, en que se han señalado las alturas del Puy-

de-Dôme y del Yesuvio , que los planos de proyección 

de estos perfiles, se cortan casi en ángulo recto en el 

centro de la ciudad de Méjico. La dirección media 

del primer corte, el cual está en sí mismo compuesto 

de muchos planos , es del E. al O . ; la dirección me-

dia del segundo corte, es decir, del corte del camino 



de Méjico á Acapulco , es de SSO. al NNE *. La pro-

longación del primer corte se extenderla con corla 

diferencia por Pazcuaro y Zapotlan hacia la villa de 

la Purificación. Este plano prolongado al O. termi-

naría en las costas del mar del Sur entre el cabo Cor-

rientes y el puerto de la Navidad. Como la Nueva-

España se ensancha singularmente en esta dirección 

hacia el O . , de ahí resultaría que la bajada déla Cor-

dillera, desde el valle deTenochtitlan hasta los llanos de 

la intendencia de Guadalajara, seria doble mas larga 

que el camino de Méjico á Acapulco, descripto en la 

lámina x m . Las medidas barométricas que yo he to-

mado entre Yalladolid, Pazcuaro , Ario y Ocambaro, 

prueban por otra parte que si se trazará este corte 

trasversal conforme á la dirección de los paralelos 

de 19o ó 20o , se veria que el llano central conserva la 

grande altura de 2000 metros en el espacio de mas de 

sesenta leguas al O . de la ciudad de Méjico , mien-

tras que en la dirección del corte, n ° x n i , e l llano no 

tiene ya esta elevación , desde que se sale del valle 

de Tenochtitlan hacia el SSO. 

Dudo que un corte dirigido del E. al O. desde 

Veracruz hasta el puertecito de la Navidad, pueda 

presentar una idea mas exacta de la constitución geo-

lógica de la Nueva España, que la reunión de mis dos 

perfiles n08 x m y x i v . La simple consideración de la 

dirección de la Cordillera de Anahuac basta para pro-

barlo que propongo. La cadena central de las montañas 

* Exactamente N. 14 o E . 

se dirige desde la provincia de Oajaca hasta la de Du-

rango, del SE. al NO. Por consiguiente, para que el 

plano de proyección sea perpendicular al eje longitudi-

nal de la Cordillera, no debe estar situado paralelamente 

al ecuador, sino que debe dirigirse del NE. al SO. 

Haciendo reflexión sobre la estructura particular y 

sobre los límites del grupo de montañas vecinas de la 

capital de Méjico, se hallará que la reunión de los dos 

cortes n° xm y x i v , presenta la constitución geológica 

del país, con menos imperfección de lo que se podria 

esperar juzgando por ideas puramente teóricas. En la 

región montuosa comprendida entre los 19o y 20o de 

latitud, no hay nada que anuncie una cresta longitudi-

nal ; y ni aun siguiera existen esos eslabones paralelos 

que son mas raros en la naturaleza que en las obras 

de los geólogos, en las cuales existen de la manera 

mas arbitraria, puestos como hileras de diques y de 

rocas que cierran el paso. La Cordillera de Anahuac 

se ensancha hácia el norte, y de este ensanchamiento 

resulta que los planos inclinados que forman las faldas 

orientales y occidentales de la Cordillera, 110 son pa-

ralelos en su dirección media que es casi N. y S. en 

todo el largo de las costas del golfo de Méjico, y SE. 

y NO. en la falda opuesta al gran Océano. Los cortes, 

para que sean perpendiculares á las direcciones de las 

faldas, 110 pueden encontrarse en un mismo plano de 

proyección. 



XIV. 

MAPA FÍSICO DEL LLANO C E N T R A L DE LA CORDILLERA 

DE L A N U E V A E S P A Ñ A . 

El perfil del camino que va de la ciudad de Mé-

jico á las minas de Guanajuato, las mas ricas de todo 

el mundo conocido, lia sido delineado á mi vista en 

Méjico por don Rafael Dávalos *, joven lleno de 

amor y zelo por las ciencias y alumno de la escuela 

de minas. Este dibujo presenta la prodigiosa altura 

del llano de Anahuac en su prolongación bacía el 

Norte, mucho mas allá déla zona tórrida. La con-

figur ación extraordinaria del suelo mejicano recuerda 

los altos llanos del Asia central. Seria del mayor ín-

teres ver continuado mi perfil desde Guanajuato hasta 

Durango y Chihuahua, especialmente hasta Santa Fe 

del Nuevo Méjico. El llano de Anahuac, como pro-

baremos mas adelante, conserva hacia el norte, en el 

espacio de 200 leguas, mas de 2000 metros de eleva-

ción absoluta, y en la extensión de 5oo leguas, mas 

de 800 metros. 

X V . 

P E R F I L DEL C A N A L DE H U E H U E T O C A . 

El canal de Huehuetoca ó de Noschistongo, se hizo 

en el siglo xvn° en la cadena de las montañas que 

* Don Rafael Dávalos y don Juan José Rodríguez (natural del 

Parral en las provincias internas) han tenido á bien ayudarme du-

rante muchos meses en la construcción de gran número de mapas 
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corren por la orilla del valle de Tenochtitlan hácia el 

Norte, y sirve para preservar la capital del peligro de 

las inundaciones. El perfil que de este canal presento 

al público, ha sido hecho en Berlín por M. Friesen , 

con arreglo á los dibujos de don Ignacio Castora, ar-

quitecto de las construcciones hidráulicas en Méjico. 

En él se explica todo lo que se ha referido en el ter-

cer libro sobre la famosa cortadura de la montaña 

por donde pasa el rio artificial llamado el Rio del De-

sagüe. Comparando esta lámina N° XV con el ma-

pa N° ni , se verá que los cuatro planos de proyección 

reunidos en un solo perfil, pasan por los lugares del 

Carpió, de San Mateo y de Huehuetoca, cuyas altu-

ras sobre el nivel del océano he determinado yo por 

medio de medidas barométricas. Me he visto preci-

sado á sujetar este perfil á una escala sumamente 

grande, para poder hacer percibir la pequeña diferen-

cia de nivel que existe entre la plaza mayor de la ciu-

dad de Méjico y el lago de Tezcuco, y como el dibujo 

abraza una extensión de terreno de cerca de 20 le-

guas comunes, ha sido preciso admitir entre las esca-

las de distancias y de alturas una desigualdad mucho 

mas considerable que en los tres cortes precedentes. 

Es cierto que de ahí resulta la apariencia de una caída 

muy grande en el canal; pero en cambio los depósi-

geológicos, que pienso unir á mi obra sobre la colocacion de las rp-

cas. Tengo mucha satisfacción-en dar un testimonio público de mi 

reconocimiento á estas personas distinguidas por sus talentos y por 

su aplicación. 



tos de los tres lagos que están situados como por pi-

sos los unos mas arriba de los otros, se dejan ver 

mucho mejor en su verdadera forma, y también se 

ve como pueden estos lagos, si llegan á rebosar sus 

aguas, inundar la ciudad de Méjico. 

El perfil N° xv es el único de mis mapas físicos que 

contiene á un mismo tiempo muchos planos de pro-

yecciones paralelas, distinguidos por diferentes colo-

res. Este método, que no peca contra las reglas de las 

proyecciones, ha sido seguido mucho tiempo hace en 

el trazado de los grandes caminos ó de los canales. Si 

se quisiera representar el perfil de un valle, por ejem-

plo, del de Quito, cercado al E. y al O. por altas 

montañas, se podría hacer pasar el plano desecante 

por el eje longitudinal del valle, y delinear sobre el 

mismo plano, por medio de perpendiculares, los con-

tornos de las cimas orientales y occidentales. Un per-

fil construido con arreglo á este método, no presen-

taría al entendimiento ideas confusas, si se distin-

guiesen con diferentes tintas los vértices de las dos 

cordilleras, y si estos vértices aislados no se colocan 

de manera que se cubran unos á otros mútuamente. 

Los pequeños tanteos ó borrones N°I, IV, que van 

añadidos al pie déla lámina, están dibujados confor-

me á otra escala; y representan el puente viejo de Hue-

huetoca, y los diferentes cortes del canal de Nochis-

toñgo. En ellos se dejan ver (N° IV), los vestigios del 

antiguo conducto de Enrique Martínez. El dibujo 

N° II indica el estado deplorable en que se encuentra 

é 

la zanja á causa de las corrosiones continuas de las 

aguas llovedizas. El dibujo N° III , demuestra la escarpa 

que se trata de dar actualmente á la inclinación late-

ral del canal para disminuir el peligro de los derrum-

bamientos. Tres líneas blancas denotan, en el gran 

perfil, los puntos de la cortadura de la montaña, cuya-

altura corresponde al nivel de los tres lagos de Zum-

pango, de San Cristóbal y Tezcuco. 
X 

XVI. 

VISTA PINTORESCA DF, LOS VOLCANES DE MÉJICO 

Ó DE LA P U E B L A . 

Esta lámina y la inmediata siguiente estaban desti-

nadas primeramente á publicarse en el atlas pinto-

resco de la Relation liistorique de mi viage á las re-

giones equinocciales: porque este atlas reúne los bos-

quejos oportunos para dar á conocer la fisionomía de 

las puntas colosales que coronan la loma de las Cor-

dilleras. Me ha parecido que los contornos de los An-

des comparados con los que presenta el excelente iti-

nerario de M. Ebel, y los hermosos dibujos de M. 

Osterwald, podrían llamar vivamente la atención de 

los geólogos que quieren estudiar comparativamente 

losAlpes de la Suiza y las Cordilleras de Méjico y del 

Perú. Aunque el objeto de esta obra es mas bien el 

describir las riquezas territoriales que la constitución 

geológica de la Nueva España, he creido conveniente 

unir al atlas mejicano algunas vistas pintorescas N ° X V I 



y xvii para que sirvan de suplemento al mapa del 

valle ( l á m . i n ) y para dar mejor á conocer la hermo-

sura de la situación de la ciudad de Méjico. De estas 

dos puntas, el Popocatepetl y el Citlaltepetl, la pri-

mera es visible en Méjico y en Cholula, y la segunda 

en Cholula y en Veracruz: y ambas me han servido 

para verificar la diferencia de meridiano de la ciu-

dad de Méjico y del puerto de Veracruz, empleando 

un método (hypsométrico) poco seguido hasta el dia, 

que es el de las bases perpendiculares, de los azimuts 

y de los ángulos de las alturas. .* 

La ciudad de Méjico está la mitad mas cerca délos 

Nevados de la Puebla, que las ciudades de Berna y 

Milan lo están de la cadena central délos Alpes. Esta 

gran proximidad contribuye en mucho á hacer formi-

dable y majestuoso el aspecto de los volcanes meji-

canos. Los contornos de sus vértices, cubiertos per-

petuamente de nieves, se presentan mucho mas ex-

presados en razón de que el aire, á través del cual el 

ojo recibe los rayos de luz, es mas raro y mas traspa-

rente. La nieve brilla con un resplandor extraordina-

rio , especialmente cuando se presenta delante de un 

cielo cuyo azul es constantemente mucho mas oscuro 

que el azul celeste que vemos sobre nosotros en nues-

tros llanuras de la zona templada. En la ciudad de 

Méjico, se halla el observador respirando un aire cuya 

presión barométrica no es mas que de 585 milíme-

tros. Es fácil concebir que la extinción de la luz debe 

* Vcase mas arrjba , pág. 173, y mi Recueil dobservations astrono-

miques , vol. í. 

ser muy débil en una atmósfera tan poco condensada 

y que los vértices del Chimborazo ó del Popocatepetl' 

vistos desde los llanos de Riobamba ó de Méjico, de-

ben presentar unos contornos mas distintos y ma¡ de-

marcados que si se les viese, á igual distancia, desde 

las costas del Océano. 

El Iztaccihuatl y el Popocatepetl, de los cuales el 

primero tiene la forma cónica propia del Cotopaji y 

del pico de Orizaba, se llaman en el pais indistinta-

mente los volcanes de la Puebla ó de Méjico; porque 

se les distingue casi igualmente bien desde estas dos 

ciudades. No dudo que el Iztaccihuatl, que el car-

denal Lorenzana llama Zihualtepec, sea un volcan 

apagado; sin embargo ninguna tradición de los In-

dios remonta á la época en que esta montaña, que se 

asemeja en sus contornos al volcan de Pichincha, vo-

mitase fuego. Lo mismo sucede con el Nevado de' To-

luca. Los Españoles, desde los primeros tiempos de la 

conquista, acostumbran llamar volcan toda punta ais-

lada que entra en la region de las nieves perpetuas. 

Muchas veces se confunden las palabras de nevado y 

de volcan; yo mismo he oido en Quito las expresio-

nes de volcande nieve y volcan de fuego. El Cotopajo 

por ejemplo, es reputado volcan de fuego, porque se 

conocen sus erupciones periódicas, mientras que el 

Corazo y el Chimborazo se llaman volcanes de nieve, 

porque los naturales suponen que no encierra fuego 

on su seno. En el reino de Goatemala*, y en las islas 

* En Goatemala hay dos volcanes uno de fuego y otro de agua 
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Filipinas, se llaman volcanes de agua los que inun-
dan el territorio de sus alrededores. Por los ejemplos 
que acabo de citar se ve que la palabra volcan, en los 
mapas españoles, se toma muchas veces en un sen-
tido totalmente diferente del que le atribuyen las 
otras naciones de Europa. 

Don Luis Martin ha dibujado los volcanes de la 
Puebla tales como aparecen en tiempo sereno, y vis-
tos desde el terraplen del Seminario Real de Minería. 
Un célebre artista, que me honra con su amistad par-
ticular, M. Gmelin, retocó mientras estuve en Roma, 
el dibujo de Martin y un tanteo ó borron que yo hice 
del pico de Orizaba. Sin alterar los contornos, la dis-
tribución de las sombras ha hecho mas formidables 
aquellas masas de rocas. 

Los volcanes de la Puebla han sido delineados en 

el mes de enero , en una estación en que el límite in-

ferior de las nieves perpetuas bajaba casi hasta la al-

tura de la punta del pico de Tenerife , ó hasta 38oo 

metros de altura absoluta. Y o he visto caer, mientras 

estuve en Méjico, una cantidad de nieve tan grande 

(Lorenzana en una nota á las cartas de Cortés). Este volcan de agua 

se encuentra situado entre el volcan de Pacaya y el de Goatemala, 

l lamado volcan de fuego. Conserva la nieve durante muchos meses 

del a ñ o , y el i x de setiembre de i 5 4 i , vomitó un torrente de agua 

y de piedras que arruinó la ciudad vieja ó Almolonga , antigua ca-

pital del reino de Goatemala que es preciso no confundir con la 

antigua Goatemala. Véase fíemesal, Histoire de la province de San Vi-

cente, lib. i v , cap. 5 , y Juarros, Compendio de la historia de Goate-

mala , tom. i , pág. 72 , 85. 

en las montañas, que los dos volcanes estaban casi 

reunidos por una misma faja de nieves. El máximum * 

de altura del límite de las nieves , tal como yo le he 

encontrado en el mes de noviembre de i8o3, es poco 

mas ó menos de 456o metros. 

La Sierra Nevada, ó el Iztaccihuatl no tiene sino 

algunos metros de elevación mas que el Mont-Blanc; 

el Popocatepetl tiene de altura mas que esta ultiml 

montaña, 620 metros. Por otra parte, el llano que 

corre desde la ciudad de Méjico hasta el pie de los 

volcanes, tiene ya mas elevación que la punta del 

Mont-d'Or, y que los famosos pasos del Pequeño San 

Bernardo, del Mont-Cenis, del Simplón, de Gavar-

nia y de Cavarera. 

Por entre las puntas de los dos volcanes de la Pue-

bla es por donde pasó el inmortal Cortés con su ejér-

cito y con seis mil Tlascallecas , cuando hizo su pri-

mera expedición contra la ciudad de Méjico. Durante 

esta marcha penosa, el valeroso Diego Ordaz, p a r a dar 

a los naturales una muestra de su valor, intentó llegar 

a la cima del Popocatepetl; y aunque no llegó á con-

seguir su objeto**, el emperador Carlos v le permitió 

colopar un volcan en el escudo de sus armas. Se ignora 

si Francisco Montaño, despuesde la toma de la capital 

en i 5 a a , sacó el azufre de que se valieron para fabri-

car pólvora, de la crátera misma del Popocatepetl ó 

como me parece mas probable, de alguna grieta lateral. 

Véase cap. n . 

** Cartas de Cortés, pág. 3 i 8 y 38o; Clavigero,t. m , pág. (¡8 y 1(12. 
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X V I I . 

I 

V I S T A P I N T O R E S C A D E L P I C O D E O R I Z A B A . 

El pico de Orizaba, sobre cuya posicion están tan 

confusos los mapas de Arrowsmith * y otros geógrafos, 

goza entre los navegantes de la misma celebridad que 

el pico de Tenerife, la Silla de Caracas, el Tafelberg 

y el pico de San Elias. Y o lo lie delineado tal cual se 

presenta en el camino que va de Jalapa al lugar de 

Oatepec (Huatepeque) cerca del barrio de Santiago. 

En este parage no se deja ver sino la parte cubierta 

de nieves perpetuas. El primer plano de mi dibujo es 

un bosque espeso de liquidambar estiraciflua, de mo-

lastomes, de madroños y de pimenteros. Es digno de 

notarse que los dos volcanes mas grandes de Méjico, 

el Popocatepetl y el Citlaltepetl, tienen ambos la crá-

tera inclinada hácia el SE. En general, se observa 

que en la región equinoccial de la Nueva-España, las 

montañas tienen su declive mas rápido hácia el golfo 

de Méjico, y los bancos de rocas tienen de este lado su 

dirección mas común del NO. al SE. Para distin-

guir mejor los volcanes activos de los apagados, me he 

tomado la libertad de añadir una pequeña columna 

de humo á los dibujos del pico de Orizaba y del gran 

volcan de Puebla, aunque 110 he observado esta hu-

* Véase mas arriba , pág. 198. 

mareda ni en Jalapa ni aun en Méjico *. M. Bon-

pland y yo hemos visto salir una gran masa de Ceni-

zas, y unos vapores muy densos de la boca del Popo-

catepetl, el 24 de enero de 1804. Cuando sucedió 

esto nos hallábamos en el llano de Tetimpa, cerca de 

San Nicolas de los Ranchos, en donde hizimos la me-

dida geodésica del volcan. El pico de Orizaba, que los 

Indios llaman también Pojauhtecatló Zeuctepetlha 

tenido sus erupciones mas fuertes, desde 1545 hasta 

1566. 

Ocho años antes de mi llegada a Méjico, habia me-

dido Ferrer el Citlaltepetl ó volcan de Orizaba, to-

mando ángulos de alturas á grande distancia de la 

punta del pico, cerca del Encero;y le asigna, según 

una memoria inserta en las Transaciones de la ciu-

dad de Filadeljia, la altura de 5,45o metros**. Mi 

medida, que le da i 5 5 metros de menos, ha sido he-

cha en una pequeña llanura cerca de Jalapa, en donde 

el ángulo de altura de la punta no era tampoco sino 

de 3o 43'48". A pesar de la constancia extraordinaria 

' M ' B d l 0 C f D ° h a t e n i d 0 P ' ' e s e n t e « t e pasage, c u a j o echa en 
cara al señor de Humboldt (SiXmonth-s residence in Mexico, l8a4 

pag- » , ) d e h a b e r figurado el humo encima d é l a crátera del Pico de' 

Ornaba. A l m.smo tiempo recordaremos á este estimable viagero la 

carta del señor Visconti ( ^ Cordillas, t o n , „ ) y ] a e x _ 

phcactor idela Posicion de las manos y de los pies en la figura mejica-

nas arrod,Hadas, en respuesta de lo que dice, 1. c. pág. 5 3 , ( E - K . ) 

Vcase asimismo Purdy, Colombian Navigator, l 8 a 4 , pág. I 9 8 . 

Si esta medula de Ferrer es exacta, el pico de Orizaba sería mas 

alto que el Popocatepetl. 



de las refracciones bajo los trópicos , y de las precau-

ciones que he tomado, no creo haber llegado á dar á 

conocer, durante el curso de mis viages, la altura de 

una sola montaña de la América con aquella.exacti-

tud con que las operaciones geodésicas del general 

ROÍ, de Tralles, Delambre, Zach y Oriani, nos han 

dado á conocer la altura de algunas montañas de la 

Europa. Sucede lo mismo con estas operaciones deli-

cadas que con la analísis química de los minerales : 

esto es, que nunca se hacen con toda exactitud sino 

cuando se goza de una tranquilidad perfecta, y del 

tiempo sobrado que rara vez puede proporcionarse el 

que anda viajando en climas remotos. 

Esta lámina n° XVIÍ, y la precedente han sido gra-

vadas por mi compatriota M. Arnold, joven artista de 

una habilidad muy particular, que ha sido arrebatado 

á las artes en la flor de su edad. Y o he encontrado el 

azimuth * del pico de Orizaba en Jalapa, al medir 

sucesivamente las distancias del borde del sol al vér-

tice (MU p i c o , S. 33°35'3o" O. Ferrer encuentra S. 

33°36 '3o"0. 
*0 

X V I I I . 

P L A N O D E L P U E R T O DE A C A P U L C O . 

El comercio de la Nueva-España no tiene mas que 

dos salidas, el puerto de Veracruz y el de Acapulco. 

V éanse los pormenores de las observaciones en mi Recueil astro-

nomique, tom. II. 

Por el primero se hace el comercio con la Europa, con 

las costas de Caracas, la Habana, los Estados-Unidos 

y la Jamáica; el segundo es el punto central del co-

mercio del mar del Sur y del Asia; recibe los buques; 

que vienen de las islas Filipinas, del Perú, de Guaya-

quil , de Panamá, y de la costa del norueste de la Amé-

rica setentrional. 

Habiendo dado muy pormenor los mapas itinera-

rios de los caminos de Europa y de Asia, me ha pare-

cido importante publicar también planos exactos de 

los puertos de Veracruz y de Acapulco. Seria difícil 

encontrar dos desembarcaderos que presenten un con-

traste mas singular. El puerto de Acapulco parece un 

estanque inmenso hecho por la mano del hombre, 

mientras que el puerto de Veracruz ni aun siguiera 

merece el nombre de una rada, sino de un desdichado 

anclage entre encalladeros. 

El plano que doy del puerto de Acapulco no se ha 

publicado nunca, aunque existen muchas copias de él 

en América. Los oficiales que se embarcaron á las ór-

denes de Malaspina, en las corvetas la Descubierta y 

la Atrevida, levantaron este plano en 1 7 9 1 ; y yo debo 

su adquisición á la benevolencia del señor Bauzá, direc-

tor del depósito hidrográfico de Madrid. El dibujo está 

enteramente conforme á un plano de Malaspina, de 

cerca de un metro de largo, que he examinado en 

Acapulco durante mi mansión allí, en el año de i8o3. 

La longitud que asigno al puerto de Acapulco (102" 

9 '33") en la casa del contador don Baltasar Alvarez 



Ortloño, es mayor que la que se adoptó en el Viage 

de la Sutil y Mejicana al estrecho de Fuca. Pero 

de una memoria inserta en el almanaque de Cádiz, 

resulta que los individuos del depósito hidrográfico de 

Madrid tienen hoy dia por mas cierta una posicion 

mas occidental que la mia, é idéntica con la que me 

habia dado mi cronómetro *, reduciendo Acapulco á 

la longitud de Méjico, y despreciando las distancias 

lunares observadas el 27 y 28 de marzo de i8o3. 

El señor Espinosa encuentra Acapulco 102o 1 7 ^ 1" 

al O. deParis, por el trasporte del tiempo desde el 

puerto de San Blas**; á IO2°24'I5" por dos satélites 

de Júpiter observados simultáneamente en Acapulco, 

en Greenwich y en Paris; á 102o 15'47" por ocho sa-

télites comparados con las tablas corregidas, ó en 

término medio, 102" 1 9 8 " , que es la longitud por la 

que se decide también Antillon, en el analísis de su 

mapa de la América. Se observaron ademas, mien-

tras la expedición de Malaspina estuvo en Acapulco, 

en 1791, dos ocultaciones de estrellas, sobre las cuales 

' V é a s e mas arriba, pág. 186. 

** Es preciso notar que la longitud de San Blas no se funda sino 

en dos observaciones celestes, á saber en un satélite comparado 

con las tablas, y en un eclipse de luna. L o s resultados sacados de 

estas dos observaciones se diferencian de 5 '45" de arco (el capitan 

Hall da «-i San Blas , conforme á una ocultación de estrella io7°39'42", 

Extraéisfrom a jourr,al, etc., 1824, vol. n , pág. 279.) L a memoria 

de Espinosa presenta un ejemplo instructivo de la mucha pruden-

cia que exige el uso de los cronómetros, si 110 se verifican las longi-

tudes cronométricas por medio de otras observaciones puramente 

no se hicieron observaciones correspondientes en Eu-

ropa. El capitan de fragata don Juan Ciscar, las cal-

culó con arreglo á las tablas d e B ü r g ; y encontró 

Acapulco á 102o 9 '45" por la ocultación del 19 de 

febrero, y á i02°35'45" por la i 5 de abril. Algunas 

distancias de la luna al sol, tomadas el 12 de febrero, 

pero calculadas por grupos y sin corregir el sitio de 

la luna por la observación de un pasage al meridiano, 

dieron 102o 24'37". 

líe aqui un gran número de determinaciones he-

chas por medios muy diferentes. Todas dan un longi-

tud algo mas occidental que la que resulta de solo 

mis observaciones, y es la que adopté en mi atlas, 

antes de haber tenido noticia de la importante me-

moria del señor Espinosa. Las ocultaciones de estre-

llas son indudablemente preferibles á cualquier otra 

especie de observaciones favorables. Pero los resulta-

dos que presentan las ocultaciones de dos estrellas de 

León , observadas en Acapulco, se diferencian, según 

el cálculo de Ciscar, en 26', y según el de Oltmanns 

en 5' de arco. Los astrónomos españoles admiten asi-

mismo para el primer satelite un error muy conside-

rable de las tablas. Consideran este error de 35" de 

tiempo , mientras que Oltmanns, comparando las ta-

celestes. E n la expedición de Malaspina cuatro cronómetros de Arno/d 

dieron en el puerto Mulgrave, con diferencia de 9', la misma longi-

tud da i 4 2 ° 3 8 ' 5 7 " ; y no obstante, algunas distancias lunares han 

probado que la verdadera longitud era de 142 o o'2 7 " . Los cuatro re-

lojes habían cambiado á la vez su marcha diurna. 



blas de Delambre con varias observaciones hechas 

desde el mes de enero hasta el de mayo de 1 7 9 1 , no 

halla el error de las tablas sino de — : 7",6 por lo que 

hace á las inmersiones, y de — i4" por lo que toca 

á las emersiones. El mismo cree, según varios cálculos 

publicados en el segundo volumen de nuestro Re-

cueil d' Observations astronomiques, que el verda-

dero término medio, sacado de las observaciones de 

la expedición de Malaspina, es de 102o i4 ' 3o"°; y que 

no concediendo sino medio valor á nuestras observa-

ciones, se podria fijar la longitud de Acapulco á 

IOI°9'33"; es decir, que seria tres minutos y medio 

mas occidental que lo que indica mi atlas mejicano. 

No podemos extrañar las dudas en que nos quedamos 

sobre la posicion de un puerto del mar del Sur, cuando 

se reflexiona que pocos años hace no se sabia de cierto 

la longitud de Amsterdam, y no con tres ó cuatro mi-

nutos de duda sino con un tercio de grado. Exami-

nando el pormenor de mis observaciones *, se encuen-

tra por mi cronómetro ó el trasporte del tiempo de 

Guayaquil, 102o9' 57" = 6 h 48' 39", 8; por catorce 

distancias de la luna al sol, tomadas el 27 de marzo 

(corrigiendo el error de las tablas por las observa-

ciones de Greenvich), 6h48'23"; por quince distan-

cias del 28 de marzo, 6h48'23". El capitan BasilHall 

admite (en el fortín de San Carlos), por el trasporte 

de los tiempos de San Blas, una longitud de 16" de 

* Observations astronomiques, tom. n. 

tiempo, mas occidental que la de mi cronómetro; y 

se fija en 102o 1 4 V . Me parece que he probado por 

la simple exposición de los hechos, que los límites de 

los errores acerca de la longitud de Acapulco son ya 

suficientemente estrechos para que se solo pueda es-

perar el fijarla con mas precisión por medio de ob-

servaciones de ocultaciones de astros. 

XIX. 

M A P A DE LOS DIVERSOS CAMINOS POR LOS CUALES R E -

F L U Y E N L A S RIQUEZAS M E T A L I C A S DE UN CONTINENTE 

A L OTRO. 

La cantidad de oro y plata que el nuevo continente 

envía anualmente á Europa, es mas de los nueve dé-

cimos del producto total de las minas que hay en el 

mundo conocido. Las colonias españolas, por ejem-

plo , suministran por año cerca de tres millones y 

medio de marcos de plata, mientras que en todos los 

Estados de Europa, comprendiendo la Rusia Asiática, 

el laborío anual á penas pasa de trescientos mil 

marcos*. Mi larga permanencia en la América espa-

ñola me ha facilitado el adquirir sobre la riqueza me-

tálica de Méjico, del Perú, de la Nueva Granada , y 

del Yireinato de Buenos-Aires, nociones mas exactas 

* 

Véase respecto de las minas de Europa el excelente mapa esta-

dístico de la riqueza mineral , que está unido al Mémoire général 

sur les mines, por M. Heron de Villefosse, pág. 240. 



que las que ofrecen las obras de Adam Smith, de Ro-

bertson y de Raynal. Partiendo de estas basas, he 

creido que podia dedicarme á hacer investigaciones 

sobre la acumulación de los metales preciosos que 

durante mucho tiempo se ha ido haciendo en la parte 

del sur y del sudueste del Asia. Los principales resul-

tados de mis conjeturas los he presentado en un mapa 

pequeño que he bosquejado en el mar, en i8oZj, en la 

travesía de Filadelfia á las Costas de Francia. Este 

mapa indica, por decirlo así, el flujo y reflujo de las 

riquezas metálicas. En él se observa en general un 

movimiento del O. al E. , movimiento opuesto á los 

del Océano, de la atmósfera, y de la civilización de 

nuestra especie. 

XX. 

FIGURAS QUE REPRESENTAN LA SUPERFICIE DE LA NUEVA 

ESPAÑA , Y DE SUS INTENDENCIAS, LOS PROGRESOS 

DEL LABORÍO METALICO, Y OTROS OBJETOS RELATI-

VOS A LAS COLONIAS DE LOS EUROPEOS EN LAS DOS 

INDIAS. 

En la figura que representa, según el método de la 

aritmética lineal de M. William Playfair, los pro-

gresos del laborío de las minas de oro y plata de la 

Nueva España *, he señalado como incierto el año 

1742. Según el estado que se me comunicó, en la 

Atlas mejicano, lám. xix. 

casa de Moneda de Méjico, lo acuñado en ella, as-

cendía entonces á 16,677,000 de pesos fuertes. Esta 

cantidad se diferencia en gran manera de la masa de 

metales preciosos acuñados en 1741 y 1743; y la com-

paración con el estado que solo presenta el beneficio 

de la plata, me hace creer que el número de 16,677,000 

es inexacto. 

Las figuras reunidas en la lámina xx sirven para 

explicar lo que se dice mas abajo * acerca de la des-

proporción extraordinaria que se observa entre la 

extensión de las colonias y las áreas de las metrópolis 

europeas. La desigualdad de la división territorial de 

la Nueva España se ha hecho perceptible presentando 

á la vista las intendencias por medio de cuadrados 

inscriptos los unos en los otros. M. Playfair ha sido el 

primero que se ha servido de métodos gráficos análo-

gos á este y de una manera muy ingeniosa, en su 

atlas mercantil y político, y en sus mapas estadísticos 

de la Europa. 

Sin dar mucha importancia á este género de bosque-

jos, yo 110 puedo considerarlos como simples juegos de 

ingenio y extraños á la ciencia. Se ha dicho que el 

mapa en que M. Playfair ha descripto los progresos de 

la deuda nacional de Inglaterra , se asemejaba al 

perfil del Pico de Tenerife; pero recordaremos aqui, 

que hace mucho tiempo que los físicos han indicado 

con figuras del todo semejantes , la marcha gradual 

* Cap. 1 y viii. 



del barómetro, del higrómetro y de la temperatura 

media de los meses. Seria poco congruente expresar 

por medio de curvas las ideas morales, la prosperidad 

de los pueblos, sus progresos en la carrera constitucio-

nal , ó la decadencia mas ó menos rápida de la litera-

tura ; pero todo lo que dice relación con la extensión 

y la cantidad, es capaz de representarse por medio de 

figuras geométricas. Las proyecciones aplicadas á los 

elementos d e la economía política hablan á los senti-

dos sin fatigar el entendimiento ; y tienen la parti-

cular ventaja de fijarla atención sobre un gran número 

de hechos importantes , y facilitar las comparacio-

nes numéricas. 

L O N G I T U D 
L A T I T U D 

A L O C C I D . D E P A R I S . 

boreal. 

En prados. En tiempos. 

H U M B O L D T e n e l c o n -

vento de S. Agustín. 
Idem. 

fes* 

ESTADO 

DE LAS P O S I C I O N E S G E O G R A F I C A S DEL R E I N O D E LA 

N U E V A E S P A Ñ A , D E T E R M I N A D A S P O R O B S E R V A -

CIONES ASTRONÓMICAS. 

( Las posiciones señaladas con asteriscos se fundan en triangulacio-

nes, ó bien en ángulos de altura y de azimuths.) 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S . 

N O M B R E S 

D E L O S O B S E R V A D O R E S 

T ANOTACIONES. 

I N T E R I O R 

DE L A 

DEL ATLAS. 3 1 9 

S U E V A - E S P A Ñ A . 

Méjico 
San Agustin de las 

Cuevas ( lugar). . 
Cerro de Ajusco * 

(montaña). . . . 
Venta de Chalco 

(hacienda)'. . . . 
Moran (mina ). . . 
Actopan ( lugar) . . 
Totonilco el Gran-

de ( l u g a r ) . . . . 
Tisajuca ( lugar). . 
Toluca (lugar). . . 
Nevado de Toluca. 

19 25 45 

19 18 37 

19 15 27 

19 16 8 
20 10 4 
20 17 28 

20 17 55 

19 16 19 
19 11 33 



del barómetro, del higrómetro y de la temperatura 

media de los meses. Seria poco congruente expresar 

por medio de curvas las ideas morales, la prosperidad 

de los pueblos, sus progresos en la carrera constitucio-

nal , ó la decadencia mas ó menos rápida de la litera-

tura ; pero todo lo que dice relación con la extensión 

y la cantidad, es capaz de representarse por medio de 

figuras geométricas. Las proyecciones aplicadas á los 

elementos d e la economía política hablan á los senti-

dos sin fatigar el entendimiento ; y tienen la parti-

cular ventaja de fijarla atención sobre un gran número 

de hechos importantes , y facilitar las comparacio-

nes numéricas. 

L O N G I T U D 
L A T I T U D 

A L O C C I D . D E P A R I S . 

borea l . 
En prados. En tiempos. 

H U M B O L D T e n e l c o n -

vento de S. Agustín. 
Idem. 

fes* 

ESTADO 

DE LAS P O S I C I O N E S G E O G R A F I C A S DEL R E I N O D E LA 

N U E V A E S P A Ñ A , D E T E R M I N A D A S P O R O R S E R V A -

CIONES ASTRONÓMICAS. 

( Las posiciones señaladas con asteriscos se fundan en triangulacio-

nes, ó bien en ángulos de altura y de azimutlis.) 

N O M B R E S 

D E LOS L U G A R E S . 

N O M B R E S 

D E L O S O B S E R V A D O R E S 

T A N O T A C I O N E S . 

I N T E R I O R 

DE L A 

DEL ATLAS. 3 1 9 

S U E V A - E S P A Ñ A . 

Méjico 
San Agustin de las 

Cuevas ( lugar). . 
Cerro de Ajusco * 

(montaña). . . . 
Venta de Chalco 

(hacienda)'. . . . 
Moran (mina ). . . 
Actopan ( lugar) . . 
Totonilco el Gran-

de ( l u g a r ) . . . . 
Tisajuca ( lugar). . 
Toluca (lugar). . . 
Nevado de Toluca. 

19 25 45 

19 18 37 

19 15 27 

19 16 8 
20 10 4 
20 17 28 

20 17 55 

19 16 19 
19 11 33 



N O M B R E S l a t i t u d 
L O N G I T U D N O M B R E S 

a l o c c i d . d e p a r i s . 
d e l o s o b s e r v a d o r e s 

d e l o s l u g a r e s . boreal. 

e i l grados. En tiempos. 
"S ANOTACIONES. 

San Juan del Rio 

0 ' 'I o ' ii 
b ' " 

( ciudad ) » > » 1 0 2 1 2 3 0 5 4 8 5 0 H u m b o l d t e n e l c o n -

vento de S.Agustin. 
Queretaro (ciudad). 2 0 3 6 3 9 1 0 2 3 0 3 0 6 5 0 2 Idem. 
Salamanca (ciudad). 2 0 4 0 * 1 0 3 1 5 0 6 5 3 0 Idem. 
Guanajuato (c iud.) 2 1 0 1 5 1 0 3 1 5 0 6 5 3 0 Idem, en casa de don 

Diego Rui. 
Valladolid (ciudad). 1 9 4 2 0 1 0 3 1 2 1 5 6 5 2 4 9 Idem, en el palacio 

episcopal. 
Pazcuaro (ciudad). » » » 1 0 3 4 0 0 6 5 4 4 0 Idem. 
Las Playas de Joru-

11o (hacienda). . a b a 1 0 3 5 0 3 3 6 5 5 2 2 Idem. 
Volcan de Jorullo. » > » 1 0 3 5 1 4 8 6 5 5 2 7 Idem. 
Puente de Istia (ha-

cienda) 1 8 3 7 4 1 1 0 1 3 4 4 5 6 4 6 1 9 Idem. 
Tehuilotepec ( lu-

• ( . 
g a r ) . . . . . . . . 1 0 1 4 8 0 6 4 7 1 2 Idem, cerca de la má-

quina de las colum-
nas de agua. 

Tasco ( ciudad ). . 1 8 3 5 0 1 0 1 4 9 0 6 4 7 1 6 Idem. 
Tepecuacuilco ( lu-

^ g a r ) 1 8 2 0 0 1 0 1 4 8 0 6 4 7 1 2 Idem. 
Fuente de Escola, 

( posada ) 
• • 

1 0 1 4 4 0 6 4 6 5 6 Idem. 
Mescala ( l u g a r ) . . 1 7 5 6 4 1 0 1 4 9 0 6 4 7 1 6 Idem. 
Popocatepetl * (vol-

can ) 1 8 5 9 4 7 1 0 0 5 3 1 5 6 4 3 3 3 Idem, en la cumbre 
de la montaña. 

San Nicolas de los 
Ranchos ( lugar). 1 8 2 0 1 0 0 4 1 0 6 4 2 4 4 Idem. 

Iztaccihuatl * (mon-
taña) 1 9 1 0 0 1 0 0 5 5 0 6 4 3 4 0 Idem. 

Pirámide de Clio-
6 4 3 4 0 

lula (monumento 
antiguo) 1 9 2 6 1 0 0 3 3 3 0 6 4 2 1 4 Idem, en la azotea de 

la pirámide. 
L a Puebla de los An- . 

la pirámide. 

geles (ciudad). . 1 9 0 1 5 1 0 0 2 2 4 5 6 4 1 3 1 Idem. 
Venta del Soto (ha-

cienda ) 1 9 2 6 3 0 » » » » » » Idem. 

I 

i 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S . borea l 

N O M B R E S 

D E L O S O B S E R V A D O R E S 

Ï A C O T A C I O N E S . 

L O N G I T U D 

A L O C C I D . D E P A R I S . 

En grados tiempos. 

4 5 3 9 I dem. 

Idem. 

4 5 3 9 

4 0 1 4 

4 5 3 7 

4 5 2 6 

4 6 2 4 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Perote ( lugar ). . . 1 9 3 3 3 7 9 9 3 3 

Cofre de Perote 
(montaña). . . . 

Las Vigas ( lugar). 
Jalapa ( ciudad ).. . 
Cerro de Maculte-

pec ( montaña) . . 
Pico de Orizaba * 

( volcan ) 

1 9 2 8 5 7 9 9 2 8 

1 9 3 7 3 7 » » 

1 9 3 0 8 9 9 1 5 

1 9 3 1 4 9 9 9 1 4 

1 9 2 1 7 9 6 3 5 

( ha-E1 Encero 
cienda). . 

Tezcuco "(c iudad) 
Zunipango* (lugar) 
El Peñol " (co l ina) 
laltocan * ( lugar) 
Tehuiloyuca * ( l u -

gar) 

Hacienda deJa'ipa 
Cerro de Chico-

nautla( colina) 
San Miguel de Gua 

dalupe * ( con-
vento ). . 

Huebuetoca * ( lu-
gnr) , . 

Garita de Guadalu-
pe (puerta de 
ciudad de 
co) *. 

Cerro de 
(col ina)*. . 

Hacienda de 
Inés. . • 

Cerro de San Cris-
tóbal (montaña) * 

Puente del Salto 
(puente)* . . . . 

1 9 2 8 2 5 

1 9 3 0 4 0 

1 9 4 6 5 2 

1 9 2 6 4 

1 9 4 2 4 7 

1 9 4 3 1 7 

1 9 4 7 5 8 

1 9 3 8 3 9 

1 9 2 8 4 8 

1 9 4 8 3 8 

2 8 3 8 

1 9 4 9 2 8 

1 9 4 2 2 5 

1 9 3 5 5 

1 9 5 4 3 0 

/ // 

3 8 1 5 

3 7 5 5 

3 7 0 

3 8 2 1 

Idem. 
Idem. 
Idem. 

H U M B O L D T y F E R R E R 

en la punta. 

F E R R E R . 

V E L A Z Q U E Z . 

Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem-
Idem. 

Idem. 

3 4 

4 4 4 5 

4 5 3 6 

4 5 3 0 

4 5 2 5 

4 5 5 4 

4 5 5 9 

H U M B O L D T e n l a a z o -

tea de la Pirámide. 

il 

ti 
ü 



N O M B R E S 

D E LOS L U G A R E S . 

L A T I T U D 

boreal. 

L O N G I T U D 

A L O C C I D . DE P A R I S . 

En grados. En tiempos. 

N O M B R E S 

D E LOS O B S E R V A D O R E S 

1 A C O T A C I O N E S . 

C O S T A S O R I E N T A L E S 

DE LA 

N U E V A - E S P A N A . O I U 

Campac l ie (c iudad) . 19 50 45 
P u n t a d e la D e s c o -

nocida 20 49 45 
Casti l lo d e Sisal . . . 21 10 0 

i Alacran ( p u n t a oc -
c i d e n t a l ) 22 27 50 

Alac ran ( e x t r e m o 
s e t e n t r i o n a l ) . . . 22 35 15 

E m b o c a d e r o de l r io 
d e los L a g a r t o s . . 21 34 0 

P u n t a S . - O . de l 
P u e r t o 22 21 30 

P u n t a n o r t e de l 
C o m b o y 21 33 30 

P u n t a sur de l C o m -
b o y 21 28 50 

Ba jo "del Aler ta . . . 21 33 0 
| E n c a l l a d e r o d e Diez 

Brazas 20 3 2 10 
Islote al S . - O . de l 

t r i ángu lo 20 55 50 
B a j o de l O b i s p o . . 20 3 0 14 
V e r a c r u z ( p u e r t o ) . 19 11 52 
Isla d e los Sacr i f i -

cios ( c e n t r o ) . . . 19 10 10 
E n c a l l a d e r o de l Pá -

ja ro 19 10 55 
Is la V e r d e . . . . . 19 11 10 
Is lo te B l anqu i l l a s 

( c e n t r o ) 19 12 55 
Anegada d e F u e r a , 

p u n t a m e r i d i o n a l 19 12 12 
Anegada d e F u e r a , 

p u n t a s e t en t r i o -
n a l 19 12 55 

H o n d o n a d a d e la 
Gal lega 19 13 20 

° ' " h 
9 2 5 0 4 5 6 1 1 2 3 F E R R E R y C E V A L L O S . I 

9 2 4 4 3 0 6 1 0 5 8 C E V A L L O S J - H E R R E R A 

92 19 45 6 9 19 Idem. 

92 7 40 6 8 30 Idem. 

92 0 45 6 8 3 Idem. 

90 30 15 6 2 1 Idem. 

91 58 15 6 7 57 Idem. 

89 5 0 6 56 20 Idem. 

89 4 0 6 56 16 Idem. 
89 11 15 6 56 45 Idem. 

94 14 5 6 16 56 Idem. 

94 31 52 6 18 7,5 Idem. 
94 30 23 6 18 1,5 Idem. 
9 8 2 9 0 6 3 3 5 6 H U M B O L D T ) - F E R R E R . 

9 8 2 6 4 0 6 3 3 4 7 F E R R E R . 

98 26 10 6 33 45 Idem. 
98 25 26 6 33 42 Idem. 

98 26 45 6 33 47 Idem. 

98 24 35 6 33 39 Idem. 

98 25 5 6 33 40 Idem. 

98 28 22 8 333,53+ Idem. 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S . 

L A T I T U D 

L O N G I T U D 

A L O C C I D . D E P A R I S . 

En grados. En t iempos . 

N O M B R E S 

D E LOS O B S E R V A D O R E S 

* ANOTACION"ES. 

Punta Gorda. . . . 
Bocas del rio Anti-

gua 
Bernal Chico. . . . 
Bernal Grande. . . 
Punta Mari Andrea. 
Barra de Tamiagua. 
Santander1 (ciudad) 
Lago de San Fer-

nando ó la Carbo-
nera 

Embocadero del rio 
Bravo del Norte. 

COSTAS OCCIDENTALES 

N U E V A - E S P A Ñ A . 

Acapulco (puerto). 
Extremidad occi-

dental de lasPla-
yas de Cújaca. . 

Morro Petatlan (Co-
lina ) 

Puerto de Selagua 
(un poco dudoso). 

Cabo Corrientes. . 
Islote alN.-N..O. del 

cabo Corrientes. 
Cerro del Valle (co-

lina) 
Islas Marías ( c a b o 

sur de la mas 
oriental) 

19 14 30 

19 18 41 
19 37 45 
19 39 42 
19 43 15 
21 1 5 4 8 
23 45 18 

24 36 0 

25 55 0 

16 50 29 

17 15 0 

17 32 0 

19 6 0 

20 25 30 

20 45 0 

21 1 30 

2 1 1 6 0 1 

98 31 20 

98 37 17 
98 46 5 
98 45 43 
98 45 43 

100 32 23 

100 18 40 

99 5 l 10 

102 6 0 

103 5 15 

103 48 45 

106 53 5 

107 59 0 

108 7 15 

109 35 0 

108 37 45 

ti ' "-
6 34 5 

6 34 29 
6 35 4 
6 35 3 
6 35 3 » » » 

6 42 9,5 

6 41 15 

6 39 25 

6 48 24 

6 52 21 

6 55 15 

7 7 32 
7 11 56 

7 12 29 

7 18 20 

7 14 31 

F E R R E R . 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. ' 

Idem. 

Idem. 

H U M B O L D T en la casa 
del gobernador. 

Expedición de MA-
L A S P I N A . 

Idem. 

Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

1 C o n f o r m e á los ú l t imos cálculos del señor F e r r e r : 
Ba r ra d e S a n t a n d e r . . . lat . 23°45'18" long. 100°18'45". 
B a r r a de T a m p i c o . . . . 22 15 30 100 12 15 
Alvarado . . . 18 3 4 1 6 94 5 9 3 0 
S u p o n i e n d o á V e r a c r u z . 98 28 15 

\ 



N O M B R E S L A T I T U D 

L O N G I T U D 

A L O C C I P . D E P A R I S . 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S . 

D E L O S O B S E R V A D O R E S 

D E L O S L U G A R E S . boreal. 
Y A \ OT A C. IO X F.S. 

En grados. En tiempos. 

o < » 0 ' *' h ' » 
M o n t a ñ a d e San 

J u a n 21 26 15 107 23 0 7 9 32 Exped ic ion d e MA-
L A S P I N A . 

21 26 15 107 23 0 7 9 32 Exped ic ion d e MA-
L A S P I N A . 

S a n Blas ( p u e r t o ) 1 . 21 32 48 107 37 45 7 1 0 3 1 Idem. 
P i e d r a B l a n c a . . . . 21 33 0 107 47 45 7 1 1 1 1 Idem. 
Isla d e San J u a n i c o . 21 45 30 109 1 35 7 16 6 Idem. 
Is lo te d e Isabel la . . 21 50 30 108 17 5 7 13 8 Idem. 
Cabo d e San L u c a s . 22 52 23 112 1 0 3 8 7 28 42 C H A P E , D o z y M E -

D I N A . 

Misión d e San J o s é 
( l u g a r ) 23 3 25 112 1 S 7 28 4 Idem. 

Misión d e t o d o s los -

San tos 23 26 0 112 38 15 7 30 33 E x p e d i c i o n ^ d e MA-
L A S P I N A . 

M o n t a ñ a d e San 
L á z a r o 24 47 0 114 41 15 7 38 5 Idem. 

M o n t a ñ a al n o r t e d e 
los Abreo jos . . . 26 59 30 116 8 1 5 7 44 33 Idem. 

Is la d e los C e d r o s 
( p u n t a del s u r ) . . 28 2 10 117 43 15 7 50 33 Idem. 

Isla d e San Ben i to 
(la p a r t e m a s al ta) 28 18 22 118 6 15 7 52 25 Idem. 

Is la G u a d a l u p e (ca-
b o de l sur ) . . . . 28 53 0 120 37 15 8 2 29 Idem. 

Isla d e San B e r -
n a r d o 29 40 40 118 17 15 7 53 9 Idem 

Isla d e San Mar t in ó 
d e los C o r o n a d o s 
( i s lo t e el m a y o r 
y m a s o r i en ta l ) . . 32 25 10 119 38 55 7 58 36 Idem. 

San Diego (puer to) . 32 39 30 119 38 15 7 58 33 V A N C O U V E R y M A -

L A S P I N A . 
Isla d e San Salvador 

( p u n t a del sur ). 32 43 0 120 50 15 8 3 21 Exped ic ion d e MA-
Isla de San Nicolás L A S P I N A . 

(cabo occidental) . 33 16 30 121 56 15 8 7 45 Idem. 
San J u a n ( m i s i ó n ) . 33 29 0 120 13 30 8 0 54 V A N C O U V E R y M A -

L A S P I N A . 

1 Según el capi tan Basil H a l l : lat . 21° 3 2 ' 2 4 " , long. 1 0 7 ° 3 9 ' 4 2 " . 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S . 

L A T I T U D 

boreal. 

L O N G I T U D 

A L O G C I D . D E P A R I S . 

En grados. En tiempos. 

N O M B R E S 

D E LOS O B S E R V A D O R E S 

1 A N O T A C I O N E S . 

Isla ele J u a n Rodr í -
guez Cahril lo (ca-
b o occ iden ta l ) . . 

San Buenaven tu ra 
Presidio d e Santa 

B á r b a r a (misión). 

Mon te rey (presidio) 

Pun ta del Apo Nue-
v o 

Fora l lones ( p e ñ a s -
cos ) 

San Franc isco (puer-
to ) 

Cabo Mendocino . . 

Nutka ( p u e r t o ). . . 

I S L A S 

D E R E V I L L A G I G F . D O . 

Isla d e Santa Rosa 
( c e n t r o ) . . . . . 

Isla del Socor ro 
( c u m b r e d e la 
mon taña que tie-
ne m a s d e i n 5 
met ros d e e leva-
c ión) 18 48 0 

Roca par t ida . . . . 19 4 0 
Isla de San Benedic-

to ( c a b o s u r ) . . . 19 15 40 

18 37 0 

34 0 0 122 15 15 

34 17 0 121 45 30 

34 26 0 122 5 30 

36 36 0 124 11 8 

37 9 15 124 42 53 

37 48 10 125 21 15 

37 48 30 134 57 0 

40 29 0 126 48 45 

49 35 13 128 55 15 

8 11 25 

8 7 2 

8 8 22 

8 16 44,5 

8 1851 ,5 

8 21 25 

8 19 48 

8 27 15 

8 35 41 

116 23 45 7 54 33 

Exped ic ión d e MA-
L A S P I N A . 

V A N C O U V E R . 

V A N C O U V E R y M A -
L A S P I N A . 

Exped ic ión d e MA-

L A S P I R A . 

Idem. 

Idem. 

V A N C O U V E R y M i -

L A S P I N A . 

Exped ic ión d e MA-
L A S P I N A . 

Idem. ( E s t a posicion 
y la p r eceden te es-
tan fuera d e los lí-
mites actuales d é l a 
N u e v a - E s p a ñ a . ) 

C O L I N K T , C A M A C H O y 

T O R R E S ( m e m o r i a 
de l S r . Espinosa . ) . 

112 29 15 7 29 57 
1 13 25 45 7 33 43 

113 13 45 7 28 55 

Idem. 
Idem. 

Idem. 



L O N G I T U D N O M B R E S 
L A T I T U D 

AL O C C I D . D E P A R I S . 
D E LOS O B S E R V A D O R E S 

1SOTACIOS 
Eu g rados Eu tiempos. 

P E D R O D E L A G U N A , 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

El conde DE LA LA 
G U N A. 

R I V E R A . M A S C A R Ó 

O T E I Z A . 

M A S C A R Ó 

Idem. 

R I V E R A . 

Idem. 

M A S C A R Ó y L A F O R A 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

M A S C A R Ó . 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

M A S C A R Ó . 

L O S P P . D I A Z y F O N T . 

ANALfSIS RAZONADA 

bor«al. 

NOMBRES 

D E LOS L U G A R E S . 

POSICIONES Q U E N O SON T A N 

Guatulco (puerto). 
Barra de Manialte-

pec 
Pachutla (lugar). . 
Jamiltepec (lugar ). 
Guiechapa (lugar). 
Ometepec (lugar). 
Nochistlan (lugar). 
Teposcolula.. . 
San Antonio de los 

Cues (lugar). 
Guadalajara ( chin-

dad) 
Zacatecas (ciudad). 

15 44 0 

1 5 4 7 0 
15 50 0 
16 7 0 
15 25 0 
16 37 0 
17 16 0 
17 18 0 

18 3 0 

21 9 0 
23 0 0 

105 22 30 
103 55 0 

CIERTAS. 

Real del Rosario 
(mina). . . . 

Durango (ciudad). 
Presidio del Pasage 
Villa del fuerte. 
Real de los Alamos 

(mina). . . . 
Presidio de Buena-

vista 
Chihuahua (ciudad) 
Arispe (ciudad).. 
Presidio de Janos. 
Presidio del Altar.. 
Paso del Norte (pre-

sidio ) 
Juntura de los Rios 

Gila y Colorado-
Las Casas Grandes 

( cerca del Rio 
Gila) 

Santa Fe (ciudad). 

0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 

0 

0 

0 
0 

108 26 30 
105 55 0 
105 3 3 30 
110 3 3 3 0 

112 28 30 
106 50 0 
111 18 30 
109 5 3 0 
114 6 0 

107 3 0 

E S T A D O 

R I O R D E L A N U E V A E S P A Ñ A . 

La obra publicada con el título de nivelación ba-

rométrica hecha en las regiones equinocciales del 

nuevo continente, en 1799-1804, contiene la si-

tuación de casi doscientos puntos en lo interior de la 

Nueva España, cuya elevación sobre el nivel del mar 

he determinado, ya por medio del barómetro, y ya 

por métodos trigonométricos. En el estado siguiente 

solo se han reunido las alturas absolutas de las mon-

tañas y de las ciudades mas notables- Los puntos se-

ñalados con un astérisco son dudosos. Cerca de cada 

punto se halla una cita de página que indica el texto 

de la estadística especial de Méjico. También se puede 

consultar con fruto mi Recueil d'observations as-

tronomiques et de mesures barométriques ( vol. 1.) 

que ha sido redactada por el señor de Oltmanns. 



L O N G I T U D N O M B R E S 
L A T I T U D 

AL O C C I D . D E P A R I S . 
D E L O S O B S E R V A D O R E S 

1XOTACIOS 
Eu g r a d o s Eu tiempos. 

P E D R O D E L A G U N A , 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

El conde DE LA LA 
G U N A. 

R I V E R A . M A S C A R Ó 

O T E I Z A . 

M A S C A R Ó 

Idem. 
R I V E R A . 

Idem. 

M A S C A R Ó y L A F O R A 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

M A S C A R Ó . 

M A S C A R Ó y R I V E R A . 

M A S C A R Ó . 

L O S P P . D I A Z y F O N T . 

ANALfSIS RAZONADA 

bor«al. 

NOMBRES 

D E L O S L U G A R E S . 

POSICIONES Q U E N O SON T A N 

Guatulco (puerto). 
Barra de Manialte-

pec 
Pachutla (lugar). . 
Jamiltepec (lugar ). 
Guiechapa (lugar). 
Ometepec (lugar). 
Nochistlan (lugar). 
Teposcolula.. . 
San Antonio de los 

Cues (lugar). 
Guadalajara ( chin-

dad) 
Zacatecas (ciudad). 

15 44 0 

1 5 4 7 0 
15 50 0 
16 7 0 
15 25 0 
16 37 0 
17 16 0 
17 18 0 

18 3 0 

21 9 0 
23 0 0 

105 22 30 
103 55 0 

CIERTAS. 

Real del Rosario 
(mina). . . . 

Durango (ciudad). 
Presidio del Pasage 
Villa del fuerte. 
Real de los Alamos 

(mina). . . . 
Presidio de Buena-

vista 
Chihuahua (ciudad) 
Arispe (ciudad).. 
Presidio de Janos. 
Presidio del Altar.. 
Paso del Norte (pre-

sidio ) 
Juntura de los Rios 

Gila y Colorado-
Las Casas Grandes 

( cerca del Rio 
Gila) 

Santa Fe (ciudad). 

0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 

0 

0 

0 
0 

108 26 30 
105 55 0 
105 3 3 30 
110 3 3 3 0 

112 28 30 
106 50 0 
111 18 30 
109 5 3 0 
114 6 0 

107 3 0 

E S T A D O 

R I O R D E L A N U E V A E S P A Ñ A . 

La obra publicada con el título de nivelación ba-

rométrica hecha en las regiones equinocciales del 

nuevo continente, en 1799-1804, contiene la si-

tuación de casi doscientos puntos en lo interior de la 

Nueva España, cuya elevación sobre el nivel del mar 

he determinado, ya por medio del barómetro, y ya 

por métodos trigonométricos. En el estado siguiente 

solo se han reunido las alturas absolutas de las mon-

tañas y de las ciudades mas notables- Los puntos se-

ñalados con un astérisco son dudosos. Cerca de cada 

punto se halla una cita de página que indica el texto 

de la estadística especial de Méjico. También se puede 

consultar con fruto mi Recueil d'observations as-

tronomiques et de mesures barométriques ( vol. 1.) 

que ha sido redactada por el señor de Oltmanns. 



A N A L I S I S R A Z O N A D A 

por encima 

del nivel del mar, 

según 

la fJrmula de Laplace 

N O M B R E S 

D E L O S L U G A R E S D E O B S E R V A C I O N . 

En metros. En toesas. 

V O L C A N D E P O P O C A T E P E T L , Volcan grande de 
Méjico ó de Puebla 

P ico D E O R I Z A B A Ó C L T L A L T E P E T L 

N E V A D O D E I Z T A C C I B U A T L , Ó Sierra Nevada de 

5400 
5295 

N E V A D O D E T O L U C A , en la Peña de los Frailes. . 
C O F R E D E P E R O T E , Ó N A U H C A M P A T E P E T L . . . 

C E R R O D E A J U S C O , seis leguas al S . - S . - O . de la ciu-
dad de Méjico 

P ico D E T A N C I T A R O 

E L J A C A L , cumbre del cerro de las Navajas. . 
M A M A N C H O T A Ú O R G A N O S D E A C T O P A N , a l N . - E 

de Méjico 
V O L C A N d e C O L I M A 

V O L C A N D E J O R U L L O , en la intendencia de V a 
lladolid 

M É J I C O , en el convento de San Agustín. . . 
P A C H U C A 

M O R A N , mina cerca del Real del Monte.. . . 
R E A L D E L M O N T E , mina , . . 
T U L A , c iudad 

T O L U C A , c iudad 
C U E R N A V A C A , ciudad 
T A S C O , ciudad 
C H I L P A N S I N G O , ciudad 
P U E B L A D E L O S A N G E L E S , ciudad 
PEROTE, aldea 

J A L A P A , ciudad 
V A L L A D O L I D , ciudad 
P A Z C U A R O , ciudad 
CHARO, c i u d a d 

V I L L A D E I S L A H U A C A , en la intend.de Valladolid 
S A N J U A N D E L R I O , cortijada 

QUERETARO, c i u d a d 

C E L A Y A , ciudad 
SALAMANCA, c i u d a d 

G U A ' N A J U A T O , ciudad 
M I N A D E L A V A L E N C I A N A . . . . . . . 

DURANGO, c i u d a d 

A L T U R A N O M B R E S ALTERA ABS0LCTA. TEMPERATURA 

O B S E R V A C I O N E S . 
DE LOS LUGARES. 

barómetro. En toesas. I En metros 

Cardona l 2097 In t endenc i a d e Méjico ; 

p a r t e N . -E. 
2767 Idem. 
1 7 5 5 Idem. 

Real del Doc to r . 
Z imapan . . . 
Val leent re Zima-

p a n y el D o c t o r 
Mecameca. . . 

1301 
2277 
2848 
2595 
2781 
2053 
2688 
1656 
1784 
1380 
2194 
2354 
1321 
1952 
2202 
1907 
2585 
1978 
1940 
1835 
1757 
2084 
2328 
2087" 

Idem. 

E n el camino de Méj i -
co á los vo lcanes d e 
Pueb la . 

P a r t e d e Popoca tepe t l . Pico del Fraile. 
Limite superior 

delospinosen 
el cerro de Po-
pocatepetl. E n el Cof re cerca d e 

P e r o t e , h e ha l l ado 
este l ímite á 2022 toe-
sas d e a l tu ra . 



3 3 0 A N A L I S I S R A Z O N A D A 

La altura de 2456 toesas que yo he asignado á la 

Sierra Nevada de Puebla (Iztaccihuatl) no se funda 

en una medida directa, sino en ángulos de altura , en 

azimuths y en distancias. M.Sonneschmidt ha sido mas 

feliz que yo , pues ha llevado su barómetro á la cum-

bre del Iztaccihuatl, y ha visto que allí se sostenía el 

mercurio á 16pu' 6U, 4 , lo cual no da, aun suponien-

do una temperatura de 6o, 5 R . , según las tablas 

hipsométricas de Oltmanns, mas que 2317 toesas ó 

4516 metros. Sin embargo yo no sé si M. Sonneschmidt 

ha medido aquella misma parte de la Sierra Nevada , 

de que yo he tomado los ángulos de altura en la azo-

tea del real seminario de Minas de Méjico, y en la pi-

rámide de Cholula. * 

La hacienda de Pazcuaro, cerca de Zitaquaro ** 

está según Ontivero, á 880 toesas ( 1670 metros) de 

altura sobre el nivel del mar , sosteniéndose allí el 

barómetro á 23pu 2" , y el termómetro á 19o R. 

El señor de Alzate asegura *** que ha visto soste-

nerse el barómetro en la punta del Picacho de Santo 

Tomas, que hace parte del cerro de Ajusco, á i8pu' 

3% y « que el Picacho está por consiguiente elevado 

« sobre el nivel del mar, 43oo varas ». Oltmanns encuen-

tra, según la fórmula de Laplace, y suponiendo la tem-

peratura del aire a 9 ° R . , 1899 toesas ó 3702 metros. 

* Recueil d'observations astronomíques, t o m . ri . 

*" Intendencia de Valladolid. 

*"* M a p a d e l valle de M é j i c o , de Sigiienza-

TABLA GENERAL 

ANALÍTICA 

DE LAS M A T E R I A S C O N T E N I D A S E N E L ENSAYO P O L I T I C O 

S O B R E LA N U E V A E S P A Ñ A . 

A. 

Abad (D. Manuel), provisor del obis-
pado de Mechoacau. Noticias que dio 
al au to r , I. 2 8 0 , V. 244. Zelo que 
manifestó para in t roducir la inocula-
c ión , I. 158. Sus observaciones acer-
ca del volcan de Colima, II . 31. 

Abejas. Modo de criarlas en Mél ico , 
11.411. J 

Abincopa (Gonzalo) fue el que descu-
br ió la mina de mercurio de Huan-
cavelica, I I I . 208. 

Abra de San Nicolás. Cortadura de mon-
taña que se hizo para sanear el cl i-
ma de Acapu lco , IV. 165. 

Academia de Nobles arles de Méjico. 
Influencia que ha tenido en el buen 
gusto de la nac ión , I. 232. Nuevo 
proyec to , 236,nota. Su palacio , 356. 

Acapulco. Ciudad y puer to : su tempe-
ra tu ra , I . 103. Su poblac iof i , 422. 
Se ocupan en este momento en t ras-
ladar allí los establecimientos mili-
lares de San Blas, II. 181. Descrip-
ción del p u e r t o , IV. 84. Su comer-
cio cou Guayaquil y L ima , 90. Tra-
bas que experimenta por el peligro 
de la navegación, 91. Comercio con 
Mani la , 98. Clima de este puer to y 
causas que le preservan de la fiebre 
amari l la , 164. Su posición geográ-
fica, V. 185. n 

Acatl {Primero). A que año correspon-
de esta é p o c a , I. 315 , nota. 

Acayupan , villa, II . 206. 
Acazónica, hacienda de los jesuítas 

II. 63. 
Aceite de aceituna. Suma á que aseen, 

dio su importación á Verac ruz , en 
1802, IV. 5 9 ; en 1803, 68. 

Aceite de linaza. A cuanto subió su im-
por tación á Méjico en 1803 , IV. 68. 

Aceitunas. A cuanto subió su impor ta -
ción á Veracruz , en 1802, IV 59 • 
en 1803, 68. 

Acémilas. Se emplean con preferencia , 
para conducir las mercancías , á ha-

, eerlo en ca r ro s , IV. 35. 
Acero. Término medio de la suma á que 

asciende anualmente su importación 
á Ve rac ruz , IV. 5 8 ; en el año de 
1 8 0 2 , 6 0 ; en 1803, 69. 

Acha (Sierra ile la) I I , 80. 
Achiote. Importe de su exportación de 

Méjico, en 1802,IV. 62 ; en 1803, 72. 
Acodantes, Indios salvages, I I , 79. 
Acolhues. Su l legada al Méj ico , I. 163. 
Acordada, edificio de Méjico que sir-

ve de cárcel , I. 326. 
Acosta (D. Joaquín). Nociones sobre la 

platina que dió al a u t o r , III . 46. 
Acosta (Fr). Sus observaciones acerca 

de las plantas de M é j i c o , II. 236. 
Cantidad á que hace subir este au -
tor el quinto que se paga al rey del 
p roduc to de las minas de I ' o tos í , 
III . 262. 

Acueductos que conducen el agua po -



3 3 0 A N A L I S I S R A Z O N A D A 

La altura de 2456 toesas que yo he asignado á la 

Sierra Nevada de Puebla (Iztaccihuatl) no se funda 

en una medida directa, sino en ángulos de altura , en 

azimuths y en distancias. M.Sonnesclnnidt ha sido mas 

feliz que yo , pues ha llevado su barómetro á la cum-

bre del Iztaccihuatl , y ha visto que allí se sostenia el 

mercurio á 16pu' 6U, 4 , lo cual no da, aun suponien-

do una temperatura de 6o, 5 R . , según las tablas 

hipsométricas de Oltmanns, mas que 2317 toesas ó 

4 5 1 6 metros. Sin embargo yo no sé si M. Sonneschmidt 

ha medido aquella misma parte de la Sierra Nevada , 

de que yo he tomado los ángulos de altura en la azo-

tea del real seminario de Minas de Méjico, y en la pi-

rámide de Cholula. * 

L a hacienda de Pazcuaro, cerca de Zitaquaro ** 

está según Ontivero, á 880 toesas ( 1670 metros) de 

altura sobre el nivel del m a r , sosteniéndose allí el 

barómetro á 23pu 2" , y el termómetro á 19o R. 

El señor de Alzate asegura *** que ha visto soste-

nerse el barómetro en la punta del Picacho de Santo 

Tomas, que hace parte del cerro de Ajusco, á i8pu' 

3% y « que el Picacho está por consiguiente elevado 

« sobre el nivel del mar, 43oo varas ». Oltmanns encuen-

tra, según la fórmula de Laplace, y suponiendo la tem-

peratura del aire a 9 ° R . , 1899 toesas ó 3702 metros. 

* Recueil d'observations astronomíques, t o m . ri. 

*" Intendencia de Valladolid. 

*"* Mapa del valle de Méjico , de Sigiienza. 

TABLA GENERAL 

ANALÍTICA 

DE LAS M A T E R I A S C O N T E N I D A S E N E L ENSAYO P O L I T I C O 

S O B R E LA N U E V A E S P A Ñ A . 

A , 

Abad (D. Manuel), provisor del obis-
pado de Mechoacau. Noticias que dió 
al au to r , I. 2 8 0 , V. 211. Zelo que 
manifestó para in t roducir la inocula-
ción , I. 158. Sus observaciones acer-
ca del volcan de Colima, II. 31. 

Abejas. Modo de criarlas en Mél ico , 
11.411. J 

Abincopa (Gonzalo) fue el que descu-
br ió la mina de mercurio de Huan-
cavclica, III . 208. 

Abra de San Nicolás. Cortadura de mon-
taña que se hizo para sanear el cl i-
ma de Acapulco , IV. 165. 

Academia de Nobles arles de Méjico. 
Influencia que ha tenido en el buen 
gusto de la nac ión , I. 232. Nuevo 
proyec to , 236 ,no tó . Su palacio , 336. 

Acapulco. Ciudad y puer to : su tempe-
ra tu ra , I. 103. Su pob lac ion , 422. 
Se ocupan en este momento en t ras-
ladar allí los establecimientos mili-
lares de San Blas, II. 181. Descrip-
ción del p u e r t o , IV. 84. Su comer-
cio con Guayaquil y L ima , 90. Tra-
bas que experimenta por el peligro 
de la navegación, 91. Comercio con 
Mani la , 98. Clima de este puer to y 
causas que le preservan de la fiebre 
amari l la , 164. Su posición geográ-
fica, V. 185. n 

Acatl {Primero). A que año correspon-
de esta é p o c a , I. 315 , nota. 

Acayupan , villa, II. 206. 
Acazómca, hacienda de los jesuítas 

II. 63. 
Aceite de aceituna. Suma á que aseen, 

dió su importación á Verac ruz , en 
1802, IV. 5 9 ; en 1803, 68. 

Aceite de linaza. A cuanto subió su im-
por tación á Méjico en 1803 , IV. 68. 

Aceitunas. A cuanto subió su impor ta -
ción á Veracruz , en 1802, IV 59 • 
en 1805, 68. 

Acémilas. Se emplean con preferencia , 
para conducir las mercancías , á ha-

, eerlo en ca r ro s , IV. 35. 
Acero. Término medio de la suma á que 

asciende anualmente su importación 
á Ve rac ruz , IV. 5 8 ; en el año de 
1 8 0 2 , 6 0 ; en 1805, 69. 

Acha (Sierra ile la) I I , 80. 
Achiote. Importe de su exportación de 

Méjico, en 1802,IV. 62 ; en 1803, 72. 
Acodantes, Indios salvages, I I , 79. 
Acolhues. Su l legada al Méj ico , I. 163. 
Acordada, edificio de Méjico que sir-

ve de cárcel , I. 326. 
Acosta (D. Joaquín). Nociones sobre la 

platina que dió al a u t o r , III . 46. 
Acosta (Fr). Sus observaciones acerca 

de las plantas de Mé j i co , II. 236. 
Cantidad á que hace subir este au -
tor el quinto que se paga al rey del 
p roduc to de las minas de I ' o tos í , 
III . 262. 

Acueductos que conducen el agua po -



t ab le á M é j i c o , I. 552 . Acueduc to 
d e Tezcuco , 5 5 5 , nota. — de Jama-
p a , I I . 64. 

Acuña (Juan de), marques de Casa 
F u e r t e , el único virey d e Méjico que 
nac ió en Amér ica , I. 3 9 6 , nota. 

Adiciones y rectificaciones mas impel-
íanles añadidas ¡i esta nueva edición. 

T o m o I o Es tado de las G r a u d c s divisio-
nes po l í t i ca s , 12. — S o b r e el r io Co-
l o m b i a , 1 8 , 19. — S o b r e el is tmo de 
N ica r agua , 25 á 2 8 . — P a r t i c u l a r i d a -
des sobre el i s tmo de P a n a m á , 4 1 , 
4 2 , 4 3 , 4 8 . — S o b r e canales oceáni-
cos , 54 á 59 ,—Resu l t ados numéricos 
re la t ivos á los d i f e r en t e s climas d e 
M é j i c o , 102 á 104. — P o b l a c i o n 126 
á 136. — Cuadro c ronológico d e la 
his toria d e M é j i c o , 217 á 224. 

T o m o II. — Rect i l icacioues y notas su-
p lementar ias p a r a la descr ipción es-
tadística d e la Nueva E s p a ñ a , 177 
á 2 1 7 . — A c e r c a de l o s [ d á t a n o s , 
243 , 246 , 247. — Acerca del maiz , 
2 5 8 , 2 5 9 — S ó b r e l a s cosechas , 295. 
— Sobre el solanum t u b e r o s u m , 311, 
312. — D e l a z ú c a r , 5 5 2 , 3 5 6 , 369 . 
— A l g o d o n , 371 . — Cul t ivo del l i -
n o , 573 , 3 7 4 . — A ñ i l , 3 9 6 , 397. 

T o m o III. Signos numér icos que ten ían 
los m e j i c a n o s , 1 4 , 1 5 . — N o t i c i a s 
dadas al au to r po r D. Joaqu ín Acos-
t a , 4 6 , 47. — Descubr imien to de la 
pla t ina , 4 9 . — Real d e minas d e Gua-
n a j u a t o , 97 á 102. — S ó b r e l a amal-
g a m a c i ó n , 166 á 174. — Moncdage 
ó a c u ñ a c i ó n , 1 9 0 , 191 , 192 , 2 5 2 , 
266 y 267. — Del p r o d u c t o de las 
minas de o ro de l Bras i l , c o m p a r a d o 
con el de las minas d e o ro del O u -
r a l , 235 á 352. — S o b r e las can t i -
dades relat ivas de los metales p r e -
ciosos acuñados , y los r educ idos á 
ob je tos d e joyer ía , 352 á 368. De 
las a l teraciones que exper imenta la 
acuinulucion d e los metales preciosos 
en E u r o p a , 568 á 374. 

T o m o IV. — Balanza de comerció d e 
V e r a c r u z , 81 y un estado. — Colo-
nias de la América R u s a , 116 , 117, 
i 18. — Adic iones , 2 9 9 . — T e s t a m e n -
to d e H e r n á n Cor tés , 509. 

T o m o V. — Suplemento . — Sobre el 
consumo d e azúcar d e las Antillas ,. 
del Brasil y d e las g randes Indias , 
en Europa y en las costas se ten t r io -
nales del A f r i c a , 1 á 22. — Compa-

ración del cul t ivo d e la caña de azú-
ca r , de remolacha y de t r i go en las 
Antillas y en E u r o p a , 22 á 26 
Fracmentos d e geognosia mej icana , 
27. — 1 ° Rocas p r imi t ivas , á 30. 
— II. Rocas d e t r ans ic ión , 30 á 60. 
— n i . P ó r f i d o , sienitas y d ior i tas , 
32. — Formaciones s e c u n d a r i a s , 60 
á 69. — iv . Rocas vo lcán icas , 69 á 
86. — Resul tados del reconocimiento 
hecho p o r el genera l Orbegoso , del -
i s tmo de T e h u a n t e p e c , en 1725 por 
o rden del sup remo g o b i e r n o , 86 á 
110 .—Mate r i a l e s estadísticos útiles 
pa ra faci l i tar la comparac ión de los 
Es tados-Unidos de la América del 
n o r t e y d e M é j i c o , 111 á 1 2 8 . — 
Impor tanc ia d e la g e o g r a f í a , 149 á 
1 5 3 . — L o n g i t u d d e V e r a c r u z , 184 
y 185. — Sobre la impor tancia del 
calió d e San Lucas, 209 , 210.— 
S o b r e la posicion d e IN'outka, 212. 

— S o b r e la d e Santa Fe del Nuevo 
M é j i c o , 2 2 2 , 224. — Copias que se 
han hecho del g r an mapa d e la Nue-
va España d e M. de H u m b o l d t , 245, 
217 , nota. Sobre la pos ic ion del ist-
m o de P a n a m á , 2 6 6 , 268 . — Rios 
s i tuados en t re los 33° 42° d e lati-
tud , 275 , 2 7 8 . — . M a p a d e falsas 
pos ic iones , 280. 

( Pa ra n o da r demasiada extensión 
á esta l i s ta , no se han comprendido 
en ella sino las ad ic iones mas no-
tables , d e j a n d o u n a mu l t i t ud de 
pasages in te rca lados en el t ex to , y 
pa r t i cu la rmen te muchís imas notas 
nuevas) . 

Administración pública. L o que cuesta, 
IV. 255 y siguientes. 

Aerolithes. Masas d e h ie r ro maleable, 
II. 85. — V é a s e Hierm metedrico. 

Agave. Véase Maguey. 

Agricultura. Es tado en q u e se halla en 
Nueva E s p a ñ a , II. 2 1 8 , 222 y si-
guientes . Influencia que t ienen las 
minas en su p rospe r idad , 226 .— 
Cant idades á que ascienden anual-
men te sus p r o d u c t o s , 345. — Obs-
táculos que se oponen á su prospe-
r i dad y p e r f e c c i ó n , 446. Véase tam-
bién Plantas y vegetales. 

'.Iguardiente. A lo que asciende su im-
por tac ión anua l á V e r a c r u z , IV. 58; 
cu 1802 , 5 9 ; en 1 8 0 3 , 68. 

Aguasarco , montaña , I I . 20. 
Aguas Calientes , villa pequeña , II. 55-

Aguas termales cu el valle de T e n o c h -
titlan , I. 367. Cerca d e Guana jua to , 
III. 81). 

Aguirre (D. GuiUelmo), oidor de la 
audiencia d e M é j i c o , manifiesta al 
au tor el diar io manuscr i to de Crcs-
pi y de la P e ñ a , compañeros d e via-
ge de P e r e z , II. 145. 

Ahahuete (Cuprcssus d i s t i c h a ) , céle-
bre p o r su corpu lenc ia , I. 531 II. 7. 

Ahuitzotl, rey d e M é j i c o , fue el que 
cons t ruyó el gran teocal l i d e T e n o -
cht i t lan , I. 3 1 5 : una inundac ión cau-
sada p o r su i m p r u d e n c i a , 378. 

Ajajacatl, rey d e M é j i c o , f u e el que 
des t ruyó e l r e i u o deT la t c lo l co , 1.319. 

Ajapulco , pueblec i l lo indio . Es t ado de 
sus muer tos y nac idos desde 1750 
hasta 1 8 0 1 , I. 116. 

Ajcotlan, familia india muy rica de C h o -
l u l a , I. 202. 

Ajes, Véase Igname. 

Ajulod, r e p t i l , a l imento d e los aztecas 
1 .514 . 

Aluman (D. Lucas) , min is t ro del inte-
r io r d e la repúbl ica me j i cana ; su in-
forme al congreso en 1 8 2 5 , II. 178. 
•Sus investigaciones acerca d e la p o -
b l ac ion , ib., 184. Su d ic tamen acer-
ca d e uu soeabon g e n e r a l , III. 88. 

Alamos, (Los) c i u d a d , II. 96, 
Alatlanquitepec, m i n a s , I . 12. 
Albaradon de San Lázaro, cons t ru ido 

po r Velasco I, vírey d e Méj ico, I. 379. 

Alburquerque y Alameda, c iudad II 
105. 

Alcabalas, cont r ibuc ión ind i rec ta . Ex-
cep tuados d e ella los i nd ios , I. 203. 
En que cons i s te , IV. 119. Su p r o -
duc to a n u a l , 222. 

Alcaparras, suma á que a sccndó su 
importación á V c r a c r u z en 1 8 0 2 , 
IV. 5 9 ; en 1803 , 68. 

Alcohuacan, nombre me j i cano d e la 
c iudad de T e z c u c o , 3 4 0 , nota. 

Alcosac, res iduos d e una d e las peque -
ñas p i rámides que c i r cundaban el 
g r au teocalli de Cholula , II. 7. 

Alejandro (I). José). Su t r a b a j o sobre 
el lago d e N i c a r a g u a , II. 213 . 

Algodon , su cul t ivo en Méj ico , II. 569 . 
Cant idad con que su r t e á la E u r o p a 
la Nueva E s p a ñ a , 370. Cant idad que, 
en varios a ñ o s , se ha expo r t ado p o r 
varios puer tos de los Es tados-Uni-

d o s , ib., y 571. Impor te de su ex-
por tac ión de M é j i c o , en 1 8 0 2 , IV. 
65, 4 4 5 ; en 1805 , 73. inf luencia q u e 
ha tenido sob re su expor tac ión el ' 
decre to del l ibre comerc io , 124 . 

Algodon en grano. Can t idad e x p o r t a d a 
d e M é j i c o , en 1 8 0 3 , IV. 72. 

A/manza (Martin Henriquez), virey d e 
M é j i c o , I. 575. 

Almojarifazgo, d e r e c h o que pagan las 
mercanc ía s , IV. 119. Su p r o d u c t o 
anua l 224 . 

Alquitrán. Impor te de su expor tac ión d e 
M é j i c o , en 1802 , IV. 64; en 1 8 0 5 , 71. 

Alturas medidas, en el in te r ior de ¿Nue-
va España , V. 5 2 7 , 329, 530. 

Alvavado, c i u d a d , II. 204. Su posicion 
205. Pue r to . Balanza d e su c o m e r -
cio en 1806 , IV. 81. 

A/varado (Pedro), gran sal to que d i ó 
pa ra sa lva rse , I. 550 . 

Alvarado (Rio), 189, I I . 205 . Véase tam-
b ién Papaloapan. 

A/varez (Juan). Nociones que comu-
nicó al capi tau C o c h r a n e , I. 52 . Su 
p r o y e c t o pa ra desagua r el valle d e 
M é j i c o , 589. Permiso que cons igu ió 
pa ra sacar o ro del volean de Grana-
d a , IV. 20. 

A/varez (Pedro). Aborda á América , 
I I . 515 . 

Alzate (D. José Antonio). E logio d e es-
te sabio , I . 258 , nota. Su díctámen 
acerca de a l tura d e Cucrnavaca , 421 . 
Como ha de t e rminado la posicion d e 
M é j i c o , V. 1 7 8 ; la d e Verac ruz , 182-
sus mapas del a rzob i spado de Méj i -
c o , 232 , 233 ; su p l ano d é l a s ce r -
canías d e la c iudad d e M é j i c o , 258. 
Fi ja la posicion d e P i c a c h o , 330. 

Amalgamación usada en las minas d e 
M é j i c o , I I I . 1 4 2 , 177. Gastos q u e 
cansa p o r 100 quinta les de minera l , 
214. Los que ocasiona en el P e -
r ú , ib., y en el P o t o s í , 269. 

Almendras. Can t idad á q u e ascendió su 
impor tac ión á V e r a c r u z , en 1802 IV 
5 9 ; en 1 8 0 5 , 68. 

Amazonas (Rio de las), f avorece la ex-
t racciou f r audu l en t a del d ine ro del 
I ' e r u , I I I . 284 . 

Americanos. Impor tanc ia que dan los 
cr iol los á este n o m b r e , I. 226. 

América española. Comparac ión de su 
extensión con la del imper io r u s o , v 



las posesiones inglesas e n As ia , I . 3 . 
Su división en n u e v e g o b i e r n o s , 4. 
Impor t e anua l d e su p r o d u c t o en o r o 
y p l a t a , I I I . '228. C o m p a r a c i ó n d e 
su ex tens ión , d e su p o b l a e i o n y d e 
sus r e n t a s , con las d e las posesiones 
inglesas eu la India , I V . 248. 

América rusa. Desc r ipc ión de ella. II. 
169. 

Almidón. I m p o r t e d e su impor t ac ión á 
V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , IV. 6 2 ; en 
1803 , 72. 

Ana/iuac, su d e n o m i n a c i ó n n o debe 
c on fund i r s e con la d e Nueva E s p a ñ a , 
te r r i tor ios que le p e r t e n e c i a n , 1. 8. 
Su extensión c o m p a r a d a con la de 
Nueva España , 106 . Su p o b l a e i o n , 
107 . Véase también Méjico {valle de). 

Anatas (medias), c o n t r i b u c i ó n que pe r -
cibe el r ey en M é j i c o ; su i m p o r t e 
a n u a l , IV. 225 . 

Anchovas. A c u a n t o a s c e n d i ó su i m -
por tac ión á V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , IV. 
60. — Véase i g u a l m e n t e Pescados sa-
lados. 

Andageda, r i o a u r í f e r o d e C h o c o , III. 
278 . 

Andes (Véase Cordilleras). 

Angangueo, m inas I I . 3 0 . 
Anís. Cant idad e x p o r t a d a de Méj ico , 

en 1 8 0 3 , I I . 73. 
Ansa {D. Vicente dé). C o n c l u y ó u n a 

g ran galer ía d e d e s a g ü e en Tasco , 
III. 37 . Not ic ias q u e lia sumin i s t r a -
d o , V. 214. 

Antequera. Véase Oajaca. 

Antigua, l u g a r e j o , I I . 61 . 
Antigüedades toltecas, I I . 192 . 
Antillas españolas. C a n t i d a d d e azúcar 

que e x p o r t a n , I I . 3 6 2 . 
Antillas francesas, holandesas, dina-

marquesas y suecas. Can t idad d e 
azúca r que e x p o r t a n , I I 362 y 363 . 

Antillas inglesas. C a n t i d a d d e azúca r 
que e x p o r t a n , I I . 5 6 1 . 

AiUillon {D. Isidoro dé). C o m o fijó la 
long i tud d e M é j i c o . V , 1 7 4 ; la de 
V e r a e r u z 1 8 2 , de A c a p u l c o , 1 8 6 , de 
San ta Fe, 218 . 

Antimonio. Minas q u e l o sumin i s t r an 
III. 198. 

Antioquía {Provincia dé). O r o q u e su-
ministra III. 2 7 7 . 

Antipatía, que Iiav e n t r e los habi tan-

tes d e las l lanuras y los de los altó1* 
d e las Cord i l le ras ,"lV. 85. 

Añil. De su cul t ivo , II. 5 9 4 ; variedad 
d e sus especies , 3 9 6 ; su exportación 
397. T r a s p o r t e del d e Guatemala á 
E u r o p a a t ravesando el r e ino de Mé-
j ico , I V . 46 . I m p o r t e de su exporta-
ción anua l d e V e r a e r u z , 5 8 ; de su 
i m p o r t a c i ó n , cu 1 8 0 2 , 6 2 ; de su ex-
po r t ac ión d e Mé j i co , cu 1 8 0 2 , 145; 
en 1 8 0 5 , 71. Inf luencia que sobre 
esta e x p o r t a c i ó n ha t en ido el decreto 
del l i b re c o m e r c i o , 124 . 

Apaches, ind ios salvages, 1 . 1 9 4 . — S u s 
h a b i t a c i o n e s , II. 79. 82. 

Arbol de pan. Desconoc ido en Méjico, 
I I . 528 . 

Arciniega. Su p royec to p a r a preservar 
á M é j c o d e i nundac iones , I . 582. 

Arias { Alonso de ), super in tenden te del 
a r s e n a l , e n c a r g a d o de los trabajos 
del d e s a g ü e , I . 586. Su oposicion al 
p r o y e c t o d e Mar t ínez , 408 . 

Aiispe, c i u d a d , II. 95. 
Aro ( Gonzalo López de). Su expedi-

c ión á los es tablecimientos rusos de 
A m é r i c a , II. 149. 

Arósbide (D. José), hizo el viage 
d e s d e Man i l a á Lima p o r una ruta 
d i r e c t a , IV. 104 . 

Arrieta {D. Juan Bautista), propie-
tar io d e una fábr ica d e vidr io en Ta-
l e n g a , I I I . 2 4 5 , nota. 

Arricivita ( Fr. Domingo). Su crónica 
del colegio d e la P r o p a g a n d a en 
Q u e r e t a r o , II. 92 , nota. 

Arrowsmith. Como ha f i j ado la posicion 
d e Méj ico , V . 1 7 5 ; d e V e r a e r u z ; 183; 
d e A c a p u l c o , 1 8 9 ; su equivocación 
r e spec to al volcan d e Or izaba , 1 9 7 . 

Arroz. Es t á m u y descu idado su culíivo 
en M é j i c o , II- 320 . Cant idad que se 
i m p o r t ó en 1 8 0 5 , IV. 71. 

Arsénico. Minas que lo suministran, III. 
198 . 

Arteaga ( D. Ignacio). Su expedición 
al n o r t e d e A m é r i c a , II. 118. 

Arton [Plátano), II. 256 . 
Asensio ( D. Manuel), inst i tutor d e Ve-

l a z q u e z , I . 259 . 
Asiento de Huantajaya, m i n a s , su pro-

duc to , I I I . 2 4 1 . 
Asientos de Ibarra, m i n a s , I I . 55. 
Alacayos, c o n d a d o d e la Luis iana , li-

mí t rofe de M é j i c o , I I . 76. 

Ataliualpa, inca del P e r ú , cuyo n o m -
b r e se ha dado al ga l l o , II. 404 . 

Atienza ( U. Pedro de), f ue el p r imero 
que p lan tó la caña d e azúcar en 
M é j i c o , II. 546 . 

Adixco, pucblec i l lo d e la in tendenc ia 
de la P u e b l a , donde se halla un ci-
prés e x t r a o r d i n a r i o , II. 7 , 11 . 

Atol/i, especie d e puchada hecha con 
har ina de m a í z , II. 265. 

Atrato, r i o del Choco. La cadena d e 
los Andes i n t e r rump ida en t re Cupica 
y el A t r a t o , I . 44. Sus embocaderos 
s irven de depós i to al comerc io f r au -
du len to del o r o y d e la plata , I I I . 284 . 

Atzacualco, u n o de los cuar te les d e Tc-
n o c h t i t l a n , I . 521. 

Avellanas. A lo que subió su i m p o r t a -
ción á Verae ruz , en 1802 , IV. 59 en 
1 8 0 5 , 68. 

Avena. Su cul t ivo en M é j i c o , II. 298 . 

Aves domésticas, muy ra ras an tes de la 
conqu i s t a , I I . 405". 

Avála lo. Gabriel de) , indio baut izado, 
a u t o r d e un manuscr i to sob re la his-
toria d e M é j i c o , I . 5 5 0 , nota. 

Ayala (D. Juan de). Su viage al no-
rues te d e A m é r i c a , II. 147. 

Azajran. A cuan to ascendió su i m p o r -
tación ¿i V e r a e r u z , en 1802 , IV 59-
en 1 8 0 5 , 68. ' ' 

Azanza {D. Miguelde), a compaña al visi. 
t ador Calvez en su v iageá Cal i fornia , 
I I . 112. Le ponen en la cárce l , ib.; es 
nombrado virey de M é j i c o , ib. E l o -
g io d e su g o b i e r n o , IV. 258. F u e el 
que m a n d ó recoge r los manuscr i tos 
concernientes á los viages en la Ca-
l i f o r n i a , V. 207 ,nota. 

Adán, pa is or iginar io de los Tol tecas , 
I . 158. 

Azogue. Véase Mercurio. 

Azogue, pucblec i to d e Nueva Granada 
que suminis t ra m e r c u r i o , I f [ . 205. 

Aztecas, pueb lo del Méj ico . D u d a s 
acerca de su or igen, 1 .159 . Sus emi -
grac iones , 1 0 6 , 157 , 313. Su esta-
blee,miento en las islas de Acocolco, 
31 .4; en T e n o t c h t i t l a n , 515. T r e s 
paradas que hic ieron en sus emigra-
ciones, 11.94. Gus tan d e h a b i t a r a i s -
Iadamente los cos tados d e las mon-
tanas , 227. 

Azúcar. Progresos de su cult ivo, 11.545. 
Los Españoles lo i n t r o d u j e r o n d e 

las islas Canarias en toda la Amé-
r i c a , 546. Su a b u n d a n c i a , en 1555, 
546. In tendencias d o n d e se ha l lan 
los pr inc ipa les p l a n t í o s , 54,7. T e m -
pe ra tu ra que necesita pa ra p o d e r 
cu l t ivarse , 548 . Los indios y no n e -
gros son los que fabr ican el azúca r , 
550. Su expor tac ión d e Méjico á Ve-
raeruz en d i fe ren tes a ñ o s , 552 . Im-
p o r t e del consumo en F r a n c i a , 554, 
nota. Impor t e del consumo en Méjico, 
5 5 5 : d e su e x p o r t a c i ó n , 5 5 6 ; ib! 
de varias de las Ant i l l as , 357. Con-
sumo del azúcar en toda la E u r o p a , 
en 1 8 1 8 , 360. Expor tac ión d e la 
Jamaica para E u r o p a , 5 6 1 ; d e las 
Antil las e s p a ñ o l a s , 5 6 2 , ib.; d e las 
f r an ce sa s , ib-, d e las h o l a n d e s a s , d i -
namarquesas y suecas , 565 . Grandes-
I n d i a s , ib. Consumo d e azúcar d e las 
Ant i l las , del Brasil y d e las Grandes 
Indias , en E u r o p a y en las costas se-
tentr ionalcs del Afr ica , V . 1 ; p r o -
ducc ión , ib. Impor tac ión d e las A n -
tillas inglesas á los p u e r t o s d e la 
Gran B r e t a ñ a , 6. Expor t ac ión d e la 
Gran B r e t a ñ a , ib. Expor t ac ión del 
azúcar d e las Anti l las y d e la G u a -
r a ñ a á los puer tos d e Ing la te r ra en 
d i fe ren tes a ñ o s , 9. P rogresos q u e 
hace el cultivo de la caña d e a z u c a r e n 
las islas de Francia y d e B o r b o n , 11. 
Consumo en la Gran Bre taña , Franc ia 
y los Es tados U n i d o s , 15 ; en la G r a n 
Bretaña so lamente , 14. Can t idades 
de azúca r impor t adas , r e e x p o r t a d a s 
y consumidas en la Gran B r e t a ñ a , en 
d i fe rentes a ñ o s , 16. Consumo d e la 
F r a n c i a , 1 8. Consumo de los Es tados 
I , n i d o s , 20. Consumo d e los es tados 
prus ianos , 22. Comparac ión del cu l -
tivo de la caña de azúcar , d e remola-
cha y d e t r igo en las Anti l las y en 
E u r o p a , 22 . 

Azufre, provincia donde se encuen t ra 
IV. 15 . 

B. 
\ 

Bacalao. A lo que subió su i m p o r t a -
ción en V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , IV 6( • 
en 1 8 0 3 , 70. ' 

Badanas. Influencia que ha tenido so-
b r e su expor tac ión el edicto del li-
bre comerc io , IV. 124. 

Bahía , su p o b l a e i o n , II. 179. 
Balanza anual del Comercio d e N u e r a 





c l ima , 115 . Sus m o n t a ñ a s , ibid. Sus 
p e r l a s , 115. Establecimientos que 
f o r m a r o n allí los j e su í t a s , 116 . Pue-
blos que la hab i t an , 117. Sus pobla-
ciones , 119 . Sus m i n a s , ib. y I I I . 27. 
Sus costas fue ron reconocidas por 
Cor tés , V. 204 . Viage p o r aquel pais 
p o r C h a p e , Doz y V e l a z q u e z , 205. 

California (Golfo dé). Posicion geográ-
fica d e a lgunos pun tos d e aquella 
c o s t a , V. 215. 

Californios. Sus d iv in idades , II. 117. 
Calzadas que conducen á M é j i c o , I . 

555 . 
Calle (Juan Diaz de). Memoria que 

p re sen tó á Fe l ipe I V , I . 2 7 5 , nota. 
Sus investigaciones acerca del inven-
tor d e la amalgamación , I I I . 114. 

Cali i (Segundo). A que año co r re sponde 
esta é p o c a , I . 515. 

Cainacko (D. José). Su viage á la Nueva 
Ca l i fo rn ia , V . 249. 

Camargo (D. Diego Muñoz). Su obra 
m a n u s c r i t a , I . 550 . 

Camino d e Fi ladclf ia á Méj ico , I I . 7 5 , 
nota. D e P u e b l o viejo á Mé j i co , 214 . 
Par t i cu la r idades sob re este camino y 
a c e r c a d o los pun tos p o r d o n d e p a s a , 
ib. Su c o m o d i d a d , ib. 

Camburi, especie d e p l á t a n o , I I . 257. 
Camellos i n t roduc idos en el P e r ú , IV. 

45. 
Caminos, los mas f r ecuen tados p o r el 

c o m e r c i o , IV. 55 . Su división en 
longi tud ina les y trasversales, 54. Des-
c r ipc ión del de Méj ico á Acapu lco , 
56 ; del de Méjico á V e r a c r u z , 5" . 

Campeche, c i u d a d , I I . 48. Véase Palo 
de Campeche. 

Campomanes. Su cálculo acerca de la 
impor tac ión de l oro y la p l a t a a Es -
p a ñ a , I I I . 282 . 

Canal m a n d a d o h a c e r , en 1814 , I . 2 1 , 
nota. 

Canal Caledoniano, 1 . 5 4 . 
Canales de desagüe, r e m p l a z a r o n , desde 

1807, el sistema d e d iques p a r a p r e -
servar á Méj ico d e i nundac iones , I . 
578. 

Canarias (Islas). Sus ren tas sin deduc -
ción de gas tos , IV. 244. Su extensión 
y p o b l a c i o n , 245. 

Canela. Can t idad á que a scend ió , en 
1802 , su impor tac ión á V e r a c r u z , 
IV. 61 ; en 1 8 0 5 , 70. 

Caña de azúcar. Su cul t ivo en Mé j i co , 
II. 546. Se fabr ica sin n e g r o s , 350. 
Su p r o d u c t o , 554 . 

Cañada. M i n a s , I . 587 . 
Cáñamo. E l gob ie rno n o fomenta su 

cultivo en M é j i c o , II. 551, 372 . F a l -
sedad d e esta a s e r c i ó n , s egún consta 
p o r una ley d e Car los V , y una real 
cédula d e Carlos I I I , del año d e 1777, 
en q u e manda se p r o t e j a y e s t imule , 
375 y 574 . 

Cañizares (José). Su mapa d e la Cali-
f o r n i a , V . 257 . 

Cañonde los Vireyes, ga le r ía del desagüe 
de Hue l iue toea , I . 400 . 

Cañones, f u n d i d o s en Mani l l a y t ras-
p o r t a d o s á V e r a c r u z , IV. 49 . 

Capitación de los Indios. Su p r o d u c t o 
a n u a l , I V . 2 2 5 . 

Capitales impues tos p o r el c l e r o sobre 
b ienes j a i c e s , II. 444 . 

Capuces, t r i b u des Ind ios , I I . 14 . 
Caracas (Capitanía general dé). Balanza 

anua l de su c o m e r c i o , IV. 1 4 9 . N ú -
m e r o d e esclavos, ib., nota. Sus r e n -
t a s , 244 . 

Carbón de piedra, l ' a rages que lo s u -
min i s t ran , I I I . 217 . 

Cárceles. Gastos que ocas ionan al Es -
tado , IV. 556. 

Carcay, m o n t a ñ a s , II. 79. 
Carlos y. Exc i ta á Cor tés pa ra que des-

c u b r a el secreto de un estrecho en t re 
la América y el A s i a , II. 108 . Fo -
m e n t a el cul t ivo del c á ñ a m o y del 
l i n o , II. 374 . 

Carlos III, r ey d e E s p a ñ a , m e j o r ó la 
sue r t e de los Ind io s , I . 200 . F o m e n t ó 
el cultivo del l ino y de l c á ñ a m o , 
I I . 574 . 

Carlos IF, hace comunica r los b e n e -
ficios de la vacina á los ind ígenas de 
l a América y del A s i a , I . 159. Su 
es ta tua en M é j i c o , 329. 

Carneros cimarrones, an imal que vive en 
las montañas d e la Ca l i fo rn ia , I I . 113. 

Carneros (Cria dé), I I . 401 . 
Carnes saladas. Impor t e de su expor -

tac ión anua l de V e r a c r u z , IV. 58. 

Carolinas (Islas), a rch ip ié lago imagi-
n a r i o , I I . 110 . 

Carrozas ó coches fabr icados en Mé-
j i c o , IV. 29 . 

Cartagena de Indias. Balanza anual de 
su c o m e r c i o , IV. 141. 

Cartas geográficas hechas p o r los Azte -
c a s , IV. 47 . 

Carvajal, o i d o r eu M é j i c o , su colec-
ción m i n e r a l ó g i c a , I . 5 5 6 , nota. 

Casa del apartado en Méjico. Descr ip -
ción d e este edif icio , IV. 26 . 

Casa de Moneda de Méjico, I . 555. 
Casa Fuerte (Marques de). Véase 

Acuña. 

Casa glande del Rio Gila, an t i güedad 
az t eca , II. 92. 

Casas grandes d e la NuevaVizcaya , II. 95. 
Casasola (El señor de). Su Memor ia 

manusc r i t a acerca d e los viages de 
los Españoles al no rues t e d e A m é r i c a , 
II. 141 . Su compi lac ión d e los viages 
á Ca l i fo rn ia , V. 207 , nota. 

Casave, p a n d e M a n i o c , I I . 249 . 
Castas. Su d i s t r ibuc ión en la Amér ica 

con t inen ta l é insular , I . 150 . Su r e -
lación y p r o p o r c i o n en la América 
española , 1 . 1 3 1 . E n t r e los habi tantes 
d e M é j i c o , 1 5 4 , 259 . E n t r e s i , 262 . 

Castillo (Bernal Diaz del). Su ju ic io 
acerca de la conduc t a d e Cor tés , I . 
5 4 1 , nota. 

Castillo (Cristóbal de), l u d i o bau t i zado , 
au to r de un manuscr i to sob re la his-
tor ia de M é j i c o , I . 551, nota. 

Catedral de Méjico, I . 554. 
Catorce, d i s t r i to d e m i n a s , II. 78. Su 

de sc r i pc ión , I I I . 19 . 
Cebada. De s u cul t ivo en Méj ico , II. 298. 
Celaya, c i u d a d , II. 15 . 
CempoaUa, cap i ta l d e los T o t o n a c o s , 

II. 61 . 
Censo (Primero) d e los hab i tan tes d e 

Nueva E s p a ñ a , I . 108 . Censo m o -
d e r n o m a n d a d o h a c e r p o r la j u n t a 
p rov i s iona l , I I , 177 . P o r m e n o r e s 
acerca de esta o p e r a c i o n , IV. 286 . 

Centeno. Su cul t ivo en M é j i c o , II. 2 9 8 . 
Cepas, o rden q u e d ió el g o b i e r n o al 

virey de Mé j i co p a r a a r r anca r l a s t o -
d a s , que n o se e j e c u t ó , I I . 551 . 
Véase Fina. 

Cera. Can t idad que p r o d u c e M é j i c o , I I . 
410. Suma d e su impor t ac ión anua l 
á V e r a c r u z , IV. 5 8 ; en 1 8 0 2 , 61. De 
su expor t ac ión del Méjico , en 1 8 0 2 , 
6 5 ; en 1805 , 7 0 . 

Cerdo, animal desconoc ido en Méj ico 
en t i empo d e la c o n q u i s t a , I I . 402 . 

Cereales del Antiguo Continente, de sco -
nocidas en América antes de la Ue-

gada d e los E s p a ñ o l e s , I I . 268. T e r -
r i tor io que es mas á p ropós i to p a r a 
e l l a s , 270. R iego q u e neces i t an , 276. 
R iqueza de las cosechas , 278. P r o -
duc to med io del t r i g o , 279. I m p o r t e 
d e la cosecha en Nueva E s p a ñ a , 287 . 
Comparac ión del p r o d u c t o medio con 
el de o t ros p a i s e s , 290 y s iguentes . 
P rec io med io d e l t r igo , 2 9 6 . 

Ceremonia religiosa ce lebrada con mo-
tivo d e la i n t roducc ión d e la vac iua , 
I . 140 . 

Cerralvo (Marques de), v i rey d e M é -
j ico , I . 575 . 

Cerro de la Cruz, p i r ámid e me j i cana , 
II. 7. 

Cervantes (D. Miguel), p ro fe so r d e 
bo tán ica en Méj ico , I . 256. Su colec-
ción m i n e r a l ó g i c a , 5 3 6 , nota. 

Cevallos (D. Ciríaco), lia examinado las 
costas del N u e v o S a n t a n d e r , I . 98 . 

Cerveza. A cuan to subió su impor t ac iou 
á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , IV. 6 0 ; en 
1 8 0 5 , 69. 

Chacuaco, a n t i g u a m i n a , I I I . 106. 
Chagre (Rio de), se ha p ropues to pa ra 

l a comunicac ión d e los dos o c é a n o s , 
1 .51 . Su navegación es muy dif íci l , 57 . 

Chalchienhuecan. Asi se l l amaba an t i -
g u a m e n t e la p l a y a de V e r a c r u z , I . 61 . 

Chalchihuete, an t igua m i n a , I I I , 106 . 
Chalco (Lago de). Véase Jochimilco. 

Chamalitl, p lan ta , usos que t iene, II. 520. 
Champoton, r i o en cuyas oril las se cor ta 

la m a d e r a d e C a m p e c h e , 11 .47 . 
Chanate, m o n t a ñ a , II. 80. 
Chapola, l a g o , I . 89 . 
Chapetones, a p o d o q u e se da á los b l a n -

cos nacidos en E u r o p a , I . 225 . 
Chapoltepec. A c u e d u c t o que c o n d u c e el 

agua po t ab l e á M é j i c o , I . 552 . P a l a -
c io c o n s t r u i d o p o r el v i rey G a l v e z , 
568 . Su deg radac ión , 570 . 

Chappe. Su viage á C a l i f o r n i a , I . 240. 
Su de te rminac ión d e la posicion d e 
M é j i c o , V. 1 7 8 ; d e V e r a c r u z , 184. 

Chaptal (M.). Su opinion acerca del 
azúcar que se consume en F r a n c i a , 
V . 18. 

Charcas, c iudad y m i n a s , I I . 78 . 
Chialiuitzla, p u e r t o , II. 61. 
Chica, mina d e m e r c u r i o , I I I . 201. 
Chicha, beb ida espir i tuosa d e los M e -

j i c a n o s , II. 265 . 
Chichimecas, t r i b u d e Indios sa lvages . 



I. 8 ; I I . 1 1 , 28. Su l l e g a d a á M é j i c o , 
1 . 1 5 7 . Su historia , 222 . 

Chihuahua, c i u d a d , I I . 86 . 

Chila, sal ina de la i n t e n d e n c i a de la 
I ' u e b l a , I I . 9. 

Chile. P r o d u c t o de sus m i n a s d e o r o v 
p l a t a , I I I . 246. 

Chilpansingo, c iudad de la i n t endenc ia 
de Mé j i co , I. 421. Su t e m p e r a t u r a , I. 
405. 

Chima/apa {Rio de) p o d r i a s e r v i r p a r a 
es tablecer la c o m u n i c a c i ó n e n t r e los 
dos m a r e s , 1. 2 0 ; I V . 51. 

Chimalitl(Hcliantlius a n n u u s ) . Su cul t ivo 
en Mé j i co , II. 520. 

Chimalpain, Ind io b a u t i z a d o , a u t o r d e 
u n manuscr i to s o b r e la h is tor ia de 
M é j i c o , I. 5 5 1 , nota. 

Clunameca, pueblee i l lo , I I . 202. 
Chinampas, j a r d i n e s flotantes en los 

lagos de Mé j i co , I. 5 6 4 . L e g u m b r e s 
q u e se cult ivan en e l l o s , 5 6 7 . 

China. Can t idad de o r o y p l a t a q u e en-
t r a de la E u r o p a , I I I . 3 2 4 . 

Chinos, una casta l l a m a d o as i en Mé-
j i co , I. 260. 

Chladni ( « . ) . Su Memor i a a c e r c a de l 
h ie r ro mcteór ico de M é j i c o , III . 498 ,« . 

Choco (Provincia de). O r o v p la ta que 
p r o d u c e , I I I . 2 5 5 , 287 . E s t a d o en 
q u e se hal la esta p r o v i n c i a , 279 . 

Chocolatl, bebida q u e p r e p a r a b a n los 
M e j i c a n o s , el c h o c o l a t e , q u e desde 
Méj ico ha p a s a d o á E u r o p a , II 571; 
y 377. 

Chohda, c i u d a d . d e la i n t e n d e n c i a de 
P u e b l a , II. 11. Su p o b l a c i o n , ib. Sus 
m a n u f a c t u r a s , IV. 6 . 

Chalala {Pirámide de). Su d i m e n s i ó n , 
I I . 3 ; comparada c o n las d e E g i p t o ' 
con el monumen to de B e l o , y con los 
tcocall is d e T e o t i h u a e a n , I I , 6 , nota, 

Chonos {Archipiélago de los), v i s i t ado 
por los lud ios d e C h i l o e , I V . 281. 

Chorizos. A cuanto a s c e n d i ó s u i m p o r -
tación á V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , I V . 6 0 -
en 1 8 0 5 , 6 8 , 69. 

Chota, m i n a s , III . 258. 
Chovel. Sus t r aba jo s s o b r e l a s m i n a s d e 

mercur io de Mé j i co , I I I . 2 0 0 . No t i c i a s 
q u e ha suminis t rado al a u t o r , Y . 244 . 

Chunu, p repa rac ión de l as p a t a t a s , I I . 
510. 

Churu/teca!, n o m b r e q u e d i ó Cor t é s á 

la c iudad de Cho lu la , II. 41, 373. 
Cia. Not ic ias que da al a u t o r , I I . 573 
Cilola, c iudad f a b u l o s a , I . 411. 
Cicimecas, p u e b l o e r r a n t e , al no r t e de 

M é j i c o , I . 8. 
Cicuic, c iudad del Méj ico , III . 198, nota. 

Cidra, I m p o r t e á que a scenc ió , en 1802. 
su impor tac ión á V e r a e r u z , V I . 60. 

Ciencias jarles. Es tado en que se hallan 
e n M é j i c o , I. 252. Academia de Mé-
j i c o , 255. Sus r e n t a s , ib. Diferentes 
e s t u d i o s , como el D i b u j o , 255. Bo-
t án ica , ib. Q u í m i c a , 256. Escuela de 
M i n a s , 257. Matemát i cas , ib. 

Ciencias naturales y exactas. Progresos 
q u e han hecho en M é j i c o , I. 255. 

Í
pan tanos en las 
cercanías de Ve-
r a e r u z , IV, 175 y 
174. 

Ciervo. Espec ie q u e se hal la en la Nueva 
C a l i f o r n i a , II. 135. 

Cieza {PedrodeLeon).SuTe\añoii acerca 
d e las r iquezas de l Potosí , I I I . 261. 

Cigarros {Fábrica de) en Q u e r c t a r o , 
I V . 11. 

Cinabro. Véase Mercurio. 

Cinaloa, c i u d a d , I I . 95. 
Cinaloa, p rov inc i a , I I . 89. 
Ciruelas. A cuanto ascend ió su i m p o r -

tac ión á M é j i c o , en 1 8 0 5 , IV. 68. 
Citlaltepetl, 1111a de las cimas mas altas 

de la Cord i l l e ra de M é j i c o , I. 76. Si-
gn i f icac ión de esta p a l a b r a , ib., nota. 
Véase Orizaba. 

Ciudad Real, capital d e C b i a p a , I I I , 
1 8 8 . Su p o b l a c i ó n , ib. 

Civilización d e los l u d i o s , I. 181 , P ro -
g resos que hace en t re los b lancos de 
M é j i c o , 231 . 

Clavicordios que se fabr ican en Mél ico , 
I V . 50. 

Clavigero {El abate), au to r de u ñ a his-
t o r i a de M é j i c o , I. 7. Su p l a n del 
l a g o de T e z e n c o , 512. 

Clavo de especia. Can t idad á que subió 
su i m p o r t a c i ó n , en 1 8 0 2 , á V e r a e r u z , 
I V . 6 1 ; e n 1 8 0 5 , 70. 

Clavos. C a n t i d a d impor t ada á M é j i c o , 
en 1 8 0 5 , I V . 69. 

Clajborne, f u e r t e de la Lu i s i ana , I I . 75-
Clerc, i n g e n i e r o geóg ra fo en Par í s , V . 

2 8 5 , nota. 

Clero mejicano. Su n ú m e r o , I. 247. Sus 

r iquezas , 248. Impor te de los capi-
tales impuestos sobre bienes r a i ces , 
I I . 444. 

Clérigo {Puente del), sitio donde f u e 
cogido el úl t imo r e y az teca , I. 551. 

Clima de Mé j i co , I. 62 , 75. I I . 218. IV. 
180. Su influencia sobre la agricul-
t u r a , I I . 229 , 274. 

Coadnabaced, n o m b r e que dió Cortés á 
la c iudad de Cucrnavaea , 1 .421, «ote. 

Cochinilla ó grana. Su cul t ivo , I I . 4 2 , 
414. I m p o r t e de su expor tac ión anual 
de V e r a e r u z , IV. 57. Ib. de M é j i c o , 
en 1 8 0 2 , 62 , 1 4 5 ; en 4 8 0 5 , p a r a Es-
paña , 7 4 ; p a r a o t ros paises de la 
América española , 73. Influencia que 
ha t en ido el decre to del l ibre comer-
cio sobre su impor tac ión , 124. 

Cobre. ¿Sabian los Mejicanos conver-
t ir lo en acero? III . 12. Minas que lo 
suminis t ran , 1 9 6 . 

Cobre de Coquimbo, enviado á E u r o p a 
atravesando el M é j i c o , IV. 46. 

Cobre labrado. Impor t e de su expor ta -
ción de Mé j i co , en 1802 , IV. 6 5 , 445; 
en 1 8 0 3 , 75 . 

Cobre en planchas. Impor t e de su expor -
tación de Méj ico para E u r o p a , en 
1802 , IV. 65 ; para ot ras par tes de la 
América española , en 1802 , 64 ; por 
cuenta del rey, 75. 

Cocoyames. Indios salvages, I I . 79. 
Cofre de l'erote, una de las altas cimas 

de la Cordi l lera de M é j i c o , I. 88. 
Descr ipción de esta m o n t a ñ a , II. 56. 

Cohahuila, p r o v i n c i a , I I . 6 9 , 78. 
Cojohuacan, pa r age favor i to de Cor té s , 

I. 555. 
Colima, v o l c a n , II. 51. 
Colipa, pueblcc i to donde se coge el 

mejor Cacao , I I . 585. 
Colnet {Jaime). Fue p r e s o en N o u t k a , 

II. 155. Su v i a g e , V. 249. 
Colombia, r i o , que se supone ser el 

mismo q u e el Tacoutchc-Tese , I. 46. 
Lo descubr ió C u a d r a , II. 447. 

Colon {Pedro Ñuño), d u q u e de Varaguas, 
desceudiente de Cristóbal Colon, virey 
de M é j i c o , I. 569. 

Colonias. Ba jo que pr incipios las han 
establecido los m o d e r n o s , IV. 2 . 

Colonias espartólas. E fec tos que p rodu -
ciría su i ndependenc i a , IV. 247. 
Vease también América española. 

Colorado {Rio). Podr ia muy bien servir 

para es tablecer la comunicación en t re 
los dos m a r e s , I. 20. Su reun ión con 
el G i l a , V. 215. 

Colpa, t ierra v i t r ió l ica , uso que se hace 
de ella en la amalgamac ión , IV. 27. 

Combate de gallos, p r o d u c t o del i m -
puesto que pagan , IV. 225. 

Comercio. Manera de hacerse ent re los 
Españoles y ciertas t r ibus de Indios , 
I I -103. Trabas que t iene el de Méjico, 
IV. 51. Comercio i n t e r i o r , 32. Difi-
cultades que exper imenta p o r falta 
de comunicaciones p o r a g u a , 55. 
Carre teras p o r donde se hace , 54. 
Obje tos de c o m e r c i o , 45. Beneficios 
que resul tar ían de l es tablecimiento 
de una comunicación en t re los dos 
m a r e s , 50. Comerc io e x t e r i o r , 5 5 ; 
á V e r a e r u z , 56 . Obje tos de e x p o r t a -
c i ó n , 5 8 ; de i m p o r t a c i ó n , 59. Can-
t idad á que ascendie ron las i m -
por tac iones en 1 8 0 2 , 5 9 ; en 1 8 0 3 , 
6 8 ; de las expor tac iones en el mismo 
año de 1 8 0 2 , ib.¡ en 1 8 0 3 , 71. Co-
mercio de V e r a e r u z , en 1 8 0 4 , 7 6 ; 
en 1805-6 , 78. Balanza de comerc io 
de M é j i c o , en 1 8 2 4 , 84. Comercio 
de Acapu lco , 84. Derechos á q u e 
está suje to el c o m e r c i o , 118- Comer-
cio de c o n t r a b a n d o , 120. Influencia 
que sobre él ha t en ido el decre to que 
lo ha declarado l i b r e , 122 y s iguien-
tes. Pérdida que exper imenta la Nueva 
España a n u a l m e n t e , en n u m e r a r i o , 
p o r su comercio pasivo , 130. Clasi-
ficación de los pue r to s p o r donde se 
hace este c o m e r c i o , t en iendo en con-
s ideración su impor t anc i a , 140. Ba-
lanza general del comercio de la 
Nueva E s p a ñ a , 1 4 3 ; de toda la 
América e spaño la , 448. Trabas q u e 
le ocasiona la fiebre a m a r i l l a , 152. 
Véase Fiebre amarilla. 

Comestibles. Impor t e de su expor tac ión 
de l Méj ico p a r a o t ros pun tos de las 
colonias e spaño las , en 1 8 0 2 , IV. 6 1 ; 
en 1 8 0 5 , 71. 

Comilhuitlapohualliztli, ca lendar io re l i -
gioso de los mej icanos , I I . 59. 

Cominos. A cuanto subió su impor tac ión 
á V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , IV. 59. 

Comoto {]). Florencio Perez y), d i -
rec tor ' del hospi ta l de l consu lado , en 
V e r a e r u z , IV. 199. 

Compohualilhuitl, ca lendar io civil de los 
M e j i c a n o s , I I . 59. 

Comunicaciones entre el mar del Sur y el 
océano Atlántico. Mapa que presenta 



Como le l laman en Nueva E s p a ñ a , 
5 0 6 , nota. Su descr ipción del val le de 
Mé j i co , 508 . Su m o n u m e n t o s epu l -
cral , 357. Cuenta que da á Car los V o 

de la des t rucc ión d e Tcnoc l i t i t l an , 
558. Su act iv idad le c o n d u c e a hacer 
descubier tas en el m a r del S u r , II. 
107 . Su v iage á C a l i f o r n i a , 108. I n -
t r oduce la more ra en M é j i c o , 407 . 
Invest igaciones que hace p a r a descu-
b r i r una comunicac ión e n t r e ambos 
mares , 107. IV. 47. Descr ipc ión 
que hace del P o p o c a t c p e t l , 16. Su 
viage en el m a r Pac í f ico , 49 . R e -
conoce las costas d e Ca l i fo rn i a , V. 
204. 

Cosamaluapa, c i u d a d , I I . 206. 
Cosamaluapa, r i o , I I . 206. 
Cosecheros, I n d i o s que p l a n t a n la vai-

n i l l a , II. 5 8 6 . 
Cosoleacaque, a l d e a , I I . 202. 
Costales, á cuan to ascend ió su i m p o r -

tac ión á V c r a c r u z , en 1 8 0 2 , IV. 62 ; 
en 1805 , 7 1 ; d e su expor tac ión pa ra 
o t ros pa r t e s d e la América española 
en los mismos a ñ o s , 64 , 71. 

Costanzo (Don Miguel). Conf i scante el 
i t inerio y d iar io d e su v iage , I I . 1 1 5 , 
nota. Suer te que t u v o , 124. E s el 
que ha d e t e r m i u a d o las v e r d a d e r a s 
a l tu ras del cabo d e San Lucas y d e 
Santa R o s a , V . 205 . La pos ic ion d e 
Santa F e , 219 . Sus mapas d e Nueva 
España , 232 y s iguientes . 

Cosumcl, isla ant igua hab i t ada p o r los 
E u r o p e o s , II. 45 . 

Cotufas, n o se cul t ivan en M é j i c o , II. 
320. 

Covens (Juan). Como lia f r o d o la pos i -
cion d e V e r a c r u z , V. 182 ; d e Aca -
p u l c o , 189 . 

Coyotepec (Laguna de), p a r t e o r i en ta l 
del lago d e Z u m p a n g o , I. 375. 

Cramer (Agustín). Sus invest igaciones 
acerca d e la comunicac ión que p u e d e 
es tablecerse en t re ambos mares , IV . 
51. Su p lan del R io H u a s a c u a l c o , V. 
256. 

Cravfurd (M. John), da m u y buenas 
luces acerca d e la p r o d u c c i ó n del 
oro en el archipié lago d e las Ind i a s , 
I I I . 548. 

Creollos, b lancos nac idos en las colonias, 
I- 225. E r a n pos t e rgados en todos los 
empleos ¡í los Españo le s , 226 . O d i o 
que t ienen á los E u r o p e o s , 22". 

Crespi (Fr. Juan), c o m p a ñ e r o d e viage 
d e Juau P é r e z ; su d iar io m a n u s c r i t o , 
I I . 1 1 5 , nota. 

Criaderos metalíferos d e M é j i c o , I I I . 52 
y s iguientes . 

Cristóbal (San), l a g o , I . 572 . 
Croix (Marques de), virey d e Mé j i co , 

es t imula al consulado d e aquel la 
c iudad pa ra que concluya el desagüe 
I . 395. 

Cruces (Antiguas esculturas que las re-
presentaban) , ha l ladas en Guatemala 
II. 192. 

Cruz del Rey, d ique que divide en dos 
es tanques el lago Z u m p a n g o , 1 .375 . 

Cruzada (Bulas de la). P r o d u c t o d e este 
i m p u e s t o , IV. 226 . 

Cuadra (D. Juan de la Eodega). Sus 
viages á las costas del no rues t e d e 
A m é r i c a , I I . 147, 148. Como fi ja la 
pos ic ion d e San L u c a s , V. 208 . Su 
m a p a de las C a l i f o r n i a s , 257 . 

Cuarterones, casta m e j i c a n a , I . 262 . 
Cuba. Cant idad d e azúca r que expor t a 

esta i s l a , II. 5 6 2 . Socor ros que saca 
anua lmen te d e Méjico pa ra subven i r 
á sus gastos d e a d m i n i s t r a c i ó n , IV. 
259. Rentas d e esta isla, 244 . Fue rza 
a rmada que t i e n e , 265 . T r a b a s y d i -
f icultades que exper imenta p a r a p r o -
veerla en t iempo d e g u e r r a , y m e d i -
das q u e debe r í an tomarse p a r a evi tar 
este i n c o n v e n i e n t e , 282 . 

Cucharas de piala hal ladas en N o u t k a , 
p o r C o o k ; cuyo f enómeno se hal la 
ac l a rado en u n pasage d e l i t inerar io 
del p a d r e C r e s p i , II. 146 . 

Cuernavaca, c i u d a d , pe r tenec ien te á la 
in tendenc ia de M é j i c o , I . 421. 

Cuernavaca, c iudad de la provincia d e 
J o c h i t e p e c , cerca d e la cual se halla 
el r c t r iucheramien to d e Jochica lco 
I. 5 4 7 . 

Cuernos de Buey. Influencia que ha t e -
n ido sobre su expor t ac ión el dec re to 
del l ibre c o m e r c i o , IV. 124. 

Cueros de bizonte. Inf luencia que ha 
tenido sobre su expor tac ión el d e -
c re to ó edicto d e l l ib ro comerc io 
IV. 124. 

Cueros al pelo. I m p o r t e de su expor t a -
ción de Mé j i co , en 1802 , IV. 6 4 ; en 
1 8 0 5 , 75. Influencia que ha t e n i d o 
sobre su e x p o r t a c i ó n , el dec re to del 
l i b re c o m e r c i o , 124 . 



Cueros curtidos (Públicas de), cu l a 
i n t e n d e n c i a d e G u a d a l a j a r a , I V . 9. 
I m p o r t e d e su e x p o r t a c i ó n de M é j i c o , 
e n 1 8 0 2 , 6 1 , 145 . I n f l u e n c i a q u e l ia 
t e n i d o s o b r e su e x p o r t a c i ó n , e l d e -
c r e t o d e l l i b r e c o m e r c i o , 1 2 4 . 

Cuervo (José Tienda de). M a p a d e j a 
S o n o r a q u e l e e s t á d e d i c a d o , V . 2 5 6 . 

Cues (Llanos de los), n o m b r e d e l v a l l e 
d o n d e se h a l l a n l a s p i r á m i d e s d e T e o -
t i h u a c a n , I . 572 . 

Cuiúmba, r i o q u e h a d e s a p a r e c i d o , I I . 2 3 . 
Cuitlahualzin, p e n ú l t i m o r e y a z t e c a , s u 

g u s t o p o r los j a r d i n e s , I . 3 5 2 , nota. 
Culiacan, r i o , I I . 8 9 , 94 . 
Culiacan, v i l l a , I I . 9 6 . 
Cumaná, b a l a n z a a n u a l de s u c o m e r c i o , 

I V . 1 4 2 . 

Cumanches, I n d i o s s a l v a g e s . I I . 8 0 . S o n 
m u y d i e s t r o s en m a n e j a r el c a b a l l o , ib. 

Cupica (Bahía de).Proyecto d e e s t a b l e c e r 
en e l la u n a c o m u n i c a c i ó n e n t r e l o s 
d o s m a r e s , I . 45 . L a c a d e n a d e l o s 
A n d e s i n t e r r u m p i d a e n t r e C u p i c a y 
A t r a t o , 45 . 

Cuvier (M. de). S u o p i n i o n s o b r e l a n a -
t u r a l e z a d e l A j o l o t l , I- 5 1 4 . 

Cuyoacan, c i u d a d d e l a i n t e n d e n c i a d e 
M é j i c o , y c o n v e n t o f u n d a d o p o r 
C o r t é s , I . 4 2 0 . 

D. 

Dávalos (I). Rafael) t r a b a j a c o n e l 
a u t o r e n d e l i n e a r los p e r f i l e s g e o l ó -
g i c o s , V . 500 . 

Dávila (D. Damian), c o l a b o r a d o r d e 
E n r i c o M a r t í n e z en e l d e s a g ü e d e 
H u e h u e t o c a , 1 . 5 8 1 . 

Defensa del pais. O b s e r v a c i o n e s g e n e -
r a l e s , IV . 2 4 6 : n o p u e d e t e n e r p o r 
o b j e t o s ino i m p e d i r u n a i n v a s i ó n p o r 
u n a p o t e n c i a m a r í t i m a , 2 6 6 . G u e r r a s 
c o n los i n d i o s , 2 6 8 - 2 6 9 . D e f e n s a d e 
l a s cos tas o r i e n t a l e s , 2 7 5 . 

Derecho de oro y plata, r e n t a d e l r e y 
d e E s p a ñ a d é l o s p r o d u c t o s d e l a s m i -
nas , I V . 2 2 0 . 

Derechos municipales q u e se p a g a n s o -
b r e l a s m e r c a n c í a s , I V . 1 1 8 . 

Derechos reales q u e se p a g a n s o b r e l a s 
m i n a s , I I I . 141 . Su d i s m i n u c i ó n , 1 9 1 ; 
l o s q u e se p a g a n s o b r e l a s m e r c a n -
c í a s , I V . 1 1 8 . 

Derecho de tierra caliente. N a t u r a l e z a 
d e es te i m p u e s t o , I V . 5 5 . 

Descubrimientos d e l o s E s p a ñ o l e s e n la 
cos t a d e l n o r u e s t e d e A m é r i c a , h e -
c h o s p o r C a b r i l l o , I I I , 1 4 1 ; p o r Gal i , 
1 4 2 ; p o r V i z c a í n o , 1 4 5 ; p o r P c r e z , 
1 4 5 ; p o r H e c c t a , Aya la y C u a d r a , 
1 4 7 ; p o r C u a d r a y A r t e a g a , 14 8 ; p o r 
M a r t í n e z de A r o , 1 4 9 - 1 5 0 ; p o r D . 
F r a u c i s c o E l i s a , y D . S a l v a d o r F ida l« 
g o , 1 5 5 ; p o r M a l a s p i n a , 1 5 7 ; p o r 
G a l i a n o y V a l d é s , 1 6 2 ; p o r C a a m a ñ o , 
1 6 5 ; p o r los E s p a ñ o l e s , en e l g r a n 
O c é a n o , I V . 1 0 8 . 

Descuento de moneda, d e r e c h o d e ella 
q u e p e r c i b e e l g o b i e r n o s o b r e los 
m e t a l e s , I I I . 2 2 5 . 

Desagüe de Iíueliuetoca, m a n u s c r i t o s 
q u e h a t e n i d o á la v i s ta el a u t o r p a r a 
d a r n o t i c i a d e é l , I . 5 7 5 ,nota. P r i n -
c i p i o d e l c a n a l p o r M a r t í n e z , en 
1 6 0 7 , 5 8 1 . Cr í t i ca q u e se h i z o d e su 
t r a b a j o , 3 8 5 . N u e v a s n i v e l a c i o n e s 
h e c h a s p o r A l o n s o d e A r i a s , 386 . 
A d r i a n o B o o d t iene el e n c a r g o de la 
i n s p e c c i ó n d e l o s t r a b a j o s h i d r á u l i -
cos , 5 8 6 . M a r t í n e z c o n t i n u a l o s s u -
y o s , 3 8 7 . C a u s a n u n a i n u n d a c i ó n , y 
se l e p o n e p r e s o , ib. y 5 8 8 . S i m ó n 
M é n d e z t iene el e n c a r g o d e c o n t i -
n u a r cl d e s a g ü e , ib. P r o y e c t o s d e An-
t o n i o R o m á n , J u a n A l v a r e z d e T o -
l e d o , C r i s t ó b a l P a d i l l a y F r a n c i s c o 
C a l d e r ó n , 3 8 9 y s igu ien tes . S e e n -
c a r g a d e n u e v o á M a r t í n e z la c o n t i -
n u a c i ó n d e sus t r a b a j o s , 5 9 2 . E s rem-
p l a z a d o p o r el p a d r e F l o r e z , 595. 
M a r t i n Solis l o g r a la d i r e c c i ó n d e los 
t r a b a j o s , 3 9 4 . M a l e s q u e o c a s i o u a , ib. 
F r a y M a n u e l C a b r e r a es n o m b r a d o 
s u p e r i n t e n d e n t e , ib. L e n t i t u d d e sus 
t r a b a j o s , 595 . E l c o n s u l a d o d e Mé-
j i c o se e u c a r g a d e a c a b a r el d e s a g ü e , 
ib. S e c o n c l u y e e n 1 7 8 9 , ib. J u i c io 
d e l a u t o r a c e r c a d e esta o b r a , 596. 
D i m e n s i o n e s d e l d e s a g ü e , 3 9 9 . Sumas 
q u e lia c o s t a d o h a s t a 1 7 8 9 , 4 0 4 . N i -
v e l a c i ó n de sus a g u a s , 4 0 7 , nota. Este 
c a n a l es u n a d e l a s c ausa s d e la mi-
s e r i a d e los i n d í g e n a s d e l va l l e d e Mé-
j i c o , 4 1 0 . 

Desierto (Elgrande), I I . 189'. 
Diaz (Fr. Juan). Su d e t e r m i n a c i ó n de 

l a r e u n i ó n d e l r i o C o l o r a d o y del 
G i l a , V . 214 . 

Diezmos. S u i m p o r t e , I I . 4 4 1 . L o s cua -
l e s p a g a n los p r o p i e t a r i o s d e las mi-
n a s , 111.224. 

Diques. M e d i o s d e q u e se val ian l o s Az-

tecas p a r a p r e s e r v a r de i n u n d a c i o n e s 
la v i l la d e T e n o c h t i t l a n , I , 578 . Este 
s i s tema se a b a n d o n ó d e s p u é s d e la 
i n u n d a c i ó n de 1607 , 579 . 

Dinero ( Oro y plata acuñada). I m p o r t e 
d e s u e x p o r t a c i ó n de Méjico* p o r 
c u e n t a d e los p a r t i c u l a r e s , p a r a E s -
p a ñ a , en 1 8 0 2 , IV . 6 5 ; e n 1 8 0 5 , 7 2 . 
P a r a o t r a s p a r t e s d e la A m é r i c a espa-
ñ o l a , en 1802 , 64 ; en 1 8 0 5 , 75. P o r 
c u e n t a d e l r e y , e n 1 8 0 2 , 66 . 

Dioscorea alata, véase Iname. 

Diputaciones de minería. E s t a d o g e n e -
ra l de las t r e i n t a y s ie te e n q u e se ha -
l l an d i s t r i b u i d a s l a s minas d e M é j i c o , 
I I I . 1 8 , 2 6 . 

División política d e l t e r r i t o r i o d e N u e v a 
E s p a ñ a , I , 277 á 292 . Véase Nueva 
España. 

Divisiones po l í t i c a s d e la A m é r i c a E s -
p a ñ o l a , I. 12. 

Doctor (El), m i n a s d é l a i n t e n d e n c i a d e 
M é j i c o , I. 4 2 5 . 

Dolores, p u e b l o i n d i o . E s t a d o d e sus 
n a c i d o s y m u e r t o s d e s d e 1 7 5 6 has ta 
1 8 0 1 , I. 117 . 

Dominico, e spec ie d e p l á t a n o , I I , 256 . 
Doz ( D. Fícente ). Su viage á la Ca l i -

f o r n i a , I . 2 1 1 ; V. 205 . ' 
Drakc (Sir Francis). N o ha s ido el p r i -

m e r o , c o m o se c r e e , q u e ha d e s c u -
b i e r t o la N u e v a C a l i f o r n i a , I I . 1 2 2 : 
ni ha e s t a d o mas q u e hasta e l c a b o 
G r e n v i l l e , I I . 145 . 

Dupé ( M. de ) . Sus inves t igac iones 
a c e r e a d e la p i r á m i d e d e l ' a p a n t l a , 
I I . 5 7 . 

Durango, c i u d a d . Su p o s i c i o n , II. 8 4 ; 
V . 2 2 1 . Masa de h i e r r o m a l e a b l e y d e 
n ike l q u e se ha l l a en sus a l r e d e d o r e s , 
I I . 85 . É p o c a de s u f u n d a c i ó n , 98 . 

Durango, i n t e n d e n c i a . S u ex t ens ión , 
l ími tes y p o b l a c i o n , I I . 79 . S e ha l l a 
s i e m p r e e x p u e s t a á las i n c u r s i o n e s 
de los ind ios s a lvages , 80 . S u s c i u -
d a d e s y v i l l a s , 84 . N o m e n c l a t u r a de 
los r e a l e s d e m i n a s q u e c o n t i e n e , 
III,22. 

Durasno, m i n a d e M e r c u r i o , I I I . 200 . 
Durango, o b i s p a d o , sus r e n t a s , I . 248 . 

E. 
Echevarría, p i n t o r c é l e b r e d e Mé i i co , 

I . 256 , 
Edgecombe, m o n t a ñ a q u e en u n p r i n c i -

p i o se l l a m ó S a n J a c i n t o , II. 147 . 

Elhuyar (D. Fausto de), d i r e c t o r de 
la e scue la r e a l de ruinas d e M é j i c o , 
sus m é r i t o s , 1. 252. C o m u n i c ó al a u -
t o r a l g u n a s m u e s t r a s d e u n a m a s a 
p a r e c i d a a l a e r o l i t o , II. 8 5 . Su p r o -
yec to a c e r c a de u n nuevo s o c a b o n eu 
la m i n a de la V izca ína , I I I . 1 1 5 . Sus 
m a t e r i a l e s a c e r e a d e la pos ic ion d e 
las minas d e M é j i c o , V . 1 4 7 , 244 . 

Elisa ( D. Francisco ). Su e x p e d i c i ó n á 
N o u t k a , I I . 155 . 

Emparan (D. Vicente). M e d i d a s q u e 
t o m ó p a r a m e j o r a r e l c l ima d e P o r -
t o b e l o , IV. 172. 

Encomiendas, p o r c i o n e s d e t e r r i t o r i o s 
r e p a r t i b l e s e n f a v o r de los c o n q u i s -
t a d o r e s , I . 199 . Su s u p r e s i ó n , 200 . 

Entradas, e spec ie d e g u e r r a q u e h a c e n 
los m i s i o n e r o s á los ind ios b r a v o s , 
I . 254 . 

Equetchccan, a l d e a i n d i a , I I . 4 9 . 
Escalante (Elpadre). S u s i n c u r s i o n e s 

apos tó l i cas , I I . 120 . 
Escalona (Duque de). Véase Villena. 

Escelen, n a c i ó n q u e h a b i t a la N u e v a 
C a l i f o r n i a , I I . 128 . 

Eschwege (El barón de) sumin i s t r a al 
a u t o r no t ic ias s o b r e el B r a s i l , I I I . 5 5 7 . 

Esclavos. Su n ú m e r o es m u y c o r t o en 
N u e v a E s p a ñ a , al p a s o q u e en los Es-
t a d o s - U n i d o s p a s a d e u n mi l l ón , I . i 1, 
251 . E s p e c i e d e esc lavos q u e se e n -
c u e n t r a n a l l í , 255 . E s t á n , c o m o en 
t o d a s las poses iones e s p a ñ o l a s , m a s 
p r o t e g i d o s p o r las l e y e s , q u e en las 
d e m á s n a c i o n e s de E u r o p a , 2 5 7 . 

Escuela de minas en Méjico, I . 252 , 
2 5 8 , 5 5 6 . 

Escuela de dibujo en J a l a p a , I I . 66 . 

Escobar (Doña María de) l l e v ó la 
p r i m e r a el t r i g o a l P e r ú , I I . 2 6 9 y 
2 7 0 . 

España (D. José). Su p r o y e c t o d e ha -
ce r i n d e p e n d i e n t e la p r o v i n c i a d e 
V e n e z u e l a , I V . 2 6 4 . 

Españoles. O d i o q u e se t i enen m u t u a -
m e n t e e l los y los c r i o l l o s , I. 226 . Su 
n ú m e r o e n M é j i c o , 2 2 7 . 

Espartal, c e n e g a l en las c e r c a n í a s d e 
V e r a c r u z , IV . 174 . 

Especias. A lo q u e a s c e n d i ó su i m p o r -
t ac ión á M é j i c o , eu 1 8 0 5 , I V . 68 . 

Esperanza, h ac i enda de u n a f e r t i l i d a d 
p r o d i g i o s a , u n a f anega s e m b r a d a de 
maíz da hasta o c h o c i e n t a s , I I . 2 6 0 



TABLA A N A L Í T I C A 

Espinosa ( D. José tle). Su memor ia a s -
t r o n ó m i c a ^ . 218. 

Estados que contiene el Ensayo político. 
Tomo I. — L ib ro I. — Es t ado d e las 

g randes divisiones polí t icas d e la 
América española , 12. A l tu r a s c o m -
p a r a d a s d e los A n d e s , los Alpes y 
los P i r ineos , 7 9 , nota. L i b r o I I . — 
Es tado d e la poblac ion d e Nueva 
España en 1793 , 112 . Es t ado d e Ja 
poblac ion de la Confederac ión m e -
j icana , 129. Es tados re la t ivos á la 
poblac ion y las cas t a s , 150 y si-
guientes . Estados compara t ivos d e la 
d ivers idad d e castas y s e x o s , 264 , 
267 . L ib ro I I I .—Es tado compara t ivo 
de la p o b l a c i o n , 2 S 9 ; de las d iv i -
siones te r r i to r ia les d e la Nueva Es -
p a ñ a , 2 9 1 , 292. Consumo d e Mé j i co 
y d e P a r í s , 362. 

T o m o II. — Libro III . — Comparac ión 
d e la a l tu ra d e las tres g r a n d e s p i r á -
mides d e Egip to con la d e C h o l u l a , 
60. Es tado comparat ivo d e a lgunas 
lenguas d e la California , 150. Es t ado 
d e los capitales que poseían en 1822 
los religiosos d e las cinco ó r d e n e s , 
186. Comparac ión de la pob lac ion 
d e a lgunas par tes de E u r o p a con la 
de la Nueva E s p a ñ a , 191. Cosecha 
d e las cerea les , 284. Consumos, 287 . 
L i b r o IV. — Expor tac iou del a ñ i l , 
597 . Diezmos que se pagan al c le ro , 
441 . 

Tomo III . — L ib ro IV. — Minas d e 
M é j i c o , 42. P r o d u c t o d e las minas 
de G n a n a j u a t o , 6 9 , 70. P r o d u c t o de 
las minas de la V a l e n c i a n a , 93. Es -
tado compara t ivo de las minas d e 
América con las d e E u r o p a , 96 . 
Plata qu in tada extra ída d e las minas 
d e la N u e v a - E s p a ñ a , 141. Es tado d e 
los gas tos ocasionados en las minas 
d e F r e i b e r g , 171 . Influencia del p r e -
cio del mercur io sobre el consumo, 
181 , 182. Oro y p la ta s acado d e las 
minas d e Méjico, d e l 6 9 0 á 1809 , 187 , 
1 8 8 , 190 . Progresos del benef ic io d e 
las minas del r e ino d e M é j i c o , 195. 
P r o d u c t o s d e las minas d e la Nueva 
E s p a ñ a , 233. Labor ío d e Yauricocl ia , 
Íi57 ; d e Hua ' .gayoc, G u a m a c h u c h o 
y C o n c h u c o , 2 4 0 . Derechos reales , 
250 y siguientes. Labor ío del c e r r o 
de l Po tos í , 265 . Oro a c u ñ a d o en 
San ta F e d e Bogo tá , 2 7 3 ; o r o a c u -
nado en P o p a y a n , ¿ ¿ . P r o d u c t o anual 
í ie las minas d e o ro y plata d e que se 

ha pagado el qu in to , 281 , 286. Eu 
Asia , en Eu ropa y en Amér ica , 288; 
eu Ubras tornesas y eu pesos , 296 ; 
calculado p o r d i ferentesautores , 500: 
cant idad de o ro y p la ta reg is t rada , 
sacada de las minas de Amér ica , des-
de 1 4 9 2 , á 1 8 0 3 , 502 y 5 0 5 ; no 
reg i s t rada , 501. Recap i tu l ac ión ,504 , 
505. I ' roporc ion entre los metales 
s a c a d o s , 306 y s iguientes; en la que 
han ref luido á E u r o p a , 5 1 6 , 517 . Te 
impor tado de C a n t ó n , 526. 

Tomo IV. — Libro V. — Es tado de la 
fabr icación del t abaco , 11. Obje tos 
de plater ía dec la rados en la casa de 
moneda de Méj ico desde 1798 hasta 
1802, 21. Acuñación d e 1 7 9 6 , 24. 
Balanza de comercio de V e r a c r u z en 
4802 , 59 á 64. Resu l tados , 65. Ba-
lanza en 1 8 0 5 , 68 á 73. R e s u l t a d o s , 
74. Comparac ión , 7 5 ; del año de 
4796 á 1820 , 81. Expor tac ión á la 
época del comercio l i b r e , 124. P r o -
duc to dé las ren tas públ icas de Nueva 
E s p a ñ a , 126. Valor de los metales 
preciosos enviados de Verac ruz á Es-
paña p o r cuenta del r e y , 127 y si-
guientes. Expor tac ión é impor tac ión 
c o m p a r a d a s , 145. Expor tac ión d e 
las colonias españolas d e América 
p o r el p u e r t o de C á d i z , desde la paz 
d e Amiens hasta fines d e 4 820 , 145. 
Impor tac ión y expor tac ión d e las co-
lonias españolas , 448 , 149. Es t ado 
meteorológico y nosugfáf ico d e V e -
r a c r u z , 1 7 9 , 180. Es tado del hosp i -
tal de San Sebas t i an , 196. Epidemias 
de 1 8 0 0 , 1 8 0 1 , 1 8 0 4 , 499- Hospi -
tales de V e r a c r u z , en 1 8 0 6 , 208. 
Tempera tu ra media d e V e r a c r u z , 
210. Es tado compara t ivo d e las r e n -
tas d e Nueva E s p a ñ a , 2 2 6 , 2 2 7 . Gas-
tos de r e c a u d a c i ó n , 230. Dis t r ibu-
ción d e las ren tas del e s tado , 252. 
Presupues to de las ren tas públ icas 
d e la Nueva E s p a ñ a , eu 1 8 0 5 , 253, 
254. Estado compara t ivo de las r e n -
tas de Nueva España con las colo-
nias i ng le sas ,248 . Es tado genera l del 
e jérci to en 1 8 0 4 , 250 y siguientes. 
I ' roporcion d e los nac idos con los 
muer tos , 284 , 2S5. Poblacion do Mé-
j i c o , en 1820 , 2 9 6 ; en 1 7 9 0 , 287 y 
siguientes. R c s ú m e n , 294. Poblac ion 
de las misiones d e la Nueva Califor-
n i a , 2 9 6 , 2 9 " . Adiciones , p roduc to 
de las minas de o r o y p la ta deGua-
na jua to desde 1804 hasta 1825, 506. 

Tomo V. — Suplemento . — Es t ado 
d e la impor tac ión d e azúcar d e las 
Antillas iuglesas en los pue r to s de 
la G r a n B r e t a ñ a , y d e la e x p o r t a -
ción de esta p a r a otros pa í ses , en d i -
ferentes a ñ o s , 6 , 7. Es tado d e la 
expor tac ión del a zúca r de las An t i -
l las y de la G u a y a n a , á los p u e r t o s 
d é l a Gran B r e t a ñ a , desde 1 8 1 6 , á 
1 8 2 4 , 9. Consumo de la Inglaterra , 
año m e d i o , desde 4690 á í 8 2 2 , 11 ; 
d e e s t a y l a I r l a n d a , d e l " 9 1 á 1811, 
año m e d i o , 15. Cant idades de azúcar 
impor tadas , r eexpor tadas y consu -
midas en la Gran Bretaña , desde 
1810 á 1822 , 16. Azúcar que ha r e -
c ibido la Franc ia de sus colouias 
desde 1815 á 1821 , 18. Es tado ofi-
cial d e la poblac ion de los Es tados 
Unidos según el censo d e los años 
de 1790 , 1 8 0 0 , 1 8 1 0 , 1 8 2 0 , 112. 
Es tado de la poblac ion de la t n i -
s iana , según el censo d e 1800 , 115 . 
I . Estado d e las exportaciones domés-
ticas d e los Estados Unidos d e 1805 á 
1825 inclusive, 127. I I . Estado del va-
lor d e las expor tac iones p o r los años 
de 1821 á 1825 , 128. III. Es tado su-
mario del valor d e las expor tac iones 
de p r o d u c t o s y manufac tu ras d e los 
Estados Unidos d e Amér ica , d u r a n t e 
el año d e 1 8 2 5 , 129. IV. Es tado d e 
los pagos hechos p o r la admin is t ra -
ción genera l de aduanas á la teso-
rer ía , du ran t e los años 1825 y 1824, 
151. V. Es tado del n ú mero d e tone -
ladas de los Estados Unidos , desde 
el año d e 1821 hasta 1824, 152. 
VI. Es tado comparat ivo del n ú m e r o 
de toneladas cu buques americanos y 
ex t rangeros en el comercio e x t r a n -
g e r o , d u r a n t e los años d e 1821 á 
1 8 2 4 , 455 . V i l . Es tado del va lor d e 
las importac iones de las mercancías 
ex t rangeras á los Es tados Unidos en 
buques amer icanos y e x t r a n g e r o s , en 
los años de 4821 á 4 8 2 4 , 4 3 3 . VI I I . Es-
tado de todos los géneros manufac tu -
rados, quincal ler ía y mercancías im-
por tadas á los Estados Unidos en el 
año que finalizó el 50 de se t iembre d e 
4802 , 454. IX. Es tado samar lo d e la 
cant idad y del valor d e las mercan-
cías extrangeras que se han i m p o r t a d o 
á los Estados Unidos du ran t e el año 
que concluyó el 30 d e se t iembre de 
1824, 456 y siguientes. X. Es tado d e 
la suma de la deuda publ ica ( n o 

redimida) de los Estados Unidos en 4o 

d e enero d e los años de 4 7 9 2 , 1 8 0 1 , 
1812, 1816 y 1 8 2 6 , deducidos los bi-
l letes del b a n c o , per tenec ien tes á los 
Es tados Unidos valuados á la par , 141. 
Análisis r azonada del Atlas de Nueva 
España , 145. Es tado comparat ivo d e 
la posicion d e los pr inc ipa les p u n -
tos desde Méj ico á Verac ruz , según 
A r r o w s m i t h ; según M. d e Humhold t , 
198. Posicion de a lgunos lugares en 
la in tendencia d e Sonora y en la d e 
Guada l a j a r a , "225. Posicion en t re 
Acapulco y T e h u a n t e p e c , 226. Lon -
gi tud y lat i tud de a lgunos lugares d e 
Méjico y de los paises l imí t ro fes , 
253. Longi tudes rectif icadas d e ocho 
puntos d e las costas occ iden ta les , 
256. Cadena d e los t r iángulos med i -
dos p o r Velazquez en 1775 , desde 
la roca d e los baños hasta la m o n t a ñ a 
de S i n c o q u e , 265. Es t ado d e las p o -
siciones geográf icas de la Nueva E s -

, paña , de te rminadas porobse rvac iones 
a s t ronómicas , 319. Pr imer es tado d e 
las a l turas las mas n o t a b l e s , med i -
das en el in ter ior d e Nueva España , 

528. Segundo estado d e las a l tu ras 
529. 

Estados Unidas da América, amnen to rá-
p ido de ' su poblac ion, 11.10, nota; V. 
111. Censo d e los años 1790 , 1 8 0 0 , 
1810 y 1 8 2 0 , 112 y s iguientes . Su 
á r e a , 115 y siguientes. E x p o r t a c i o -
nes domésticas desde 1805 á 1825 
inc lus ive , 127 , 128. Ib. d e p r o d u c -
tos y m a n u f a c t u r a s , en 1 8 2 5 , 129 . 
Pagos hechos p o r la adminis t rac ión 
d e aduanas al t e s o r o , en 1825 y 
1824 , 151. N ú m e r o d e toneladas en 
d i fe ren tes años , 152. Comparac ión 
d e estas en buques nacionales y e x -
t rangeros en los años d e 1821 á 
1 8 2 4 , 133. Impor tac iones d e m e r -
cancías ex t rangeras eu buques a m e -
r icanos y ex t rangeros en los años d e 
4821 á 1 8 2 4 , 435. De los géuc ros 
manufac tu r ados , y quincal ler ía , en 
1802, 154 ; en 1 8 2 4 . 1 5 6 . Deuda p ú -
blica , n o r e d i m i d a , en d i fe ren tes 
a ñ o s , 1 4 1 . 

Estado ( Casa del), colocada en el s i -
t io mismo del palacio d e Motezuma, 
I . 548. 

Estaño. Minas que lo sumin i s t ran , I I I . 
196. Impor t e d e su expor tac ión d e 
Méj ico en ÍSÜ5, IV. 75. 



Estatua ecuestre ele Carlos / / " . P laza en 
que se hal la co locada , I . 5 5 6 y 557 . 

Europeos. Esta p a l a b r a es s i nón ima en 
Méj ico á la d e E s p a ñ o l e s , I . 251. 

Expediciones botánicas, e m p r e n d i d a s 
p o r o r d e n del g o b i e r n o , 1. 255 . 

Exportación d e mercanc ías d e M é j i c o . Su 
impor te en 1 8 0 2 , I V . 6 2 ; en 1805, 
7 1 ; en 1 8 0 1 , 7 6 ; en 1 8 0 5 , 7 8 ; en 
1806 , ib. I m p o r t e a n u a l , 1 5 1 ; y en 
todas las colonias e s p a ñ o l a s , 111 . 

Extensión d e la N u e v a - E s p a ñ a , I. 2. 

Y-

Fábrica (La), L a z a r e t o y d e p ó s i t o de 
m e r c a n c í a s , I I . 201 . 

Fagoaga ( D. José María ). R i q u e z a q u e 
posee esta f a m i l i a , I . 2-14. P l a n q u e 
ha hecho levantar de l va l l e d e Mé-
j i c o , V. 261 . 

Falso Orizaba , m o n t a ñ a i m a g i n a r i a in-
d icada en el m a p a d e A r r o w s m i t h , 
V. 198 . 

Faraones , indios sa lvages , I I . 79. Véase 
Apaches. 

Fallecimientos. P r o p o r c i o n q u e t ienen 
con los nac imien tos en M é j i c o , 1 .116 ; 
con l a p o b l a c i ó n , 1 2 0 ; con los 
s e x o s , 264 . Copia d e l o s es tados d e 
fa l lecidos que l ian s e r v i d o al a u t o r 
pa ra su c ó m p u t o d e la p o b l a c i o n , 
IV. 284 y 285. 

Fanal d e V e r a c r u z , I V . 8 2 . 
Feijoó. E r r o r e s q u e c o m e t i ó en su cál-

cu lo ace rca d e la p o b l a c i o n de l P e r ú , 
109. 

Ferrelo (Bartolomé), p i l o t o d e C a b r i -
11o , con t inua el v i age q u e e m p e z ó 
e s t e , I I . 146. 

Ferrer ( D. José Joaquín ) . C o m o ha de-
t e r m i n a d o la pos ic ion d e V e r a c r u z , 
V. 4 8 4 ; l a del C o f r e d e P e r o t e , 1 9 5 ; 
la del P ico d e O r i z a b a , 1 9 6 . 

Fidalgo (D. Salvailor). S u exped i c ión 
al n o r t e d e A m é r i c a , I I . 1 5 5 . 

Filíeos. A cuan to sub ió su i m p o r t a c i ó n 
á V e r a c r u z en 1 8 0 2 , I V . 6 0 ; en 1 8 0 5 , 
69. 

Fiebre amarilla. Su p r i n c i p a l as iento 
es V e r a c r u z , IV. 152 . Inf luencia 
que t iene esta e n f e r m e d a d sobre 
el c o m e r c i o , 1 5 5 ; y s o b r e la d e -
fensa mil i tar del pais, 1 5 4 . Epoca en 
que se observó p o r p r i m e r a vez , 

155- N o d e b e c o n f u n d i r s e con el 
matlazahuatl, 156 . Es la misma e n -
f e r m e d a d q u e el vómito prieto, 157. 
P o r q u e los médicos l i ja ron p o c o a n -
t iguamente su a tenc ión e n ella , 158. 
Epocas en q u e se ha o b s e r v a d o esta 
e n f e r m e d a d , 160 . Es endémica en 
V e r a c r u z , 161 . Es una e n f e r m e d a d 
sui generis , 1 6 5 . N o a p a r e c e nunca 
en las costas occ identa les d e Méj ico, 
ib. N o es exclus ivamente p r o p i a del 
hemisfer io b o r e a l , 166. Re lac ión que 
t iene esta e n f e r m e d a d con la tempera-
t u r a d e la a t m ó s f e r a , 17 7. N o es esen-
cia lmente contagiosa , 185 . Ba jo los 
t r óp i cos n o acomete á los indígenas , 
185. Los b lancos y los mest izos q u e 
hab i t an el pais están mas expues tos 
q u e los eu ropeos que l legan p o r mar , 
189 ; y los h o m b r e s mas q u e las mu-
g e r e s , ib. D u r a c i ó n d e la e n f e r m e -
d a d , 195. M o r t a n d a d m e d i a en t re 
los q u e la t i e n e n , 196 . Has t a d o n d e 
l lega la e n f e r m e d a d t i e r ra a d e n t r o , 
200 . Método es t imulan te p a r a cu ra r 
esta e n f e r m e d a d , 2 0 1 ; c o n la qu ina , 
2 0 2 ; val iéndose d e f r i cc iones con 
ace i te d e oliva , 2 0 4 ; con la n i e v e , 
ib. La e n f e r m e d a d n o se mani f ies ta 
s i no p e r i ó d i c a m e n t e , 2 0 6 . Medios d e 
hacer que se r e n u e v e con m e n o s f r e -
c u e n c i a , 214 . 

Filadelfia , su p o b l a c i o n , I I . 179 . 
FUipinas (Islas). S o c o r r o s q u e sacan 

a n u a l m e n t e de Mé j i co p a r a los gas-
tos d e a d m i n i s t r a c i ó n , IV. 259. Sus 
r en t a s sin deducc ión d e gas tos , 244. 

Florez ( Antonio ). C o m p a ñ e r o d e viage 
d e V i z c a i n o , I I . 445. 

Florez ( Fr. Luis de ), t i ene el enca rgo 
d e la d i r ecc ión de l d e s a g ü e , I . 595. 

Florida. Can t idades que saca d e Méj ico 
p a r a h a c e r f r e n t e á sus gas tos d e ad-
min i s t r ac ión , IV. 239 . 

Florida Blanca (elconde), e s t ab lec ió una 
comunicac ión a r r e g l a d a d e cor reos 
en toda la América e s p a ñ o l a , I . 5. 

Font (Fr. Pedro). Su viage p o r t ierra 
d e s d e la P imer ia alta has ta Moute rey , 
I I . 91 . Su d e t e r m i n a c i ó n d e la j u n -
ción del C o l o r a d o y de l G i l a , V . 214. 
Su mapa d e la C a l i f o r n i a , 257 . 

Fonte ( Bartolomé). Su v iage apóc r i fo 
al no rues t e de la A m é r i c a , I I . 144. 

Fonte (1'). José de). Su op iu iou so-
b r e la p o b l a c i o n de N u e v a España, 
428. 

porcada (Antonio). Su mapa de ¡Nueva 
E s p a ñ a , V . 254. 

Foster (M. Henri) y el capitán Basil 
H a l l , como fijan la posicion de Aca-
p u l c o , V . 487 . 

Frasqueras, suma total de su impor t a -
ción á V e r a c r u z , en 4802 , IV. 6 0 , 
6 1 ; en 1805 , 6 9 , 70. 

Fresnillo, v i l l a , II. 55 . 
Friesen (M. Federico) const ruye los 

mapas de camino d e las provincias 
setcntr ionales de M é j i c o , V . 501. 

Frutas. Abundanc ia de las que se crian 
en Nueva E s p a ñ a , II. 525 . 

Frutas en almíbar. Suma total á que as-
cendió su importación á Méjico en 
1 8 0 5 , IV. 68. 

Fuca (Juan de). Sil viage apócr i fo al 
norues te d e Amér ica , II. 1 4 4 , 161. 

Fuerte, vi l la , II. 96 . 
Fuerza armada en Nueva España . I m -

p o r t e de los gas tos que origina al 
e s t a d o , IV. 235 . P roporc ion de es-
tos gastos con las r e n t a s , 249. Fuerza 
total en 4 8 0 4 , 250. Estado d e la d i s -
t r ibución de las t ropas d e l í nea , 
2 5 1 ; d e las mil icias , 252. Número 
de t r opas discipl inadas , 255. Fatiga 
á que estau sujetas las de los presi-
d i o s , 256. 

G . 

Cachupines, n o m b r e q u e se da á los 
b lancos nacidos en Eu ropa , I . 217 , 
225. 

Cali (Francisco) descubre una par te 
de la costa del norues te d e Amé-
r i c a , II. 142. 

Guliano(D. Dionisio). Su expedición á 
Nueva 'Ca l i fo rn ia , II. 126 , 461 . Co-
mo ha fijado la posicion de M é j i c o , 
V. 174. 

Calion de Manila. Relaciones comer -
ciales que establece en t re la Amé-
rica y el Asia , IV. 98. 

Calvez ( D. Bernardo conde dé), virey 
d e M t j i c o ; se le acusó de haber que-
r ido hacerse independiente de E s -
p a ñ a , I. 568. 

Calvez (D. José), ministro d e Indias , 
estableció las In tendenc ias , I. 200. 
Su viage á la S o n o r a , 240 : — á Ca-
l ifornia , II. 442. Estableció el es-
tanco Real del tabaco en Méj ico , 590. 

Calimas, aves domésticas desconocidas 

en Méjico antes de la c o n q u i s t a , 
II. 4 0 5 , 405. 

Gallisteo (D. Manuel). Su nivelación de 
las costas del m a r del S u r , II. 215. 

Gallo, nombre que han d a d o los p e -
ruanos p o r mofa á esta ave , II. 404. 

Gama (D. Antonio de León y). Not i -
cia biográfica de este s a b i o , I . 244 . 
Como ha fijado la long i tud d e Mé-
j i c o , V. 175 . 

Gamio (D. Juan Ignacio), p rop ie ta r io 
de una oficina d e amalgamación ale-
mana en el P e r ú , III. 2 4 5 , nota. 

Ganado lanar. Véase Carneros. 

Ganado vacuno d e Méj ico II. 598 , 599. 
Gansos, n o se hal lan casi en la Amé-

r ica e s p a ñ o l a , II. 407. 
Gante (Fr. Pedro), f r a i l e f r a n c i s c o , á 

quien se t iene p o r h i jo n a t u r a l d e 
Car los V u , I . 555. 

Garcés (D. Enrique). Se le a t r ibuye la 
invención de la amalgamación como 
se usa en América , 111. 444. 

Garcés (D. Francisco). Su viage á Cali-
f o r n i a , II. 92. Su mapa d e la mis-
m a , V. 257 . 

Garcés (D. José). Su ob ra sobre el t e -
quesqu i t e , II. 55. 

García (D. Pedro). Sus t r aba jo s ace rca 
d e las vetas de e inábr io de Guazun , 
I I I . 206. 

Garcilaso de la Fega. Noticias que da 
sob re las p lan tas de M é j i c o , I I . 255 . 

Garniel• (i l / . Germain). Su es t imación 
del p r o d u c t o d e las minas d e o ro y 
de p la ta d e la América e s p a ñ o l a , 
I I I . 298. 

Gasas. A cuanto subió su impor tac ión 
á V e r a c r u z , en 4 8 0 2 , IV. 60. 

Gastelbondo ( D. Juan José de), médico , 
observó la fiebre amar i l l a , en 4729, 
IV. 160. 

Gastos públicos. Su impor te anua l d e 
4784 á 4 7 8 9 , IV. 2 3 2 ; en 4803 , 
255. Clasificación d e los gas tos : 4" 
adminis t rac ión i n t e r i o r , 2 5 5 ; 2 o s i-
t u a d o s , 259 ; 5 o l íqu ido r e m i s i b l e , 
240 . 

Gay-Lussac (M. de). Sus e x p e r i m e n -
tos acerca d e la amalgamación del 
mur ía te d e p l a t a , I I I . 159. 

Géneros coloniales, riqueza de Mé j i co 
en esta c l a s e , II. 344 . 

Geognosia mejicana ( Fragmentos de ), 
V. 27. 



Geografía. Conocimientos variados que 
ex ige , V. 149. 

Gerboux (¿I/). Su graduación de la can-
tidad de o ro y p la t a , que lia reflui-
do á E u r o p a desde el año de 1192 , 
I I I . 300. 

Giganta, montaña de la Ca l i fo rn ia , 
11. 115. 

Gigante, mina de mercur io , III. 202. 
Gijon (Conde de). Su tentativa de esta-

blecer en la provincia de Quito unas 
colonias de obreros y artesanos eu-
r o p e o s , IV. 4. 

Gila (lito). Su reunión con el rio colo-
rado. Véase esta palabra. Los azte-
cas se fijaron y residieron en las ori-
llas de aquel r i o , en su segunda emi-
gración , II. 92. 

Gdbert (jtf). Sus noticias estadísticas so-
bre el Y u c a t a n , II . 44 , nota. 

Gineta, m o n t a ñ a , II. 57. 
G/cnnie (El teniente). Sus observaciones 

, astronómicas , I. 299. 
Gmlin (.<>/). Célebre artista en R o m a , 

V. 506. 
Gobiernos ( Forma de los) que tenían 

los indios antes de la conquista , 
I. 182. 

Goyeneche, p i lo to vizcaíno, fue el p r i -
mero que l lamó la atención del go-
bierno español acerca de la bahía de 
Cup ica , I. 15. 

Grana y grani/la. Véase Cochinilla. 
Grandes Indias, cantidad de azúcar 

que e x p o r t a n , II. 565, V. 5. 
Grijalva (Hernando de). Descubrió la 

isla del Socor ro v la Ca l i fo rn ia , II . 
108, IV. 4 8 , V. 249. 

Grijalva (Juan de) visita la isla de Ulua 
en 1 5 1 8 , II . 60. 

Climarest (D. Pedro), comaudante ge-
nera l de las provincias internas , I. 
290. 

Cuacaros (Los), montañas, II . 121. 
Guachichiles, t r ibu de indios , II . 14. 
Guachinangos, nombre que se da á los 

habitantes de Méjico que no tienen 
casa ni hogar v duermen en las ca-
l les, 1 . 2 5 1 . 

Guadalajara, c i u d a d , II. 52. Su p o -
b lac ión , 179. Sus manufac tu ras , IV. 
6 , 11. 

Guadalajara ( D. Diego ). Profesor de 
matemáticas en Méj ico, autor de una 
tabla de la t i tudes , I. 259. 

Guadalajara , intendencia , II. 50. Su 
extension, ib., su cl ima, 51 , su agri-
cultura , 52. Ciudades y pueblos que 
tiene ('¿.Sus reales de minas , III. 21. 
Sus manufac tu ra s , IV. 6. 

Guadalajara(Obispado). Sus rentas,1.248. 
Guada/cazar, m inas , II. 71. 
Guadalupe (Nuestra Señora de), fuente 

de aguas te rmales , I. 567. 
Guadalupe (Rio). Véase Tepeyaca. 
Guadiana. Véase Durango, ciudad. 
Gualgayoc, m inas , III . 258. Su pro-

ducto , 2 1 0 . 
Guuimas, p u e r t o , II. 89. 
Guallaga, rio que p u e d e servir para 

abrir una coirunicacíou comercial 
cutre ambos m a r e s , I. 49. 

Guamachucho. Véase Huamachucho. 
Guainanes, t r ibu de Ind ios , II . 14. 
Guanajuato, c iudad , II. 1 5 , 6". Su 

poblac ion , ib., 179. Véase también 
Zacatecas. 

Guanajuato, in tendenc ia , número de 
eclesiásticos que tiene , I. 248 , nota. 
Su extension , II. 13. Su pob lac ion , 
ib. Su agr icu l tu ra , 14. Sus minas, 
ib. , y 111. 18. Sus pueblos , ib. Sus 
aguas minerales , ib. Descripción cir-
cunstanciada de sus minas, 65 , 272. 
Formae ion de las rocas de esta mina 
y relación que tienen entre sí sus 
cr iaderos , ib. Rentas de la intenden-
cia , IV. 244. 

Cuarisamey, minas , II . 87. 
Guasacualco, r io . Véase Iluasacualco. 
Guasacualcos, pue r to , I . 89. Donde se 

halla s i tuada la bar ra de este r io . 
II. 200. 

Guatemala (Monumentos de), II. 192. 
Guatimucin. Véase Quauhtemotzin. 
Guatitlan, r i o , I. 571. 
Guayaquil. Balanza anual de su comer-

c io , IV. 112. 
Guayhuenes. Indios que visitan perió-

dicamente las islas Huavtecas v Cho-
uos , IV. 281. 

Cuay/nas, p u e r t o , II . 90. 
Guayra. Balanza anual de su comer-

cio, IV. 142. 
Güelves (Marques de) , virey de Méjico, 

manda cegar el canal de Nochiston-
g o , 1. 587. 

Giietlachtlan , ant iguo nombre que te-
nia la inteudencia de Veracruz, II. 50. 

Guerra (García) , arzobispo d e Méjico, 

virey de ,Nueva España , confia el 
t rabajo de desagüe á Alonso de 
Arias , I. 586. 

Guichichila, minas , II. 52. 
Guiñes (Canalde los), p royec tado en la 

isla de Cuba , I. 52. ; IV. 282. 
Guiñes ( SI. de). Sus investigaciones 

acerca de la plata q u e los ingleses 
_ llevan á la China. III . 52" . 
Gtdphstream , cor r ien te de agua ca-

liente I. 20. 
Gusanos de seda, in t roducidos en Amé-

rica p o r Cor t é s , II. 40 7 . 
Gutiérrez, Indio bautizado , autor de 

un manuscrito sobre la historia de 
Mé j i co , I. 551 , nota. 

Guyana. Cantidad de azúcar que ex-
p o r t a , II. 563. 

H. 

Habana. Capitanía general . Balanza de 
su comercio , IV. 148. Sus rentas sin 
deducir gastos, 244. 

Habana , puerto. Su t empera tu ra , 
I. 105. Su poblacion ac tua l , 11.179. 
Balanza actual de su comerc io , IV. 
141. Puede considerarse como el 
puer to militar de Méj ico , 271. 

IlabUitadores, capitalistas que hacen el 
comercio da la vainilla v de la quina, 
II. 586. ' 1 

Ihenke ( M. Tadeo), botánico de la ex-
pedición de Malaspina, II. 169. 

Halsbriicke, mina de Freiberg. Mine-
rales que se sacan de e l la , III . 169. 
Investigaciones sobre .esta mina, pu-
blicadas por M. Berthier , ib. Gastos 
que necesita la explotación de esta 
mina, 171,Naturaleza de los minera-
les, 172 y siguientes. 

Hall (El capitán Basil) fija la pobla-
cion de San l i las , V. 209. 

Hamacas. A cuanto subió su impor ta -
ción á Ve rae ruz , en 1802, IV. 6 2 : 
en 1805, 71. 

Hambre. Motivos p o r q u e es tan f re-
cuente en Méj ico , I. 144. 

Harinas. Importe de su exportación ac-
tual de Verae ruz , IV. 5 8 ; de todo 
el reino de .Méjico, en 1802, 6 5 ; en 
1805, 72. 

Ileceta (D. Bruno). Su viage á la costa 
del norueste de Amér ica , II. 117. 

Heceta, p r imer nombre que tuvo el rio 
Colombia , D. 147. 

Hcll (El pailre). Como fija la posicion 
de San José , V. 206. 

Heniquen ó bramante. A cuanto subió 
su importación á Veraeruz en 1802, 
IV. 6 2 ; en 1 8 0 5 , 71. 

Habas (El abate de). Su cálculo acerca 
de las fanegas de cacao que consume 
la España , II . 377. 

Heron de Fillefosse (:>!•)• Su cálculo 
acerca del p roduc to de las minas d e 
E u r o p a , III . 544. 

Herrera (D. José) ha examinado las 
costas del Nuevo Santander , I. 98. 
Véase Cevallos. 

Hierro, casi desconocido á los Mejica-
n o s , y muy poco aprec iado , III . 10. 
Minas que lo suminis t ran , 196. A lo 
que sube anualmente su importación 
a Ve rae ruz , IV. 58. 

Hierro en barras. A cuanto subió su 
importación á Ve rae ruz , en 1 8 0 2 , 
IV. 60; en 1805 , 6 9 , 70. 

Hierro labrado. A cuanto subió su i m -
por tado á V e r a e r u z , en 1802 , IV. 60; 
en 1805 , 6 9 . P o r cuenta del rey, 75. 

Hierro meteórico, hallado en M é j i c o , 
I I I . 197. 

Higos. A cuanto subió su importación en 
V e r a e r u z , en 1802 , IV. 5 9 ; en 1805, 
68. 

Hilo. A cuanto subió su importación á 
V e r a e r u z , en 1802 , VI. 6 0 ; en 1805, 
69. 

Himalaya, montañas; comparación d e 
su al tura con la de los Andes, Alpes 
y Pir ineos, I. 79 , nota. 

Bimmelsjurst, mina de Sajonia com-
parada con la de la Valenciana, 
III . 96. 

Historia de Méjico. Es tado cronológico, 
1. 217. Ideas que t ienen los ludios 
de la cosmogonía, 218. Historia y 
emigraciones de los 'l 'olteeas y los 
Chichimecas, 221. Fundación de Tc-
coeht i t l an , 2 2 3 , Reyes M e j i c a n o s , 
221. Llegada de Cor t é s , ib. 

Hoja de lata. A cuanto subió su impor-
tación á V e r a e r u z , en 1 8 0 2 , IV. 6(1, 
61 ; en 1803 , 70. 

Hornilos, bocas volcánicas cerca de 
Jo ru l lo , II . 21. 

Hospicio de Méjico, I I . 555. 
Hospitales, IV. 20". 



Hortaliza, se cu l t ivan en Méj ico todas 
las c lases q u e p r o d u c e la E u r o p a , 
1. 5'23. 

Ilostimuri, v i l l a , I I . 96. 
Hostotipaquillo, m i n a s , I I . 52. 
Huacáchula, pueb lec i l l o i n d i o , I I . 11. 
Iluajocingo ó Huejotcinco, villa , II. 12. 
Huaica (Diego) f u e el que d e s c u b r i ó 

el c r i a d e r o me ta l í f e ro del Po tos í , 
I I I . 67 . 

Iluamachucho. P r o d u c t o d e sus minas, 
I I I . 2 1 0 . 

Iluancavélica, mina d e mercur io en el 

P e r ú , I I I . 206 y 2 0 7 , 2 5 5 , 270. 

Iluantajaya. P r o d u c t o d e sus m i n a s , 
I I I . 212 . 

Huari Capea f u e el que d e s c u b r i ó las 
minas d e Pasco , I I I . 236 . 

Huasacualco, r i o que pod r i a servir para 
e s t a b l e c e r la comun icac ión en t re los 
dos m a r e s , I . 22. Su b a r r a , I I . 200. 
Su i m p o r t a n c i a , r e spec to á esto, la co-
noc ió m u y b i e n Cor tés en su t i empo, 
IV. 47 . 

f/uallaga , r i o , véase Guallaga. 
Huajna-Potocsi, m o n t a ñ a cerca d e P o -

to s í , I I I . 2 6 9 . 
Huaires ó guairiras, h o r n o s d e que se 

hacia u s o an t i guamen te en el ce r ro 
de Po tos í p a r a la ext racción d e la 
p la ta d e los m i n e r a l e s , I I I . 269. 

Huastecas, a r ch ip i é l ago c o n c u r r i d o p o r 

los ind ios d e Cl i i loe , IV. 2 . 
fíuehuetoca (Desagüe de). Véase Des-

agüe. 

Huehue-Moleuczoma, n o m b r e d e M o -
t e z u m a I o , I- 507 . M a n d ó cons t ru i r 
un m a l e c ó n , 3 7 8 . 

Huehuetlapallan, pa is d e s c o n o c i d o , ha-
b i t ado o r i g i n a r i a m e n t e p o r los T o l -
tccas , I . 458 . 

litigarte (el P. Fr. Juan), conoció los 
e r r o r e s q u e t en iau los mapas de la 
C a l i f o r n i a , V . 246 . 

Huitzilopocho, manan t i a l e s conduc idos 
en los cana l e s d e Tenoch t i t l an , I. 
522 . Pe l ig ro á q u e e x p u s o la capi ta l 
este a c u e d u c t o , 378 . 

¡Iiátziloyochtli , d iv in idad m e j i c a n a , 
d o n d e es taba s i t uado su t e m p l o , I. 
307 . Signif icación d e esta pa labra , 
5 1 5 , nota. 

Huitzitzita, véase Tzintzontzan. 

I. 

Importación d e las mercancías de Eu-
r o p a á Méj ico . Su i m p o r t e , en 4802, 
IV. 5 9 , 4 4 5 ; en 1 8 0 5 , 6 8 ; en 1804, 
7 6 ; en 4 8 0 5 , 7 8 ; en 4 8 0 6 , 80 ; su 
impor te a n u a l , 451 , 27 7 ; y en to-
das las co lonias españolas , 148; á 
cuan to s u b e la impor tac ión de con-
t r a b a n d o , 148. 

Impuestos q u e p a g a n los propietarios 
d e las m i n a s , III. 224. 

Indias orientales. Can t idades d e oro j 
p la ta que re f luyen d e E u r o p a , I I I . 525. 

Indigencia del p u e b l o mej icano . Sus 
causas , IV. 455. 

Indios (Americanos, indígenas bron-
ceados:). Su n ú m e r o , I . 154. Sus 
emigrac iones de n o r t e á s u r , 162. 
Sus l e n g u a s , ib. Su fisonomía, 164. 
Su c o l o r , 468 . T ienen b a r b a , 471. 
Viven m u c h o , 4 73. Se embr iagan bas-
t a n t e , 474 . Carecen 'gene ra lmen te de 
d e f o r m i d a d e s c o r p o r a l e s , 476. Su 
analogía con la casta mongo le sa , 
47". Sus f acu l t ades m o r a l e s , 179. 
Es tado d e su civilización an tes de la 
l legada d e los e u r o p e o s , 1 8 4 . Com-
parac ión e n t r e el los y los negros , 
485. Su r e l i g i ó n , 486 . Su carác ter , 
188. Su t r i s t e z a , 190. Su gus to por 
la p i n t u r a y la e s c u l t u r a , ib.; por 
las flores, 191. Su es tado social, 
194. Su división en t r i b u t a r i o s y no-
b le s , 496 . Ve jac iones que experi-
m e n t a b a n en t i empo d e la conquista, 
497. F u e r o n somet idos á las enco-
m i e n d a s , 199. Se m e j o r ó su suerte 
cu el s ig lo x v i i i " , 200 ; par t icular-
men te p o r el es tablecimiento de 
las e n c o m i e n d a s , ib. Des igualdad de 
cauda l e s e n t r e e l los , 201. Miseria de 
la m u l t i t u d , ib. E j e m p l o s de grandes 
r iquezas , 202 . N o p a g a n contribu-
c iones i n d i r e c t a s , 2 0 5 ; p e r o pagan 
un t r i b u t o p e r s o n a l , ib.; pagan ade-
mas o t r o s servicios , ib. Se hallan 
p r ivados d e muchos de rechos civiles, 
204. Envi lec imien to en que están, 
ib. P o r q u e los tres ú l t imos virejes 
n o han p o d i d o hacer n a d a en su fa-
v o r , 215 . Inconvenientes políticos 
que r e s u l t a n del a i s lamiento en que 
se los t i e n e , 2 1 4 ; IV, 279 . Ideas que 
t ienen ace rca d e la cosmogonía , I. 
219 . Sus p r imera s residencias y sus 

emig rac iones , 221. 

Indios bravos, I . 191. Guerra q u e les 
hacen los misioneros y la t r opa d e 
los presidios' , 2 5 4 , IV. 268. 

Inguaran, minas , I I . 50 . 
Iniesta ( D. Ildefonso). Su cálculo acerca 

d e la cant idad d e agua que cont iene 
el canal de H u e h u c t o c a , en las gran-
des c r ec ida s , I . 5 9 8 , nota. Su m e -
dida del lago d e T c z c u c o a la cas-
cada d e T u l a , IV. 294. 

Inoculación de las v i rue l a s ; sus p ro -
gresos en M é j i c o , I . 158. 

Intendencias. Su n ú m e r o , I . 280. Des-
p ropo rc ión en su ex tens ión , 294; en 
su p o b l a c i o n , 2 9 5 ; en su poblac ion 
re la t iva , 296. 

Inundaciones en el valle d e Méjico, I. 
574. Pe r íodo que observan, 575. Di-
f e r en t e s inundac iones en varios años, 
3 7 6 y siguientes. 

rítame. Su cul t ivo en M é j i c o , II. 315 . 
Iñena (Fr. Blas). M o d o de que se va-

lió p a r a en t ra r en la c rá te ra del vol-
can de Masava , IV. 19 y 20. 

Iraca, especie d e comida d e los M e -
j icanos , II. 524. 

Irasi (D. Joaquin), I I . 215. 
Isasvirivil ( D. Mariano). Como ha de-

t e rminado la posicion d e Veracruz , 
V. 482 ; la del P ico d e Or izaba , 196. 

Isla ( D. Juan), co l aborador de Enr i co 

Iztaccihuatl, una d e las cumbres mas " 
al tas de la Cordi l lera d e Mé j i co , | . 
" 6 ; expl icación d e esta p a l a b r a , ib., 
nota. 

J . 

Jabón. Pueblos d o n d e se fabr ica , IV 
6. Impor t e d e su expor tac ión anua l 
de V e r a c r u z , . 58. A c u a n t o ascendió 
su impor tac ión á V e r a c r u z , en 1802 , 
60 ; d e su expor tac ión d e Méjico para 
otras pa r t e s d e la América española 
en 4 8 0 2 , 64 ; en 1 8 0 ? , 75. 

Jala¡m , c i u d a d , II. 65. Hay en ella una 
excelente escuela d e d i b u j o , 66. Su 
t e m p e r a t u r a , ib. 

Jalapa , provincia que la p r o d u c e , II. 
52. De su cul t ivo , 588. Impor t e d e 
su expor tac ión anual d e Verac ruz , 
IV. 5 8 ; d e todo el M é j i c o , en 1802 
65 ; en 1805, 7 2 , 145. 

Jaltocah, l a g o , I. 572. 
la/tipa, p u e b l e c i l l o , II. 202 . 
Jamaica. Can t idad d e azúcar que ex-

p o r t a , I I , 557. V. 5 , 40. 
Jamapa , r io . P r o y e c t o de conduc i r sus 

aguas al p u e r t o d e V e r a c r u z , II. 65; 
cant idades gas tadas p a r a verif icarlo, 
64. 

Ja/nones. A lo que ascendió su i m p o r -
tación á V e r a c r u z , en 4 8 0 2 . IV. 60-
en 4 8 0 5 , 68. 

Mar t ínez en el de sagüe d e Huehuc- Jampolan, aldea i n d i a , II. 49 . 
roen, i. j o l . r . / r». N , 

Isla de Francia. Azúcar que e x p o r t a , T U ^ P ° b , a C Í ° n ' 

rI , , , Janicho, pucb lec i to i n d i o , I I . 29. 

' V t x X ^ . i™ bntr°-enM6jico' 1 235'33c-
Isleños, na tura les d e las islas Canarias , w ^ T " TT ^ r ^ ' 

capataces d e las h a c i e n d a s , 1 .225! ^ " Í ? . 206. 
Istenenetl, resto d e una p i r ámid e m e -

j i c a n a , II. 7. 
Istmo de Panamá. Elevación d e sus 

m o n t e s , V. 266. 
Istmo de Tekuantepec. Reconocimiento 

hecho p o r el gene ra l O r b e g o s o , en 
1 8 2 5 , IV. 5 0 1 ; V . 86 á 111. 

Iturrigaraf ( D. José de.), virey de Mé-
j i c o , I . 4 0 6 ; IV. 58, 

Itzli. Véase Obsidiana. 
Ixtacmaztitlan, m i n a s , II. 42. 
Ixtiljochiil ( Antonio Pimentel, Fernando 

Pimenlel, y Fernando Alba), Indios 
b a u t i z a d o s , au tores de manuscr i tos 
acerca d e la conquis ta de Mé j i co , I. 
350 v 551 , nota. 

JatroJ'a. Véase Manioc. 

Jeffeiis (Tomas). Como ha de t e rminado 
la posicion d e M é j i c o , V. 475 d e 
V e r a c r u z , 185. 

Jefferson ( M. Tomas ), a u t o r d e l exce-
lente Ensayo sobre la Firginia. Su 
e l o g i o , I. 11 ; II. 121, Su de te rmi-
nación d e la pos ic ion d e Santa Fe, V. 
218. 

Jesuítas. Su es tablecimiento en Ca l i fo r -
n i a , II. 1 1 1 , 1 1 6 . T ienen á sus ó r -
denes la t r opa de los pues tos mi l i ta-
r e s , ib. 

Jtcalancas, ant iguos pueb los d e Méj ico, 
I. 221 . 

Jico, pueb lec i l l o , cerca del lago d e 
Cha Ico , I. 373. 

DE LAS MATERIAS, 



Jieotlan, sa l ina ilc la in tendenc ia d é l a 
P u e b l a , IT. 9. 

Jimenez (Fortun), p i lo to d e Gri ja lba 
que le a compañó en su viagc á Cali-
fornia , I I . 109. 

Jochicaleo, r e t r incbe ramien to militar, 
m o n u m e n t o an t iguo , I. 34 . 

Jochimilca, uno d e los cuar te les de Te-
noch t i t l an , I . 321 . 

Jochimilco, l ago , I . 373. 
Jocojotzia, ó el segundo l l amado Mo-

t e z u m a , I . 308 , ñola. 
Joloc, f u e r t e , I. 319 . 
Jornales que se pagan en Méjico compa-

rados c o n l o s d e o t ros p a í s e s , I I . 296. 
Jorullo, volcan. Su o r i g e n , II. 17. 
Joyería de los mej icanos en t iempo d e 

M o t e z u m a , I I I . 7. Observaciones so-
bre la c an t i dad d e meta les l abrados 
r e spec to á la d e los m o n e t i z a d o s , 
35.2- Opin ión d e N c c k e r sobre este 
a s u n t o , ib. Lo q u e se lia fabr icado 
en F ranc ia en obje tos d e j o y e r í a , en 
1 8 0 9 , 3 5 3 ; en P a r í s , en 1810 , ib . Di-
ferentes p r o b l e m a s sob re este asunto, 
354. Joyer ía c o m p a r a d a con el nu-
m e r a r i o , 356. Opinión d e M. L o w e , 
360, Su es tado ac tua l . IV. 2 0 , 29. 

Juca , planta que da el m a n i o c , I I . 247 . 
Véase Manioc. 

Juego de Gallos. Véase Combate. 
Juguetes y chucherías que se fabr ican 

en M é j i c o , IV. 30 . 
Juncos, t r i b u de ind ios , IV . 282 . 
Justicia, gas tos que causa al e s t a d o , 

IV. 232. 

K. 

Kamlschatka f u e en el p r inc ip io el 
té rmino d e las expedic iones rusas , 
IV . 1 1 6 , nota. 

Kenayci, p u e b l o d e la América rusa , 
II. 172. 

hiño. Véase Kulm. 

Kinvan. Su opinion acerca de la a l -
t u r a d e Santa Bárba ra , I I I . 207, nota. 

Klaproth (M.) lia ana l izado la ae ro -
lita de D u r a n g o , I I . 85 , y los m u -
r ia tos d e p l a t a , I I I . 50 . 

Koliugi, pueb lo d e la América r u s a , 
I I . 172, 

Koniagi, pueb lo d e la América r u s a , 
I I . 172. 

Kuhn (el padre Euscbio). Créese sin ra-

zou que fue el p r i m e r o eu probar 
que la California no era una isla, II. 
107 , 1 1 0 , 116. Su viage á e l la . 
V. 213. 

L. 

Laborde (D. José), f u n d a d o r de la igle-
sia d e T a s c o , I. 421. 

Laborde (.V. Alejandro), au tor de un 
viage á E s p a ñ a , I. 356 , nota. 

I.achaussée (M.) cons t ruye una má-
quina con columnas d e a g u a , según 
los p lanos del señor del R i o , I I I . 117. 

Lafora (D. Nicolás). Su i t ine ra r io , V. 
216. Su mapa de las f ron te ras de 
Nueva E s p a ñ a , 238. 

Lagos, villa de la in tendencia d e Gua-
d a l a j a r a , I I . 33 . Sus m a n u f a c t u r a s , 
IV. 6. 

Laguna de términos. D o n d e se baila si-
t u a d a , II. 208. 

I.aguna (D. Pedro) hizo levantar los 
p l anos d e las ru inas d e Mi t l a lom, 
1 1 . 3 9 , 4 1 Su mapa d e una p a r t e de 
Mé j i co , V. 235. 

I.agunas d e la provincia d e T e j a s , II. 
7 1 , 196. 

Lajas (las) , r i o , I . 89. 
Llanuras de la cord i l le ra de Méj ico , I. 

67. Cuat ro que le c i rcundan , 71. 
Landivar (D. Rafael), poeta mej ica -

n o , I I . 19. 
Lasalle (M. de). Su establecimiento al 

ueste de Mis is ip í , motivó discusiones 
acerca d e los límites d e M é j i c o , II. 
73. IV. 268 . 

La Peyrouse. Como ha de t e rminado la 
posiciou de M o n t e r e y , V. 211. 

Lasuen (el padre Fermín de), p res i -
dente actual d e las misiones d e Ca-
l i fornia , II. 1 2 6 , 261. 

Laurieoeha, m i n a s , I I I . 236 . 
Leca (Carlos Corso de), inventor del be-

neficio del h i e r r o , I I I . 154. 
Lemaur (¡I. Francisco) levantó el pla-

n o del eaual de los Guiñes en unión 
con su h e r m a n o , I . 52. 

Lemos (D. Francisco), virey del Perú, 
mandó reconocer la costa aust ra l de 
Ch i l e , 1 .51 . Pad rón que hizo de los 
hab i tan tes d e L i m a , 108 . 

Lenguas. La española se habla en toda 
la América en una extens ión d e 1900 
l e g u a s , I . 3. P r eponde ranc i a de, las 

lenguas en el Nuevo C o n t i n e n t e , 134. 
La que hab lan los ind ígenas , 162. 

Leoba. Véase Milla. 
León (Villa de), II. 14 y 15. 
Lama, c iudad d e la in tendenc ia d e 

M é j i c o , I . 422 . 
Lerma, r i o , I . 8 9 , II. 14. 
Lewis (capilan). Su viage al emboca-

d e r o del r i o Colombia , I I . 121. 
Licoresfuios. A cuanto ascendió su im-

por tac ión á Verac ruz , en 1802 , IV. 
6 0 ; en 1 8 0 3 , 68. 

Lima. Balanza anual de su comercio 
IV. 111. 

Límites e n t r e los Es tados -Unidos y las 
provincias unidas d e Mé j i co , que a u n 
están indecisos , II. 188. 

Limones. Se cult ivan en toda la Nueva 
E s p a ñ a , II. 329. 

Linares, villa cons ide rab l e , II. 78. 
Lino, desconocido en Mé j i co p o r m u -

cho t i e m p o , II. 328. E l g o b i e r n o se 
opone á su cul t ivo cu M é j i c o , 3 3 1 , 
372 . Falsedad d e esta a s e r c i ó n , se-
guu consta p o r una ley d e Carlos v, 
y una real o r d e n de Carlos m del 
año d e 17 77 , en que se manda p r o -
t e g e r , 373 y 374. 

Lipanos, indios sa lvages , I. 194 . 
Liquido remisible, impor te ne to que sa-

caba el rey d e E s p a ñ a , IV. 210 . Y. 
d e las demás co lonias , 215. 

Lizana (1). Francisco Javier de), a r zo -
bispo d e Méjico. Not ic ias que ha da-
d o al a u t o r , I , 115. 

Llanas (Antonio) ha descubier to las 
minas d e C a t o r c e , I I I . 107. 

Llanitos (Los), m o n t a ñ a , II. 13. 
Llanos, II. 205. 

Loaysa (Fr. Gerónimo), a rzob ispo d e 
Lima hace el censo de los habi tantes 

, del P e r ú , I. 108. 
I.ong (El mayor) rectifica muchos e r -

ro res g e o g r á f i c o s , V . 224 , 277. 
López. Su p lan d e las cercanías de Mé-

j i c o , V. 2 3 4 , 238 . 
Lorenzana (Cardenal dé). Su interesante 

ob ra acerca d e las an t igüedades de 
Méj ico , I. 250. Memor ia que ha r e -
dac tado sob re el desagüe , 373 , nota, 

/.órelo, capital d e la Cal i fornia , 11.119. 
Loza que se fabr ica en Mé j i co , IV. 13. 

A cuan to subió la q u e , en 1 8 0 2 , se 
impor tó á Verac ruz , 60, 61; en 1803, 
69. I m p o r t e de la que se expor tó 

en 1802 , pa ra o t r a s par tes d é l a 
América e spaño la , 64 ; en 1803 73. 

Lubarsky (M.), descubre la pla t ina en 
las minas del Oura l , I I I . 345. 

Luisiana. Cant idad de azúcar que ex-
po r t a , II. 363. Socor ros que recibía 
anua lmen te d e Méjico pa ra sus gas-
tos d e admin i s t r ac ión , IV. 239. Can -
t idad d e azúcar que p o n e en el co-
m e r c i o de E u r o p a , 5 . Su pob lac ion 
en 1 8 0 0 , V. 113. 

M. 

Macuina, gefe de N o u t k a , II. 140 , 152. 
Macullepec, montaña basá l t i ca j II. 65. 
Madera para muebles. Cant idad e x p o r -

tada d e Méjico p a r a C á d i z , en 1803 
IV. 72. 

Maenza (Marques dé). Tenta t iva que 
p royec tó pa ra es tablecer una colonia 
d e ar tesanos en el r e ino d e Q u i t o , 
IV. 4. 

Maestre (Don Ignacio). Su t r a b a j o sob re 
el lago de N i c a r a g u a , II. 213 . 

Maguey (Agave). Su cul t ivo eu M é j i c o , 
II. 331. Sus var iedades , ib. Bebida 
«pie se saca de é l , 336. Impor t anc i a 
d e este cultivo , 340 . Véase Pulque. 

Maiz. Su cul t ivo , I I . 256 y siguientes. 
Su f ecund idad prodigiosa , II. 260. Es 
el p r i n c i p a l mauten imicnto del p u e -
b lo , 262. Precio que t i e n e , 263 . Uti-
l idad que sacan los Amer i canos , 264. 
Bebidas espir i tuosas que sacan los 
Ind ios del m a i z , 265. Impor t e d e su 
p r o d u c t o , 267. 

Malacatepec, pueb lo indio. Es tado d e 
sus nac idos y muer to s desde 1752 
hasta 1 8 0 2 , I. 117 . 

Malaspina (Don Alejandro). Su exped i -
c ión á la costa norues te d e América , 
II. 157. Estuvo preso en un ca labozo 
d u r a n t e seis m e s e s , ib. Es t imación 
que hizo de las minas d e A m é r i c a , 
I I I . 282. Como fijó la posiciou del 
cabo d e San L u c a s , V. 2 0 8 ; y d e 
M o n t e r e y , 210. 

Maldonado (Ferrer). Su viage s imulado 
al no rues t e de la A m é r i c a , II. 141 , 
160. 

Malpais, t e r r eno levan tado p o r una 
e rupc ión vo lcán ica , II. 20. 

Malpaso, IV. 51. Véase Paso. 

Malte-Brun (M.). D u d a s que lia susci-
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t a d o a c e r c a d e la i d e n t i d a d del T a -
c o u t c h é - T e s s e y de l R io C o l o m b i a , 
I. .18. 

Malvinas {Islas). N o con t i enen es tab le -
c i m i e n t o s e s t a b l e s , ÍV. 281. 

Mapas que componen el Atlas mejicano. 
1°. M a p a r e d u c i d o del r e i n o de la 

N u e v a E s p a ñ a . Mater ia les que h a n 
s e rv ido p a r a f o r m a r l e , V . 147. P royec -
c i ó n , 1 6 6 ; s u e s c a l a , 167 . P r inc ip ios 
q u e se h a n s e g u i d o p a r a la d e n o m i -
n a c i ó n d e l o s m a r e s , 170. T r e i n t a y 
t res p u n t o s d e t e r m i n a d o s p o r las o b -
s e r v a c i o n e s de l a u t o r , 171. E x a m e n 
d e l a p o s i c i o n d e Méj ico , ib.; de la d e 
V e r a c r u z , 1 8 1 ; d e la de Acapu lco , 
1 8 5 ; d e d ive r sos p a r a s e s en el c a -
m i n o d e M é j i c o á A c a p u l c o , 1 9 0 ; d e l 
d e M é j i c o á V e r a c r u z , 1 9 5 ; d e d i -
v e r s o s p u u t o s s i tuados en t re M é j i c o , 
G u a n a j u a t o y V a l l a d o l i d , 2 0 1 ; d e la 
C a l i f o r n i a , 204 . Mater ia les manusc r i -
tos q u e ha c o n s u l t a d o el a u t o r , 2 1 6 ; 
m a p a s do q u e se ha v a l i d o , 2 2 8 . 
A v e n t a j a á c u a n t o s se h a n p u b l i c a d o 

de la fa lda occidenta l del l lano de 
ISucva E s p a ñ a , 296. Observaciones 
sobre el t r a b a j o de los m a p a s físicos, 
285. Descr ipc ión d e estos mapas , 1. 
66. XIV. Mapa físico del l lano cen-
tra l de la cordi l lera de la Nueva Es-
paña , 500. XV. Perf i l del canal de 
Huehue toca (Desagüe r e a l ) , 500 y 
501. X V I . Vo lcanes d e la P u e b l a , 
503. X V I I . P ico d e O r i z a b a , 508. 
XVI I I . P lano de l p u e r t o de Acapulco, 
310. XIX. Mapa d e los diversos ca-
minos p o r los cuales r e f luyen las ri-
quezas metál icas d e u n continente a 
ot ro , 315. XX. F i gu ra s que r ep re -
sen tan l a superficie de la Nueva Es-
paña y de sus i n t e n d e n c i a s , los p r o -
gresos del labor ío metá l ico y otros 
obje tos relat ivos á las colonias d e los 
Eu ropeos en las dos i n d i a s , 516. 

Manganeso. Minas que la suminis t ran , 
I I I . 198. 

Mangi (Juan Mateo). Su d iar io manus-
cr i to sob re la Nueva España , II. 
1 1 9 , nota. 

has t a el d i a , 2 5 9 . M é t o d o d e q u e se M a n ¡ § u c u i t ; v o en M é j i c o , II- 319. 
ha v a l i d o p a r a t r aza r las m o n t a ñ a s , Maniau ,,)un Joaquín). Su ob ra manus-
2 4 0 . C o p i a s q u e se h a n hecho d e e l , ^ ^ , a N u e r a E s p a ñ a , I . 205. 
2 4 5 , nota I I . Mapa d e a Nueva E s - ^ S u s d i f ( ._ 
p a n a y d e l o s pa í ses l imítrofes al n o r t e . > i n , i . 

I I I . M a p a de l val le d e Méj ico . M a t e -
r i a l e s q u e han s e rv ido p a r a f o r m a r l e , 
2 5 6 . O b s e r v a c i o n e s a s t ronómicas q u e 
le s i r v e n d e b a s e , 255 . IV. M a p a q u e 
r e p r e s e n t a los p u n t o s en los cua les 

esta p r o d u c c i ó n , 255 
Manos-Muertas del c l e r o ; si son per-

judic ia les pa ra la p r o s p e r i d a d d e la 
a g r i c u l t u r a , I I . 445 

-se h a n p r o y e c t a d o c o m u n i c a c i o n e s Manso (Francisco j Zúñiga), arzobispo 
e n t r e e l o c é a n o At lán t i co y el m a r d e Méj ico . Su benef icencia duran te 
d e l s u r , 2 6 5 . S u de sc r i pc ión , ib. M a - la inundac ión d e 1629 á 1 6 5 1 , l- 591. 
t e r i a l c s q u e h a n se rv ido pa ra t r a za r l e , j \ f a n s 0 S i m o n t e s , 11 .99 . 
2 6 6 . V . M a p a r e d u c i d o del camiuo M a r U a s A i 0 q u e ascendió su importa-
d e A c a p u l c o á M é j i c o , 268. VI . M a p a c ¡ 0 | 1 á V e r a c r u z , CI1 j 8 0 2 , IV. 62 ; 
d e l c a m i n o d e Méj ico á D u r a n g o , 
2 6 9 . M a t e r i a l e s q u e h a n se rv ido p a r a 
f o r m a r l e , 2 7 4 . VI I . M a p a del c a m i n o 
d e D u r a n g o á Ch ihuahua , 272. V I I I . 
M a p a d e l c a m i n o d e Chihahua á S a n t a „ _ , , .„_ 
F e d e l N u e v o M é j i c o , 275. IX. M a p a Manufacturas. Trabas puestas, por t i 
d e la p a r t e o r i e n t a l de Nueva E s p a ñ a , gob ie rno pa ra que n o se establezcan, 

en 4 8 0 5 , 71. 
Manteca A cuan to subió su importación 

á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , I V . 6 1 ; en 
1 8 0 3 , 69. 

d e s d e la l l a n u r a d e Méj ico ha s t a l a s 
cos t a s d e V e r a c r u z , 278 . X. M a p a 
d e f a l sas pos i c iones a t r i bu idas p o r 
d i f e r e n t e s g e ó g r a f o s á los p u e r t o s d e 
V e r a c r u z y d e A c a p u l c o y á la c i u d a d 
d e M é j i c o , 2 8 0 . X I . Plano del p u e r t o 
d e V e r a c r u z , 281 . X I I . Desc r ipc ión 
f í s ica d e la fa lda or ien ta l del l l ano 
d e A n a h u a c , 2S2. XIII . M a p a f ís ico 

IV. 5 . I m p o r t e del valor de sus pro-
ductos en Nueva España , 6. Manu-
f ac tu ra s d e telas d e a l g o d o n , y tegi-
dos de l a n a , ib. ; d e sedas , 10 ; de 
tabaco , 1 1 ; de j abón , ib.; de loza, 
15 ; d e sombre ros , ib.; de pólvora , 
1 4 ; d e p l a t e r í a , 2 0 ; d e m o n e d a , 21-

Manuscritos a z t ecas , I . 385 , nota, 
Mapimi. Véase Bolson. 

Mapimi, vi l la , II. 87. Su poblac ion , ib. 
Mar del sur, ¿ está mas e levado que el 

océano Atlántico ? I. 55. 
Marfil, II. 15. 
Marín (Del Campo). E n cuan to g radúa 

el monedage de M é j i c o , I I I . 191. 
Marques (El), n o m b r e con que es co-

noc ido Cor tés cu Méj ico, I . 506 ,nota. 

Marques (Puerto del) , p a r t e del p u e r t o 
•de Acapu lco , IV. 87. 

Márquez (Prieto). Su t r a b a j o acerca de 
las an t igüedades m e j i c a n a s , II. 59. 

Martin (D. Luis), ingeniero mej icano . 
Extens ión que da al valle d e Méjico, 
I. 505. Su t r a b a j o sob re las ru inas 
del palacio d e M i t l a , II. 59. 

Martínez (Alonso), co l aborador de E u -
r i co M a r t í n e z , I . 585 . 

Martínez (Enrico), au to r del desagüe de 
H u e h u e t o c a , í . 581. Pr inc ip io d e sn 
t r a b a j o , 582. Crít ica que se hizo de 
é l , 585 . Ha sido él el que ha f o r m a d o 
los mapas del viage de V i z c a í n o , I I . 
144. 

Martínez (D. Estevan José), pi loto d e 
Juau Pe rez en su viage á la costa 
del norues te d e A m é r i c a , I I . 445 , 
449. T iene ó rdenes pa ra f o r m a r un 
establecimiento en N o u t k a , 450. 
P r ende á Jaime Co l lue t t , 155 . 

Mascará (Don Manuel). Su viage m a -
nuscr i to , V. 217. Su mapa d e Nueva 
E s p a ñ a , 251 , 2 5 4 ; de los a l rededores 
del D o c t o r , ib. 

Maso (Don José del), p rop ie t a r io de 
una mina d e mercur io , I I I . 202. 

Matalones, nac ión d e la Nueva Califor-
n i a , II. 129. 

Materiales estadísticos úti les pa ra faci-
litar la comparac ión d e los Estados-
li nidos d e la América del n o r t e y d e 
Mé j i co , V. 111. 

Matlazahuat!, en f e rmedad pecul ia r de 
los I n d i o s , I . 1 4 5 ; IV. 157. 

MaureUc (Don Francisco), p i l o t o , au tor 
del viage de I l ece t a , A vala v C u a d r a , 
I I . 1 4 8 . 

Maya, lengua de los Indios del Yuca -
t a n , I I . 46 . 

Majo, r i o , II. 89. 
Majolias, t r i b u de Ind io s , I I . 14. 
Majorazgos, con t ra r ios para que p ros -

p e r e la a g r i c u l t u r a , 11. 445. 
Mechoacan. Véase Valladolid. 

Mechoatan, raiz m e d i c i n a l , I. 590. 

Mecos, Indios sa lvagcs , I. 194. Guer ra 
que les hacen los m i s i o n e r o s , 254 . 
I I . 80. 

Medias. Cant idad impor tada á Méj ico 
en 4 8 0 5 , IV. 6 9 , 70. 

Medina (Don Bartolomé), inventor d e 
la amalgamación usada en las minas 
del Nuevo M u n d o , I I I . 445. 

Medina (Don Salvador). Su viage á Ca-
l i f o r n i a , I . 241 . 

Meganos, colinas d e a rena movediza en 
las cercanías de V c r a c r u z , I I . 205. 
IV. 175. 

Meíja, especie de p l á t a n o , I I . 255. 
Mejicanos. Véase Aztecas. 

Mejical, aguard ien te que se h a c e del 
Maguey , I I . 540. El g o b i e r n o español 
p roh ib ió en un t iempo su f ab r i cac ión , 
541 . 

Mejicano, r i o , I I . 73 . 
Méjico, a r zob i spado ; sus ren tas , I . 556. 
Méjico, in tendencia . Su extensión y 

pob lac ión , I . 505. Sus l ím i t e s , ib. 
Naturaleza del pais , 504 . Descr ipc ión 
del valle d e Méjico , 505 . Véase esta 
pa labra . Sus c iudades y villas p r in -
c ipa les , 120. Sus m i n a s , 425. I I I . 20. 

Méjico, reg ión . Signif icación d e esta 
pa lab ra en su or igen , I. 8. 

Méjico (Reino de). Su p o b l a c i o n , I . 
505 . Véase también A'ueva España. 

Méjico (Falle tle). Sn s i tuac ión , I . 305 . 
Su ex t ens ión , ib. Calzadas que le 
a t r av iesan , 506. Descr ipc ión que de 
él hace Cor tés , 508. P lano que h izo 
levantar , 512. Establecimientos su-
cesivos (¡ue fo rmaron en él los Azte-
c a s , 515 . Descripción del Teocal l i de 
T e u o c h t i t l a n , 515 . Véase esta p a l a -
b r a . Descr ipc ión d e la c iudad de 
M é j i c o , 5 1 9 ; del lago d e l ' e z c u c o , 
522 . Monumentos an t iguos que se 
encuen t r an en é l , 542. P i rámides d e 
San Juan d e T c o t i h u a c a n , 545 . At r in -
cheramien to mi l i ta r de J o c h i c a l c o , 
5 4 7 . Chinampas que flotan en los 
l agos , 361. Manant ia les d e aguas ter-
m a l e s , 367 . Palacio d e Chapo l t epec , 
o casa de rec reo , 568. Ver t ientes d e 
este va l le , 5 7 í . Desagüe de H u e h u e -
t o c a , 574. Proyec tos p a r a desecar 
el va l l e , 588. Causas d e su despobla-
ción , 411. 

Méjico. Su an t iguo n o m b r e , I . 9 . Dis -
tancia á A c a p u l c o , 14. Ven ta jas 
inest imables de su s i tuac ión , respec to 



sus comunicaciones con-el resto del 
m u n d o , 95. Su t e m p e r a t u r a , 105. 
P roporc ion de las castas que forman 
la p o b l a c i ó n , 2 5 0 , 259. Estableci-
mientos científicos que cont iene, 252. 
Número de Saraga tes , 251. l ' ropor -
cion de los sexos con su pob lae ion , 
267. Ib. con l a s , castas, 269. Esta 
ciudad no se baila ya situada en me-
dio de las a g u a s , 507. Diques p o r 
donde comunicaba con el cont inente , 

519. Méj ico res tablecido p o r Cortés 
es mas p e q u e ñ o que Tenoch t i t l au , 
520. P o r q u e está le jos de los lagos , 
521. Belleza de esta ciudad y sus 
a l rededores , 527 . Su l impieza , 552. 
Acueductos que llevan el agua p o -
table á esta c i u d a d , ib. Calzadas que 
conducen á ella , 355. Edificios mas 
notables , 551. Monumentos antiguos, 
537. Descr ipc ión del palacio de Mo-
t e z u m a , 548. Ruinas de l del rey 
A j a j a e a t l , ib. Puen te l lamado salto 
de Alvarado , 5 5 0 . Puente del c l é r igo , 
351. Si lia s ido acer tado p o r pa r t e 
de Cortés edif icar la ciudad en el 
parage en que estaba antes Tcnoeh-
titlan , 555. Su poblae ion , 555. II. 
178. N ú m e r o de eclesiásticos, I. 247 , 
nota, 556. Ren tas de l a rzobispo , 
556. De la inquis ición , 5 5 7 . Nacidos 
y m u e r t o s , ib. Su p roporc ion con la 
poblaeion , 558 . Consumo de sus ha-
bi tantes , 5 6 1 ; comparado con el de 
los habitantes de P a r i s , 562. Aumento 
del del v ino , desde 1 7 9 1 , 5 6 5 . Grande 
inundación de 1629 á 1 6 5 4 , 587. 
Nuevo proyecto de t rasfer i r la c iudad 
á o t ro p a r a g e , 591. Motivo p o r q u e 
el desagüe de Huchuetoca , no la l i -
ber tó en teramente de la i nundac ión , 
405. Su a l tura sobre el nivel del mar , 
420. Sus m a n u f a c t u r a s , 419. IV. 11. 
La Casa de Moneda, 21. La del apa r -
tado , 25. Esta c iudad es el depósito 
pr inc ipa l del comercio in ter ior de 
Nueva E s p a ñ a , 55. Par t icular idades 
acerca de su poblaeion en la época 
de l censo de 1 7 9 0 : I o f ra i l es , 287 ; 
2 o m o n j a s , 288 ; 5 o c lero secular , 
2 8 9 Í 4 o cas tas , 2 9 0 ; 5 o colegios de 
hombres , 2 9 1 ; 6 o ib. de mugeres , ib.; 
7o hospitales , 2 9 2 ; 8 o cárceles , 2 9 5 ; 
9 a s e g ú n el género de ocupac iones , 
295. Su posición geográfica, V. 171. 

• Consternación que causó en Méjico , 
el eclipse de sol de 1805, 180. 

Mejitli. Véase Teocaüi ele Tenochtidan. 

Mellado, m i n a s , I I . 15. 
Mendez (Simón). Su p royec to para pre-

venir las inundaciones , I. 588. Exa-
minado nuevamente p o r Velazquez, 
en 1771, 409. 

Menquis, pueb lo de la Cal i forn ia , II 
118. 

Mercurio. Cantidad que se invierte para 
sacar la plata de las minas d e Méjico, 
III. 175. Cantidad que se pierde cu 
la amalgamación, 176. Influencia que 
t iene su prec io en el l a b o r í o , 178. 
Proyecto de hacerlo venir de la Chi-
n a , 182. Minas que lo suministran, 
199. Sus diferentes formaciones, 200. 
Es p robab le que muy en breve no 
será la América t r ibutar ia de este 
metal á la E u r o p a , 205. Parages en 
que se halla , fuera de Mé j i co , en la 
América española , 201. Cant idad de 
este metal invertido en Po to s í , 271. 
A cuanto subió su impor tac ión anual 
á V e r a c r u z , IV. 58. Impor te de la 
ren ta que p roduce al r ey la venta del 
m e r c u r i o , 221. 

Me riela, in tendencia . Su éxteusion II. 
4 4 ; su clima , 45 ; indios que la ha-
bi tan , 4 6 ; sus p roducc iones , 47. 

Mérida de Yucatan , c iudad , II. 48. 
Mermentas (Rio) , 11 . 74. 
Mesada y media anata. P r o d u c t o anual 

que redi túa al r e v este impues to , 
IV. 225. 

Mescaleros. Véase Apaches. 
Mestizos, I . 1 5 4 ; su n ú m e r o 259. 
Metales usados como moneda por los 

az tecas , III. 15. 
Metales preciosos. Alteraciones que ex-

per imenta su acumulación en Euro-
pa , III. 5 6 8 ; cuantos s e l l a n expor-
tado anualmente p a r a las islas Fi-
l ip inas , IV. 100. 

Metates (Los), m o n t e s , II. 87. 
Mcxtiilan, lago , I. 89. 
Meztli Ytzacual, casa de la l u n a , an-

tigua p i r á m i d e , I. 545. 
Micaotl, camino de la m u e r t e , nom-

b re ant iguo del valle en que se ha-
llan las p i rámides de Teotihuacau , 
I. 547. 

Micuipampa, m i n a s , I I I . 258. 
Mier (1). Cosme de)y Trespalacios, de-

cano de la real Audiencia de Méjico. 
Planos que hizo levantar del desa-
güe de Huchue toca , I. 5 7 5 , ñola. 
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Como super in tendente general de él 
mandó hacer dos canales de desa-
g ü e , 405. 

Milicias. Su n ú m e r o , IV. 248. Su dis-
t r ibuc ión , 251. P o r q u e son tan n u -
merosas, 257. 

Mímbrenos. Véase Apaches. 
Minas. Su influencia sobre la agr icul -

tura en diversas par tes de Méjico, 
II. 255 y siguientes. Es tado de ellas, 
III . 1. Efectos que causa su a b u n -
dancia sobre el pueb lo , 5. Los ha-
bi tantes de Méj ico las explo taban 
antes de la l legada de los españoles, 
6 , 9. Posición geográf ica de las que 
se hal lan ac tua lmente en laborío , 18. 
Estado geológico de Nueva E s p a ñ a : 
r o c a s , 26. Véase Rocas. Cr iaderos 
i lo los minerales , vetas, 55. Reunion 
por g rupos divididos en o c h o , 42. 
Formacion de las ve tas , oro y pla ta ; 
naturaleza de los mine ra l e s , 44. L a -
v a d e r o s , 46. Descubr imiento de la 
p l a t i na , 19. Riqueza media de los 
m i n e r a l e s , 57. Descr ipción de las 
regiones mas metal í feras : Guana-
j u a t o , 6 5 , IV. 276. Estado compa-
rativo de las minas de América con 
las de Europa , III. 96. Algunas con-
sideraciones mas generales acerca de 
la naturaleza y la edad de las f o r -
maciones , 97. Zaca tecas , 102 ; Ca-
torce , 106 ; P a c h u c a , Real del M o n -
te y de M o r a n , 1 0 9 ; T a s c o , 118 , 
120; vetas del Real de Tehui lo tepee , 
lb. Arte del minero en M é j i c o ; a d -
ministración de las minas , 125. 
Amalgamación y fundic ión , 141. Ma-
nera de que se valen los mineros de 
Méjico para la amalgamac ión , com-
parada con la que usan los de Hals-
b r u c k e en Sajouia , 169. Inf lujo del 
precio del azogue sobre los p r o g r e -
sos del l abor ío , 181. Cant idad de 
o r o y plata que p r o d u c e n en la ac -
tualidad las minas de la Nueva Es-
p a ñ a , 183. Oro y plata . sacados de 
as minas de Méj ico y acuñadas en 

la misma c iudad desde 1690 hasta 
1809 , 187. P roduc tos de la acuña-
ción desde 1755 á 1792 , 189 Del 
ano de 1 8 0 5 , 190. Se p r e g u n t a si 
puede aumentarse el p roduc to anual , 
191. Progresos del beneficio de las 
muías del reino de Méjico , 1 9 5 . Co-
mol ia disminuido el p roduc to anual 
de las minas, desde 1809 á 1821,1.94. 
Metales c o m u n e s , h ierro v c o b r e , 

196 : estaño ib; p lomo , 198 : me ta - * 
les de uso poco común , ib. Mercu -
r i o , 199. La América es t r ibutar ia á 
la E u r o p a respecto al mercurio , 205. 
En el reino de Nueva Granada se 
conoce el mercur io s u l f ú r e o , 205. 
Carbón de t i e r r a , 217. Sal gema , 
218. Legislación de las minas , 220. 
T r ibuna l g e n e r a l , 222. Derechos que 
pagan los mineros al gob ie rno en 
Nueva E s p a ñ a , 221. Opinión acerca 
de los progresos f u t u r o s , 228. Com-
parac ión del p roduc to de las minas 
de Méjico eon el de las demás co lo -
nias españolas , ib. Productos del 
P e r ú , ib. Monedage de la casa de 
moneda de Lima en oro y plata des-
de 1780 hasta 1 7 9 4 , 252. Labor ío 
de Yaur icocha , 257. P r o d u c t o de 
las minas de plata de Gua lgavoe , 
Guamachuco y C o n c h u c o , 240. Pro-
duc to anual de oro y p la ta de Chile, 
2 1 6 ; del vi re inado de Buenos Ai-
r e s , 2 4 7 ; el cer ro del Po tos í , 2 4 8 ; 
derechos reales que ha pagado cu 
diferentes épocas solo la plata de este 
c e r r o , 2 5 0 , 2 5 1 , 255. P r o d u c t o de l 
o r o de Nueva G r a n a d a , 272. Oro 
acuñado en Santa Fe de B o g o t á , 
255; en P o p a y a n , ib. Estado del p ro -
duc to auua l de las minas del Nuevo 
Con t inen t e , sin incluir el con t raban-
d o , 281. Metales preciosos expor -
tados de con t rabando de los pue r to s 
de Verac ruz y de A c a p u l c o , 285 ; 
de Cartagena y Por tobe l lo , 284 ; por 
el r io de las Amazonas , ib; del Chile, 
285 ; de Buenos Aires y el Bras i l , ib. 
Estado del p roduc to actual de las 
nnnas del Nuevo Cont inente ( c o m -
prend ido el c o n t r a b a n d o ) , 286. Es-
tado del p roduc to actual de las mi -
nas de E u r o p a , del Asia boreal y de 
la Amér ica , 288. P roporc ion en t re 
el oro y plata que se saca de la 
América e spaño la , 289. Investiga-
ciones sobre la cant idad de o r o v 
plata que lia ref luido de un Cont i -
nen te á o t ro , desde el a ñ o de 1492, 
2 9 2 , 524 : según U s t a r i z , 2 9 3 ; se-
gún M o n e a d a , Navar re te v Solór-
z a u o . ib; según R a y n a l , 2 9 5 ; Adain 
Smith, 297 ; Rober tson , 298; Necker , 
2 9 9 ; G e r b o u x , 500. Cant idad de 
oro y plata regis t rada sacada de las 
minas de Amér ica , desde el año de 
1192 hasta 1805 , 502. Oro y plata 
no reg i s t r ados , que s e l l a n s a c a d o 



de las minas d e l N u e v o Cont inen te , 
d e s d e 1192 á 1803 , 3 0 4 . To ta l d e lo 
sacado en t o d a la América en dicha 
é p o c a , ib. P r o p o r c i o n d e lo que ca-
da colonia h a p r o d u c i d o , 305 . P r o -
po rc ión e n t r e e l o r o y la plata , 306 . 
i m p o r t e de l o r o y p l a t a q u e se halló 
en t i e m p o d e la conqu i s t a y d e q u e 
se a p o d e r a r o n los c o n q u i s t a d o r e s , 
307 . C a n t i d a d d e n u m e r a r i o en c i r -
cu lac ión e n el N u e v o ¡Mundo, 343 . 
Cant idad de l o r o y p l a t a que pasa in-
m e d i a t a m e n t e á Asia y A f r i c a , s in 
toca r en E u r o p a , 344 . To ta l d e la 
c an t i dad d e o r o y p l a t a que ha rec i -
b ido la E u r o p a d e América en t r e s 
s ig los , d e s d e 1492 á 4 8 0 3 , 3 1 5 . P r o -
g res ión en la q u e han re f lu ido estas 
r iquezas á E u r o p a en d i f e r en t e s é p o -
cas , 316 . P r o p o r c i o n e n t r e el o ro y 
la p la ta e n es tas mismas épocas , 318 . 
F.xámen d e l a cues t i ón d e que se ha 
h e c h o d e e s t o s t e so ros , 319. D i f e -
r en t e s vias p o r d o n d e re f luye el 
o r o y la p l a t a á A s i a ; I o p o r el co-
m e r c i o d e l L e v a n t e , el Eg ip to y el 
mar R o j o ; 2 ° p o r las I nd i a s o r i e n -
tales y la C h i n a ; 3° p o r el comerc io 
<le los r u s o s , 3 2 3 . Acumulac ión d e 
o r o y p l a t a e n E u r o p a , 332 . O b -
se rvac iones m o d e r n a s , 333 . Minas 
de l Bras i l : p r o d u e l o c o m p a r a d o a l 
d e las m i n a s d e o r o d e O u r a l , 335 . 
S o b r e l a s c a n t i d a d e s re la t ivas d e 
meta les p r e c i o s o s a c u ñ a d o s y r e d u -
c idos á o b j e t o s d e j o y e r í a , 352 . So -
b r e la a c t i v i d a d d e las .casas de m o -
n e d a d e F r a n c i a c o m p a r a d a con l a 
casa de m o n e d a d e M é j i c o , 363 . D e 
las a l t e r a c i o n e s q u e expe r imen ta l a 
a c u m u l a c i ó n d e los me ta les p rec io -
sos en E u r o p a , 3 6 8 . 

Minerales. S u n a t u r a l e z a , I I I . 40 . Su 
r i q u e z a m e d i a , 57 . Dif icu l tad d e 
c a l c u l a r l o s , 4 67 . G r a d u a c i ó n a p r o -
x i m a d a d e l o s (pie se sacan d e la 
mina d e la V a l e n c i a n a , ib, y 168 . 

Minería (Cuerpo de) cu Méj ico . A d e -
l an tos q u e h a h e c h o á a lgunos p r o -
p i e t a r i o s d e m i n a s , I. 246. 

Mineros. G r a d o á q u e h a n l l egado en 
Mé j i co a c e r c a d e l a r t e d e labor ío , 
I I I . 125 . E s t a p r o f e s i o n es e n t e r a -
m e n t e l i b r e e n la Amér ica e spa -
ño la , 137 . 

Misaiftla (Rio), II. 3 8 3 . 
Misioneros. I n c u r s i o n e s o u e hacen al-

gunas veces cont ra los Ind ios , ha-
ciéndoles la gue r r a pa ra convertir-
l o s , I. 254. 

Mita (La), ley que fuerza á los indíge-
nas al t r a b a j o d e las minas , la cual 
ya n o está vigente en Méj ico, 1.148., 

Mida (Palacio de). Sus r u i n a s , II. 39. 
Mixteca. Reg i ón mon tañosa , II. 38. 
Miztecas, ant iguos pueb los de Méjico, 

II. 221. 
Mociño (D. Francisco). Sus trabajos 

bo tán icos , I. 235. II. 220. Su viage 
á N o u t k a , 1 5 1 , nota. 

Mompox, c iudad del r e i n o de Santa 
F e , p r i n c i p a l m e r c a d o del o ro de 
las t ie r ras d e t r a s p o r t e de aquella 
r e g i ó n , I I I . 277 . 

Moneada (Sánchez). Su cálculo acerca 
de l o ro y p la ta que ha refluido en 
E u r o p a desde 1 4 9 2 , I I I . 293, 

Monclova (Conde de), virey d e Méjico, 
confia la supe r in t endenc ia del desa-
güe al p a d r e Cabre ra que ya antes 
la habia t e n i d o , I. 394. 

Monclova, p res id io mil i tar , II. 78. 
Moneda (Casa de la) d e Méj ico , I . 355, 

IV. 24 Su act iv idad comparada con 
las d e F r a n c i a , III. 3 6 3 , IV. 23. Can-
t idad d e monedas q u e se acuñan 
a n u a l m e n t e , IV. 24 . Beneficio anual 
que p r o d u c e al r e y , 220 . 

Monedage (Acuñación). D e las casas de 
moneda d e L i m a , I I I . 232. De la 
c iudad d é Po tos í , 266 . Comparición 
d e la c an t i dad d e meta les reduci-
dos á moneda , con los empleados 
en vaji l la v otros ob je tos de joye-
r í a , 3 5 2 , 363 . 

Monedage, de recho d e acuñación que 
p a g a n los p rop ie t a r ios d e las minas, 
III. 224 . 

Montañas rocallosas, I. 7 8 , II. 189. 
Montalvo (Berrio de). Su memoria so-

b r e la manipu lac ión d e los minera-
les d e p l a t a , III. 444. 

Montaños (Francisco). Si e n t r ó ó no en 
el volcan d e l ' opoca t epe t l , IV. 18. 

Monterey (El conde ¡le) , virey de Mé-
j i c o , e c h ó l o s cimientos d e Veracru?. 
la n u e v a , II. 61. Env ió á Oñate al 
N u e v o Méjico , 9 8 , 137. 

Monterey, c iudad de la intendencia de 

San Luis de P o t o s í , II. 78. 
Monterey, en Nueva Cal i forn ia . Supo-

sición geográf ica , V. 211 . Véase San 
Carlos de Monterey. 

Monterey (Obispado de). Sus ren tas , 
I. 219. 

Móntesela ros (D. Juan de Mendoza y Lu-
na marques de). Su e l o g i o , I. 334 . 

Montesclaros, c i u d a d : su pob lac ión , 
II. 96. 

Monteleone (Duque de) , señor n a p o l i -
tano , ac tua l poseedor del mayorazgo 
d e C o r t é s , sus r iquezas. I . 245. Mo-
n u m e n t o que ha levan tado á C o r -
t é s , 337 . 

Moore (Hamilton). Del modo que fijó la 
posicion d e V e r a c r u z , V . 483. 

Moqui, t e r r i tor io que habi tan los i n -
dios sa lvages , II. 81. Vil la q u e en-
c o n t r ó allí el P a d r e G a r c é s , 103. 

Moquihuitx, ú l t imo r ey d e T l a t e l o l c o , 
I. 320 . 

Moraleda (D. José ). Sus viages , I I . 
5 1 , IV. 281. 

Moralete. Su expor t ac ión de Méjico pa-
ra C á d i z , en 1802 , IV. 145 . 

Moran. Descripción d e sus minas , 
I I I . 109 , 447 . 

Morante (El cabo). Su p o s i c i o n , V . 253. 
Morera. El gob ie rno t r a t a d e imped i r 

su cul t ivo p o r todos los m e d i o s , II. 
331. Se hal lan sin e m b a r g o dos es-
pecies s i lvestres en el r e ino de Qui -
t o , 407 . 

Morro (El), v i g í a , I I . 210 . 
Mortandad. Su p r o p o r c i o n con los n a -

cimientos en M é j i c o , I . 1 1 9 ; con la 
p o b l a c i o n , 1 2 0 ; con los sexos, 266. 

Moteuczoma, v e rdade ro n o m b r e d e 
Motezuma , I . 307 , nota. Dos p r í n -
c ipes d e este n o m b r e , ib. Límites 
d e su i m p e r i o , 9. 

Motezuma (Antonio), au to r de un m a -
nuscr i to sob re la conquis ta d e Mé-
j i c o , I. 3 5 0 , nota. 

Motezuma ( Pedro ) h i jo d e Motezuma 

II. Véase Tohualicahuatzin. 
Motezuma (Rio), X. 88. 

Motolinia, au to r de una historia ma-
nuscr i ta d e M é j i c o , I. 350 , nota. 

Moyotla, u n o de los b a r r i o s d e Tenocli-
t i t l a n , I . 321 . 

Muebles f ab r i cados en M é j i c o , IV. 
29 , 30. 

Muerto, desier to m u y pe l igroso pa ra 
los b l a n c o s , II. 99. 

Mulatos, I . 1 5 4 , 261. 
Murez d e M é j i c o , II. 430. 
Murphy (D. Tomas). F u e el que in t ro -

V . 

d u j o la vacuna en Méj ico animatfc 
p o r el pa t r io t i smo y zelo mas m i r o , 
I . 4 3 9 . 

Musa. Su cu l t i vo , I I . 238 . Véase Ve-
getales y Plantas. D i fe ren tes p r e p a -
raciones que hacen con este f r u t o , 
241. Como sé p lanta en la isla de 
C u b a , 243 , nota. 

Muselina. Cuanta se i m p o r t ó á Méjico 
en 1803 , IV. 6 9 , 70. 

Mutis (José Celestino). Sus g r a n d e s t r a -
ba jos bo tán icos , I, 235. E l fue qu ien 
descubr ió la mina d e mercur io de 
Q u i n d i u , I I I . 205. 

N. 

Nabajoa, montañas q u e hab i t an los in-
dios sa lvages , II. 81. , 

Nacimientos. P r o p o r c i o n que g u a r d a n 
con los fa l lec imientos , I. 1 1 9 ; con 
la p o b l a c i o n , 1 2 0 ; con los s exos , 
266. Modo d e l levar los reg is t ros d e 
nacidos en M é j i c o , IV. 284. 

Nacogdoch, el pres id io español mas 
p róx imo d é l a L u i s i a u a , I I . 74. 

Nadal (Pedro) hace observac ione a s t ro -
nómicas sob re el r io Balzas , I I . 88. 

Nahualtccas. Su l legada á Méj icó , I . 
157 , 222. 

Naipes. P r o d u c t o del impues to sob re 
este o b j e t o , IV. 225. 

Napestla, r i o ; quizá es el mismo que 
el d e A r k a n s a s , I I . 402 . 

Naranjos, se cult ivan en toda la Nueva-
E s p a ñ a , I I . 329. 

Narvaez (Pánfdo). Sus v iages , I I . 121. 
Nasas, r i o , II. 86. 
Natchitoches. C o n d a d o d e los Es tados 

Unidos d e A m é r i c a , l imí t rofe d e la 
in tendenc ia d e San Luis d e Po tos í , 
II. 76. 

Nauhcampatepetl ( C o f r e d e P c r o t e ) , 
una d e las c u m b r e s mas al tas d e la 
Cordi l le ra d e Méj ico , I. 76. Signif i-
cación d e esta p a l a b r a , ib., nota. 

Navarrete (Pedro Fernandez de ) . Su 
ca lcu lo acerca del o r o y p la ta sacado 
d e las minas d e América d e s d e 1492 
hasta 1595 , y que ha ref lu ido á Es -
p a ñ a , I I I , 293. 

Navincopa d e s c u b r e la mina d e Huan-
eavel ica , I I I . 208 . 

Necker. Cálculo que hizo d e la cant idad 
d e o ro y p la ta q u e ha re f lu ido á Eu-
ropa , desde 1 4 9 2 , I I I . 299. 

' nS 



Née (Mr. Luis), bo t án i co q u e a c o m -
pañó á Malaspina en su e x p e d i c i ó n , 
I I . 159. 

Negros africanos, I. 154. Es m u y cor to 
su numero en M é j i c o , 2 5 1 . Leyes 
que favorecen su m a n u m i s i ó n 25B y 
259 . 

Negros mazainoreros d e la p r o v i n c i a 
d e Antioquia : su n ú m e r o , I I I . 277; 
en el C h o c o , 27.9. 

Nevado. Significación de es ta p a l a b r a , 
- I I . 2 , notó. 
Nezahualcojotl, rey d e T e 7 . c u c o , I . 578. 
Nicaragua ( lago de ) p o d r i a se rve r 

pa ra e fec tuar la c o m u n i c a c i ó n e n t r e 
los dos m a r e s , I . 22. Su a l t u r a , II. 
213 . 

Nieve. Su l imi te , I . 90. M o d o d e t r a s -
p o r t a r l a á Verac ruz , IV. 2 0 5 . P r o -
duc to d e la con t r ibuc ión impues t a 
s o b r e su venta , 225. 

Niño ( Andrés), p i l o t o , a segu ra que n o 
h a y es t recho e n t r e la A m é r i c a meri-
d iona l y s e t e n t r i o n a l , IV. 48 . 

Niparaya, d ivinidad de las Ca l i fo rn ias , 
I I . 118. 

Niza ( Marcos de) , hace o b s e r v a c i o n e s 
a s t ronómicas sob re el r i o B a l z a s , II. 
88. Sus cuen tos f abu losos ace rca de 
la villa de C i b o l a , 110 . 

Niza (Tadeo de), Ind io b a u t i z a d o , au-
tor d e u n manuscr i to s o b r e la c o n -
quis ta d e Mé j i co , I. 3 5 0 , ñola. 

Nobles indios. Véase Caciques. 

Noche triste , época á que c o r r e s p o n d e 
en la his tor ia , I . 507 . 

Nochistongo (bóveda subterránea de). 
Historia d e esta o b r a , 1. 3 8 2 , 59G. 

Nombre de Dios, c i u d a d cons ide rab l e 
d e la in tendenc ia d e D u r a n g o : su 
p o b l a c i o n , II. 256. 

Nopaleros, n o m b r e que se da á los in-
dios que crian la c o c h i n i l l a , I I . 425 . 

Nordenftycht (el barón de). Su gabine te 
geo lóg ico , 111.209. 

Noria, mina a n t i g u a , I I I . 106 . 
Norte (rio de) p u e d e fac i l i t a r el c o -

merc io en t re los dos m a r e s , I . 20 . 
Descr ipc ión d e este r i o , I I . 100. Su 
p é r d i d a , en 1 7 5 2 , 101 . 

Nortes del Hueso colorado , v ien tos del 
N o r t e , eu Mé j i co , I . 1 0 1 . 

Notas suplementar ias de la desc r ipc ión 
estadíst ica de la Nueva E s p a ñ a J I . 17 7. 

Noutka (bahía de ) . J u a n Pe rez la visitó 

antes que C o o k , II. 1 1 6 ; dásele el 
nombre de San L o r e n z o , ib. Estable-
mientos que en ella fo rmaron los Es-
p a ñ o l e s , 150. Descr ipc ión del pais, 
155. Discusión ocur r ida en t re la Es-
paña y la Ingla ter ra acerca de esta 
poses.ou , 155. Su p o s i c i o n , V. 212, 
nota. 

Nueva Albion. Véase Nueva Calijornia. 

Nueva California, provincia . Su exten-
sión , II. 1 2 0 . T a m b i e n s e l a l l a m a p o r 
algunos Nueva Albion, 122. Mi -'.ones y 
presidios que ha es tablec ido la corte 
de España, 125. Su clima, 124 . Aumen-
to d e su p o b l a c i o n , 127 ; y de las 
p roducc iones d e su suelo, ib. Naciones 
que la hab i t an , i 28. Diferencia de 
su lengua y la d e los Aztecas , 129. 
Su gus to por los baños cal ientes, 
152. Sus ocupaciones , 135. Animales 
d e la Nueva California , 155. Misio-
nes que han f u n d a d o los españdles 
en aquel p a i s , 156 ; IV. 295. 

Nueva España. Su ex tens ión , I. 3. Es 
la mas impor tan te de las colonias es-
paño l a s , 5 . Sus l ímites , 7. Jíste nom-
bre solo se d ió al p r inc ip io á la pro-
vincia d e Y u c a t a n , ib. T a m p o c o debe 
confund i r se con el de A n a b u a c , 8. 
Comparac ión d e su extensión y p o -
blación con la de España y los Esta-
dos Unidos d e Amér ica , 9. Configu-
ración d e sus cos t a s , i 3. Es tado 
físico del p a i s , 61. Su c l i m a , 62. 
Es t ruc tu ra de sus mon tañas , 64 . Des-
cripción d e sus l l anos , 70 ; de sus 
crestas mas al tas , 75. Clima d e las 
Costas, 80. Distinción de las t ierras 
en cal ientes , t empladas V f r í a s , 8 1 , 
82 y 85. Al turas dQiide se hal lan los 
meta les , 86 . Rios n a v e g a b l e s , 87. 
Lagos , 89. Vege t ac ión , ib. Limite de 
las n ives , 90. Calor de los veranos , 
91. Lluvias , 92. T e r r e m o t o s y explo-
siones volcánicas , 91. V en t a j a s físi-
cas de este pa i s , 95. Dependencia 
en que se encuentra d e la H a b a n a , 
98. Pel igrosa que es la navegación 
en estas costas , 99. Poblac ion , 105 
á 176. Véase Poblacion. División del 
t e r r i t o r i o , 277 ; 1° antes del conde 
de Galvez , en diez p rov inc i a s , 279; 
2° en qu ince in tendencias y distri tos, 
280 ; 5° en tres r eg iones , 2 8 2 ; 4o en 
reinos d e Méjico y Nueva Gal ic ia , 
2 8 4 ; 5° en Nueva-España p rop ia -
mente d i cha , y provincias in te rnas , 
ib. Comparac ión de su extensión y 

d e su poblac ion con la de a lgunos 
otros países , 288. División d e las pro-
vincias i n t e r n a s , 291 -Super f ic ie y p o -
b l a c i o n , seguu las divis iones t e r r i -
tor iales , 294. Poca p ropo rc ion que 
gua rdan las in tendenc ias respec to á 
su extensión , ib. ; respecto á la p o -
b lac ion ; 295. Su poblacion relat iva, 
296. Análisis estadística d e Nueva-
España , 503 . In tendenc ia de Mé-
j ico , ib. Véase esta p a l a b r a ; de P u e -
b l a , II. 1 ; d e G u a u a j u a t o , 1 3 ; de 
Valladol id , 1 6 ; de G u a d a l a j a r a , 30-; 
de Zaca tecas , 3 4 ; de Oajaea 5 6 ; d e 
M é r i d a , 4 4 ; d e Vera c r u z , 4 9 ; de 
San Luis d e Po tos í , 68 ; d e D u r a n g o , 
79 ; de la S o n o r a , 8S ; provincia del 
Nuevo M é j i c o , 9 6 ; ib. d e la Vieja 
California , 106 ; ib. d e la Nueva Ca-
l i fo rn ia , 119. O j e a d a r áp ida sobre 
las costas del g r an o c é a n o , d e s d e el 
p u e r t o d e San Franc isco hasta los 
es tablecimientos r u s o s , 139. V i a -
ges e m p r e n d i d o s en aquel las costas, 
ib. Poblac ion ac tua l d e Nueva Es-
p a ñ a , 180. N ú m e r o d e mis iones y 
eclesiást icos que hay en e l l a s , 185. 
Riquezas de los rel igiosos de las 
c inco o r d e n e s , 186. Conventos do 
m o n j a s , 187. Es t ado d e la ag r i cu l -
tura de la Nueva E s p a ñ a , 218, 269 . 
Véase Agricultura. E s t ado d e las mi-
n a s , III. 1. Véase Minas. E s t ado d e 
sus f áb r i ca s , IV. 4. á 31 . Véase Ma-
nufacturas. E s t ado del comerc io , 51 
á 216. Véase Comercio. Rentas del 
Es t ado , 216 á 250. Véase Rentas 
del estado. Es tado gene ra l del e j é r -
ci to , 250. Véase esta pa l ab ra . 

Nueva España , p rop iamen te dicha : su 
ex t ens ión , I. 284. 

Nueva Calida, r e i n o : su ex t ens ión , I. 
284-

Nueva Granada, v i re ina to . Mercu r io 
que sumin is t ra , I I I . 205 . Balanza d ° 
su comercio a n u a l , IV. 149. Cant i -
dad d e metales prec iosos que p r o -
d u c e , III. 272. Rentas l íquidas que 
saca el r e y , IV, 245, Sus ren tas sin 
dedueion d e g a s t o s , 244. 

Nueva Navarra. Véase Sonora, p r o -
vincia. 

Nueva Vizcaya, p rovincia : II. 79. 
Véase Durango. 

^ueva l'ork. Su p o b l a c i o n , II. 179. 
Nuevo Méjico, p rovincia , su extensión, 

» • 97. Su c l ima , 100. Sus r i o s , ib. 

Ind ios que la hab i t an 102. Sus ciu-
dades y pueblos , 105. 

Nuevo Santander, capi ta l d e la p rov in -
cia d e este n o m b r e , II. 78. 

Nuevo Santander, p rov inc i a , II. 69. 
Numerario en c i rculac ión en el Nuevo 

M u n d o . Cuest ión imp o r t an t e acerca 
d e este a s u n t o , 111. 292. I m p o r t e d e 
su acumulac ión en M é j i c o , IV. 152. 

Nuñez (Alvar) Cabeza de Faca. Sus 
v iages , I I . 121. 

O. 

Cajaca, c i u d a d , II. 45. 
Oujaca, in tendenc ia : n ú m e r o d e ecle-

siásticos que c o n t i e n e , I . 2 4 8 , nota. 
Su extens ión y c l i m a , I I . 56 y 57 . 
M o n u m e n t o s que t i e n e , 59. Cult ívase 
en ella la coch in i l l a , 42 . P a r t i c u l a -
r idades acerca d e la pob lac ion a c -
t u a l , 179. Sus c i u d a d e s y m i n a s , I I I 
25. 

Oajaea, o b i s p a d o , sus r en tas . , I . 248. 
Oajaea, valle q u e forma el m a r q u e -

sado d e C o r t é s , 5 0 6 , nota. II. 42. 
Obrajes, g r a n d e s fábr icas d e p a ñ o s en 

Q u e r e t a r o , IV. 8. 
Obrcgon (D. Ignacio). Noticias que ha 

d a d o ai a u t o r , V. 244, 
Obregon (licenciado). Su p r o y e c t o p a r a 

p rese rva r á Méj ico do inundac iones , 
I. 582 . , 

Obrcgon, p r imer c o n d e de la Va l en -
ciana , I . 244 . 

Obsidiana ha l lada en las r u in a s d e la 
Casa G r a n d e , I I . 95. Los aztecas la 
b e n e f i c i a b a n , I I I . 14 . 

Oca. Su cultivo en M é j i c o , II. 5 1 4 ; 
t e r r enos d o n d e se c r i a , ib. 

Ocaño (Rodríguez) d e s c u b r e las minas 
d e C h o t a , I I I . 258. 

Ocelojochitl. Véase Cacomites. 

Ocollan, salina d e la in tendenc ia da 
la P u e b l a , II. 9. 

Octli. Véase P u l q u e . 
Olivo. El g o b i e r n o se opone á q u e se 

cult ive p o r todos los medios i n d i r e c -
tos q u o es tán á su a lcance , II. 550. 

Olmecas, an t i guo pueb lo d e M é l i c o , 
1.221. 

Olmos (Andrés de), au to r d e u n a his-
tor ia manusc r i t a d e la conquis ta d e 
M é j i c o , 1 . 3 5 0 , nota. 

Ollmanns (M. Jacobo). Sus t raba jo» 
acerca d e la geogra f ía d e M é j i c o , 



I. 2 8 6 ; V . 2 4 7 , 2 5 2 , 2 6 2 , 313, 329 . 
Como ha fijado l a posiciou d e V e r a -
c r u z , 1 8 4 ; l a del Cof re d e P e r o t e , 
1 9 5 ; la d e S a n J o s é , San Lucas y 
San B l a s , "¿09. 

Úñate (Juan de). Su conquis ta del 
Nuevo M é j i - o , I I . 98. 

Ontivero, fija l a pos ic ión d e la hac ienda 
de P a z c u a r o , V . 3 3 0 . 

Opelusas (Condado de las), p rovincia 
d e la L u i s i a n a , l imí t ro fe d e M é j i c o , 
I I . 76. 

Qrbegozo (el general D. Juan de). Sus 
o b s e r v a c i o n e s as t ronómicas , IV. Adi-
ciones, 3 0 0 y s iguientes . Resu l t ados 
del r e c o n o c i m i e n t o hecho p o r él, del 
is tmo d e T e h u a n t e p e c , en 1825, po r 
o r d e n de l s u p r e m o g o b i e r n o , V. 86. 
P u n t o s c u y a l a t i t u d s i tuó , 106. Al-
tu ras b a r o m é t r i c a s que observó , 109. 

Orelas ( Diego). S i ha b a j a d o al volcan 
de P o p o c a t e p e t l , IV. 16. Ha r e c o n o -
c ido el r i o d e H u a s a c u a l c o , 48. 

Orégano. A c u a n t o subió su i m p o r t a -
ción á M é j i c o en 1 8 0 2 , IV. 59. 

Organos (Los), m o n t e s , II. 80. 
Q rizaba, c i u d a d , I I . 67 . 
Orizaba, m o n t a ñ a , e s una d e las cum-

b r e s mas a l t a s d e la Cordi l lera de 
M é j i c o , I . 7 8 . Desc r ipc ión d e esta 
m o n t a ñ a , I I . 5 6 . Confus ion que se 
hal la e n l o s m a p a s de Je f fe r i s y d e 
A r r o w s m i t h r e s p e c t o á esta m o n -
t a ñ a ^ . 1 9 8 . 

Oro amonedado y labredo. I m p o r t e d e 
su e x p o r t a c i ó n d e Méj ico p o r cuen ta 
d e los p a r t i c u l a r e s , pa ra E u r o p a , en 
1 8 0 2 , I V . 6 3 ; e n 1 8 0 3 , 7 2 ; pa ra 
o t ras p a r t e s d e la Amér ica españo la , 
en 1 8 0 2 , 6-4; e n 1 8 0 3 , 7 3 . 

Oro en barias e x p o r t a d o d e Verac ruz , 
IV. 57 . 

Oro en hoja. I m p o r t e d e su e x p o r t a -
c ión d e M é j i c o , en 1 8 0 2 , IV. 6 1 ; 
en 4 8 0 3 , " 5 . 

O.ro (Real de ) , m i n a s , II. 30. 
Oro. V e t a s q u e lo c o n t i e n e n , I I I . 44 . El 

m e j o r y m a s lino" de A m é r i c a , 278. 
Véanse t a m b i é n Minas. 

Oropesa, t i t u l o q u e p e r t e n e c e á la fa-
milia d e l I n c a Sayri-Tupac , I . 215 . 

Orta (D. Bernardo de), cap i t an del 
p u e r t o d e V e r a c r u z : sus obse rvac io -
nes m e t e o r o l ó g i c a s , I . 9 9 ; IV. 178. 

Ortigas, d i f e r e n t e s especies qnc f a b r i -

can varias clases d e sedas , I I . 409 y 
s iguientes . 

Ostimuri , p rov inc ia , II- 89 . 
Otero (Pedro Luciano), u n o «le los em-

presar ios d e la mina de l a Valenciana , 
I I I . 90, 

Oleyza (D. Juan José). Su cá lcu lo de 
la superf ic ie d e Mé j i co , 1- 286 ; 
d e las P i rámides d e Teo t ihuacan , 
343 . Como fija la l o n g i t u d d e Du-
r a n g o , I I , 84 , y V. 234 . 

Otomies , p u e b l o e r r a n t e , en el norte 
d e M é j i c o , I . 8 ; en la in tendenc ia 
d e V a l l a d o l i d , I I , 27 . 

Ounigigah. Véase Rio de la paz. 
Oural (Montes). C o m p a r a c i ó n de sus 

minas c o n las de l B r a s i l , I I I . 365. 
Descubr imien to de el las p o r M. 
S c h l e n e w , 341 . Su p r o d u c t o , 342 , 

Ovando. R iquezas que él so lo ha en-
v iado á E u r o p a , III- 309 . 

Owhyhée, isla de scub ie r t a p o r los Es -
pañoles antes que C o o k , IV- 107. 

P . 

Pachuca , c i u d a d d e la i n t e n d e n c i a de 
M é j i c o , I- 422 . D e s c r i p c i ó n d e sus 
m i n a s , III- 109. 

Pachuca, r i o , I. 371 . 
Pacos, m inas d e p l a t a , I I I . 5 3 . 
Padilla ( Cristóbal). Su p r o y e c t o para 

el de sagüe del val le d e M é j i c o , I. 
389 . 

Pagaza (D. Juan de ). Sus m a p a s de la 
Nueva Galicia y d e la Nueva Vizca-
y a , V . 5 3 6 . 

Pagés. Su viage p o r t i e r r a desde la 
Luis iana á A c a p u l c o , I I . 75 . 

Países situados al norueste de la Ame-
rica, II. 139 . Su d i v i s i ó n , 167 . 

Palafox (D. Juan de), ob i spo d e la Pue-
bla , y v i rey de Méj ico . Su instruc-
ción acerca de l desagüe , I . 373, no'.a. 

Palenque. Sus a n t i g ü e d a d e s , II. 193. 
Palisada, r i o , II. 208 . 
Palo lie Campeche. P rov inc i a que lo 

p r o d u c e , II. 48 . I m p o r t e de su ex-
po r t ac ión a n u a l de V e r a c r u z , IV. 
5 8 ; en 1 8 0 2 , 6 3 , 145 ; en 4803, 72; 
d e su e x p o r t a c i ó n p a r a o t ras partes 
d e la Amér ica e s p a ñ o l a , en i 803 , 
73. Inf luencia que s o b r e su exporta-
ción ha t e n i d o el dec re to del comer-
cio l i b r e , 124. 

/ 

Pan. Consumo anual en M é j i c o , I . Pascuaro ó Paztcuaro, c i u d a d , I . 27 y 
363. 2 9 ; II. 29. 

Panaloya ( rio) , II. 213. Paso al norueste de la América, p r o -
Pana«,/ (Istmo de). I n c e r t i d u m b r e ,<lue 0 C U P Ó l o s E s l ' a ñ o l c s 

acerca d e su forma y a n c h u r a , 1 . 3 7 . d e l S I S l 0 X I V ' I L 1 4 Ü " 
Co n g re so d e P a n a m á , 4 2 , nota. Cau- Paso del Norte, p res id io m i l i t a r , II. 
sas d e la i n sa lu b r id ad d e aquel p a i s , 405 . Desc r ipc ión del t e r r i to r io en 
IV. 464. Su pos ic ion , V. 267 . q u e es tá s i t u a d o , ib. 

Panuco , r i o , I I . 4 9 , 498 . Paso (Rio del), p u e d e serv i r pa ra cs-
Paños. A c u a n t o ascendió su impor t a - tab lecer la comunicac ión en t re los dos 

c ion á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , IV. 6 0 , m a r e s > I V - 5 '2-
6 1 ; d e su expor t ac ión pa ra o t ras Patzcuaro, l a g o , I . 8 9 ; II. 16. 
par tes d e l a América e s p a ñ o l a , en pavo, an imal ind ígena de M é j i c o , II. 

405. 4 8 0 2 , 6 4 ; en 4803 , 6 9 , 70. 
Paños ( Fábricas de), I V . 7. 
Papagallo, v ien to i m p e t u o s o , I. 101. 
Papahua Tlemacuzque ó Tecpixqui, sa-

ce rdo tes to l tecas y aztecas , I . 345 . 
Papaloapan, r io , I I . 5 3 ; su b a r r a , 206; P a " " a • Su in t roducc ión cu M é j i c o , II. 

su r a d a , 207 . 2 9 9 - ¿ E s i n d í g e n a ' d e l P e r ú ? varias 
observaciones sobre este a sun to , 303 
y s iguientes . Su cul t ivo a c t u a l , 312. 

Pavón ( D. José ), u n o d e los gefes de 
la expedic ión botánica del P e r ú , I. 
235. Te r reno d o n d e hal ló las pa ta -
t a s , 11.304. 

Papalotla, r i o , I. 374. 
Papantla (Pirámide de) , I I . 57 . 
Papasquiaro, v i l l a , I I . 88. Su pob la -

ción , ib. 
Papel, n o se fabr ica en Méj ico , IV. 

40. A cuan to sube su impor tac ión á 
V e r a c r u z a n u a l m e n t e , 58 . 

Papel blanco. A cuan to ascend ió su im-
por t ac ión á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , p o r 
p a r t i c u l a r e s , IV. 6 0 , 6 1 ; en 1803, 
69 , 7 0 ; p o r cuen ta d e l r e y , en 1802, 
6 6 ; en 1 8 0 3 , 75. 

Papel de estraza. A cuanto ascend ió su 
impor tac ión á V e r a c r u z , cu 1802, Peleterías. A c u a n t o ascendió su e x p o r -
6 0 ; en 1 8 0 3 , 69. tacion de M é j i c o , cu 1 8 0 2 , IV. 63; 

Papel sellado , u n o d e los r amos d e las en 1 8 0 3 , 72. 
ren tas púb l i cas ; su i m p o r t e , IV. Pensiones pagadas p o r el g o b i e r n o : su 
225. i m p o r t e , IV. 236 . 

Paralelismo de los montes, obse rvado Pe\a iFr- Tomas de la), c o m p a ñ e r o 
en g r a n d e s ex tens iones d e te r r i tor io , e v i a 8 ° d e J u a n P e r c z ' S u d i a r io 
III. 72 nota. manuscr i to , I I . 145 , nota. 

Paralelo de las grandes elevaciones, fe- Peñol de los Baños , roca pór f ida que 
nómeno g e o l ó g i c o , II. 25 . 

Pato m o s c a d o , ave ind ígena d e Méj ico, 
11 .406 . 

Payos ind ios que visitan pe r iód ica -
men te las islas Huaytecas y Chonos , 
IV. 281. 

Paz (Rio de la), p u e d e faci l i tar la co-
municac ión en t re los dos m a r e s , 
1.16. 

Pecos ( rio) , quizá el mismo c o n o c i d o 
con el n o m b r e d e N a t c h i t o c h c s , 
II. 102 . 

Parilla ( D. Lias) , d i r ec to r d e t empo-
ra l idades , II. 374. 

Parras, c i u d a d , II. 87. 
Parras, l ago , I . 8 9 ; II. 87. 
Partido, r i o , cuya existeucia es pro-

blemática , I. 22. 
Partidos, minas ais ladas , I I I . 243. 

enc ie r ra en sí un manant ia l d e 
a g u a s t e r m a l e s , I. 3 6 7 . 

Perez (D. Juan de). Su viage al n o r u -
este d e la A m é r i c a , II. 441. Estuvo 
antes q u e Cook en la r ada de Nou tka , 
146. 

Pericues, pueb lo d e la C a l i f o r n i a , 
II. 118. 

Pasas. A cuan to ascendió su impor t a - Perl"s (pesca de las), en California 
cion á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , 5 9 ; en , 1 5 > 
1803 , 68. Pames , i n d i o s , II. I I . 



Perote, v i l l a , II. 6o. T i e n e un buen 
Cas t i l l o , ib. 

Perote {Cofre de). Véase esta últ ima 
pa l ab ra . 

Perros que se c o m e n , II. 598. 

Perú. Su p o b l a c i o n , I 108 , 171. M e r -
cur io que suminis t ra este r e i n o , III. 
206. P r o d u c t o d e sus minas d e o ro 
y p l a t a , 231. Minas célebres d e este 
r e i n o , 255 . División d e él en p r o -
vincias é i n t e n d e n c i a s , 254. Minas 
d i seminadas , 243 . Prác t ica que se 
s igue al l í pa ra la amalgamación , 
244 . Balanza d e su c o m e r c i o , IV. 
149 . Reutas l íquidas que saca el rey 
d e é l , 243 . Ren t a s de este re ino sin 
d e d u c i r g a s t o s , 244. Su fue rza a r -
m a d a , 2 6 6 , nota. 

Pescado salado. A cuanto ascendió su 
impor tac ión á V e r a c r u z , en 1802 , 
6 2 ; en 1 8 0 5 , 69. 

Pesos fuertes. Can t idad d e los que se 
a c u ñ a r o n en 1790 en la casa de mo-
n e d a de P o t o s í , III. 271. 

Petatlan , l i igarcil lo , II. 19. 
Pichardo ( Fe. José Antonio), rel igioso 

d e San Fel ipe N e r i , en Méjico, 1 .518, 
nota. 

Piedra lidia ó de toque, fo rma man tos 
en la caliza s e c u n d a r i a , III. 103. 

Piedras de amolar. A cuan to ascendió 
su impor tac ión á V e r a c r u z , en 1802, 
IV. 60. 

Pieles. Can t idad que se lia expor tado 
d e Méj ico en 1 8 0 5 , VI 75. 

Pimas, t r i b u d e I n d i o s , I I . 90. 
Pimentel Fernando y Antonio. Véase 

Ixdiljochitl. 
Pimeria, d i s t r i t o , I I . 90. Divídese en 

a l ta y b a j a , ib. 

Pimeria alta (Montañas de la), I. 77. 
Pimienta. A c n a n t o ascend ió su impor -

tación á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , II. 61. 

Pimienta ele 'l'abasco. Provincia que lo 
p r o d u c e , I I . 52 . A cuan to asc iende 
su expor tac ión anua l de Verac ruz , 
IV. 5 8 ; en 1 8 0 2 , 65 ; 1 8 0 5 , 7 2 , 1 4 5 . 
Inf luencia q u e sob re esta expor tac ión 
lia t en ido el dec re to del l ibre comer-
c io , 124. 

Pimiento. Can t idad que se impor tó á 
M é j i c o , en 1 8 0 5 , IV. 70. 

Pinahuizapan. Véase Perote. 
Piñadero (Bcrnal de). Su expedic ión á 

Ca l i fo rn i a , II. 115. 

Pinkerton ( M. ) . Sus divisiones de la 
Nueva E s p a ñ a , I. 277 . 

Pinos (Bahía de los), hoy Monterev, 
en Nueva Cal i fornia . Véase esta pa-
labra . 

Pirámides de San Juan de Teotihuacan, 
I. 515 . Su a l t u r a , ib. Su ant igüedad, 
514. Cons t rucc ión i n t e r i o r , ib. Su 
a l tu ra comparada con la de las pi-
rámides de Egip to y d e Cholula, 
II. 6. nota. 

Pistaches de tierra. Véase Maní. 

Pita. De donde se s a c a , I I . 542. Im-
por te d e su expor tac ión de Méjico, 
en 1802 , IV. 61. Véase también 
Maguey. 

Plantas aromáticas. A cuanto ascendió 
su impor tac ión á V e r a c r u z , en 1802, 
IV. 5 9 ; en 1803 , 68. 

Plantas de la Vueva España, I . Las que 
sirven pa ra la manu tenc ión del pue-
b l o : 1° el p l á t a n o , II. 2 5 2 ; 2 o e l ma-
n i o c , 2 4 8 ; 3 o e l m a i z , 2 5 6 ; 4° las 
cereales e u r o p e a s , 2 6 9 ; 5° la patata, 
2 9 9 ; 6° el o c a , 3 1 1 ; 7° el iñame, 
5 1 5 ; 8° las b a t a t a s , 5 1 7 ; 9" el ca-
comi t e , 3 1 9 ; 10° el t o m a t l , ib-, 11° 
la p i s t a d l a d e t i e r r a , ib. 12° el pi-
m i e n t o , ! ^ ; 13° el ch ima l i t l , ib; 14° 
el a r r o z , 3 2 0 ; 15° todas las plantas 
d e hortal iza y á rbo les f ru ta les de Eu-
r o p a , 5 2 5 ; 16° p lan tas d e q u e hacen 
beb idas f e r m e n t a d a s ; el m a g u e y , 
555 , II. P lan tas que suminis t ran las 
p r imeras mater ias pa ra las manufac-
turas y el comercio, 344 : 1° caña de 
a z ú c a r , 515 , 2 ° a l g o d o n , 5 6 9 ; 5 o l ino 
y c á ñ a m o , 572 ; 4° el á rbo l del café, 
5 7 5 ; 5° caeoyer ó c a c a o , 5 7 6 ; 6° 
vainil la , 5 8 1 ; 7° zarzapar r i l l a , 588; 
8» j a l a p a , ib. ; 9° t a b a c o , 5 9 0 ; 10° 
a ñ i l , 594. Véanse igualmente Vege-
tales. 

Plata. Can t idad que se saca anual-
men te d e las minas d e M é j i c o , III. 
42. Vetas que la c o n t i e n e n , 49. Véase 
Minas. 

Plata en tejos. Can t idad que se ex-
por ta de V e r a c r u z un año con otro, 
IV. 5 7 . 

Plata labrada. Cuanta hay en E u r o p a , 
I I I . 551 . Impor t e de su exportación 
d e Méj ico pa ra E s p a ñ a , cu 1802 , 
IV. 65. Para o t ras pa r t e s d e la Amé-
r ica e s p a ñ o l a , 64. 

Plátano. Su c u l t i v o , I I . 252. Se hallan 

t res e spec ies , 255. Su ut i l idad 259. 
lis un obje to d e comerc io , 245. D u -
das sobre su o r í g e u , 247 . Véase 
Musa. 

Platina. Su descubr imien to en el Bra-
s i l , III. 49. N o se halla en M é j i c o , 
ib.; y sí cu Choco y en Barbacoas , 
276. 

Plomo. Minas que lo sumin i s t r an , I I I . 
198. Impor te d e su expor tac ión d e 
M é j i c o , en 1802 , IV. 64 ; eu 1805, 
75. 

Poblacion de Nueva España., 1. 105; 
I I , 185. Es m a y o r en el in te r ior q u e 
en las cos tas , 1 . 1 0 6 . S e ha a u m e n t a d o 
desde la l legada d e los E s p a ñ o l e s , 
107. Su es tado en 1 7 9 5 , 112. P o s t e -
r i o r m e n t e se ha a u m e n t a d o muidlo , 
110. P r o p o r c i o n d e los nac idos con 
los muer tos , 116. P r o p o r c i o n d é l o s 
uaeidos y muer tos con la pob lac ion , 
120 ; comparada con o t ros pa i ses , 
125. Estado de la p o b l a c i o n , en 
1805, 125 ; en 1 8 l 0 , 1 2 8 , 1 2 9 , nota. 
Poblacion negra d e la América con-
t inental é i n s u l a r , 150. Dis t r ibuc ión 
d e la poblacion total d e la Amér ica 
según la d ivers idad d e c u l t o s , 155 . 
Causas que d isminuyen sus p r o g r e -
sos; 1° las v i rue las , 157 ; 2 o e l mat-
lazahuat l , 1 4 3 ; 5° el h a m b r e , 144. 
No hay que c o m p r e n d e r en estas 
causas el t r a b a j o d e las m i n a s , 147 
y 148; ni la f iebre amar i l l a , 155. La 
poblacion aumenta muy poco con la 
l legada d e los nuevos c o l o n o s , ib. 
Diferentes castas d e habi tantes , 154: 
I o iud ios , 151 á 224 . 2° B l a n c o s , 
225 á 251; 5" N e g r o s , 252. 4 ° Cas-
tas mezc ladas , 260. P r o p o r c i o n d e 
los hombres con las m u g e r e s , 264 . 
P r o p o r c i o n d e las cas t a s , y su m a -
y o r ó menor du rac iou de la v ida , 
270. Inf luencia de la mezcla d e cas-
tas en la s o c i e d a d , ib.; II. 177. 
Comparación de la poblac ion con la 
de a lgunos o t ros pa i ses , 1 . 2 8 9 , II. 
188. Poblacion s egún las divis iones 
te r r i to r ia les , I . 291. Desproporc io -
nes que hay c o m p a r a n d o unas i n -
tendencias con o t r a s , 293. Poblac ion 
relativa de las i n t e n d e n c i a s , 294 . Su 
estado actual en la coufede rac ion de 
los estados me j i canos , II. 179. 

Poitos , especie de esclavos i n d i o s , 
I. 254. 

Pomar, indio b a u t i z a d o , au to r d e un 

manusc r i t o histórico sobre Mé j i co , 
I. 5 5 1 , noia. 

Poncc, Indio b a u t i z a d o , au to r de u n 
manusc r i t o his tór ico sob re M é j i c o , 
5 5 0 , nota. 

Popayan. Can t idad d e o r o que se ha 
a c u ñ a d o desde 1788 basta 1791 
III. 275 . 

Popocatepetl, la cumbre mas alta de la 
Cordi l le ra d e Méj ico , 1, 76. Signif i-
cación d e esta pa labra , ib., nota. Su 
a l tu ra , II. 2. ¿ S u c rá te ra ha s ido vi-
si tada p o r Diego O r d a z ? IV. 16. 

Pólvora- Su fabr icac ión es un d e r e c h o 
d e r e g a b a , IV. 15. La única fábr ica 
que ex i s t e , 14 . I m p o r t e d e su f a b r i -
cación , 15. I m p o r t e d e la ren ta a n u a l 
que da al rey la venta de esta m e r -
c a n c í a , 227. 

Portobelo. Medidas tomadas p o r el go -
b e r n a d o r E m p a r a n pa ra sanear su 
c l ima , I V . 172. 

Posesiones rusas en América. P royec to 
que fo rmó la cor te de M a d r i d pa ra 
a t a c a r l a s , II. 168. Posic ión de estas 
factor ías , 169 . 

Posiciones geográf icas del Mé j i co d e -
t e rminadas p o r observac iones a s t r o -
nómicas , V. 519. 

Potosí, c i u d a d : su t e m p e r a t u r a , III. 
2 1 8 . 

Potosí(vireinato d e Buenos Aires). Can-
t idad d e p la ta que se ha sacado d e 
sus minas , I I I . 6 7 , 217 . De rechos 
reales pagados de la p la ta sacada del 
c e r r o del Po tos í , 249 . Resu l t ado d e 
aque l e s t a d o , 255 . P r o d u c t o d e s ú s 
minas, 254. Su l abor ío desde 1556 
hasta 1789 , 265. M o n e d a g e , 266 . 
Diminuc ión del contenido de sus mi-
ne ra le s , 667. M o d o como se t r a b a -
j a b a n an t iguamente allí los mine ra -
l e s , 269. Se ha i n t r o d u c i d o despues 
la amalgamación , 270. Cant idad d e 
pesos fuer tes acuñada en 1790 , 271 . 

Presidiarios, ó galeotes empleados en 
los t r aba jo s d e las m a n u f a c t u r a s , 
VI . 8. 

Presidios. Ob je to d e su es tablacimiento, 
IV. 256 . 

Productos del reino animal d e M é j i c o , 
II. 5 9 8 ; g a n a d o v a c u n o , 5 9 9 ; ca r -
n e r o s , 4 0 1 ; p a v o s , 4 0 5 ; p i n t a d a s , 
4 0 6 ; pa tos moscados , ib.; gusanos 
de s e d a , 407 ; o rugas del géne ro 
B o m b y x , 408 ; a b e j a s , 410 ; eoehin i -



l i a , 4 1 1 ; p e r l a s , 427 ; m u r e x y con-
chas d e M o n t e r e y , 430 . 

Productos del reino mineral d e M é j i c o , 
III. 1 á 369 . V é a s e Minas. 

Productos del reino vegetal d e Méj ico . 
Diferentes c l i m a s en que p r o s p e r a n , 
I. 84. Véase Plantas y Vegetales. 

Productos de la tierra. Su valor a n u a l , 
I I . 4 1 1 . 

Provincias internas. Su d iv i s ión , I o en 
provinc ias i n t e r n a s d e v i re ina tos y 
c o m a n d a n c i a s , 2 8 5 ; 2 o en or ien-
tales y o c c i d e n t a l e s , 290 . Pais que 
c o m p r e n d e n , 2 9 1 . Su superf ic ie y 
p o b l a c i ó n , ib. Se p o b l a c i o n r e l a -
t iva , 303 . 

Puebla, i n t e n d e n c i a . N ú m e r o d e ecle-
siásticos q u e c o n t i e n e , I I . 2 4 8 , nota. 
Su extens ión y p o b l a c i o n , I I . 4 . P r o -
porc ión d e l a s cas t a s , 8. N ú m e r o 
d e c i u d a d e s , v i l l as y a ldeas , 9. Su 
i n d u s t r i a , ib. Sus sa l inas , ib. Sus 
m á r m o l e s , 1 0 . L e n g u a d e sus h a b i -

• t a n t e s , i b . S u s c i u d a d e s , ib. Sus mi-
n a s , 4 2 , I I I . 2 5 . Su p o b l a c i o n r e l a -
t i v a , I I . 4 2 . S u s m a n u f a c t u r a s , I V 6. 

Puebla de los Angeles, cap i ta l d e la 
i n t endenc i a d e l a P u e b l a , II. 10. Su 
p o b l a c i o n , ib. Sus f á b r i c a s , 6 , 11 . 

Pueblo Viejo. V é a s e T a m p i c o . 
Puente del Clérigo, I . 351 . 
Puente del Salto, p u e n t e d e la cascada 

del canal d e d e s a g ü e d e Huchue toca , 
I. 100. 

Puerco, r i o , IT. 6 8 , 1 0 4 . 
Puerto Real, i s l a , I I . 208 . 
Puertorico, i s la . S o c o r r o s q u e saca 

anua lmen te d e M é j i c o p a r a sus gas-
tos d e a d m i n i s t r a c i ó n , I V . 239. 

Puertos de la Nueva España. Su impor -
tancia r e l a t i v a , I V . 444 . 

Puertos proyectados pa ra r eemp laza r el 

d e V c r a c r u z , I . 98 . 
Pulque, b e b i d a f a b r i c a d a con el j u g o 

de l m a g u e y , I I . 336 . Cuanta se c o n -
sume a n u a l m e n t e en M é j i c o , I . 362. 
P r o d u c t o d e l i m p u e s t o s o b r e e l l a , 
I V . 224. 

Pulque de maiz, b e b i d a espi r i tuosa fa-
b r i cada c o n ma iz y d e que gustan 
m u c h o los A m e r i c a n o s , I I . 266 . 

Purgante de Jalapa, ra iz . D o n d e se cria, 
I I . 388. 

Purificación, v i l l a , II. 33 . 
Purísima, c é l e b r e mina d e Catorce . Su 

r i q u e z a , I I I . 107. 
Purísima Concepción, pueblec i l lo de la 

C a l i f o r n i a , II. 4 3 8 . 
Purísima Concepción de Alamos de Ca-

torce, II. 78. 

Q-

Quadra. Véase Cuadra. 
Quarterones. Véase Cuarterones. 
Quauhnahuac. Véase Cuemava. 
Quanhtemotzin, ú l t imo r ey d e Méjico, , 

I . 540 , nota. Hecho hero ico de esté 
p r í n c i p e , 552. 

Quauhtitlan. Véase Cuautitlan. 
Querctaro, c iudad de la in tendenc ia de 

M é j i c o , . I . 422 . Su p o b l a c i o n , 423. 
P r o p o r c i o n d e las castas q u e la ha-
b i t a n , y del sexo , 2 6 7 . Sus fábri-
c a s , I V . 6 , 9 . 

Queso. A c u a n t o subió su importación 

á Méj ico en 1805 , I V . 69. 
Quetlabaca, r e y de Méj ico, Véase Cuit-

lahuatzin. 

Quetzalcoatl, 1 .221 . Su p ro fec í a apli-
cada p o r l o s me j i canos á los espa-
ñoles , I I I . 8. 

Quiabislan. Véase Chiakuitzla. / 

Quijano (D. José). Su es tado d e la mi-
na de la V a l e n c i a n a , I I I . 6 1 , nota. 

Quimper (D. Manuel). Su v i a g e á N o u t -

k a , I I . 161. 
Quina. A cuanto ascendió su importa-

cion á V e r a c r u z , e n 1 8 0 2 , IV. 62; 
i m p o r t e d e su expor t ac ión , en 1802, 
65 , 145 . De nada ha servido, usada 
en la fiebre a m a r i l l a , 205 . Afinida-
des na tu ra l e s del géne ro Cliinchona 
I I . 224 , nota. Véase también Vege-
tales. 

Quinto p a g a d o al r ey en P o t o s í , III 
250. 

Quinterones, casta m e j i c a n a , I . 262. 
Quiroga (Vasco de), p r i m e r obispo de 

M e c h o a c a n , el b i enhecho r d e los in-
d i o s , I I . 29. 

Quirotes, nac ión de l a Nueva Califor-
n i a , I I . 129. 

Quivira, c iudad f a b u l o s a , II- 9 4 , 411, 
nota. I I I . 1 9 8 , nota. 

R. 

Raspadura (Quebrada de la), forma 
una comunicación e n t r e el océano 
Atlántico v el mar de l s u r , I. 46. Un 

f ra i l e , cu ra d e Nov i t a , hizo abr i r un 
pequeño canal e n t r e el r i o San Juan 
y el d e Q u i b d ó , ib. Faci l idad con 
que se podr ia a g r a n d a r , ib. 

Rayas , m i n a s , I I . 45. 
Raynal. Su opinion acerca d e las r i -

quezas d e las minas del Nuevo Mé-
j ico , I I . 96. Cant idad d e o r o y p la ta 
que g r a d ú a ha ref lu ido á E u r o p a 
desde 1492 , I I I . 295. 

Real del Monte. Descr ipc ión d e sus mi -
n a s , I I I . 409. 

Realejo, p u e r t o , I . 96. 
Reales de »unas. Su nomenc la tu ra 

I I I . 17. 
Reales de plata, t res clases d i fe ren tes 

d e esta moneda q u e n o d e b e con-
f u n d i r s e , I I I . 2 5 4 , nota. 

Reaño (D. Juan Antonio). Su zelo pa ra 
in t roduc i r la inoculac ión d e las v i -
r u e l a s , I . 158. 

Redhead (El doctor), I I I . 2 4 8 , «otó. 
Regla (Conde de). Sus r i q u e z a s , I . 245. 

E s el p rop ie ta r io d e las minas de la 
V izca ína , I I I . 415. 

Reinaga (Juan de). F u e el que i n t r o -
d u j o camellos en el P e r ú , IV. 45. 

Rentas de la Monarquía Española. Im-
p o r t e d e toda la r ecaudac ión , IV. 245. 

Rentas de la Nueva España. Influencia 
que ha tenido sob re su p r o s p e r i d a d 
y aumen to el comercio l i b r e , IV. 
124 . Su i m p o r t e a n u a l , 218. Sus di-
fe ren tes r a m o s ; I o r en tas que p r o -
d u c e n las m i n a s , 220 ; 2 o del rea l 
estanco del tabaco , 221 ; 5 o a lca-
ba las , 2 2 2 ; 4 o capi tación de los i n -
dios , 225 ; 5 o impuestos sobre el 
p u l q u e , 2 2 4 ; otros d i fe ren tes ra-
m o s , como c o r r e o s , b u l a s , almoja-
r i fazgo , n i e v e , naipes, e t c . , ib., 225. 
Es tado compara t ivo d e las r en t a s en-
t re los años d e 4746 y 4 8 0 5 , 226. 
I m p o r t e p o r c a b e z a , 227. Gastos d e 
r e c a u d a c i ó n , 229 . A cuanto asc iende 
el p r o d u c t o l í q u i d o , 250. Véase 
igua lmente Gastos. 

Repartimientos que supr imió Carlos I I I , 
I . 200 . 

Restrepo (M). Su valuación d e l p ro -
duc to d e los lavaderos d e o ro d e 
Antioquía , 2 7 5 , nota. 

Revillagigetlo (El conde de) , u n o de los 
vireyes mas zelosos del b ien púb l ico 
que tuvo Nueva E s p a ñ a , I. 14. C o n -
t inuó el censo de 1794 , 111 . Esta-

V . 

bleció en Méj ico una b u e n a policía 
u r b a n a , 552. Expedic ión q n e man-
d ó hacer á N o u t k a , I I . 161 y si_ 
guientes . Elogio d e su g o b i e r n o , 
IV. 258. 

Ribera ( I). Pedro de ). Su diar io d e 
r u t a , V. 216. 

Ribera (Emiquez de) , a rzob ispo y vi-
r ey de M é j i c o , I . 594. 

Riji ( Fr. José) f u e el p r i m e r o que 
sembró el t r i go en Q u i t o , I I . 270. 

Riqueza media d e los minera les d e plata 
d e M é j i c o , I I I . 57. 

Rio. Debe rá buscarse p o r el n o m b r e 
de cada uno . 

Rio (D. Andrés del), p r o f e s o r d e mine-
ra logía en la escuela d e Minas d e 
M é j i c o , I . 257 , III. 1 1 7 , V . 247 . 

Rio (El capitan D. Antonio del). A u t o r 
d e una ob ra sob re las an t igüedades 
mej icanas , II. 492. 

Roberedo (D. Antonio). Como ha fijado 
la long i tud d e M é j i c o , V. 480. 

Robertson. G raduac ión que hace de la 
cant idad de o ro y p la ta q u e ha r e -
fluido á E u r o p a , desde el año d e 
4 4 9 2 , I I I . 298. 

Robinson (M. David). Not ic ias que d a 
sob re la ba r r a del r i o d e San J u a n 
d e Nicaragua , 1. 23 . 

Robledo, desf i ladero p e l i g r o s o , II. 99. 
Rocas. F o r m a c i o n e s ; const i tución geo-

lógica d e la Nueva E s p a ñ a ; consi-
deraciones g e n e r a l e s , I . 6 7 , 7 5 , 77, 
7 9 , I I I . 2 9 , 242. 4 o Rocas primiti-
vas, g ran i to y g n e i s , I . 422 , II. 5 7 , 
I I I . 2 8 0 , V. 2 7 ; e u f o t i d a , 2 9 ; mica 
p i za r r a , glimmerschiejier, III. 28 , 
5 2 , 4 4 , 1 2 0 , V. 28. P i za r r a pr imi t iva 
urthonschiefer, I I I . 2 9 , 7 1 , 1 2 0 , 
V. 5 1 : S e r p e n t i n a , I I I . 29 , 72, 
V . 52. ( s ieni ta , I I I . 7 2 , 7 5 , 8 0 , 9 9 , 
V. 51 y 52) . 11° Rocas de transición : 
pizarra d e t r ans i c ión , üebergangs-
tlionschiefer, III. 9 8 , 1 0 5 , 1 0 7 , V. 31 . 
(g r i ins te in de t r a n s i c i ó n , I I I . 7 5 , 
9 9 ) ; pór f ido d e t r a n s i c i ó n , über-
gansporphyr, 2 9 , 7 3 , 8 0 , 1 0 5 , 105, 
2 4 8 , V. 3 2 , 39 : g r a i i w a k k e , a r e -
nisca de t r ans i c ión , II. 3 5 , I I I . 5 1 , 
7 5 , 105 , V. 54 : caliza de t rans ic ión , 
übergans/ia//¡siein, I I I . 5 1 , 75 , 81, 
1 0 3 , V. 57 . III. Rocas secundarias .-
arenisca a n t i g u a , I I I . 74, 4 0 5 , r o j a , 
V. 60. (Arcil la ap i za r r ado , schiefer-
t o n , c a r b ó n d e p i e d r a , I . 4 4 5 , I I I . 
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2 0 1 , 217 ) ; ca l iza a l p i n a , alpinkal-
ksiein, 3 2 , 1 0 6 , 1 1 0 , 1 2 1 , 2 0 9 , 
213 , 239 , V . 65 : caliza del Ju ra , 

juragkalkstein, I I I . 3 2 , 1 1 0 , V. 66; 
yeso de s e g u n d a f o r m a c i ó n , g y p s e , 
I I I . 110 ( s a l g e m a , 218) I o Rocas 
de aluvión ó de acarreo, 4 4 , 4 6 , 1 9 6 , 
2 0 5 , 2 7 5 , 2 7 8 , 2 8 5 , 3 0 7 , 341. 5 o 

Rocas volcánicas , formación del 
t r a p p , I I . 2 , 17 , 2 5 , 3 1 , 5 6 , 194 ; 
pór f ido t r a p p , t r e p p - p o r p h v r , 1 . "8 , 
9 2 , II. 1 9 , I I I . 1 1 0 , 1 1 1 , 2 0 0 , V. 
72 : b a s a l t o , a l m e n d r i l l a , mande l s -
t e i n , I. 9 2 , 327 , I I . 1 6 , 1 9 , 21, 
III. 80 , 1 0 6 , 1 1 0 ; obs id iana p i e -
d ra p e r l a , p e r l s t e i n , I I . 93 , I I I . 14, 
111 . V. 7 3 , 76. 

Rodríguez (Fr. Diego). Como ha fijado 
la l ong i tud d e M é j i c o , V . 176. 

Rodríguez (D. Juan José) , ha a y u d a d o 
al au to r en l a cons t rucc ión d e las 
car tas geológicas , V . 3 0 0 , nota. 

Rojas (D. Juan). Expe r imen tos que 
hizo acerca d e la t e m p e r a t u r a d e las 
aguas cal ientes d e San José d e Co-
mangi l las , I I . 16. 

Román (D. Antonio). Su p royec to p a r a 
desaguar el va l le d e Mé j i co , I . 389. 

Romeros (Los), famil ia india d e Cho-
l u l a , m u y a c a u d a l a d a , I. 202. 

Ropas. A c u a n t o a sc i ende su impor ta -
tac ion anua l á V e r a c r u z , IV. 58. 

Rosario (Él), v i l l a , I I . 96. 

Rubín de Celis, ha e n c o n t r a d o un ae-
ro l i to ce rca d e O l u m p a , II. 85. 

Ruiz (D. Hipólito). Su viage al Perú ' , 
I. 235. T e r r e n o d o n d e ha l ló las pa-
p a t a t a s , I I . 3 0 4 . 

Rui (D. Diego), u n o d e los p rop ie ta r ios 
de la mina d e la Valenciana , III. 67. 

Rumsen, n a c i ó n d e la Nueva Cal i for-
nia , II. 128 . 

S. 

Sabina, r i o que l i nda los es table-
cimientos españoles al no rdes t e , 
I I . 76. 

Sabino de Santa María de Tule, á rbo l 
famoso p o r su c o r p u l e n c i a , II. 38 . 

Sahagun, au to r d e un manuscr i to so-
b r e la h i s to r ia d e Méj ico , I . 3 5 0 , 
nota. 

Sainte-Croix ( M. Félix Renouard de ). 
Noticias q u e ha dado acerca del co-

merc io de la I nd i a y d e la China , 
I I I . 3 2 6 , 3 6 8 , nota. 

Sal. Fa l ta en Nueva E s p a ñ a , I I I . 218. 
A cuanto subió su impor tac ión á 
V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , 62; en 1803, 71, 

Salamanca, c i u d a d , I I . 15. 
Salamanca, p res id io , I I . 1 4 . 
Salcedo (D. Nemesio), comandan te ge-

n e r a l d e las p rov inc ias i n t e r n a s , 
I. 290. 

Salinas (Marques de). Véase Velasco. 
Salmerón (Martin) , g igan te mej icano , 

I . 176. 
Salsen, nac ión de l a Nueva California, 

I I . 129. 
Saltillo, v i l l a , II. 86 . Su poblacion ' , ib. 
Sallo de Alvarado, nombre d e un puen-

te de M é j i c o , I . 350 . 
Salto del Rio de Tula, ex t r emo del d e -

sagüe d e Hue l iuc toca , I . 400 . 
Salvatierra, c iudad , II. 14. 
Salvatierra (Fr. Juan María). Su viage 

á C a l i f o r n i a , I I . 116 , 
Samues, t r ibu d e l u d i o s , I I . 14. 
San Antonio de Dejar, v i l l a , II. 78. 
San Antonio de los Cues, vi l la , II. 43. 
San Antonio de Padua , p u e b l e c i t o , 

11.137. 
San Días, p u e r t o , I . 33. 
San Buenaventura, pueblec i to , 11.136. 
San Carlos de Monterey , capi ta l d e 

Nueva Cal i forn ia , I I . 137. 
San Carlos de Peróle, f u e r t e , II. 66. 

Su impor tanc ia , IV. 272 . 
San Cristóbal, l a g o , II. 371 . 
San Cristóbal (Marques dé), I . 243. 
San Diego, pueb lec i to , II. 136. 
Sandoval (González dé) f ue quien c o n -

quis tó la provincia de T e h u a n t e p e e , 
IV. 48 . 

Sandoval (Sebastian) y Guzman. Sus 
obras sobre el p r o d u c t o de las m i -
nas del P o t o s í , I I I . 257. 

Sandwich. Observaciones po l í t i c a s acer-
ca d e estas i s l a s , I V . 109. 

San Elias (Monté). Su a l t u r a , I . 76. 
II. 159. 

San Felipe, ciudad d e la in tendenc ia 
d e G u a n a j u a t o , I I . 14. 

San Felipe y Santiago, v i l l a , I I . 96. 
San Fernando, p u e b l e c i t o , I I . 136. 
San Francisco, es tablecimiento mas 

se tent r ional de los españoles , I I . 120. 
San Francisco, p u e b l e c i t o , II. 138 . 

San Gabriel, p u e b l e c i t o , II. 137. 
San Jacinto, ac tua lmente Moun t -Edge -

c u m b c , descub ie r to p o r C u a d r a , 
II. 147. 

San Jorge (Golfo de), u n o d e los pun-
tos p o r donde se ha c re ido p o d e r 
es tablecer una comunicac ión e n t r e 
los dos m a r e s , I . 50 . 

San José, pueb lec i to d e la Cal i forn ia . 
Par t icu lar idades acerca d e esta mi-
s i ó n , II. 119. Su posicion geog rá f i -
ca , V. 206 . 

San José de Comangillas (Aguas terma-
les dé), II. 16. 

San José del Parral, villa. Su p o b l a -
c i o n , II. 87. 

San Juan, r i o , es navegab le en par te 
y p a r a c ie r tos b u q u e s , II. 205. 

San Juan Bautista, pueb lec i to , II. 137. 
San Juan Capistrano, p u e b l e c i t o , II. 

136. 
San Juan del Rio, c iudad d e la i n t en -

dencia d e Durango , II. 86. 
San Juan del Rio, c i u d a d d e la i n t en -

dencia d e M é j i c o , I. 422. 
San Juan de Teotihuacan, dos p i r á -

mides to l tecas que se ha l lan en é l , 
I. 343. Véase Pirámides. 

San Juan de Ulua, cast i l lo fue r t e , II. 60. 
San Lorenzo, n o m b r e que d ió J u a n 

Pé rez al p u e r t o d e N o u t k a , an tes que 
C o o k , II. 146. 

San Lucas. Su posicion g e o g r á f i c a , 
V. 209. 

San Luis, p rov inc ia de la in tendenc ia 
d e San Luis de Po tos í , II. 69. 

San Luis Obispo, p u e b l e c i t o , I I . 136 . 
San Luis de Potosí., c iudad , II. 77 . 
San Luis de Potosí, in tendencia . Su 

extensión , II. 68. División de su ter-
r i tor io , 69. Descr ipc ión d e l p a i s , ib. 
y siguientes. E x á m e n d e sus limites, 
7 o , IV. 269. Desc r ipc ión del cami-
n o que c o n d u c e á la Luisiaua , 74. 
Sus c iudades y vi l las , 77 . 

San Luis de Francia , l u g a r e j o , II. 136. 
San Miguel, p u e b l e c i t o , II. 137. 
San Miguel (D. Antonio dé), ob ispo de 

Mcchoacan . Memoria que p re sen tó 
al r ey en favor d e los Ind ios , I . 205. 
Acueducto que m a n d ó h a c e r , II. 29. 

San Miguel el Grande, c iudad d e la in-
tendencia d e G u a d a l a j a r a , 1 1 . 1 5 . Sus 
f á b r i c a s , IV. 6. 

San Pedro de Batopilas, c iudad , II. 87. 

San Pedro de Jondlo, h ac i enda , II. 20 . 
San Pedro, r io que ha desaparec ido , 

II. 23 . 
San Pedro de Tlahua (Calzada estrecha-

de) separa los lagos d e Chalco y 
de J o c l ü m i l c o , I . 373 . 

San Román (Marques de), super in ten-
den te de la casa d e moneda d e Mé-
j ico , IV. 22. 

SanSaba, r i o , I I . 68. 
Santa Ana, m inas , II. 15 , III. 26. 
Santa Ana, misión de l a Cal i forn ia , 

I I . 119. 
Santa Bárbara, p u e b l e c i t o , II. 136. 
Santa Clara, p u e b l e c i t o , II. 137. 
Santa Cruz, bahía d e la Cal i fornia , 

II. 109. 
Santa Cruz, p u e b l e c i t o , I I . 137. 
Santa Cruz de la Cañada y Ta os. Véase 

Taos, II. 105. 
Santa Cruz de Noutka. Desc r ipc ión d e 

este p u e r t o , I I . 1 5 3 . 
Santa Fe (Acueducto ¡le) c o n d u c e agua 

po tab le á M é j i c o , I. 332. 
Santa Fe-, capi ta l del Nuevo M é j i c o ' , 

I I I . 105. Adver tencias acerca de su 
p o s i c i o n , V. 222. 

Santa Fe, en el valle de Méj ico . F á -
b r i ca real d e p ó l v o r a , IV. 14. 

Santa Fe de Bogotá. Can t idad de o r o 
a c u ñ a d o desde 1789 basta 1795 , 
I I I . 273. 

Santa Fe de Guanajuato. Véase Gua-
najuato. 

Santiago ( Rio de) f o r m a b a el l ími te 
e n t r e Méjico y M e c h o a c a n , y los Oto-
mies y Chich imecas , I. 8 , 8 9 , II. 30. 

Santiago de Buena Esperanza. Véase 
1'urijicacian. 

Santa María ( Compuerta de ) , esclusa 
del desagüe d e H u c h u e t o c a , I . 399 . 

'Santa María de Aorne, p u e r t o , II. 96. 
Santa María de las Charcas, villa, II. 78. 
Santa María de Tule, p u e b l e c i t o , I I . 3 8 . 
Santa Rosa de Cosiguiriachi , villa , 

I I . 87. 
Santo Domingo. Can t idad d e azúca r q u e 

expor ta esta i s l a , I I . 354. Socor ros 
que saca la p a r t e española d e ella en 
cada un año d e Méjico p a r a subve-
n i r á los gastos d e a d m i n i s t r a c i ó n , 
IV. 239. 

Saragales, habi tantes d e Méjico que n o 
t ienen casa ni h o g a r , y due rmen á 
la inclemencia , I. 251. 



Sosa. Como se la e n c u e n t r a , I I I . 219. 
Provincia en que a b u n d a , IV. 12. 
Calidad y uso d é l a de J a l t o c a n , 26. 

Solo la marina, pueb lec i to , I I . 78. 
Soto la Marina , p u e r t o , I . 200. Dificul-

tades que t ienen los buques p a r a da r 
f o n d o en é l , ib. 

Suarez ( Buenaventura ) , como fija la 
longi tud de M é j i c o , V. 178. 

Suehlos de los vireyes y demás emplea-
dos ; su i m p o r t e , IV. 336. 

Superficie de la Nueva España p o r p ro -
vincias é in tendencias , I . 291. 

Sutayuisan, pueblec i to i n d i o , I I . 94. 

T. 

Tabaco. Su cultivo en la in tendenc ia 
d e V c r a c r u z , II. 52 , 67 ; en Méj ico 
390. Se necesita permiso del gobie r -
n o pa ra p l a n t a r l o , 394. Los g u a r -
das de los r e sgua rdos r e c o r r e n el 
pais pa ra a r r a n c a r todas las p l a n -
tas que e n c u e n t r a n , ¿A. Su f a b r i c a -
ción es u n derecho de rega l í a , IV. 
10. Impor t e del p r o d u c t o d e la f a -
br icac ión tota l d e los años 4804 y 
1802 , 44. Suma anual que p r o d u c e 
al rey su f ab r i cac iou , 221. 

Tabasco (Rio) , II. 203 , 208. 
Tacontche Tessé (Rio de) ó Colombia , 

uno d e los pun tos que p u e d e n servir 
pa ra la comunicación d e los dos m a -
r e s , I . 17. Es en te ramente d i f e ren te 
del Colombia , I. 18. 

Tacuba, villa de la intendencia d e M é -
j ico , I . 420 . 

Tacubaya, villa de l a in tendenc ia d e 
Mé j i co , I . 420. 

Tallenga, oficina d e amalgamación ale-
mana establecida p o r A r r i e t a , I I I . 
2 4 5 , nota. 

Tatuaron, obispo de D u r a n g o , su via-
ge m a n u s c r i t o , I I . 81. 

Tamiagua (Laguna de), I I . 196. 
Tampico ó Pueblo v i e j o , II. 196 . L a -

guna de Tampico ib. Clima ib. Po -
blación , 1 9 7 . 

Tansitario (Pico de), I I . 17. 
Taos, v i l la , II. 105. 
Tapayaguas, vientos sudes te s , I . 102 . 
Tapones de corcho. A cuanto ascendió 

su importación á Verac ruz en 1802, 
IV. 60 ; en 1 8 0 3 , 69. 

Tarascos, ant iguos pueblos d e Méj ico , 

I. 221 . T r i b u d e indios de cos tum-
bres m u y suaves, I I . 27. 

Tasco, c iudad de la in tendenc ia d e M é -
j ico , I. 420. Minas de sus a l r e d e d o -
r e s , I I I . 448 . 

Tatarrax, r e ino f a b u l o s o , I I I . 144 , n. 

Tchoutski, pueb lo de la América ru sa , 
I I . 174 . 

Tij, Cant idad que se t rae á E u r o p a , 
I I Í , 3 2 5 , 3 7 1 . Remplaza la e x p o r t a -
ción del n u m e r a r i o pa ra la c o m p a -
ñ ía d e las I n d i a s , 372 . 

Techichi, p e r r o que comían los m e j i -
c a n o s , I I . 398. 

Tecolutla, r i o , II. 57 . 
Tccuanocugas, r ica famil ia india en los 

R e y e s , I. 202. 
Tecuichpotzin, bija de Motczuma I I . 

Var ias familias d e Mé j i co desc ienden 
d e ella , I . 3 4 9 , nota. 

Teguyo, lago. Los Aztecas h ic ieron en 
él su p r imera p a r a d a , II. 94. Quizá es 
idént ico con el T i m p a n o g o s , 111 , n . 

Teliuacan de las Granadas, c iudad pe r -
teneciente á la in tendenc ia de la 
P u e b l a , II. 12. Uno de los santuar ios 
que mas visi taban los m e j i c a n o s , i b . 

Tehuantepec, is tmo , u n o de los pun tos 
p o r donde pod r í an comunicarse los 
dos m a r e s , I . 1 4 , IV. 49. N o m b r e 
q u e le d ió C o r t é s , I . 2 1 ; V . 86. 

Tehuantepec, r i o , II. 244 . 
Tehuantepec, p u e r t o , I I . 4 3 , 209. Su 

p o b l a c i o n , ib. Su c l ima , 240. Como 
t iñen los indios el a l g o d ó n , IV. 7 . 

Tehuantepec, v ien to impetuoso d e l 
N o r t e , 1 . 1 0 4 . 

Telas de algodon ó indianas. I m p o r t e d e 
su expor tac ión en la in tendenc ia d e 
G u a d a l a j a r a , IV. 6 ; en la d é l a P u e -
bla , ib. A cuanto ascend ió sn i m -
p o r t a c i ó n pa ra V c r a c r u z 58 , de ib., 
en 1802 , 6 0 , 61 ; en 1803 , 69 , 70. 

Telas de lino y de cáñamo. N o se f a b r i -
can en Mé j i co , IV. 10. A c u a n t o as-
c i ende anua lmen te su impor tac ión 
p a r a V e r a c r u z , 58 . A lo que a scen-
d ió aquel la á V e r a c r u z , en 1 8 0 2 , 
6 0 , 6 1 ; en 1 8 0 3 , 6 9 , 70. 

Telas pintadas f a b r i c a d a s en Méj ico , 
IV. 7. 

Tehuilotepcc, mina de la in tendenc ia d e 
M é j i c o , I . 4 2 3 , III. 122 . 

Teipa, p u e b l e c i t o , II. 19. 
Tejas, p r o v i n c i a , II. 69. 
Tejada (D. Ignacio). Su re lac ión m a -
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nuscr i ta acerca del gob ie rno del vi-
r e y Espeleta , I I I . 274 , nota. 

Temezcla., minas , I I . 12. 
Temihtillan. Véase Tenochtitlan. 

Temixtitan, n o m b r e que dio Cor tés á 
la capi ta l de M é j i c o , I . 9. 509. 

Temperatura media d e las t ie r ras calien-
t e s , 1. 4 , 80, 8 2 ; t e m p l a d a s , ib.; d e 
las demás t ie r ras f r ias d e Méj ico, 85, 
De la Nueva Ca l i fo rn ia , I I . 1 2 4 ; , d e 
N o u t k a 154 ; de la p a r t e mas b o r e a l 
d e l a A m é r i c a , 176. De la Habana , 
2 2 9 ; de la W c s t r o - B o t n i a , 2 5 1 , nota. 
De Acapu lco IV. 1 6 4 ; del agua de l 
mar en su superf ic ie en el m a r de l 
s u r y el Océano a t l á n t i c o , 167 ; d e 
C u m a u á , 1 6 9 ; d e G u a y a q u i l , ib. 
T e m p e r a t u r a media que exige al pa -
r ece r el cul t ivo d e la caña d e azúca r , 
el p l á t a n o , el á rbo l del c a f é , el n a -
r a n j o , el olivo y la c e p a , II. 250 y 
siguientes. Comparac ión de la t e m -
p e r a t u r a media d e los d i fe ren tes 
meses del año en Méj ico y V c r a c r u z , 
IV. 168 y siguientes. Examínase si 
la t empera tu ra de los dos hemisfé-
r ios es tan d i f e r e n t e como se s u p o -
n e , 170. 

Tempestades. Desc r ipc ión d e las d e V e -
r a c r u z , I . 101. 

Tenango (San Miguel), m i n a s , I I . 15. 
Tenateros, c lase d e m i n e r o s , I . 1 4 9 , 

150. Su fue rza m u s c u l a r , I I I . 151. 
Tenocbques, u n o d e los nombres d e los 

az t ecas , I . 5 0 9 , nota. 

Tenochtitlan, ant iguo n o m b r e d e Méj ico , 
I - 9 ; su funda c ión , 225. Di fe ren tes al-
te rac iones que ha t en ido este n o m b r e , 
509, n. Origen d e este n o m b r e , ib. Fun-
dac ión d e esta c i u d a d , 515 . Diques 
q u e la r eúnen a l con t inen te , 519. Se 
e n g r a n d e c i ó po r la reun ión de T la t e -
l o l c o , 520 . Su división en c u a t r o 
cua r t e l e s , 521. Su des t rucc ión p o r 
C o r t é s , 558 . Su t empera tu ra media , 
IV. 179. N ú m e r o de sus hab i tan tes , 
I . 554 , IV. 287 y siguientes. 

Tenoxtitlan. Véase Tenochtitlan. 
Teocalli, n o m b r e d e los templos meji-

c a n o s , ! . 1 7 9 , 515 . Desc r ipc ión del 
d e Tenocht i t l an ó M é j i c o , ib. Ma te -
r ia les con que se c o n s t r u y ó , 5 1 7 , 3 2 7 . 

Teohuacan de la Mizteca. Véase Tehua-
can de las Granadas. 

Teopan. Véase Teocalli y Jochimilca. 

Teotihuacan, p i r á m i d e s , I . 313. 
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Teotihuacan, r i o , 571. 
Tectzapotlan, capital d e los zapotccas 

II. 36. 
Teoyaomiqui, diosa mej icana. Su es-

tátua colosal cargada d e geroglif icos, 
I . 517, 542. 

Tepanecas, ant iguos pueb los de M é -
j i c o , I. 221. 

Tepeaca, villa per tenec iente al m a r -
quesado de C o r t é s , I I . 12. 

Tepetate, especie de a rc i l l a , I . 385. 
Tepeyac, r i o , I. 571 . 
Tepic, v i l la , II. 53. 
Tequcsquite, nombre me j i cano del car-

bona to de sosa , I. 3 2 5 , I I . 35 . P r o -
vincias d o n d e a b u u d a , IV. 12. 

Términos (Laguna de), II. 208. 
Temate, puesto mi l i t a r , II. 90. 
Terreros, hi jo del marques de San Cris-

tóbal . Véase San Cristóbal. 

Tesechoacain, c i u d a d , II. 206. 
Tesechoacain, r i o , II. 206 . 
Testamento de Hernán Cor tés , IV. 509. 
Tetela de Jonotla, minas , I I . 15. 
Tetlepanguetzaltzin, úl t imo rey d e T a -

b u c a , fue ahorcado p o r o r d e n d e 
Cortés , I . 510, nota. 

Tetzontli. Naturaleza d e esta p i ed ra , 
I. 518. 

Teulilla, lugarc i l lo , cé lebre p o r la ex-
celente calidad de vainilla que p r o -
ducen sus bosques , II. 5 8 ? . 

Tezcuco, canal p r o y e c t a d o , I . 407 . Sus 
dimensiones, 408 . P rovecho que r e -
sultaría para el c o m e r c i o , 414 . 

Tezcuco, c iudad , su p o b l a c i o n , 1 .420 . 
Sus fábricas d e paños , IV. 5 . 

Tezcuco, l ago , I . 512. Di fe renc ia d e 
lo que es ahora á lo que era en t iem-
po de Cor tés , 313. Causas de esta 
d i fe renc ia , 321. Los efectos d é l a 
evaporación se aumen tan con la des-
trucción de los árboles , 322 y 525 ; 
y par t icularmente p o r el desagüe d e 
Huehuetoca, 524. Su extensión v pro-
f u n d i d a d , 526 , 372 . 

Tezcuco, r i o , I . 371 . 
Tezozomococ (Alvarado). Indio baut i -

zado;au tor de un manuscr i to históri-
co sobre M é j i c o , I. 551 . 

Thenard (M). Sus experiencias sob re 
los asfixiados, IV. 213. 

Tiburones. A cuanto subió su i m p o r t a -
ción á Verac ruz , en 1 8 0 2 , IV. 62. 

D E L A S 

Ticampamba, oficina d e ama lgamac ión 
alemana en R e q u a y , I I I . 245 . 

Tierras calientes, I . 81 . 
Tierras frias, 1 . 8 2 . 
Tierras templadas, 82. 
Tlacahuepan Cuexcotzin, d iv in idad me-

j i c a n a , I. 515. 
Tlachco. Véase Tasco. 
Tlacotlalpan, v i l l a , I I . 67 , 206 . 
Tlamama, especie de hab i t an te s q u e 

hacen el oficio d e acémilas , I I . 599. 
Tlaolli, beb ida esp i r i tuosa hecha con 

maiz , II. 267. 
Tlapujahua , m inas , I I . 50. 
Tlaquechieuhcan, u n o d e los cua r t e l e s 

de Tenoch t i t l an , I. 521. 
Tlascala, c iudad . Sus f á b r i c a s , IV. 6 . 
Tlascala, ant igua r epúb l i ca q u e p e r -

tenece ac tua lmen te á la i n t endenc i a 
de Méjico , II. 7. Pr iv i leg ios d e q u e 
gozaban sus h a b i t a n t e s , 8. Su pob la -
cion , 1 1 . 

Tlatehlco, c iudad f u n d a d a en 1558 , 
1 . 5 1 9 . S u r e u n i o n áTenoeh t i t l an , 320 . 

Tobar (José), a u t o r d e u n a historia ma-
nuscr i ta sob re la h is tor ia d e Mé j i co , 
I. 550 , nota. 

Tohualicahuatzin, h i j o d e Motczuma i r , 
p r imero del l inage d e M o t e z u m a y 
Tula , I. 549 , nota. 

Tole.4o, virey del P e r ú . Censo q u e h izo 
•de los indios del P e r ú , I . 109 . 

Tallan, pa is o r ig ina r io d e los tol tccas, 
I. 158. 

Tolocan. Véase Toluca. 
Tololtolan, r io . Véase Lerma. 
Tolsa (D. Manuel), a u t o r de la es ta tua 

de Car los IV. I . 592 , nota, y del m o -
numento sepu lc ra l de C o r t é s , 557. 

Toltecas. Su l legada á Mé j i co , I . 157 , 
159. Historia de los p r i m e r o s t o l t e -
c a s , 221. M o n u m e n t o s q u e d e olios 
quedan en T e o t i h u a c a n , 545 . 

Toluca, c iudad d e la i n t endenc i a d e 
Méj ico , I. 422 . 

Tomatl ó tomates , su cul t ivo en Mé-
jico , I. 519. 

Tonalpohualli, c a l enda r io civil d e los 
m e j i c a n o s , I I . 59 . 

Tonantzin, diosa me j i cana , I . 5 9 2 . 
Tonatihuh Ytzacual, casa del sol , a n -

tigua p i r á m i d e , I . 515 . 
Torcidas. Cant idad d e las i m p o r t a d a s 

a Méjico en 1 8 0 3 , IV. 71, 
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Torcjuemada (Fr.) f u e e m p l e a d o p a r a 
la cons t rucc ión d e las ca lzadas 
I. 554 . 

Torre (D. I.orenzo de la), inven tor d e 
u n a m a n i p u l a c i o n p a r t i c u l a r de amal-
g a m a c i ó n , I I I . 156. 

Torres (D. Alonso dé). Su v i age , V. 249. 
Torres, ob i spo d e Y u c a t a n , v i rey d e 

M é j i c o , I. 395. 
To lomos tía, m i n a s , I I . 45 . 
Trapiches, pequeñas f áb r i ca s d e p a ñ o 

en Q u e r e t a r o , IV. 8. 
Tribunal general del cuerpo de minas. 

Su establecimiento , I I I . 220. 
Tributo, d e r e c h o p e r s o n a l q u e p a g a n 

los i n d i o s , I V . 225. 
Trigo. Véase Cereales. 
Trinidad, isla. S o c o r r o s que sacaba 

anua lmen te d e Méj ico pa ra sus a ten-
ciones y gas tos d e admin is t rac ión , 
IV. 259 . 

Tschugatschi, p u e b l o d e la América 
r u s a , II. 172. 

Tupac- Amara. S u sub levac ión y m u e r -
t e , 1 .215 . 

Tuspan, p u e r t o , II. 199 . 
Tuxtla, c i u d a d , II. 188 . 
Tuxtla, r i o , II. 206. 
Tuxtla, vo lcan , 11.56. 
T-apoteca, r eg ión m o n t a ñ o s a , II. 58 . 
Tzapotecas, an t iguo p u e b l o de Méj ico , 

I . 221. J 

Tzinteotl, diosa m e j i c a n a , 5 9 2 , nota. 

Tzintzontzan, capi ta l del r e ino d e M e -
c h o a c a n , II. 1 6 , 27 . Su p o b l a c i o n , 

Tzolzomatzin, p ronós t i co á Ahui tzot l el 
p e l i g r o á que expon ia la cap i ta l el 
a c u e d u c t o de H u i t z i l o p o c h c o , 1 .578 . 

ü . 
/ \ 

Ugalachmuiti, p u e b l o d e la América 
r u s a , I I . 172. 

Cgarle (Fr. Juan). Su v iage á la Cali-
f o r n i a , I I . 1 1 0 , 117. 

ügarte (D. Tomas). C o m o ha de t e rmi -
n a d o la pos ie ion d e V e r a c r u z V 
182. 

U/loa (D. Antonio), g o b e r n a d o r d e 
H u a n c a v e l i c a , I I I . 209 . La úl t ima 
flota q u e llegó á V e r a c r u z , an tes 
que el comerc io de la América se de-
clarase l ibre la mandaba é l , IV. 128. 



Ulloa (Z). Francisco de) reconoce las 
costas de la Cal i fornia liasta el Rio 
Co lo rado , 11.109. 

Vlua (San Juan), plaza f u e r t e , II . 60. 
Onanue (D. Hipólito) fue el que i n -

t r odu jo la vacuna en L ima , I. 141. 
Universidad de Méjico y sus dependen-

c ias , I. 536. 
ürrutia (D. Car/os). Su mapa de una 

par te de la Nueva E s p a ñ a , V. 255. 
Uspallata (Cerro de), m i n a , III . 248. 
TJspanapa , rio , II . 201 . 

Vstariz. Su cálculo acerca de la can-
t idad de metales preciosos que han 
e n t r a d o en E u r o p a desde 1492, 
I I I . 295. 

Uturicut, pucblec i to i n d i o , II. 94. 

y . 

Vacuna, in t roduc ida en Méj ico , I. 159; 
actualmente existe en el pa í s , 140. 
E n 1 8 0 2 , aun n o se conocia en el 
P e r ú , 144. 

Vainilla. Provincia q u e la p r o d u c e , II . 
52 . En Méjico se cree que mezclando 
este a roma eu el chocolate da pasmo, 
II . 579 ; de su c u l t i v o , 581. Importe 
de su expor tac ión anual de Vera-
cruz , IV. 58. I m p o r t e de su expo r -
tación de M é j i c o , eu 1 8 0 2 , 6 2 ; en 
1805 , 71 , 145. Influencia que sobre 
ella ha ten ido el dec re to del l ib re 
comerc io , 124. 

Valderas ( Compuertas de), esclusa de l 
desagüe de H u e c h u e t o e a , I. 599. 

Valdés ( D. Antonio ), ministro de Es-
paña. Su in tenc ión y deseos de a r -
reglar la d i s t r ibuc ión del azogue, 
I I I . 180. 

Valdés (1). Cayetano). Su viage á Ca-
l i fornia y N o u t k a , II . 1 2 6 , 161. 

Valenciana (Conde de). P roduc to l í-
qu ido que s a c a , de sola su mina, 
anua lmente , I . 244 . Véase también 
Obiegon. 

Valenciana , minas de l distrito de Gua-
n a j u a t o , II . 15. Descripción de es-
tas minas , III . 84 . Comparación con 
la de Himmels fu r s t , 96. 

Valladeres (D. José Sarmiento), conde 
de Motezuma, descendiente del rey 
Motezuma, v i rcv de Méj ico , I. 569, 
nota. 

Valenciana (D. Vicente). Descripción 
que lia hecho de las minas de Zaca-
tecas , II , 54 y nota. 

Valladolid, capital de la intendencia d e 
este nombre . Proporc ion de las cas-
tas y sexos de sus habi tantes ; I. 267. 

Valladolid, c iudad pequeña de la p e -
nínsula de Yuca tan , 11.49. 

Valladolid, in tendencia . N ú m e r o d e 
eclesiásticos que encierra en sí, I . 248, 
nota. Part icular idades de esta in ten-
dencia , II. 46. Su ex tens ión , ib. Su 
c l ima , 47. Revolución q u e ha expe-
r imentado p o r una e rupc ión volcá-
nica , 48. Su poblacion re la t iva , 27. 
Sus c iudades , villas y a ldeas , ib. N o -
mencla tura de sus reales de minas, 
III. 24. 

Valladolid, obispado. Sus r en t a s , I. 
248. 

Valladolid de Mechonean, I I . 27. 
Valle (Marques del), t i tulo de Cortés, 

I. 2 4 5 , 3 0 6 , nota. 
Vallcjo, in tendente de Cuenca. Sus t r a -

ba jos sobre las minas de m e r c u r i o , 
III . 206. 

Valmis (I). Antonio) f u e el q u e l levó 
la vacuna á las posesiones españolas , 
I. 159. 

Vancouver determina la posicion de 
Monte rey , V. 212. 

Vaqueros, II. 206. Sus háb i tos , ib. 
Vara castellana. P rop roc ion q u e gua rda 

respecto á la toesa, I. 572 , nota. 

Vara mejicana. P r o p o r c i o n q u e t iene 
con el p ie de r e y , I. 545 , nota. 

Vasco lYuiiez de Balboa, f u e el p r i m e r o 
que pasó el istmo d e P a n a m á en el 
año de 1 5 1 5 , I. 28. 

Vauquelin ha analizado la aerol i ta , I I . 
8 5 , IV. ilb, nota. 

Vega (Andrés de). Fiesta q u e dió á sus 
compañeros , cuando cogió los t r e s 
pr imeros e s p á r r a g o s , II . 526. 

Vegetales de que se d a r a z ó n en esta 
o b r a : Adansonia d ig i t a t a , II . 7 ; Aga-
ve americana , 554 , 542 ; A. Cuben -
sis , 554 ; Amyr is , IV. 2 0 1 ; A n d r o -
m e d a , II. 154; Anona che r imo l i a , 
1 2 ; Arachis hypogea , 519 . Arbu tu s 
perotensis m a d r o ñ o , 4 0 9 . A r t o e a r -
pus incisa, 255 , 328 ; A r u m macror -
r h i z o n , 255 ; Asparagus , 5 2 6 ; A t r i -
p l c x , IV. 2 6 ; Avena s a t i v a , II. 271 , 
298 , 522 ; Bonplandia, t r i fo l ia ta , 2 2 1 . 
nota. IV. 2 0 5 , nota ; Brass ica , II . 524; 

Bromelia ananas , 525 ; Cactus cylin-
dr icus , 1 1 4 ; C. coccini l i fer , 4 4 9 ; 
Cactus opunt ia , 5o4, 448 ; C. peres-
k i a , ib. ; Caisalpinia brasiliensis, 4 8 ; 
Cal icocca, IV. 1 4 2 , nota; Cambur i , 
II . 255 ; Canabis sa t iva , 572 ; C. in-
d ica , ib.-, Capsicum a n n u u m , 5 1 9 ; 
C. baccatum, ib; C. frutescens, ib; 
Car ica , 221 , nota ; Cecopria pel-
ta ta , ib., nota; Cedrela odora ta , IV. 
5 0 , nota, 54 . ; Cestum Mntiss i , II . 
396 ; Cheirostemum pla tani fo l ium, 

I. 192; Chenopodium q u i n o a , 6 7 , 
II. 3 1 0 , 5 2 0 ; C ice r , 525 ; Chinchona, 
221, nota, IV. 205 ; Citrus aurant ium, 
II . 5 5 0 ; C. decumana , ib.¡ nota. C. 
medica, ib ,• C. t r i fo l ia ta , 529 ; Coco 
l loba uvi fe ra , IV. 174 ; Cocos nuc í -
f e r a , 475 ; Commiphora madagasca-
r e n s i s , II. 221 , nota; Convolvulus 
b a t a t a s , 255 , 5 1 8 , 519 ; C. chrysor-
h izus , 2 5 5 , 518 ;C . j a l apa ; 5 2 , 388; 
C. platanifol ius , 518 ; C. edul is , ib.; 
Contarea , 221 , nota; Cupressus dis-
ticha , I. 550 , nota , II. 7 , nota, 58; 
Cycas c i rc innal is , 255 ; Danais , 221, 
nota; Dioscorcaa la ta , 255 , 5 1 5 , 5 1 7 , 
519. Dracont ium polyphi l lum, 2 5 5 ; 
Ep idendrum vani l la , 5 2 , 580 , 587 ; 
Ery throxylon coca , 242 ; Exor tcma, 
224 , nota; Felices arborescentes , ib. 
Garcinia mangostana, 550 ; Gossy-
p i u m , 3 7 2 ; Grat iola , IV. 2 6 ; Gyro-
c a r p u s me j i cana , I. 192 , nota; H.-e-
matorylon campechianum , II. 47 ; 
Heliantus tuberosus , 320 ; H. annus, 
ib. ; Hevea, 221 , nota; I íordeum tuca, 
2 6 0 ; H. vulgaris , 2 7 1 , 298 ; Iudigo-
fera t inc to r i a , 396 ; Indig. a r g u t a , 
ib.; Indig . añ i l , ib ; Indig . disperma, 
ib.; Ja t ropha manhioe , 255, 2 4 8 ; 
256 ; Jan i fa , 2 5 0 ; J. Cartaginensis , 
ib. ; Laurus persea , 408 ; Limonia 
t r i fo l ia ta , 529; Linea boreal is , 154; 
Liquidambar s tyraeif lua, 51 ; Lobe-
lia , 2 2 4 , nota; Mcdicago sativa, I. 
4 1 ; Meya ( M a r i s raeridionalis), II. 
255; Mikania guaco ; 952 ; Milium 
Nigricans , 1 . 4 4 ; Morus acuminata , 
II- 107 ; M. r u b r a , ib. ; Musa paradi-
siaca, I. 8 5 , 255 ; M. Sapientium, 
ib. ; M. r eg ia , ib. ; M mensaria , ib. ; 
Musamda bracteolata , 221 , nota ; 
Mvrtus p imen ta , 5 2 ; Nicotania ta-
bacum, 591 ; N. rus t i ca , 592 ; Olea 
europea , 126 , 551 ; Oxalis tubero-
sa , 256 ; Padus capuli 527; P.-ederia, 
221, nota; Paspalum purpureum, I. 

41 ; Passiflora, II. 12 , 5 2 5 ; Phaseo-
lu s , 126 , 525 , noia. Phormium te-
nax , 328 ; P inus , II. 5 1 , 137 , 151, 
IV. 1 1 0 ; P i n k n e v a , II. 221 , noia'; 
Pisum sat ivum, 5 2 4 ; Platano ar ton ' 
2 3 5 , 238 ; Polygonum f a g o p y r u m , 
255 ; Por t landia hexand ra , 221, nota; 
P o t h o s , IV. 1 7 4 ; P runus avium ' 
II. 254 ; Psychotria emét ica , IV. 146; 
Q u e r c u s , 51 , IV. 1 9 2 ; Risophora 
mang le , II . 523 , IV. 174 ; Rosa me-
j i c a n a , II. 1 5 4 ; Sehinus m o l e , 298; 
Secale m a g u , 260 ; S. Cereale , 270, 
298; Sesuviumportulacastrum, IV. 26; 
Smilax salsaparri l la , II. 5 2 , 5 8 8 , nota; 
Sólanum tube rosum, 299 , 5 1 1 , 3 2 2 ; 
S. Ca r i , 5 0 2 ; S. l icopericum , 519; 
S p o n d i a s , 5 2 7 ; Strychnos p seudo-
q u i n a , 2 2 1 , nota; Switenia f eb r í f u -
g a ; 2 2 1 , nota; S. Mahagony , VI. 
5 0 ; Tacsonia , II . 526 ; Theobroma 
c a c a o , 242 , 569 , 5 7 6 ; T. b i c o l o r , 
5 6 9 ; Trigidia cacomite , 319 ; Ti thy-
maloidci , 254 ; Triphasis au r an t i o l a , 
3 2 9 ; Tr i t icum compositum , 2 6 0 ; T. 
h i b e r n u m , 2 7 1 , 2 9 8 , 5 0 4 , 522 ; T. 
spe l ta , 274 ; Trop,-eolum esculentum, 
309 ; T. pe regr in imi , ib., nota ; Tacca 
p inna t i f ida , 255 ; Urccola elastica, 
221, nota; Vaccinium, 154; Viola eme-
t i ca , IV. 142 , nota ; Vitis v in i fe ra , 
II . 1 0 6 , 125 , 3 3 5 , 3 5 6 ; Zea m a i s , 

I . 3 6 4 , 11. 258 , 3 0 1 , 521 , 5 2 1 ; Z. 
c u r a g u a , 2 6 0 , 2 6 4 ; Zizania, 301. 
Véase Temperatura. 

Velas de cera. A cuanto subió su im-
por tación á V e r a c r u z , en 1 8 C 2 , I V . 
61 ; en 1 8 0 3 , 69. 

Vehities, pueb lo de la Ca l i fo rn ia , I I 
118. 

Velasco ( D. Luis de ), el viejo ó pri-
mero, virey de Mé j i co , I. 575. F u n -
d a d o r de la c iudad de D u r a n " . . . 
II . 98. 

Velasco ( D. Luis de), el segundo mar-
ques de Sal inas , virey de Mé j i co , 
I. 575. Mandó pr incipiar el desagüe 
d e H u c h u e t o c a , 381. Destinó para 
él el p roduc to de la s i sa , 592. Esta-
bleció fábricas de Paño en Tezcuco . 
IV. 7. 

Velasco ( D. Pedro Fernandez), in t ro-
duce la amalgamación eu el Potosí, 
III . 270. 

Vetazquez ( D. Joaquín) Cárdenas y 
Leon , d i rec tor de l t r ibunal supremo 
de minas de Méjico. Noticia b iográ-



IVal (D. Manuel). P r o y e c t o que tuvo 
de hacer independien te la p rov inc ia 
d e Venezue la , IV. 261 . 

Washington ( La ciudad de ) . Su pos i -
c ión , V. 251. 

Washington (el tratado de) no ha po-
d ido l i jar los límites e n t r e las pose -
siones d e los Es tados U n i d o s , y las 
d e las provincias unidas de M é j i c o , 

I I . 1 8 9 . 
IVerner (M.). Su teor ía del o r i gen d e 

las vetas , I I I . 85 , nota. 

Wilkinson, g e n e r a l , V . 256. 
f f oodtin, minas que lo sumin i s t r an , 

I I I . 196. 

X . 

Como el sonido g u t u r a l de esta l e -
tra se ha remi t ido á la J p o r la rea l 
academia e spaño la , año d e 1 8 2 2 eu 
que hizo la úl t ima edición del d i cc io -
n a r i o , todas las pa l ab ras que e m p e z a -
ban con X se han pues to con J á la 
cual acud i rá el l ec to r . 

Y. 

Yabipues, t r ibu d e i n d i o s , II. 101. 

^ t e r c e r a p a r a d a d e los Aztecas , 

Yaquesila , r i o , II. 103. 
Yaque, r i o , II. 89. 
Yauricocha, m i n a s , III. 257. 
Yetl n o m b r e me j i cano del t a b a c o , 

I I . 591. 
Yturby (Juan), su expedic ión á Ca l i -

f o r n i a , I I . 115. 
Yuca, p lanta que da el M a n i o c , II. 248 . 

V e a s e , Manioc. 

Yucatan , ob ispado , sus r e n t a s , I . 248 . 
Yucatan p r o v i n c i a , l lamada d e s d e 

luego Nueva E s p a ñ a , I. 7. F o r m a la 
intendencia de M é r i d a , I I . 45. 

Yucuatl, nombre indio de Nouika , II 
151. Véase Noutka. 

Yutas, t r ibu d e i n d i o s , II. 82. 
Yxíepcji, minas ' , II. 13 . 

z. 

Zacatecas, c i u d a d , II. 35. Se e n c u e n -
1ra en ella h ie r ro m a l e a b l e , 86. 

Zacatecas , in tendencia . Su extensión v 
c l in ia , I I . 34 y 55. Sus rea les d e rni"-
nas, 111. 4 8 , 1 0 2 . Su cons t i tuc ión geo-
l ó g i c a , 105. Meta les q u e p r o d u c e n 
aquel las , I I . 55 : HE. 104 . 

Zacatilla, p u e r t o de m a r d e la i n t en -
denc ia d e M é j i c o , I . 422 . 

Zacatula (Rio), II. 89 . 
Zambos, casta m e j i c a n a , I . 1 5 4 , 260. 
Zambos prietos, casta m e j i c a n a , I . 261. 
Zapata, indio b a u t i z a d o , a u t o r de u n 

manusc r i t o h i s tó r i co s o b r e M é j i c o , 
I . 5 5 0 , nota. 

Zapatos. A cuan to a s c e n d i ó su i m p o r -
tac ión á V e r a c r u z , e n 4 8 0 2 , IV. 62. 

Zapoteca. Véase Tzapoteca, I I . 58 . 
Zapotecas, p u e b l o m e j i c a n o , I I . 58. 
Zarate (Fr. Gerónimo) f u e e m p l e a d o 

p a r a la cons t rucc ión d e las Calzadas , 
I . 551. 

Zarria (Francisco Javier de). Como ha 
d e t e r m i n a d o la p o s i c i o n d e Z a c a t e -
c a s , V. 221. 

Zarzaparrilla, p a r a g e d o n d e se p r o -
d u c e , I I . 588. I m p o r t e d e su e x p o r -
tación anua l d e V e r a c r u z , IV. 5 8 ; 
d e todo M é j i c o , en 1 8 0 2 , 6 5 ; en 
1 8 0 5 , 7 2 , 145 . 

Zepeda. Su historia d e l desagüe , I . 575. 
Zepeda (Bernabé Antonio de), II. 78. 

Sus t r a b a j o s en las m i n a s d e Catorce , 
I I I . 108 . 

Zimapan, minas d e la i n t e n d e n c i a de 
M é j i c o , I 425 . 

Zinc, m inas que lo p r o d u c e n , I I I . 498. 
Zitacuaro, minas , II. 5 0 . 
Zidaltepec (Laguna de) , p a r t e occiden-

ta l del lago d e Z u m p a n g o , I. 574 . 
Zolajra, m i n a s , I I . 4 5 . 
Zomelahuacan , m inas a b a n d o n a d a s . 

I I . 67 . 

Zoología. Animales d e q u e se h a c e m e n -
ción en esta o b r a : A n a s m o s c h a t a ; 
11, 406 ; Apis m e l l i f i c a , 4 1 1 ; P h y -
se te r m a c r o c e p h a l u s , 4 5 2 ; Bombix 
m o r i , 4 0 8 ; B. m a d r o ñ o , 4 4 0 ; Bos 
amer icanus y B. m o s c h a t u s , 5 9 8 ; 
h u a n a c o , IV. 101 . Canis familiaris , 
I I . 5 9 8 ; B e r r e n d o s , 1 1 4 , 4 5 5 ; C c r -
vus canadens i s , 4 5 4 ; C . s t r o n g y l o -
ccros , ib.; Crax n i g r a , 4 0 5 ; C. paux i , 
ib.; C. g lob i ee ra , ib.; Hal io t i s i r i s , 

IV. 1 1 5 ; H. a u s t r a l i s , 114 ; Meleagr is 
g a l l o - p a v o , II. 403; M a l i p o n i a fas -
c i s t a , 4 4 4 ; M u r e s , 4 3 0 ; Muste la 
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l u t r i s , IV. 114. N u m i d á m e l e g r i s , 
II. 406 . Ostrca m a r g a r i t i f e r a , 4 2 7 , 
429 . Ovies a r i e s , 3 9 9 ; Ovis a m m o n , 
1 1 3 ; Pcne lope , 4 0 3 ; Pl ias ianus ga-
l lus , ib.; Physe te r m a c r o c e p h a l u s , 
4 3 2 ; Psi t taci m a c r o u r i , 4 0 3 ; Sircn 
p i sc i formis , IV . 1 6 5 . Sus t r a j a s u , 
I I . 4 0 2 ; Termi tas IV. 1 5 5 ; Ursus 

1)E LAS M A T E R I A S . 

caudivolvula , II. 403. 
Zumpango, l ago , I . 3 7 1 : está dividido 

cu d o s e s t a u q u c s , 373 . 
Zúñiga (Juana de), esposa d e Cor tes , 

equ ipa una flotilla pa ra i r en busca 
d e su m a r i d o , I I . 109. 

Zurita, au tor d e un manuscr i to s o -
bre la conquis ta de M é j i c o , I I . 350, 
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